




LAS LIMADURAS DE HEPHIESTOS





Hephaestos ó Vulcano, era á la vez metalúrgico .~\.

arquitecto, como casi todos los númenes solares. r I)~

palacios de los dioses, según Homero, hablalos él e - ,ro.

traído. Según Heslodo, él hizo el escudo de HérL ;1.S.

As; queda explicado el titulo genérico de las dos ob, -s
que pongo bajo su advocación 'de supremo artitice.





ADVERTENCIA

ESTE LIBRO FORMA PARTE DE MI HOMENAGE

AL CENTENARIO DE LA PATRIA.



Á ALEJANDRO SORONDü



CENTRO ESTUDIANTES
DE

FILOSOFíA y LETRAS
Buenos Aires, Junio 17 de 1907.

Señor LEOPOLDO LUOONES

Distinguido señor:

La comisión directiva que presido, en el deseo de extender lb
acción y con el propósito de hacer escuchar desde la cátedra uni­
versitaria la palabra autorizada de las personas que considera ex­
ponentes de la cultura nacional, ha resuelto solicitar de Vd. un cnr­
so libre sobre estétíca, en el cualexponga Vd., con la libertad que
la cátedra misma confiere, sus ideas sobre tan vasto argumento.

Largo seria fundar esta solicitud, á la vez que inoficioso, pues
las razones que ban decidido á la comisión directiva de este centro,
no escapan á su ilustrado y justo criterio Ella espera, pues, del dis­
tinguido literato, una contestación afirmativa, para solicitar de las
autoridades de la casa la autorización debida, á fin de que las fu­
turas conferencias pt¿edan celebrarse en las aulas mismas de la
Facultad.

Saludan á Vd. con su mayor consideración

ROBERTO F. GIUSTI FRANCISCO D' ANDREA
Secretario Presidente

Buenos Aires, Julio 12 d~1107

·~l señorPresidente del IrCentro de Estudiantes de Filoso/la
y Letras".

Don PRANCISCO D' ANDREA.

Eltilnado señor:

Tengo el agrado de contestar á su atenta nota de Junio 17. por
la cual me pide en nombrede la comisión directlva de ese Centro
un curso libre de estética en la Facultad del ramo.

Circunstancial agenas á mi voluntad, me impidieron contestar
acto continuo tan honrosa comunicación, por 10 cual ha de servIr.
se perdonarme; pero aproveché, en cambio, los dlas transcurridos,



para pensar detenidamente la respuesta, que desde el primer mo­
mento me resultó sobremanera embarazosa.

A no ponerme sino bajo el imperio de mi deber, ella hubiera
sido Inmediatamente negativa, por no considerarme desde luego
con la preparación bastante para profesar en la enseñanza superior;
existiendo además la circunstancia de no ser yo universitario, lo
cual quizá me vedara el acceso de las cátedras facultativae: Debo
á este mismo ingrato motivo, una consiguiente falta de sis~mati­

zacíón en mis estudios; vale decir, la carencia del método necesa­
rio para comunicar enseñanzas: y como al noble desinterés del
pedido que se me hace, debo corresponder siquiera con mi fran­
queza. declaro que no poseo sino conocimientos empíricos de ramos
tan fundamentales en la filosoffa y en las letras, como las lenguas
clásicas por ejemplo.

Pero el honor que se me dispensa. obliga mi gratitud: y he
pensado al mismo tiempo, que los estudiantes podrían sacar algún
provecho de mi ejercicio personal en las letras, si conseguía yo
Imprimir 4 la estética de mi supuesta cátedra, ese carácter por
decirlo así experimental.

Mas para ello, necesitarla examinar el estado de mis propios
conocimientos, redactar un programa, ratificar dellnitivamente la
capacidad de que hoy dudo; y entretanto, ya ha -corrido más de
la mitad del año escolar. Faltarla, pues, el tiempo necesario para
empezar un curso con provecho

Sin acoierme 4 la socorrida fórmula de que estudiaré junto con
mis alumnos,"pues ella implica á mi ver, en su agradable llaneza,
nada menos que someterlos al azar de una perpetua improvisación,
prometo 4 usted emprender desde hoy mismo la tarea preparatoria;
y si de ella resulta, como deseo, que pueda afrontar la cátedra
con dígnidad, me apresuraré á eomunícárselo,

De tal modo, el curso em pezarfa normalmente, sin la IlIoportualdad
de una improvisación al deshora; y en caso contrario, habré evitado
, ustedes pérdida de tiempo, eximiéndome de la responsabilidad
tan temible que comporta el desempeño de la ensdDanz8.

Creo dar, con esto, la prueba más alta de respeto y de lealtad
á esa asociación, por cuya suerte hago calurosos votos, saludando
á usted con las seguridades de mi consideración dlstlngulda,

L. LUOONES.





Prólogo
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En las notas que he reproducido "estA. el 01 j~~lí ·1n~.,

mediato de esta obra, pues tanto su prOY4_' o. como
la debida acumulación de materiales, cuer..r; :,l\::"U'1(;'

años más.
Trátase de un ensayo sobre las ideas griegas, que

constituyen el fundamento de la civilización á la
cual pertenecemos; revistiendo, entonces, su estudio,
la doble utilidad de un examen de conciencia histó­
rica, tanto como de un estímulo para readquirir el­
método de vida. á cuya práctica debíó-Ja Grecia su
felicidad y su gloria.

Desde que aquello fué principalmente una educa..
ción espirituál, no existe razón que "impida inten­
tarlo ahora. Todo país nuevo es tierra de labor pro­
picia 11 ensayo de toda simiente. Y la idea de una
aclimatación helénica no me pertenece, por otra par­
te. Es una vieja ocurrencia de los románticos que
llamaron á Buenos Aires "la Atenas del Plata".

Inútil añadir que no existe ni la intención de un
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trasplante. en cuanto se refiere á las costumbres y
á las cosas. Trátase solamente de propagar el ideal

de civilización de los griegos concreto en esta fór­

-iula de todos los pueblos sanos: para Qué sirve

vivir.
"Si la vida tiene un objeto más elevado que él de

prolongarse como fenómeno natural, deja de ser
un mero trabajo" de adaptación al medio, para con..

vertirse en un arte. He ahí la diferencia entre el..
hombre y el .bruto, entre la fatalidad y el destino.

El trabajo de la vida en el bruto, es un mero caso

de adaptación al medio. En el hombre también,
pero además persigue un fin. Que éste sea una ilu­
sión, no importa, Como elemento diferenciador va­
le lo mismo, pues las bestias no tienen ilusiones. El
bruto vive para vivir; el hombre para alcanzar, ¿
creyendo que alcanzará, algo mejor que la vida

misma.

y en este concepto del arte de vivir, corno decían

los griegos, está la vinculación entre el libro y la cá­
tedra de estética. que se me brindaba. Estas páginas
tienen la intención de proponer un método de belle­
za y de verdad como objeto superior de la vida.

En ello estriba por otra parte el desinterés perso­

nal inherente á los trabajos más nobles, entre los cua­

les destácase el estudio que no produce compensa­

ciones materiales. Dedicando este libro á los estu­

diantes que me honraron con la solicitud antes

inserta; pretende robustecer sus convicciones al res­
pecto,
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La verdad es que tenemos muy descuidado el es­
pirftu, Confundimos la grandeza nacional con el

~ii~ero que es uno de 5US agentes. Hemos .puesto
nuestra honra en el comercio, olvidando que, por
su propia naturaleza, el comercio puede llegar á tra­
ficar .con nuestra honra. El comercio trafica éon
todo, porque ésta es su tendencia; corno el fuego todo.
lo quema, porque ésta es la tendencia del fuego, Ni el
fuego entiende de no quemar, ni el comercio de no

traficar.
Ante este grave peligro de la patria, es nece­

sario pensar con claridad y con entereza, proponien­
do ideas 'prácticas á la gente que vive sin objeto.
Urge sobre todas las cosas, la espiritualización del
país.

Por esto he creído que la celebración del Cen­

tenario era momento propicio para formular un ideal
generoso, tomando como fundamento la leyenda del
pensador por excelencia, de Prometeo, el titán amigo
de los hombres á quienes dotó de merite, para que
pudieran vivir como él: con un objeto superior á
la vida. Pues de tal modo consiste en esto la dig­
nidad humana, que aún á costa del martirio es en­
.,idiable prenda para los redentores; y por esto ellos
la conquistan así, dando á los hombres su dolor

como ejemplo. El titán que hizo á la humanidad
ese don, no conoció otro premio, Semejante negación
heroica del egoísmo, tiene una solemne oportuni­
dad. Hé aquí que en-la glorificación de nuestros pa­
dres, celebramos un acto de la misma naturaleza.
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La veneración de la antigüedad helénica, es, asi­
mismo, el fundamento más sólido de la cultura des­
interesada; y este libro pretende fomentarla aquí,
estudiando las ideas griegas en la opinión directa- de
los mismos griegos sobre la mitología que las resu­
me. No habiendo encontrado en la filosofía- mo­
derna. pensamiento más alto que el de Platón, por
ejemplo, he decidido quedarme con .Platón, Entre
el espiritualismo de los teogonistas 1 griegos y el
naturalismo materialista de los sabios actuales, aquél
me ha parecido más sólido.

Sin la cosmogonía y la palingenesia que constituían
esencialmente la enseñanza de los misterios, el siste­
ma moral, filosófico y estético de los griegos, carece
de fundamento racional. Sin embargo, aquello repre-

~

senta hasta hoy la honra de la razón humana. ¿ Có-
mo suponer tal consecuencia, del miserable naturalis­
mo que la ciencia actual imputa á los mitos griegos?

Así, este libro puede presentar el interés de una ex­
presión directa de las ideas griegas (1), respetadas
hasta la adopción de las explicaciones más extrañas
en apariencia; 10 cual quiere decir, libertadas de la
lógica moderna y de las conclusiones científicas ac­
turales, que con frecuente soberbia afirman superio­
ridad sobre los sabios helenos. Mas cualquiera que

(1) Proyecto semejante en apariencia al del estudio eskilia­
no de "Las Do! Máscaras" efectuado por P. de Saint Víctor.
Solo que el insigne literato cumplió mal los propósitos de su
prefacio. .u interpretación de los mitos no es helénica. sino
moderna. Un elocuente poema en prosa de las fantasías cientl­
ficas que constituyen la mitologia comparada,
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sea el mérito de los nuestros, hay un hecho conclu­
yente: la actual civilización es todavía inferior á
a~uel1a en conjunto. Tiene más industria, si se quiere;
pero menos moral, menos estética y menos filo­
sofía. Su pensamiento está formado por los resi­

duoa·· de aquéllo. Somos todavía bárbaros respecto
á la cultura helénica. La civilización cristiana es un
fracaso en todo 10 que no representa una prolonga­
ción del paganismo.

El texto procura demostrar estas afirmaciones. En
cuanto á la manera como llegué á convencerme de
que la verdad estaba en el misterio antiguo, no en la
sistemática superficialidad de nuestra ciencia, es

asunto que no concierne al lector. En todo caso, hé
aquí la fprmula inicial: leer con humildad y sin
prejuicios los textos antiguos. Buscar la verdad en

ellos, como se busca el agua: no por deleite, sino por
necesidad.

Con este objeto, recomiendo al lector que, antes
de iniciar el texto, repase su mitología. La expo­
sición cuenta con ese bagaje elemental, si bien no
exige más tampoco.

Este libro, como ya dije, está dedicado á los es­
tudiantes,

No fué posible al fin aceptar la cátedra propuesta,
devorado mi tiempo, como una ración de fierro, por
la brega de la vida hermosa y dura.

Mas las pocas horas con que pude contar, dedi­
quélas al pago de aquella honrosa deuda. Sólo con
que este libro facilite algunas lecturas, aproxime a1-
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F;ún texto difícil, sugiera alguna idea superior, ó
suscite alguna opinión propia, su objeto está conse­
guido.

Sea, pues, de los estudiantes el resultado, en com­
pañía, que espero no ha de resultarles ingrata, del
noble amigo con cuyo nombre complazco mis afectos
encabezando estas páginas.

A todos ellos debo la delicia platónica de sentirme
amado como un espíritu libre, en la sinceridad de
mi desinterés, en la entereza de mi verdad.

L. LUOONE5.



Hacia la luz antigua ·

El conocido poema de Andrade, Prometeo, ha in­
corporado á la poesía argentina la leyenda del titán
redentor, que en la noche de las edades, Grecia ha­
bía tomado de la India. donde era un alto personaj e
celeste y un mito del fuego á la vez, como todos los
"cristos" cuyo apelativo genérico particularizó el
cristianismo occidental en Jesús el Nazareno.

Prometeo es la mejor y la peor obra poética de
nuestro gran lírico; pues á su mayor inspiración y
riqueza verbal-cualidad ésta muy débil en aquél,­
apareja la imitación estrecha del poema de Edgar
Quinet, que no es ya sino un recuerdo bibliográfico.

Andrade, poeta de raza, bien que condenado á
dependencia perpetua por esta brillante ignorancia
argentina, en la cual la inocencia proviene del des­
enfado con que presume lo absoluto de su imperio,
estribando su prestigio en la intrepidez de la aven­
tura-Andrade fué, desde luego, muy superior á su
modelo en arrebato lírico. El sermón rimado de)
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otro, transformóse á su soplo inspirador en oda
magnífica; no habiendo ciertamente parangón posi­
ble entre aquellos alej andrinos de sensatez paralela,
cuya discreción se parece mucho á la neutralidad
de lo insípido, y el flameante endecasílabo del poeta
nacional, con sus ímpetus de instinto que la gala re­
tórica de prontuario rebajaba infaustamente al, efec­
tismo miserable, como una angaripola entre las cri­
nes de un corcel. Pero la concepción filosófica de am­
bos, el objeto del poema, fué idéntico: exaltar en
Prometeo la figura de un libertador revolucionario,
con muchos ribetes de libre pensador en "campaña"
demagógica contra la clerigalla del Olimpo...

En el pensador francés, ello era natural. Su poe­
ma, concebido como la Historia de Luis Blanc, como
los evangelios liberales de Pelletan y de Michelet,
perseguía el ideal democrático que la revolución de
1848 alcanzó en éxito breve; y tan es así, que el dra-
ma Los Esclavos publicado junto con el Prometeo
en la primera edición completa de las obras imagina­
tivas de Qujnet-la de 18S7-fué concebido en 184~

con espíritu y propósito decididamente revoluciona­
rios. Forma con el .Ahasoerus una especie de gran
trilogía democrática, en poemas simbólicos cuyos
protagonistas son los grandes rebeldes de la historia
y de la leyenda: el titán que robó la chispa sagrada,
el judío errante y Espartaco (1).

(J) Calderón, Goethe, Byron, Lamartine, Schiller, Beethe­
ven, han tratado asimismo la interesante leyenda. Voltaire en
au "ópera" PCJ,.dora bizo de ella una parodia deslraciada y vil.
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Para nuestro poeta, fallaba el plan tanto como el
propósito. Así, su composición fué más descriptiva
que filosófica, limitándose en cuanto se relaciona con

este último carácter, á vagas declamaciones de ritual
masónico, sin importancia y sin belleza. Su genio
plástico, de metáforas objetivas y concretas, pudo
limitarse á la descripción del drama cósmico segu­

ramente más seductor para él como cuadro que como
alegoría. Así hubiésemos tenido un gran poema pro­
pio, y es de sentir que el poeta se limitara á rozar su
verdadero argumento; mas para éso habría necesi­
tado dominar la leyenda, no hallarse limitado al re­

flejo de Quinet.
Con todo, el caso es que Prometeo figura en la

poesía argentina como protagonista de su más ins­
pirado poema; mereciendo, entonces, el estudio que
pienso consagrarle, aunque no bajo el punto de vista
estético.

Por otra parte, el titán fué como va á verse, un
habitante del sol, ahora desterrado en nuestro pe­
queño mundo; y siendo dicho astro el emblema cen­
tral de la República, este es otro importante detalle
que le vincula al pensamiento argentino, dando, en

vísperas del Centenario, una especie de actualidad
oportuna á su siempre interesante mito.

Respecto á la obra griega que tomaré por clave
de la disertación, no es el caso de renovar su elo­
gio. Aquella dedicatoria "Al Tiempo" que tanto exal-

antecedente sin duda del futuro Orpllle de Offenbach. Y ya he
citado en el Prólogo , P. de Saint Víctor.
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tó los entusiasmos de Rugo con su audacia lapidaria,

hállase justificada por los siglos. Eskilo fué el padre
de la tragedia, género griego único en su inmortali­

dad como el Partenón contemporáneo; de manera

que ello bastaría para autorizar un nuevo estudio,

si éste no comportara también, como va á verse, la
dilucidación de problemas trascendentales. A título

de obra única en la historia de la civilización blanca,

el drama eskiliano merece toda la preocupación del

estudioso.

En virtud de las mencionadas consideraciones, lle­

gué por mi parte á estudiarlo con detención; cons­

tituyendo el producto de mis afanes este trabajo de
crítica mitológica cuyo resultado pretende ser un
rayo de nueva luz en problema tan misterioso.

Como miembros de la civilización cristiana, prove­

nimos por las ideas del tronco greco-latino, en el

cual brotaron como flores supremas estos mitos cuya

belleza inmarcesible demuestra una conformidad pro­

funda con el espíritu humano, al haber subsistido en-
tre tantas vicisitudes.

'Estudiarlos, equivale, pues, á desentrañar las raí­

ces mismas de nuestra civilización, comprendiéndola

y por 10 tanto adquiriendo la facultad de desarro­

llarla racionalmente, á la vez que proporcionándonos

el supremo goce espiritual de vivir una hora de in­
mortalidad en la resurrección consciente de ese pa­

sado.

Revive, efectivamente, todo un mundo en la mente

que sabe comprenderlo desde sus orígenes; y bien
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merece el nombre de inmortalidad esa perspectiva
inmensa que el espíritu se forma, realizando el más
noble de sus esfuerzos, cuando reintegra en sí la
continuidad intelectual de una cadena de civilizacio­
nes animadas por un mismo pensamiento,

Si este pensamiento está en él, constituye la evo­
cación consciente, es decir, una forma de creación
mental; y yo no sé que exista actividad más noble
en el ser humano. Este es realmente el concepto su­
perior de la historia, si ella ha de resultar ense­
ñanza provechosa para los hombres, no estéril y pe­
dantesca satisfacción de curiosidad.

Vivir con la vida superior que es la inmortalidad
intelectual de una cadena de civilizaciones, á la vez
que con la existencia material en una de ellas, reali­
zando conscientemente su parte de labor, equivale
á vivir dos veces.

Sólo así adquiere dignidad y valía la menguada
actividad presente; pues cuanto ella comporta de mi­
seria y de impotencia, resulta compensado y ab­
sorbido por aquella inmensidad, que exaltara á eter­
na luz la purificación de la muerte.

Los hombres superiores son útiles y buenos, por­
que tienen la conciencia de esta doble vida; así como
el no tenerla, rebaja el objeto de todos los esfuer­
zos humanos á la satisfacción bestial del instinto.
También así la solidaridad adquiere una significa..
ción positiva, que no pueden darle la inmotivada mo­
ral del pacifismo 6 la contradictoria hostilidad del
lock out y de la huelga.
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Tales resultados efectivos, pues apenas existirá

uno más alto que la moralización de- los hombres,
unidos á aquellos altos recreos intelectuales; es decir,
el pan de que vive el hombre, y 10 demás que tam­
bién necesita, pues como es sabido, no sólo vive de
pan, convierten estos estudios en algo más que un
lujo de labor erudita, imprimiéndoles el carácter
comunicativo, 6 .sea fecundo de la enseñanza.

Aquí está, por otra parte, la utilidad suprema de
la obra intelectual sobre los espíritus: enseñarles ó
recrearlos. La enseñanza es enriquecimiento y esto
basta para explicarla. El recreo intelectual es un

estado superior de la vitalidad, vale decir una adqui­
sición de salud moral y física.

El estudio así realizado para comprender nuestra
civilización en sus orígenes, dominando su conjunto
y percibiendo la continuidad de las ideas fundamen­
tales que la han determinado (1) J viene á ser, pues,
el fundamento racional de una pedagogía, de una
política, de una estética, de una moral que harto ne­
cesitamos ciertamente en esta actualidad tan per­
turbada; utilidad en cuya evidencia insisto, no á tí­
tulo de disculpa, sino como enseñanza necesaria para
que se vea cuánta aplicación tienen en la actividad
social estas materias tan desdeñadas por superfluas.

y no es que yo me proclame maestro; pero todo
hombre enseña cuando comunica á los demás 10 que
ha aprendido.

(1) Mis adelante estudiaré elta afirmación que contradice
al determinismo materialista dominante hoy entre los mitólolOI.
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Con estas ideas de ética racional, y por lo tanto•griegas, como que resumen en la conocida síntesis
platónica la triple norma espiritual de verdad, bien
}. belleza, abordaré el estudio de la vieja leyenda.

La mitología es el germen de todas nuestras ideas,
no existiendo, entonces, estudio psicológico de ma­
yor importancia. y" el mito de Prometeo es en ella
una verdadera clave áurea, para quien sepa inter­
pretarlo con la debida claridad.



Las tumbas de los Titanes

La mitología comparada pretende haber descu­
bierto que los mitos griegos tienen su clave en los
fenómenos naturales cuyas personificaciones alegó­
ricas forman con sus aventuras 1,05 mencionados mi­
tos, describiendo á la vez las fases de los citados
fenómenos. La mitología es, conforme á esta inter­
pretación, la religión de la naturaleza á cuyas fuer­
zas rinde culto por medio de personificaciones ale­
góricas.

Coincide. así la ciencia con las afirmaciones polé­
micas de los Padres de la Iglesia, que habían afir­
mado lo propio para desprestigio de los cultos pa­
ganos, si bien concediendo alguna realidad á las ta­
les personificaciones al atribuirles carácter demo­
níaco; pues para salvar la originalidad del cristia­
nismo, atribuían á falsificación satánica todas las
ceremonias y creencias paganas que le incorpora-
ron, imputando esta evidente anticipación á per-
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versidad del diablo para estorbar el advenimiento
del nuevo culto.

No entra en mi plan el estudio de esta explicación

con la cual, dicho sea de paso, no se remedia gran

cosa, puesto que el diablo resulta por derecho de

primacía el verdadero revelador; pero he men.uo­
nado el hecho para establecer esa identidad, por

cirto curiosa, entre las explicaciones de los sabios

y las de los Padres, Ó sea entre los r-sultados el\" la

investigación racionalista y los argumentos de la

polémica sectaria ( 1 ) •

Conciliación tan extraña de cosas tan opuestas, da

desde luego qué pensar; y estudiada fríamente, muy
pronto se adquiere la convicción de su falacia.

La ciencia ha sufrido en esto un reato análogo 31
que experimentó con la antropología, artificialmente

conformada por Darwin á la finalidad bíblica, poi

oonsiderar al hombre el coronamiento de la escala de
los seres.

Regida durante tantos siglos por las ideas cristia­
nas, la mente occidental no se desprendió de la

creencia en la inferioridad de la mitología con res­

pecto á la religión de Jesús, así corno de las expli­

caciones consuetudinarias que ella le había decre­

tado; y como estas venían de acuerdo con las ten­

dencias materialistas de la época, el marbete cien-

(1) El fanatismo es implacable. Asl San Agustín, no pu­
diendo negar la excelencia de ciertos espíritus paganos, llama
á 6US virtudes "pecados espléndidos". Con este criterio apre­
eíábase la filosofla antigua.
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tífico denominó perfectamente la vieja droga polé­

mica de los Padres, supeditando el criterio raciona­

lista á una incrustación mental de origen dogmá­

tico.
Agregaré para ser justo, que la razón de los pri­

meros cristianos era más fuerte para proceder así.

No sólo iba en ello el concepto dogmático, que asig­

nando la verdad exclusiva al nuevo culto, debía con­

siderar los mitos como creencias cuando menos ba­
ladíes. La predicación cristiana encontraba al pa­

ganismo en decadencia, lo cual explica, por lo demás,

su difícil triunfo; pues sin duda éste no habría exis­

tido, á conservar la mitología la integridad de su

moral, La lucha de cinco siglos que aquella sostuvo,

decaída y todo, lo demuestra desde luego.

El mundo griego. no existía ya cuando empez6 la

propaganda cristiana. Su ruina era un hecho desde

tres 'siglos atrás, al definirse el auge del imperialis­

mo macedónico. La crisis moral que 10 descompuso,
arectó como es consiguiente á la mitología; pues b la
civilización tan enteramente religiosa, no podía de­

caer sin el rebajamiento fundamental de su culto.

La corrupción de las costumbres, unida á la pérdida
de la libertad griega, convirtió la mitología en un

instrumento de adulación palaciega y justificación de

los peores vicios, falseando radicalmente su primi­

tivo concepto de igualdad ante el mérito y de jus­

ticia distributiva, que constituía el principio funda­

mental de la palingenesia. El materialismo consi­

guiente, quitó á los mitos su carácter religioso, para
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convertirlos en caprichosas fantasías poéticas con
fr ecuencia destinadas á justificar horribles perver­
sienes.

Débese á los poetas cortesanos, tanto como á 109

rebajadisimos cronistas alejandrinos y sirios, las pri­
meras interpretaciones naturalistas que tan bien ca­
saban con el materialismo reinante; del propio modo
que los mitos creados ex profeso para justificar la
corrupción palaciega. En aquellas cortes donde la dei­
ficación del monarca era una regalía inherente, y don­
de el incesto imperaba como un derecho real, la mito­
logía sufrió las más profundas degradaciones.. El
culto de Baco cuyo espíritu y situación ante la Grecia
de la expansión civilizadora y de la libertad, expondré
r-iás adelante, imperó corrompiéndolo todo. Más de
un seleucida adoptó, al divinizarse, el sobrenombre
de Dionisos.

El cristianismo. que venía ~ substituir esa religión,
discutió 10 que para él era actual, apreciando la mi­
tologia como la encontraba. Su conducta resultaba
justa y lógica. Pero esto no puede constituir el fun­
darnento de nuestra ciencia. La verdad y la lealtad,
indican un camino muy diverso. La mitología de la

Grecia libre, es cosa bien distinta del culto defor­
n-ado en países extranjeros, cuando dejó de existir
la libertad helena. Confundirlos, equivale á tomar
¡.or la misma cosa el sujeto sano de una época y la
enfermedad que lo destruye. r'uede ésta, sí, definir

en él ciertas predisposiciones orgánicas, y tallo

considero en el caso; mas nadie sabría confandir en
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el estudio del sujeto, sin evidente error, el estado
ele salud con el de enfermedad.

Así es corno entiendo que debe abordarse el asunto.
Hace al rededor de setenta años, Max Müller y

Adalberto Kuhn sentaron los principios de la mito­
logia comparada, considerándola como una rama de
la filología del mismo sistema, en el cual causa~a el
sanscrito una revolución eficaz, durante lOS últimos

años del siglo XVIII.
Dicho sistema no era nuevo, pues habíaselo ya ensa­

yado con el hebreo á título de lengua madre Ó di..
vina, por estar la Biblia escrita en ella; de tal modo
que mientras Humboldt y Burnouf especulaban con
el sanscrito recién descubierto, Fabre d'ülivet insis­
tía en restaurar la lengua hebrea por medio de un
asombroso trabajo de exégesis filológica, si se per­
mite la expresión, en el cual formaban heterogéneo
grupo las radicales de la lengua estudiada, con las

caldeas, las samaritanas, las etiopes, las griegas y la­
tinas ...

La vinculación de la mitología COll la filología com­
parada, pertenece originariamente á un francés tan
olvidado como el anterior: Court de Gebelin, quien
en su Mande Primiti] intentó llegar á la síntesis de
las tradiciones antiguas, tomando por clave la filo­
logía comparada precisamente (1).

(1) Ella le debe la f6rmula de algún principio esencial c.mo
el siguiente: u10 Que hace el carácter especial de las lenguas. es
el genio gramatical". En cambio, su sistema, como proveniente de l.
lógica excluliva á la cual debieron los teólOlol sus mi_ eltu-
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Su falla consistió en que ese trabajo, enciclopédico
desde luego, pues aquella fué una edad enciclopé­
dica (1773), basábase como todos los congéneres en
la lógica más que en los hechos; resultando así la
consecuencia por él extraída ó demostrada, una afec­
ción personal antepuesta á la verdad cuyo imperio
abarca todo incluso la lógica (1).

No se veía entonces tan bien como hoy, que ésta
es, en el fondo, un sistema de conformidad pri va­

da, susceptible, sin duda, de coincidir con la verdae
á veces, pero de ningún modo equivalente; pues si la
premisa, ó sea la base y razón misma de la lógica,
tiene que ser una verdad demostrada para que no

pendas explicaciones, es el que sigue en vigor, no obstante
el positivismo racionalista de nuestros mitólogos: la permu­
tación de letras, ó en términos más categóricos, la perversión
de los textos, hasta conseguir que caballo venga de equu s, como
decía 'V'oltaire. .• Añadiré, sin embargo, para ser justo, que el
~;stelna de C. de Gebelin, negaba al hebreo la maternidad origi­
naria, pretendiendo haber descubierto la lengua inicial por el
hallazgo de las radicales monosilábicas: la gran veta de M.
Muller y su séquito.

(1) Estas primeras investigaciones de la filología compa­
rada tienen, para nosotros los amencanos, un antecedente de la
mayor importancia.

Las primeras relaciones, después tan íntimas, del general ve­
nezolano Miranda con Catalina de Rusia, provinieron de la.
indicaciones que dicho americano pudo proporcionar á la em­
peratriz sobre estudios de filología americana, para la vasta obra
de comparación universal que ella se proponía mandar hacer.
Solicitadas esas obras á España por la corte de Rusia. el virrey
de Buenos Aires recibió orden de contribuir á la adquisición de
diez, enunciadas sin el mis mínimo espíritu de crítica. El sabio
Pallas realizó en cinco añol la inmensa obra concebida por l.
emperatriz, y este fué el punto de partida realmente científico
de la modernas investigaciones sobre filología comparada:
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resulte sofisma, aquélla se convierte acto continuo en
mero instrumento de la verdad.

El enciclopedismo con su premeditación anti-re­

ligiosa, no hizo sino invertir el instrumento escolás­

tico demostrando así su falacia, pero incurriendo

en el mismo vicio que se proponía extirpar; de suerte

que la mitología comparada nacía no sólo parcial en

cuanto á su cristianismo involuntario. sino escolásti­

ca en su propio liberalismo. De aquí, entre otros

defectos, el autoritarismo dogmático y la sistema­

tización prematura, pues la lógica es sistema por el

mero hecho de nacer, y nace imponiendo necesaria­

mente sus premisas.

No habiendo quedado, pues, del enciclopedismo,

otra cosa que su meritorio esfuerzo contra los dog­

mas divinos y humanos, y constituyendo los setenta

años del sistema vigente en mitología comparada un

lapso en el cual han evolucionado muchas otras cien­

cias, la tentativa de rever sus conclusiones, no es

desatentada y puede resultar oportuna. Lo es slem­

pre, por 10 demás, todo esfuerzo desinteresado en el

dominio de la investigaci6n.
Lo primero que sorprende en los mitos conside­

rados como alegorías de los fenómenos naturales, es

su puerilidad.

Adorar la lluvia, la aurora, el sol, las nubes, el

viento, el rocío, por muy poéticas que sean sus per­

sonificaciones, satisfará tal vez á un pueblo apático

y crédulo, pero tiene que sublevar necesariamente

la conciencia de los hombres superiores. Y no sólo el
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pueblo griego nada tenía de crédulo ni de apático,
pues fué por excelencia racionalista y vivaz, sino que
sus hombres superiores cuentan entre los más eminen­

tes con que se haya honrado la especie humana.

No discutamos, sin embargo, las creencias de la
masa. Supongamos en el pueblo griego la aptitud
necesaria para creer en los mitos tales como los
quiere la ciencia actual; siempre resultará lnadmí­
sible que los hombres superiores habiéranse satis­
fecho con esa explicación de las alegorías míticas, cu­
)'0 significado real conocían en la iniciación de los

misterios.

Cabe aquí, además, una observación de la mayor
importancia. El pueblo griego no era imaginativo.
Su arte eminentemente naturalista, desdeñaba el sub­
jetivismo. Su filosofía era ante todo positivamente
lógica; de racionalismo cerrado. En la reproducción
artística como en el argumento, buscaba el detalle
típico, desdeñando los secundarios, y de aquí su so­
briedad. Sus poetas y filósofos, no fueron precursores
sino más bien comentaristas de las ideas populares.
Menospreció siempre la profusión asiática en el ar­
te, en la filosofía, hasta en la moda; y sería suma­
mente curioso que con una psicología tan definida,

aceptara sólo el mito oriental que exageraba todavía

el enmarañamiento, si aquello no hubiera sido más

que una creación imaginativa.

Se dirá que durante diez siglos las inteligencias

más altas de Europa creyeron en los dogmas cristia­

nos; pero estos, en primer lugar, no son alegorías;
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después, se basan en hechos que los fieles creen histó­
ricos, no en fenómenos naturales; por último, sus
misterios lo son para todos, sabios é ignorantes, com­
portando ante todo la fé en ellos una manifestación
de obediencia, al paso que los mitológicos. daban la
clave del mito mediante las pruebas requeridas.

Un espíritu superior puede adorar en Jesús la di­
vinidad encarnada y rendir culto á la mujer que le
sirvió de vehículo para manifestarse así á los hom­
bres. Todo depende de que ese espíritu crea que el
amor de Dios por sus criaturas puede llevarlo á se­
mejante sacrificio, siendo la operación de encarnar

tin acto de omnipotencia. Tan pronto como se cree en
una divinidad personal, y esto es compatible con toda
elevación intelectual, así como con toda virtud, el
resto nada tiene de violento.

Pero que un espíritu superior rinda culto á la per­
sonificación de un fenómeno como la lluvia, sabien­
do que el misterio de ese culto es absolutamente la
lluvia misma, parece, desde luego, inaceptable. No
es posible que eso pueda durar doce ó quince siglos,
respetado por los espíritus superiores. Abundarían,
por el contrario, los que desenmascarasen indignados
semejante explotación de la credulidad.

Alguien puede suponer que los iniciados en los
misterios, guardaban el secreto para conservar la
estabilidad social garantida por la f~ pública en
los mitos. Así se ha pretendido explicar la persisten­

cia de la magia egipcia.
La religión es un instrumento de gobierno, y esa
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argumentación puede valer para el Egipto, que era

una teocracia; pero en .Crecia hubieron fuertes opo­
siciones, predominando siempre los gobiernos laicos;
y luego, habriase requerido en todos sus hombres
superiores una perpetua confabulación ó mentira mís­
tica, que no era seguramente fruto indígena en la tie­

rra de Platón y de Pitágoras (1).
El respeto que estos grandes hombres tuvieron y

manifestaron por los misterios, constituye otra prueba
de la trascendencia que les atribuían. Ello es sobre
todo importante, tratándose de nuestras ideas, para
las cuales los grandes pensadores de la Grecia repre­
sentan como el nudo de un haz, disperso por el otro
extremo en la multiplicidad de la actual civilización.
Por esto es imposible que tratemos de las nociones
fundamentales, sin dar con ellos, y de ahí que nos
produzcan el efecto de haberlo ya dicho todo. Si el
éxito de nuestra civilización, impone el respeto de la
antigüedad su progenitora,en éste va implícito el cré­
dito de sus hombres superiores.

Pausanias, siempre exacto y noticioso, calla con
prudencia y hasta con timidez en su, por otra parte,
nutridísima guía de la Grecia, cuando llega al punto

de los misterios. Jamás, dice, me atrevería á hablar
una palabra del asunto; pero Pausanias era griego
al fin.

(1) Parece Que S6crates no fué iniciado en los misterios,
y de aqul su omisi6n; pero en su alto apostolado de verdad,
no le labe Que desenmascarara ningún mito. Platón atribúyele,
por el contrario, palabras de alta consideración ~acia 101 mia­
teries ; y la palinlenelia, fundamento de todas la. ensefianzal
misteriosas, hállase expresamente confesada en el Pbedon ,
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El más alto testimonio de la Poma antigua, enemi­
ga ó dominadora de la Grecia cuyo rebajamiento
despreciaba, el espíritu más libre y más elocuente,
conserva el secreto, al paso que encomia en términos
entusiastas los misterios. En su De Legib14s~ Cicerón
dice efectivamente, que de todas las instituciones di­
vinas enseñadas por Atenas á los hombres, ninguna
es tan eximia como los misterios eleusinos, á cuyo
influjo se debe el progreso de la civilización y la es­
peranza consoladora de la inmortalidad (1). Marco
Aurelio habíase hecho iniciar en los mismos miste­
rios, y este es otro testimonio romano de la más
alta dignidad. Veremos más adelante lo que aquellos
revelaban, puesto que el mito de Prometeo formaba
una de sus claves; así como su relación con la filo­

sofía estóica; pero no debo pasar adelante sin mencio­
nar que san Clemente de Alejandría, uno de los Pa­
dres más batalladores por cierto, habla en sus Stro­
mates de los pequeños y grandes misterios como
de una enseñanza muy elevada cuya percepción
dependía de las meditaciones y contemplaciones del
neófito; concluyendo su período en términos tan obs­
curos, que comportan un verdadero enigma. t Por qué
respetaba san Clemente el secreto, desperdiciando
tan excelente ocasión para develar las farsas del
culto enemigo? ¿Cabe suponer que un arrepentido

( 1) Yeso que dando la prueba, en el habitual. de su inde­
pendencia de espírltu, mofábase sin piedad de los augures far­
santes y de los cráculcs para comercio religioso.
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de ellas, un converso tan fogoso, las callara sino eran
más que farsas? (1).

Conocido es, asimismo, el respeto de Juliano por
los misterios; 10 cual no obstaba para que diera bata­
llas á despecho de los augurios funestos. Precisa­
mente sucedió así con el combate en que encontró la
muerte; probando ello lo racional de sus creencias.

Las apreciaciones de la mitología comparada, pro­
vienen de un doble error materialista y anticlerical,
propalado por los enciclopedistas con Voltaire ~ la
cabeza.

Siendo la naturaleza igual, dice este último en su
tratado sobre los "usos y sentimientos comunes á
casi todas las naciones antiguas"; siendo la natura­
leza igual en todas partes, los hombres han debido
necesariamente adoptar las mismas verdades y erro..
res en las cosas que percibían y que más llamaban
su atención; pensamiento que había también servido
de base al discurso sobre la filosofía de la historia ó
introducción de los "ensayos sobre las costumbres y
espíritu de las naciones", ratificado en las "Verités
Eclaircies" y otros puntos de su vasta obra. Tal fun­
damento es precioso como clave del sistema, por
cuanto en él se ve patente aquella lógica antes critica­
da por sus débiles premisas y su pretensión de verdad,
aunque también sirve de base á la interpretaci6n ma-

(1) Existe la opinión, sino hostil, por 10 menos dubitativa
de Aristóteles citada por Sinesio; pero el estagirista no fué ini­
ciado, y es difícil que pudiera opinar por medio de suposIcio­
nes en asuntos tan secretos.



- 28-

terialista de los mitos. En esto le halla aún la mitolo­
gía comparada (1) .

Semejante sistema, niega, entre tanto, la influen­
cia del medio que debió suscitar explícaciones dis­
tintas en las diversas comarcas donde el fenómeno
natural produjo impresiones de carácter mítico. Es
ésta una consecuencia naturalista inevitable. Ni si­
quiera puede suponerse que los mismos fenómenos
asuman una importancia igual en la Noruega de los
vikings que en la India de los arios. La comunidad
de mitos en esas regiones, comporta, por la referida
causa, una conclusión anti-nataralista,

El otro error consiste en atribuir al equívoco y á
la deformación verbal una importancia originaria
para el nacimiento de los mitos.

Voltaire, en su tratado "de la paz perpetua", dice
•

textualmente: "Jesús debe su divinidad á una pura
logomaquia"; afirmando más adelante esta idea con
el recuerdo de las querellas teológicas que en tiempo

(1) He aquí una muestra de la tiranía lógica que informaba
el sectarismo de Voltaire: Tr'tase de las narraciones de Hero­
doto. Los monumentos que ha visto en Egipto y en Babilonia son
cosas incontestables. Por grandes que sean las magnificencias
halladas, por superiores que resulten á todo cuanto conocemos,
no hay derecho para ponerlas en duda. Este criterio de vera­
cidad, parece que deberla asegurar todo el texto del padre
de la historia. Nada de eso. Según Voltaire, el miemo Hero­
doto no creía en las leyendas religiosas que contaba. ''Todo 10
que en él proviene de los sacerdotes egipcios, es falso; todo 10
que vi6, ha sido confirmado". O en otros términos: todo cuanto
110 está conforme con el criterio de Voltaíre, es falso. Les papas
lai~s son la cosa m'. parecida que existe , 101 pontlficel reli­
¡iosol.

•1t
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del concilio de Nicea dividieron á los cristianos por
el famoso diptongo de la transubstanciación (1).

Esa excesiva importancia atribuída á la filología,
proviene de los sistemas retóricos que in festaron las
decadencias griega y romana, entronizando en los
claustros medioevales el culto de la lógica, hasta pro­
ducir una verdadera depravación cuyo resultado
práctico fué la moral atroz del casuismo.

Quísose explicar todo por medio de palabras, in­
curriendo en una verdadera hechicería que todo 10
remediaba por medio de fórmulas, con el detrimento
conocido de la rectitud y de la verdad. Aquí es don­
de la incrustación escolástica de la mitología moder­
na, resulta más palpable al espíritu desinteresado. La
teología recibió el contragolpe de su propio abuso,
sin que esto comporte una justificación para él

Siguiendo la misma idea, Max Müller ha negado
á decir que la mitología es una verdadera enferme­
dad del lenguaje; pero todo dimana de que la creen
fenómeno de imaginación exclusivamente : invención
de símbolos para expresar fenómenos naturales.

Olvidan estos sabios, que la religión es, ante todo,
un fenómeno sentimental corno la fé que la inspira;
dependiendo de esto su popularidad.

Fué la compasión por los padecimientos de Jesús
lo que atrajo las masas al cristianismo; y la anéc­
dota de la conversión de Clovis, es, á este respecto,

(1) 01"0)' .. sios, 101 arrianos y Omvsio« los aleiandrlaoa:
consustancial, ó sustancial. La querella costó una sangrienta gue-
rra civil. .»



- 30-

profundamente filosófica. Como le narraran los tor­
mentos de la .pasión, llegó un momento en que el
rey bárbaro no pudo contenerse, y arrebatando su
lanza exclamó enfurecido: "Si yo estoy allá con
mis galos, vive Dios que habría sabido defenderle".

Así también los númenes simpáticos del paganis­
mo, son casi todos desgraciados. A la mitología no
se le ha ocurrido explicar por qué, pero ya 10 vere­
mos luego. El efecto causado sobre la multitud era
el mismo y en esto estriba su importancia (1).

Antes de proseguir, debo una mención, que por
cierto empieza reconociendo el mérito de trabajos im­
portantes y la gratitud del estudioso para sus au­
tores, á otros sistemas más modernos, bien que no los
considere tales, sino meras ampliaciones de ~iertos

detalles, dentro del concepto naturalista. Para cum­
plida honra de Max Müller y de Kuhn, debe hacerse
constar que todos fueron más ó menos profundizados
por ellos y por su escuela, aunque subordinados, ccr

(1) Una copa del siglo v antes de Cristo, firmada por Doris,
famoso ceramista griego, y que el Louvre cuenta entre sus joyas
de cerámica antigua. tiene su parte exterior decorada por la
escena homérica en que la Aurora levanta del suele , su hijo
Memn6n muerto por Aquiles. Los rasgos del difunto, Ion los
mismos que la icono¡rafía cristiana ha consagrado para Jesús
muerto; 10 que prueba la identidad del sentimiento religioso á
tan larga distancia. Por 10 de mis. la iconografi a del cristianis­
mo es originariamente griega. Son, asimismo, prototipos notables,
pues la verdad es que uno s610 I)OCO demostraría. la estátua de
Mausolo, del 1\[useo Británico, que parece exactamente uno de
nuestros Cristos con manto, en actitud de bendecir al mundo;
y la Demeter de Cnido, del mismo museo, enteramente parecida
á la Virgen Madre de nuestra escultura hierática.
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mo era lógico, al principio central de la filología
comparada.

Considero corno el más acabado al antropológico
de Lang, para quien los mitos provienen de un pe..
ríodo salvaje, en el cual la mente primitiva encon­
traba racional 10 que para nosotros es absurdo. Esta
explicación sobre el origen de la creencia, tiene el
mismo fundamento psicológico en cuya virtud los
vocablos vienen á convertirse en divinidades, por la
personi ficación de sus conceptos.

Suponiendo siempre una humanidad inferior á la
nuestra, aunque de psicología menos opuesta, Reg­
naud atribuye la invención de los mitos á mentes
como las actuales, aunque desembarazadas en su es­
tado primitivo, de las presentes asociaciones de ideas.
De esta suerte, la personificación de las metáforas,
inspiradas por los fenómenos naturales, habrta po­
seído una unidad eminente, germen del correlativo
concepto de divinidad.

Clermont-Ganneau, sin abandonar enteramente la
idea fundamental de que el mito representa ante todo
una adoración de las fuerzas naturales, cree que mu­
chos de los cultos griegos provinieron de una nece­
sidad, por decirlo así, supletoria. La primitiva teo-
logía helénica, habría explicado, así, figuras y escenas
plásticas cuyo significado no conocía bien, y que de­
coraban diversos artículos de la exportación aliá­
tica.

R. Smith y Frazer, atribuyen á la mitología un ori­
gen zoolátrico que sus discípulos han procurado dis-
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cernir en los restos prehistóricos recogidos sobre el
terreno. De ahí se ha pasado á la fitolatria y hasta á
un cierto culto de las columnas, que extrema la
hipótesis en el dominio de la conjetura fantástica.

Por último, Bérard, si bien asigna á los mitos \ID

carácter religioso, no sale, para explicarlo, de la ha­
bitual suposición de error en los griegos. Para él

todo se refiere á una explicación de cultos arcaicos,
por teólogos más modernos.

. Aunque esto roza superficialmente 10 que yo creo
verdad, los cuatro sistemas en cuestión, puesto que
así hemos de llamarlos, no son, como se verá, sino
explicaciones complementarias del filológico. Todos
poseen de común la explicación naturalista, y s610
tienen .de "sistemas" el deslinde correspondiente al
mérito científico de sus autores. 1'odos suponen ta~

bién como verdadero origen del mito, la inferioridad
antropológica, psicológica, histórica ó informativa de
la humanidad en la cual tornó aquél su ori'gen. Con­
curren, por 10 tanto, al mismo fin, y cábeles la misma

refutación.

Por 10 demás, ninguno ha alcanzado la boga del
filológico; de manera que á éste corresponden prin­
cipalmente los honores de la crítica fundamental, so­
bre todo cuando ella ataca la base común, 6 sea la in­
terpretación naturalista.

Bajo este concepto, mi trabajo abarcar' el con­
junto refiriéndose indirectamente á sus conclusiones.

Sostengo, pues, que la mitología interpretada co­

mo fenómeno puramente imaginativo y con Ja clave
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naturalista en vigencia. no na sino explicaciones in­

fantiles, ¡ Siquiera fuesen ellas concordes! N i este

mérito posee el afortuuado sistema.
Tomando un caso entre mil y contando solamente

autoridades de primer orden, mientras PrelIer ve en

la Medusa decapitada por Perseo á la luna con sus fa­

ses, Dilthey ., Decharme consideran que es la nube
de tempestad, y Lolling cree que es el sol. Los tres

C0l110 es natural, dan excelentes razones para d~J1l0~

trarlo ;.pero si algo claro sale de todo ello, es la i:;

sedad esencial del sistema, Lo que sirve para p1:ob~

todo, es sencillamente porque no prueba nad~i( ~ ., ~

Pero el pontífice del mencionado sistema, 'va á ~q

ministramos al respecto una demostración concluyeu

te y que sería inútil multiplicar, desde que re-ul
típica. Se trata de la interpretación naturalista". de tu;
fenómeno cuotidiano: la aurora. ~.. ~

Apenas debió interesar desde luego á los hombrc:
rudos y primi-ivos, autores de la mitología según

nuestros sabios; pues no tiene ningún carácter utili­
tario ni terrorífico; es bastante fugaz, y la circuns­

tancia de ser cuotidiano, pronto disminuiría su in­
terés.

Según las explicaciones de Max Müller, pocos ha­

bría habido, sin embargo, más interesantes para aque­

llas tribus; y de semejante mitología resulta que los

(1) Abundemos todavía. Niobe, ~I para Cox un personaje
del fuero, la alegoría de la nube que parece el humo de una
fogata celeste. Para ~{. ~{ull~r es una diosa del invierno y de
la nieve.
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contempladores de auroras, tan escasos hoy en la

ciudad y en el campo, abundaban por esos bosque!

pr i111 i t ivos (1).
J-Ie protestado más de una vez contra estos abuso!

de la psicología del salvaje. Las ideas que te atribut­

11105. son las nuestras, no las suyas; siendo obvio que

no podamos crearnos ad hoc un criterio de .salvajes.

Esto sería violentar la civilización y la naturaleza.

Equivaldría á ir eliminando y simplificando las ideas

que nos parecen sencillas, aunque son resultantes de

( l ) Cabe análoga observación para los restos de obras de
arte perteuecientes al período cuaternario, cuando según 1.
ciencia, el hombre era easi mono todavía. La aguja de crochet
en asta de reno de la Laugerie Basse ; el hueso labrado de la
Rruta del Chaffnud : el famoso reno pastando de Thaingeu : los
dos renos de Hruniquel ; el marfil de la gruta del Papa en eras­
sempourg, el busto labrado en un incisivo de caballo y reco­
gido en Mas-d' .\zil; los renos dibujado! en una pizarra de la
Laugerie Basse, indican la existencia de artistas que ni siquiera
ignoraban las leyes de la perspectiva. Para Laing, e-l reno de
Thaingen "honraría á un animalista moderno". Según ~(ortillet,

el marfil de Brassempourg "nada tiene que envidiar al arte
griego". La escultura en piedra, más antigua que la de hueso,
,reoser.ta admirables ejemplares COtDO el cérvido de Solutré. Para
sostener á su "salvaje primitivo" t la ciencia sigue afirmando,
no obstante, que desconocia el uso del metal, Sin embargo, el
bronce, compuesto artificial, domina toda la prehistoria, certi­
ficando la existencia de una industr ia adelantada, Sin metal,
es imposible conseguir las perforaciones regulares que ostentan
materias tan duras COIDO los dientes, el asta de reno y los crista­
les minerales del prehistórico. Menos aún aquellas agujas de
hueso de los magdalenianos, superiores, según se afirma, á la.
que usaron los europeos hasta los dias del Renacimiento. Por
lo demás, se ha intentado labrar huesos con sílice. Imposible.
La piedra se rompía. La ciencia continúa, no obstante. con su
"salvaje primitivo" y con sus dogmas, como si fuera posible
que la industria y el arte no correspondieran á la civilización,
6 no la constituyeran. mejor dicho.
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complicados procesos. Pero es imposible, entre otras

cosas, eliminar voluntariamente las ideas. Falta al

salvaje la observación sintética, no sabe relacionar

sus observaciones, y de aqui, corno lo ha notado

Spencer, su indiferencia ante los grandes espectácu­

los de la civilización.

Procurando confrontar con la experiencia el ori.

gen del sabeismo, que desde Dupuis y Volney para

acá, la mitología comparada atribuye á las tribus de

las grandes llanuras, naturalmente incitadas á con­

templar el cielo por la vacía soledad de los desier­

tos anochecidos-e-propúseme observar si tal acontecía

ron nuestros gauchos colocados en análogas condi­

ciones de topogra fí-a y hasta de raza. Los gauchos

no son salvajes. 10 cual aumentaría su sensibilidad y

sus facultades de generalización. Por otra parte, su

sangre beduina heredada directamente del español

arabizado, preponderó al mezclarse con la del indio

pampeano, otro. nómada de llanura. Así se nota en

~t~ tipo y en Sl1~ tendencias.

:\ pesar de tan excelentes condiciones, mi experi­

mento no dió resultado. En vano el indio del Sur po­

seía un sistema mitológico, creyendo que las estre­

l1as eran Jos antepasados y la vía láctea el campo

donde iban á cazar avestruces cuyas plumas forma­

ban las nubes magallánicas. Salvo el nombre de aves­
truz dado al largo "saco de carbón" que las divide,

el gaucho no conserva sino las denominaciones es­
pañolas: [as tres Marias : las siete cabrillas.. . No

tiene ideas sobre el firmamento, la naturaleza de la
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luna, etc. Estimulado por mis preguntas, uno dió al

fin con cierta idea ya conocida en la edad media:

que las estrellas son agujeritos Henos de luz.

La experiencia no confirma, pues, síntesis ni ge­
neralizaciones míticas. Todo ello es fantasía, á causa

de que para especular sobre el salvaje nos metemos

dentro de él, substituyendo así á su personalidad

la de un hombre civilizado.

Cuadra en este caso la crítica que Balmes hace á
la famosa estatua de Condillac: "Condillac está aden­

tro, y es él quien habla, no la estatua que va ani­

mándose". Sabido es que el ejemplo en cuestión per­
teneció á la misma edad enciclopédica cuyo espiritu

informa nuestra mitología comparada. Su personalis­

rno exclusivo y su brillante trivialidad, imprímenle

un carácter femenil, nada extraño después áe todo,

si corno lo aseguraba la chismografia de la éooca,

íué una mujer, madame Ferrand, quien dió á Con­

dillac la idea de la estatua animada ...

La experiencia y el raciocinio, conducen, por el

contrario, á la conclusión inversa. Son las ideas so­

bre el cielo, lo que produce su contemplación filosó­

fica ó sentimental; pero absorto en sus conclusiones

sectarias, el enciclopedismo no 10 veía, á pesar de

que su lógica pronunciaba con \Tolney este exacto

a íorismo : "No es Dios quien ha hecho el hombre á
su imagen : es el hombre quien hn figurado a Dio.
por la suya".

Esto reduce la lógica á su verdadero papel; mas

veamos cómo el fenómeno de la aurora debía impre-
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sionar al salvaje de Max Müller y. qué consecuencias
intelectuales experimentaría con ello.

Para el ilustre sabio, Palas Atenea, la Minerva ro­
mana, era una personificación de la aurora. Fúnda­
se para afirmarlo, en que Alerta es, según él, una for­
ma ligeramente modificada del vocablo sánscrito
aha"a (la ardiente) aunque hace notar que esta pa­
labra sólo se encuentra en el Veda i tina sola ve.!
y el Veda es la cosa más controvertida, lo que quie­

re decir más ignorada por nuestros sabios.

Hermes Ó Mercurio, deriva de sarameya; aunque
para esto haya que forzar dicho vocablo á la forma
épica Hermeias, que es un vocativo. Sarameya, vie­
ne de sarama, nombre sanscrito de la aurora, según
Max Müller, que 10 convierte, así, en numen crepus­
cular. Pero Kuhn sostiene que sarama significa
tempestad, y hace de Hermes un numen del sueño...

Hay, sin embargo, algo más curioso en esta in­
terpretación; pues para el mismo Max Míiller , el
hallazgo de las vacas divinas robadas por el citado
Herrnes, debe atribuirse á la aurora, lanzada detrás
de ellas "como el perro sobre la pista". He ahí á la
pobre Aurora en funciones bien contradictorias, ó
sea persiguiéndose á sí misma, 10 que prueba que el
mito en cuestión fué para su intérprete tan herml­
tico por definición como por clave.

Venus Afrodita, diosa de la belleza, es natural­
mente una personificación de la aurora "el más her­
moso de todos los espectáculos de la naturaleza".

Las Erinias ó Furias, personifican también la au-
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rora, porque derivan de la voz sanscrita saYa,.",;
si bien Kuhn, con la misma raíz, encuentra que sig­
nifican la nube tempestuosa; pues así como el primero
de los mitólogos citados, halla la aurora en todo, el
segundo encuentra en todo la tempestad. (1) Aquel
sostiene, además, que la frase "la 8ritlia descubrirá
el crimen", era proverbial entre los griegos; 10 que

prueba el concepto luminoso del mito, Mas la mito­
logía contradice su aserción con un hecho conclu­
yentes: las Erinias eran hijas de la noche, y habi­
taban el Erebo, ó infierno subterráneo de los an­
tiguos.

La leyenda de Orfeo y de Euridice, es otro mito

de la aurora personificada por la esposa del can­
tor. Helena es también una personificación de la
Aurora. Finalmente. Europa raptada por el toro!' es
la aurora también. En estos dos últimos mitos, el sa­

bio está al menos acompañado, sea dicho en verdad,
por Cox; caso raro entre mitólogos.

¿ A qué se debe esta evidente arbitrariedad?

Sencillamente á que los mitólogos tienen resuelto

saber más que los griegos sobre mitología griega. Los
misterios donde se daba su clave, nunca fueron de­
velados y la antigüedad respetó, como hemos visto,
su secreto. La mitología moderna ha decidido, para
cortar por 10 sano, que los griegos ignoraban el sen ..

( 1) ~sla misma opo-ició u que, sea dicho de paso, es lo único
sistemático tu las doctrinas naturalistas, encuéntrase años des­
pués ("11 dos mitólogos más modernos: Regnaud y Ploix. Para
el prirnero, todos los mitos deben referirse al Iuege : para ~I

segundo, á la luz. Una discordia semejante, era para Ovidio
la definición del caos.
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tido original de muchos de sus mitos, Así las inter­

pretaciones modernas resultan de una gran facilidad.

al propio tiempo que de un imponente dogmatismo.

Menester es empezar suponiendo una lengua pri­

mitiva muy simple y sintética, "cuyos epítetos se

convirtieron en dioses" para emplear los términos de

un eminente mitólogo, por la multiplicidad de atri­
butos que en la personificación resultan componiendo

un ser poderoso; (1) pero conviene advertir á este
respecto, que las lenguas son más sabias cuanto má;

antiguas, representando sus palabras, como sucede
con el hebreo y con el sanscrito, símbolos ideográfi­

cos generales, términos concretos, cantidades numé­

ricas, etc. (2). Lo cual supone una fuerza de expre­

sión que los idiomas modernos han perdido entera­

mente.

Ello si coincidían en la oración ó e') vocablo todas

esas representaciones. Si no, un texto vulgar podía

encubrir secretos para los que ignorasen todos 101
sentidos del idioma; y tal parece que fué la escritura
de - los más importantes libros sagrados antiguos,

Cuando se reflexiona sobre esto, ocurre la idea
de que esas lenguas son los últimos restos vivos de

civilizaciones superiores á la nuestra, si ha de dar-

(1) l·na palabra que "se convierte en Dios", comunicar.
al ser así formadq. todas las significaciones que ella posta, bajo
la fonna de atributo. personales.

(2) Las letras Iriegas son también números y en los nom­
brts sagrados teniase en cuenta su valor. Sabido es Que lo
propio sucedía con las romanas cuyos valores numéricos Ion
todavía de uso corriente. El valor de 101 vocablos, podía, pues,
con~tituir UDa clave.
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se á las creaciones de la mente la atribución indi­
cadora sobre el estado de cultura de una raza ó de
un país, Una lengua sabia no puede pertenecer á
salvajes.

Lo mismo puede decirse de las religiones, sea que
dichas lenguas las sirven de vehículo como me parece
obvio, sea que las engendren por logomaquia como
10 quiere la mitología comparada, pues para el easo
esencial da 10 mismo. Son más elevadas y filosóficas,
cuanto más antiguas.

Por otra parte, el origen filológico de la mitología
comporta un contrasentido evidente. La idea ó la co­
sa, preceden siempre á la palabra, sobre todo si se
trata de una humanidad primitiva é infantil; pses
para ella como para el niño, todo debía de ser obje­
tivo, Por la misma razón hay idioma antes de haber
gramática; nombre y cosa nombrada, antes de existir
metáfora.

En realidad, el sistema supone la percepción de
una verdad evidente. Esta es la unidad mítica, por
correspondencia de todas las alegorías con un ob­

jeto cualquiera. La mitología comparada, sostiene

que se trata de describir la naturaleza; pero acaba

de verse cómo le sale el propósito. Sigamos exami­
nando su filología.

Para realizar su difícil tarea, los mitólogos mo­
dernos empiezan per sentar una serie de añrmacio­
nes.

Trátase en primer lugar de los Vedas, pues ,.
se sabe que consideran á los mitos griegos derivados
de los hindúes; cosa que han conseguido demostrar.
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Afirmase, desde luego, que en dichos poemas
no existe rastro de símbolo religioso ni de

alegoría consciente; pero basta leerlos, para con­

vencerse de lo contrario. Los Vedas tienen una cla­

ve en los populares poemas llamados los Puranas,
que para mejor los mismos mitólogos han interpreta­

do alegóricamente hasta el cansancio; y los brama­
nes sostienen que los Vedas son enteramente alegó­

ricos. Existen en la India varias escuelas filosóficas,

fundadas en la interpretación de esas alegorías.
Verdad es que se nos advierte sobre la extrema di­

ficultad de determinar esas homonimias á través de

miles de años, y cuando tanto los hindúes como los

griegos habían perdido, según los mitólogos, sus hue­

llas : pero entonces, faltando la clave, no queda

más recurso que la analogía. Ahora bien, la analo­
gía supone el carácter alegórico del Veda, así como

la requiere la misma homonimia de la ciencia.

No paran aquí las singularidades. Sostiénese asi­
mismo que la primitiva lengua de los griegos--hoy
desconocida, sea dicho de paso-carecía de términos

abstractos; debiendo ser, entonces, sus expresiones

un conjunto de imágenes, Si ello fué así, mal pudieron

los mitos tener su origen en una serie de logoma­

quias, y los dioses ser primitivamente epítetos. Por
otra parte, todo término abstracto, es un término con­

creto. g~~=:-Gjizado; 10 cual da carácter metafórico
, todas las palabras (1 ), invirtiendo entonces el

(1) Y ayer como hoy, la metáfora f~~ el clemente mis activo
en la eyolución de las lenguas. Carlyle vé unii creación po6­
tica ea cad. palabra, por insirnificanle que hoy Ka.
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procedimiento que la mitología atribuye á la evolu­

ción del lenguaje en la generación de los mitos.

Después considerar infantil á la India védica, pare­

ce una broma pesada. N o producen los pueblos pri­

mitivos esa literatura, ni levantan esas construccio­

nes que aun hoy son el asombro del mundo.

El sistema naturalista, exige, desde luego, al sal­

vaje primitivo; y á nuestra vista tenemos ahora los

adoradores de fenómenos naturales. Son, efectiva­

mente, salvajes y de los más rudos; pero hace cuatro

siglos que se los observa en América, sin notar una

variación en su culto. Por el contrario, al civilizarse,

adoptan las ideas del ci vilizador. El griego altamente

culto, adorando lluvias y truenos como un salvaje,

representa un contrasentido. Habría conservado sal­

vaje la conciencia, es decir, el elemento fundamental

de la cultura misma, Y ello, no en la persona del

pueblo, que al fin adoraría símbolos equivalentes

con el tiempo á entidades de vida propia: sino en

la persona de los más inteligentes, de los espíritus S\I­

periores, puestos por la iniciación ante el fenóme­

no natural directo.

¿ Pero no se afirma al mismo tiempo, que la pri­

mitiva religión de Grecia, la de los pelasgos pre­

históricos, consistía en la adoración sin templos y

sin imágenes, hasta sin nombres que profanasen la al­

ta abstracción de la divinidad? ¿ Dónde queda, en­

tonces, el salvaje primitivo con sus epítetos trans­

formados en dioses por logomaquia, y sus tormentas

ó auroras divinizadas? ..
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Vimos ya el significado contradictorio atribuído ,
una misma palabra por Müller y por Kuhn. Este es

otro escollo de los más arduos, ante la imposibilidad
de que cada vocablo exprese una sola cosa; única

circunstancia que daría seguridad al sistema.

Por el contrario, una sola palabra puede tener

significados opuestos, y esto es la antífrasis, figu­

ra que cometemos á cada momento en el lenguaje co­

mún; ó desemejantes, corno en la catacresis : la
hoja de la espada, perteneciendo este tropo igualmen­

te, al fondo común del idioma, Las interpretaciones

pueden ser en este sentido, casi tan numerosas como
los intérpretes. Sábese, además, que las escrituras

sagradas atribuían á las palabras acepciones opuestas

según el sentido del párrafo; y aqai ya no quedaría

al lector otro recurso que la clave, cuya necesidad

para la interpretación del lenguaje figurado acaba
también la ciencia por reconocer.

Para apreciar las dificultades de toda conclusión al

respecto, basta saber 10 poco que ha adelantado, por

ejemplo, la semasioloqia homérica, no obstante su

bibliografía colosal. Ella, tanto como ~1 [olk-Iorc in­
terpretativo, están en crisis. Cuanto más se los tra..
baja, más se demuestra su ineficacia.

Admitiendo, sin embargo, tantas contradicciones y
arbitrariedades, queda todavía una pregunta, por

hacer: ¿ A cuál de las teorías en boga habremos de
atenernos? ¿.~ la astronómica de Max Müller, quien

considera el retorno regular de los fenómenos, como

una condición casi indispensable para que la fraseo-
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logía mitológica los convirtiera en dioses inmortales;
ó á la meteorológica de Kuhn, quien atribuye la ma­
yor importancia á los fenómenos bruscos é irregu­
lares por la mayor impresión que debieron causar?
Max Mül1er considera que esos caracteres, daríanles
más bien aspecto diabólico; nunca la serenamages­
tad de los númenes superiores sugerida por' un re­
torno seguro y regular. Kuhn imagina que esto los
volvería, á poco, indiferentes por exceso de familia­

ridad.

La crítica del sistema naturalista, queda así hecha
por dos de sus corifeos; para no hablar de las in­
terpretaciones botánicas muy interesantes de Mr,
Mannhardt sobre los mitos de Dionisos y de Per­
séfona. (1)

Quizá exista en un plano superior la conciliación
de todo esto, y muy luego la intentaré; mas siendo
tan grave el asunto y tan radical mi emancipación

( 1) Strindberg, el sueco genial tanto en el arte como en
la ciencia, especie de Goethe loco, y si menos elevado, incompa­
rablemente más audaz, ha escrito en el Capitulo IV de su
S)llt'o Sylt'ar."n: el el Delphiniu m Ajocis", que Ovidio, el mis
avanzado de los transformistas, pretende que ¡erminó del suelo
empapado por la sangre de Ayax. ¡ El cianuro de la delfinela
azul producido por la sangre y el hierro ele Ayax!: ferro CÜJ""ro.
Dijérase que Ovidio conoela la química". Con sorprendente
acierto á su vez, Virgilio en las G.órgicas habla del "ferru,i·
noso jacinto": una ftor brotada de la sangre del amigo de Apolo
que llevaba ese nombre y á quien el dios mat6 hiriéndole con
un disco. El jacinto es, en efecto, muy ferruginoso.

Las explicaciones botánicas de Mannhardt, tienen, por otra
parte, un antecedente en Court de Gebelin cuy. filololla com­
parada produce un slstema de interpretacíene••,ricot•••
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de la ortodoxia cientí fica, ha de perrnitirseme que la

abone todavía con algunos ejemplos relativos á los

griegos. (1)
Asegúrasenos que si bien para éstos, Apolo y

Febo, Hiperión y Helios, eran los nombres de un
sólo dios, liablan olvidado que éste, el sol. era
igualmente Hércules, Perseo, Edipo y otros aún.

Parece que los misterios donde se iniciaba sobre

estas cosas, debieron de haber conservado tales re­
cuerdos: pero la mitología moderna cree lo contra­

rio, aunque por una infeliz casualidad se olvida de

dar la prueba.
Max Müller sostiene que el mito tiene á los fenó­

menos por "acontecimientos caprichosos" de una

historia que realizaron voluntades semejantes á la

del hombre; y esto á pesar de su teoría sobre la re­

gularidad perfecta, é inviolable periodicidad de los ta­

les fenómenos convertidos en dioses. Llamáronlos
dioses, dice; palabra en la cual los filósofos antiguos

creyeron descubrir errónca1lteule la idea de las leyes

que rigen al mundo. No obstante, él cree á su vez

que los dioses son personificaciones directrices de los
fenómenos naturales ...

Se nos dice que Hesiodo cuya teogonía reposa
sobre un evidente "fondo de verdad científica", no

percibió esta verdad, sino que la presintió solamente;

(1) Un último detalle sobre los hindúes. La mitología com­
parada asegura en sostén de sus teorías, que antes' de su dis­
persión los arios DO conocían el mar. El mar filura , cada
momento en los Vedas, poema compuesto antes de esa dispersión,
más famosa que demostrable, .
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como si el mero presentimiento pudiera llegar á l~_

verdad científica. Que su mérito consiste en habef

supuesto la era de cataclismos que antecedió al equi­

librio de las fuerzas cósmicas; aunque la tal suposi­

ción no sea una vaga generalidad, sino una descrip­

ción circunstanciada.

Tola misma significación del nombre de Tritogen­
eia aplicado á Palas Atenea, no obstante la importan­

cia de este numen (basta recordar su patronazgo de

Atenas) y su clara etimología, resulta que estaba per­

dida para los griegos. (1)
Entretanto, otro calificativo de Atena en la Iliada,

«qcleia, recibió durante mucho tiempo la traducción

de "diosa de los ganados". Sólo ahora último, se ha

vuelto á la etimología antigua, traduciendo "diosa del
botín", como es en efecto.

Ni el contrasentido detiene el remonte de este dog­

matismo despótico. Ares ó Marte es para la mitología

moderna el dios de la tempestad. Formulado esto, se

añade que "tiene sobre todo por enemiga á Atena,

la diosa del relámpago, quien se llalla Natural,,,en',
en lucha con los dioses ó demonios de la tormenta".

(Decharme}. Pero si Atena es "diosa del relámpa­
go", es por de contado uno de los númenes de la tem-

(1) Los griegos decían que Tritooenei« significa nacida d.
la cabeza (frito en el' dialecto eolio arcaico que domina toda la
1iteratura sagrada) porque Atena nació del cráneo de Zeus.
Esta sencilla explicación no satisface á l\lax ~Iuller, Quien deri­
va la palabra de cierto dios indo, Trita, numen del agua, ha­
ciendo de Atena una diosa acuática. Era, por el contrario..
como veremos más adelante. adversa á tal elemento.
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pestad ; y entonces, ¿cómo ha de resultar NtJturtJ1HUN·

le Sll enemiga? (1)
Ixión, por haber quemado un hombre vivo, es

precipitado al infierno donde su castigo consiste

en gi rar por toda la eternidad, atado á una rue­

da ardiente.•'Esta rueda es el sor' pontifican nues­

tros mit6logos: pero el infierno de los castigos, ti
Tártaro donde fué precipitado Ixión, estaba, se afir­

ma, en las entrañas de la tierra. ¿Cómo podía ser,
entonces, el sol la famosa rueda?

Gea }' Rea, las dos misteriosas divinidades primi­

tivas, serían ambas personificaciones de la tierra;

pero la Tcoqonia de Hesiodo dice que apenas nacido

Zeus, su madre Rea le transportó á Creta, -londc

escondido en una caverna, la Tierra le alilllcllfó )'

€ducó. Gea y Rea serían, entonces, personas distintas

C01110 no es difícil probar.

Los griegos "no comprendían" el significado. ori­

ginario de la frase: "las Erinias persiguen al cri­
minal", no obstante ser estos númenes agentes de

la justicia divina. Dicha significación, encontrada
en cambio por Max Müller, es, naturalmente, la au­

rora que descubrirá los crímenes de la noche.

Semele, encinta de Júpiter, quiere ver al dios

en toda su gloria; pero el fuego de ésta la conSU111e.
Entonces Júpiter retira el fruto de aquellas entrañas

y 10 encierra en uno de sus muslos, hasta que con­

cluida la gestación, puede nacer á término,

(J) ~I ás adelante veremos la caU.-S3 efectiva tle su cuemistad
con Marte.
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Esta leyenda del nacimiento de Baco, cuya expli­
cación daré más adelante, tiene según la mitología­

moderna, la siguiente filiación:

Apenas la tierra sale del sueño del invierno, cuan­
do experimenta la acción del cielo: unión fecundan­

te en la cual concibe los gérmenes de la vida, La
savia invade los sarmientos que ya empiezan á brotar

y el dios comienza á formarse. Pero muy luego Jú­
piter fulmina á Sernele : es el ardor solar que con­

sume la tierra, y el joven fruto perecería, sino se

ocultara bajo las hojas de la planta que lo produce.

Entonces el cielo completa la obra de la tierra. Pro­

teje á Baco cubriéndose de nubes que producen ro­

cíos bienhechores cuya humedad alimenta al raci-

n10 naciente y apresura su madurez. (Preller; y con

ligeras variantes, Kuhn). (1)
C0t110 maestría teológica, la explicación no tiene

precio según se vé, Así, no hay cosa que no pueda

explicarse: y por el mismo procedimiento, los teó­

logos cristianos han llegado á descubrir que los ~e­

nos de la esposa en el Cantar de los Cantares, son

los dos testamentos de la Biblia. El sectarismo pro­

duce siempre iguales efectos.

(1) El sistema tiene su antecedente antiguo. Es una expli­
cación que Diodoro atribuye á ciertos mitólogos de su tiempo
sobre la historia de Dionisos. El dios destrozado en su juventud,
conforme á una de sus innumerables leyendas, y echado des­
pués en un caldero, representaría la vendimia y el vino cocido
que muchos pueblos usan. Su retorno á la vida por obra de
Demcter, era el brote de la viña después de haber sido po­
Jada. Nace dos veces, porque el diluvio mató las vi lias que
después se reprodujeron de semilla por la acción de las aguas, etc.
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Entretanto, preséntase aquí una conjetura. Las in­
terpretaciones naturalistas de la mltologia compara­
da, refiérense casi enteramente á la astronomía, la me­

teorología y la botánica. La zoología, solo por ex­
cepción figura en ellas.

Cabe suponer, sin embargo, que tos fenómenos
de la animalidad impresionarían tanto COJno los ce­

lestes y los vegetales al hombre primitivo; y si bien
se mira, más que estos últimos por la mayor vincula­
ción humana con el reino animal.

Sabido es que los dioses tenían uno ó varios ani­
males á ellos consagrados, como símbolos de sus más
característicos atributos. ¿Por qué no suponerlos re­
presentaciones de dichos animales? Algún mitólogo

moderno (S. Reinach) pretende que el totemismo 1 6
adoración de fetiches vivos, concierne á todos los
salvajes; y aunque otros, C0l1l0 Toutain, su más ca­

racterrzado contradictor en esta parte, consideran in­

aceptable semejante generalización, 10 cierto es que

cabría perfectamente suponer un totcm en cada uno
de los anitnales consagrados á los dioses. Ello pare­
ce obvio en el sistema naturalista.

Existía al respecto alguna hipótesis forrnu lada
primeramente por Schliernann, sobre el culto de la
vaca en Micenas : algunas consideraciones por cier­
to ll1UY débiles de Evans á propósito de una pretendi­
da adoración de los árboles y las eolumnas ; la au­
trida obra de Cook (A. B.) sobre los cultos anima­
les propiamente dichos, y el sistema-s-el inevitable
sistema-de Smith (R ) Y de Frazer, que á la verdad
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no sale del terreno hipotético. Lo cierto es que los

textos antiguos no mencionan semejante cosa. Puede
afirmarse sobre ellos, que la zoolatría fué descono­

cida en Grecia. Su teoría tampoco ha hecho camino

entre los mitólogos modernos.

y es que, sin duda, á provenir del animal el culto

originario, algún rastro habría dejado; sobre todo,
cuando su figuración continuaba al lado de la deidad

correspondiente.

Por lo demás, los animales de cada numen son ge­

neralmente varios; lo cual si se explica como re­

presentación de diversos atributos, resultaría imposi­

Lle á tenérselos por orígenes del mito. ¿Qué coin­

cidencia de culto zoolátrico puede haber entre el águi­

la y las moscas de Zeus, el buho y la araña de Ate­
na, la vaca y el pavo real de Hera, la tortuga y el

carnero de Hermes, el cuervo y el delfín de Apolo, el

perro y el ciervo de Artemis? Sería un poco fuerte

suponer que estos animales formaban el rudimento

residual de un culto zoolátrico. (1)
Es que tanto las bestias en cuestión, corno los fe­

nómenos naturales. componían el cuadro alegórico

ele' mito, según se verá por la explicación subsiguien­

te. Esta es, al mismo tiempo, la razón de que un mis­

1l1U animal y una misma planta. pertenecieran á nú-

( 1) La sana lógica impone, sin crnhargu, una couside ración
Iavoruhle á la hipótesis zoolátr ica, entre la leche de Amalrea
y la miel riel 11imetn, que alimentaron á Zcus ; el buitre y los
rlogo~ (te Ares ; el chivo y el carnero de Hermev: el cuervo y el
¡favilán de .\polo. etc. Pero falta siempre en los textos anti­
K\lO~ el rastro (IUt' habría persistido, siendo tan profusa la
zuulog ia simbólicn.
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menes antagónicos. Asi el caballo para Arena y Po­

seidón : así la encina para la misma Arena y Dioni­

sos. Tales bestias y plantas, simbolizan los atributos
de los dioses; siendo, entonces, el total de estos atri­

butos, ó sea la entidad misma del numen, lo que de­

terminaba la relación. El caballo, como bestia indócil
y hasta feroz, era de Poseidón : corno animal domésti­

co y útil, de Atena, La encina, como mástil ó como

instrumento oracular, era de la misma diosa; por sus
frutos ó balanos, que hasta hoy designan metafóri­

camente el miembro viril, estaba consagrada á Dioni­

sos; por S\I eminencia entre todos los árboles, á Zeus,
y así para las restantes atribuciones.

Con el otro sistema, ó sea el que pretendiera de.

terminar el carácter de los dióses por medio de las

plantas y animales atributivos, Ilegaríase á identida­

des absurdas. Zeus, Dionisos y Atena, resultarían tres
núrnenes engendrados por el culto de la encina, á ~.

sar de sus oposiciones inconciliables.

Faltando, por 10 demás, enteramente la atribución
'Zoolátrica en los textos antiguos, considerarla como

fundamento de la mitología es un evidente abuso,

Con el mismo criterio podría suponérseIa en el buey

de San Marcos, el águila de San Juan y los cisnes de

Santa Brígida; pero sabemos que no es así. Esta
simbología cristiana, nos da, po-r el contrario, una

clave preciosa para deducir el recto sentido de la mi­
tológica. Y los primeros polemistas cristianos, nunca

sostuvieron que los paganos de Grecia adorasen aque­

llos animales de los dioses; aunque el argumento h\l-
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hiera sido de primer orden para refutar la idolatría.

Continuemos, entretanto, el análisis.

La mitología antigua consideraba á Cadmo como

héroe fenicio. No hay tal, dice la moderna. Es el sol

oriental, ó sol purpúreo (foillL-r) : un epíteto mal com­

prendido. Los antiguos decían, sin embargo, que los
primeros civilizadores fueron de Fenicia á la Grecia.

Pero todavía existe un detalle mas significativo. Les

oplitas espartanos llevaban una túnica roja, la mis­

ma de la danza pirriquia que propiamente era un

paso militar, y esa túnica llamábase también [oinis.
El vocablo indicaba la procedencia de la púrpura en

los mares fenicios: la púrpura de Tiro. Y añadiré

que los fragmentos de Sanchoniaton conservados por

Eusebio, parecen no dejar duda sobre la relación fe­

nicia con los helenos. Estrabón la menciona expresa­

mente, y sobre su afirmación, para mí de una veraci­

dad indiscutible, ha edificado Helbig gran parte de

su Epopeya} COll10 Bérard su monumental trabajo Les
Phéniciens et fOd)'ssée. El detalle tiene, pues, una

importancia visible.

Argos, el de los ojos innumerables, es, se afirma,

el cielo estrellado; pero esto de los muchos oios, es

un aumento relativamente moderno, que se eneuen­
tra en Moskos, de quien lo tornó Ovidio: el pavo real

habría nacido de su sangre, llevando los tales ojos

en la cola. Pero la leyenda de AEgitJJ-ios} fuente la

más arcaica del mito, describe á Argos como un ser

potente y misterioso con solo cuatro ojos dirijidos á
los cuatro puntos cardinales. Pherecides dice que ju-
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no le puso un ojo en la nuca; y Euripides, que resume
la leyenda, cita que de sus muchos ojos, unos se
abren al salir los astros, mientras otros se cierran
con su ocaso. (1) Ojos y estrellas eran, entonces,
cosas distintas para Euripides, que sabría tanto, por
lo menos, como nuestros mitólogos.

Otra interpretación supone que Argos personifi­
ca los crepúsculos de la mañana y de la noche, por­
que á causa de sus cuatro ojos, algunas pinturas le re­
presentaban con doble faz; pero en este caso no ten­
dría explicación la leyenda de su asesinato por Her­
mes 6 Mercurio, á quien los mitólogos declaran per­

sonificación del viento de la mañana. Entonces vie­
ne el recurso característico: todo proviene de una fal­
sa interpretación antigua del epíteto ordinario de
Hermes, argeifofltes, mencionado desde los poemas
homéricos. Debía de ser el vocablo eolio argeifaJltes,

ó sea dador de luz: el viento que limpia el cielo de nu­
bes, dice la mitología moderna. Sólo que el otro epí­
teto, más directo ciertamente, se refiere por definición
á la muerte de Argos: arqeijontes.

La locura de las Prétidas, es para Preller imagen
de las carreras errantes (sic) de la luna; fantasía
científica que no merece refutación.

Por último, ¿qué nos dice la mitología moderna de

(1) En el segundo frqmento de Sanchoniaten, conservado
por Eusebio,-una alegoría primordial de la Fenicia-el mis­
mo detalle pertenece , Crono« Ó Saturno, perlonificaci6n del
tiempo; J con toda evidencia, refiérese á la periodicidad ereno­
16gica. Eso. cuatro ojos, corresponden á cuatro alas, dos cerra­
das y tlol abiertas.
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ese magnífico mito de Hércules, realzado por la ve­

neración de toda la Grecia cuya poesía acumuló en

él á porfía sus primores?

Su acción múltiple y vasta; su heroísmo que exal­
taba la emulación de toda la Grecia caballeresca, pues

10 cierto es que ese numen fué el dechado del pala­

din ; sus penas y sus virtudes, su múltiple significado
alusivo que á simple vista se nota, no son para la

ciencia sino una alegoría del sol y de las nubes, ge­
neralizada cuando más en las estaciones zodiacales

del sol.

El genio griego menospreciaba los discursos largos

y redundantes, la estéril abundancia de las narracio­

nes: (1) Y sería verdaderamente singular, que tan
luego en el más querido de sus mitos, abdicara estas

cualidades esenciales y típicas, para arrastrar á tra­
vés de un episodio repetido quince ó veinte veces, una

alegoría infantil. Esto no es sino una presuntuosa in­
terpretación moderna, Ya veremos que el mito es
mucho más profundo, representando una triple ale­

goría astronómica, histórica y psicológica, en la cual

10 único que falta son las nubes precisamente,
y el caso es que la antigüedad no ha visto en el

numen tal personificación del sol, que á ser tan
evidente como la han descubierto nuestros mitólogos,

alguna huella habría dejado.

(1) Asi en Las Sffplira,,'es de Eskilo: "No uséis de largos
discursos, dice Danaos á sus bijas; esto es odioso aqul" (tora

Grecia). Y más adelante el rey Pelasgos: "Nuestra ciudad (Te­
has) no Busta de larlos dieursos".
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Hesíodo no menciona una palabra de ella en el

Escudo. Por el contrario, en dicho trabajo especial

sobre Hércules, éste resulta protegido por Apolo el

numen del sol. Hornero, en los pocos pasajes de la

Odisea donde la cita, como ser el viaje de Ulises al

país de los cimerianos, nada dice tampoco: y 10 mismo
acontece con la Iliada. La oración órfica, nada á su

vez; como no sea llamarla "resplandeciente con las

llamas primitivas": pero deducirlo de aquí, sería for­

zar el texto. Muchos más atributos luminosos y ar­

dientes atribuye su himno á Hefaestos, sin que los

mitólogos crean que es el sol. No quedan sino los do­

ce trabajos, asimilados á los signos zodiacales; como

si al ser la docena un número místico, no estuviese

lleno de correspondencias..

La antigüedad, pues, contraría tamañas preten­

siones. Hércules era no sólo un paladín libertador;
era también médico )' amado de las musas, La ge­

nealogía de Apolodoro, nos 10 presenta padre de la
nobleza legendaria que civilizó el Peloponeso, El
apólogo de Prodicos de Ceos (1) conservado en lo!

]fcmorablcs de Jenofonte, nos indica que su mito

constituía una leyenda de iniciación. Máximo de Ti­
ro hace en altos términos el elogio de su sabiduría.

140s estoicos encuentran en él, el ideal de la cordura.

Entonces el mitólogo moderno, decide sencillamente

(1) Aunque se trate de un sofista, la mención vale la pena,
pues Prodicos fué un investigador del fondo arcaico del idioma
que se hablaba en la Atenas de Perlcles. Hablase hecho notar,
además, como lobernante, lo cual singulariza favorablemente
su fisonomía.
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que se trata de· interpolaciones filosóficas. Así en­

tiende salvar al mismo tiempo la tolerancia y la bue­
na fe; ¿pero la iniciación no era, acaso, la clave filo­
sófica de los mitos? Y entonces ¿ dónde queda la

interpretación meteorológica?

Es, sin embargo, evidente que los mitos son. sus­
ceptibles de varias interpretaciones, como síntesis de

un sistema filosófico que pretende explicar el origen

de los seres y de las cosas; pero son estos, entonces,

lo que sirve para dar aquellas, no al revés como 10
quieren nuestros mitólogos. Por otra parte, una misma

alegoría fundamental se adaptaba á diferentes re..
giones, explicándose así la existencia en Europa de
diversos cultos paganos y politeístas. La prueba de

que esencialmente eran la misma cosa, está en la

tolerancia griega y romana para con todos. El cris­
tianismo no la siguió, porque se proclamaba domina­

dor excluyente, sosteniendo que esos cultos habían

sido artificios de Satanás, para retardar y COi" fundir

en lo posible la revelación.

Formado en la alta filosofía de los misterios, el ~­

píritu antiguo no reconocía cultos enemigos, sino que

veía en todos la expresión de una verdad común:

concepto altísimo de neutralidad en el ideal, que ex­

cluía los odios religiosos.

No conozco al respecto institución más bella que el

altar elevado por Atenas "al dios desconocido". Con­
sistía en un ara donde sólo había fuego, es decir el

elemento purificador para todos los cultos y el vehícu­

lo para la ofrenda, también universal, de los per-
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fumes. El objeto de dicho altar, era que si algún ex­

tranjero no encontraba en Atenas sus dioses familia­
res ó el templo de sus creencias, tuviese allá Un te­

rreno neutral de adoración. Semejante hospitalidad

del espíritu, constituye el rasgo más noble de la civi­

lización griega. La teología ha intentado presentarlo
como una prueba de superstición politeista ; pero san

Jerónimo ha expresado sin ambages, que según el

testimonio de autoridades ya antiguas para él, dicho

altar estaba propiamente dedicado á todos los dio ..

ses extranjeros. Carecían de sentido, entonces, para

el espíritu pagano, las guerras de religión con que el

cristianismo ensangrentaría luego al mundo. No ha­

bían existido ni entre las razas más enemigas.

La historia ha dado buena cuenta de las famosas

"persecuciones" romanas al cristianismo. Lo cierto

es que durante los tres primeros siglos, los cristianos

reunieron pública y libremente cincuenta y seis con-

cilios, sin que nadie los estorbara. Ninguno de los

primeros papas fué sacrificado, aunque todos figuran

en el martirologio; pero es dando á la palabra marti­

rio su recto significado de testimonio, Si el culto pri­

mitivo celebrábase en las catacumbas, ello prove­

nía de una imitación pagana, más que de un ardid

de perseguidos. Es que la iniciación misteriosa, co­

piada por el cristianismo como se verá más adelan..

te, efectúabase en templos subterráneos: ceremonia

común á todos los cultos del mundo antiguo. Por

otra parte, tratábase de cementerios disidentes; pe­

ro dada la inmensa extensión de las catacumbas,
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habría sido imposible mantenerlas por muchos años,

como se pretende, desconocidas de la policía romana.

La ocultación debió de tener parte mínima entre las
razones para construirlas.

A pesar de la ardiente propaganda y de los escri­

tos abiertamente sediciosos de los Padres, los más

ardientes de entre ellos no fueron perseguidos ; 'Ver­

bi gratia Tertuliano, Orígenes, San Gregario el Tau­

maturgo, Los suplicios como el de San Cipriano y

el de San Ignacio, son raros á la verdad; y deben

de haber tenido otra causa que la religiosa, cuando

le efectuaron bajo emperadores tan tolerantes como

el indiferente Galo y el filósofo Trajano: probable­

mente la sedición abierta ó la incitación contra las

leyes, temas favoritos de la primitiva predicación. Los

cristianos tuvieron altos puestos en el imperio y has­
ta hubo, emperadores casados con mujeres de su

religión. (1) La libertad de que disfrutaron, no di­
gamos bajo emperadores filósofos como Adriano

y Marco Aurelio, sino bajo tiranos como Heliogá­

balo, Cómodo y Caracalla, es prueba evidente de la

tolerancia ,que mencioné. Constantino, antes de ha­
cerse cristiano, dió de acuerdo con Licinio, en Mi­

lán, el año 313, el célebre edicto sobre libertad de
conciencia, que atañía ante todo al cristianismo. El
preámbulo es un dechado de filosofía pagana: "Da­

mos á todos la libertad de seguir la religión que cada

(1) Diocleslano nada menos, el emperador filósofo que abo­
lió la ley en cuya virtud los padres podían vender , SUI hijos.
J,t'Y restablecida. dicho sen de paso, por Constantino.
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cual desee, d fiN de atraer sobre nosotros y nuestros
sríbditos las bendiciones del cielo." Esto demuestra
que se atribuía poder bienhechor á todos 105 dioses.
Por ello, cuando se tomaba una ciudad enemiga,
sacrificábase á sus dioses para tenerlos propicios; de
manera que la religión nunca era un pretexto de
guerra, como sucedió bajo el cristianismo triunfante.

Ta•.•poco el estado reconocía el delito de la ofensa

á 105 dioses. "Las ofensas hechas á los dioses, sólo

á ellos corresponden": dcorum ojjensa.. diies curar,
era un principio del senado.

Por Jo demás, en Grecia no hubo, propiamente

hablando, culto oficial ni clero organizado como el

que el cristianismo introdujo del Oriente, propagan­
do con ello la intolerancia del monopolio cultual.
Los sacrificios públicos, las oraciones y fiestas so­
lemnes, efectuábanse por lo común fuera de los tem­

plos y en nombre del pueblo, siendo los reyes sus

celebrantes. Así, las más importantes ceremonias, co­
mo las eleusinas y las délficas, eran ante todo polí­

ticas, teniendo por objeto robustecer la difícil soli­

daridad griega. Los sacrificios privados, corrían por

cuenta del padre de familia, sin intervención sacer­

dotal. Sólo algunos templos tenían sacerdotes con-

sagrados á su servicio. Así, para las misterios eleu­
sinos, era hereditario el cargo en la familia de los
eumólpides ; para Atcna Polias en la de los eteobu­
lades; en la comarca dórica era también sacerdotal
la familia de los, egidios. Ello tenía por objeto la
conservación de ciertas cualidades por reencarna-
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ción de los sacerdotes fallecidos, en un mismo linaje,

como los lamas del Tibet y los príncipes fatimitas

del Egipto musulmán. Los mitos no tenían, pues, un

carácter propiamente dogmático. Eran más bien ex­

presiones sintéticas de moral, de estética y de filo­

sofía.

La potestad láica predominaba de tal modo, que

hubo destituciones sacerdotales por decisión popular;

y consiguientes designaciones del mismo origen. co­

mo sucede ahora en algunos cantones de la Engadina.
Pero debo de hacer otra reflexión fundamental,

respecto al significado múltiple de los mitos.

Si la explicación científica falla.sa creencia en la
unidad de aquellos y en su correspondencia siste­
mática, es exacta. Los mitólogos modernos han per­

cibido el hecho, pero refiriéndolo á fenómenos 113­

turales, y aqui es donde estriba su error. Lo que se

les escapa, es la causa de la unidad mítica.

En su forma más elevada, el mito alegoriza una
de las ideas madres que determinan el proceso de

la mente humana, generalizando su acción. Esta idea

que se desdobla y particulariza en una multitud de

principios científicos, sociales, políticos, artísticos,
siendo la misma en el fondo, adopta el mito bajo

nuevos aspectos. Así el cuadro psicológico se redu­

ce á unas cuantas de esas ideas principios cuya r'0­

genie es, á veces, muy distinta. De aqui las contra­

dicciones aparentes.

Tornando por ejemplo el bien conocido suplicio

de Sisifo, este mito puede representar el ciclo de
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existencias del alma en la palingenesia, fundamento
de los misterios; la expiación por medio del remor­
dimiento; la evolución social con sus progresos y

retrocesos sucesivos; el terror del tirano que teme

incesantemente; el sol que asciende hasta el cénit y

cae en la noche, etc., etc. Siendo en el fondo y pri­

mordialmente, una alegoría de la ley de causalidad
que engendra la periodicidad eterna de todos los
fenómenos. Así puede repetirse y se repite el mito
en una serie de fenómenos análogos; pero no en el

mismo fenómeno como lo quiere la ciencia actual;
pues si aquéllo supone desde luego un sistema (1),
esto comporta la redundancia itnbécil ó infantil.

Me atrevo á sostener que, por el contrario, los fe­
nómenos, á causa de su permanencia y su importan­

cia, sirvieron de alegorías á las ideas religiosas y

filosóficas. La adoración de un fenómeno queda ex­
cluida, en cuanto se tiene su explicación; y es evi­
dente que los griegos tenían la de muchos fenóme­
nos como la aurora y la lluvia, adorados, sin embar­
go, según nuestros mitólogos.

La adoración supone fé; pero ésta es incompati­
ble con la convicción racional sobre la misma cosa

(1) Este sistema de la analogía, no ha variado desde Arll­
tóteles basta Spencer, siendo 10 curioso que concilia ~I ¡Jo¡iti.
vismo de estos con el espiritualismo palingenésico de Pitágoras
) con el panteísmo estoico: lo cual demuestra que satisface ple­
namente al espíritu humano, siendo al respecto único en IU lé-
nero, así como respetable entre todos. En la Política del esta­
girita, está la analogía biológica que Spencer desarrolló con la
sociología: 10 más sólido de su obra. Pero el concepto original
es platónico, hallándose formulado en la República, lo éual ro­
bustece todavía mi anterior consideracíóu sobre su. importancia.
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ó idea. Cuando ellas tienen explicación racional, ya
no hay fé, sino convencimiento .

En este sentido, el credo quía absurduw: de Ter­

tuliano, es perfectamente racional. Creo, porque es

absurdo; pues si no fuera absurdo, la razón 10 ex­
plicaría, desapareciendo la fé (1).

Volviendo al tema central, conviene advertir que
la creencia en la realidad de una sabiduría secreta

simbolizada por los mitos, no es ya moderna. Coin..

cidiendo con los primeros ensayos de mitología com­

parada é interpretación naturalista de los mitos,

Creuzer en su Si11lbólica y Mitoloqio de los Pueblos
Antiguos.. formuló aquella creencia á principios del
siglo pasado. Sostenía que en una época muy remota,

un vasto sistema religioso dominó el Asia, provi­

niendo de él los cultos existentes hasta el cristia­

nismo. Ahora bien, como parece averiguada la gran­
de antigüedad de los mitos, no obstante alguna ten­

tativa en contrario (Lobeck); como está admitida

en gran parte su procedencia asiática, y como las

ideas fundamentales de la religión griega coinciden

con las vedantinas, precisamente en mitos como el

Prometeo, la idea de Creuzer ha recibido otras tan-

( r) Pero este no era el sistema pagano corno equivocada­
mente se ha podido suponer bajo el imperio de las ideas cris­
tianas. Así Voltaire comentando el mito de la cadena de ore
con que Júpiter suspende á los dioses: "era una imágen admi­
rable de la unidad de un ser soberano. El pueblo se engallaba;
l pero qué nos importa el pueblo ?', Esta es la voz del teisme
cristiano, pe ro no de la antiguedad fiJosótica. Las múltiples y
admirablemente combinadas alegorías del mito, poníanlo al al­
cance de todas las inteligencias con beuético resultado.
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las confirmaciones, Con todos los defectos de su

exposición, ella resulta al fin más filosófica y más

respetuosa de la antigüedad que las conclusiones

de la mitología comparada, Ya hemos visto que ·:t:'a

antigüedad, origen de nuestra civilización, merece

corno tal todo el respeto inherente al éxito de ésta

en el Inundo.

El mito tenía además otra relación con los fenó­

menos fuera de la alegórica: y aquella era directa,

puesto que consideraba á dichos fenómenos COJ110

los actos de seres inteligentes y si se quiere mara­

villosos, bien que nunca sobrenaturales.

Con nuestras ideas cristianas del dios único, ex­

cluyente y personal, ello parece absurdo á primera

vista; pero la apreciación cambia, en cuanto se re­

flexiona que las fuerzas en acción son seres eviden­

tes como lo demuestra la acción misma ; y puesto

que "ser" es una existencia individual y animada,

con substancia propia. ¿ Pero son seres inteligentes?
También la posición central asignada al hombre por

el cristianismo, nos lleva á considerarlo como el

único sér inteligente, ó al 111enOS como el más inte­

ligente de todos; pero esto es verdad, sólo cuando

se le compara con las bestias.

En Las Fuersas Extrañas (1) dije, tratando un

asunto análogo:

"Si el pensamiento es 1I1n producto de las combi­

naciones ñsico-quimlcas del organismo humano,

(1) Eosa)·e de una COSlllO&On ia en diez lecciones. N OfllHG
L.cci6n, pál. .53.
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donde quiera que haya análogas combinaciones exis­
tirán efectos análogos. A iguales causas, idénticos
efectos."

"Ahora, cuando se piensa que la vida obedece á
leyes muy simples en su comienzo, y que no hay
reahnente diferencia entre la materia orgánica y la
inorgánica, siéndoles común la sensibilidad, parece

que no es ya tan absurdo buscar pensamiento en
toda manifestación de la vida. Atribuirlo solamente
al hombre, es caer ya en el antropocentrismo del

sér singular creado exprofeso por los dioses de las
religiones positivas; decir que es una actividad pe­
culiar á su organismo, es negar la perfecta analogía

e identidad substancial de éste con los del resto del
mundo animal, sin excluir á los insectos cuya inte­
ligencia es tan notable; limitarlo á los seres vivos,

es volver á la separación de materias que na existe

en realidad."
"¿ Qué derecho tendría el hombre para conside­

rarse el único sér inteligente del universo, si apenas

es superior en su pequeño mundo?" (1).
"¿ Superior en absoluto? De ningún modo. Supe­

rior á él es el mineral en estabilidad; el vegetal

( 1) Cicerón se expresa así en el preámbulo de su sistema
leaialativo : U¿ Cómo podría llevarse la ignorancia y la estulticia.
hasta imaginar que el hombre está provisto de esplritu y de
razón, y creer no obstante que el cielo y el mundo carecen de
todo principio de conocimiento, ó que ninguna inteligencia pre­
side la dirección de cosas que los nlayores esfuerzo. del entendí­
miento humano apenas pueden hacernos concebir 1" Y mis abajo:
"debe reconocerse y confesarse necesariamente, que la naturalela
lite halla dotada de razón".
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en duración corno sér vivo; el animal en muchas
facultades. "

y más adelante:
u¿ Quién duda, por otra parte, que cada pensa­

miento es una individualidad? Cuando leemos un
pensamiento, no necesitamos recordar á su autor,
ni se ve que aquél tenga ninguna identidad con éste,
pues de ninguna manera es necesario conocer al au­
tor de un pensamiento, ni saber nada sobre él para
entenderlo. Una vez creado, el pensamiento es una
individualidad con vida propia." (j.)

"Por lo demás, las fuerzas están demostrándonos
á cada momento su inteligencia. Todos los fenóme­
nos naturales nos revelan operaciones complicadísi­
mas, ejecutadas con una precisión, con una econo­
mía tal de esfuerzo, con una adaptación tan perfecta
á su objeto, que revelan direcciones muy superiores
á nuestra razón. Compárese el trabajo que ésta ha
debido ejecutar para repetir el más insignificante de
esos fenómenos, y se tendrá la relación entre ella
y las fuerzas directoras de éstos."

"La ley del menor esfuerzo, la tendencia á la re­
gularidad de las formas, que la ciencia llama "incli­
nación natural" de la materia, ¿ qué son sino deli­
beraciones inteligentes? ¿No implican, acaso, com-

~) Corroborando lo anterior, agregaba lec. cit. pág. 278:
-nuestras ideas son también espíritus que aspiran á realizar como

los astrOI en el cielo y las flores sobre la tierra, no la lombria
.rtrllggle [or life de la ciencia, sino la divina str"ggle [or light de
101 teres luperiores" e
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paracion entre dos términos? Todavía si el universo
fuera de una estabilidad perfecta, se explicaría esa

precisión corno un equilibrio resultante de largas

oscilaciones; pero cuando todo cambia incesantemen­

te, las fuerzas ciegas son inexplicables."

"Al no asignar inteligencia sino al hombre, la

ciencia cae en el error antropocéntrico de las reli­

giones, ó está obligada á suponerla en toda manifes­

tación físico-química, en todo fenómeno cuya direc­

ción tenga analogía con un raciocinio, una compa­

ración, una modalidad intelectual, en una palabra:

mucho más cuando esa modalidad resulte, como he­

mos visto, superior á las suyas. Efectos análogos,

suponen causas semejantes."

"¿ Qué será, finalmente, si parangonamos al hom­

bre con el planeta que habita, y cuyas manifesta­

ciones físico-químicas mucho más poderosas y com­

plicadas que la suya (como que él es una en el pla­

neta) suponen una inteligencia mucho más vasta,

así sea ella la causa ( espiritualismo) ó el efecto

(materialismo) de esas manifestaciones?"

"¿ O será osado el hombre á suponerse más per­

fecto como sér que el planeta - el sér enorme ­
en el cual aquél no es sino una célula? .. "

Así creía también la Grecia antigua, y por esto

consideraba dioses ó seres superiores á los planetas;

sosteniendo por medio del mismo sistema de ana­

logía en cuya virtud había llegado á considerarlos

tales, que la comunicación con dichos seres era po-



-67-

sible sino probable: de aquí los oráculos y la as­

trología (1).
De aquí también la importancia trascendental de

los mitos cuya iniciación estudiaré muy luego, así
corno la veneración que les rendían los hombres
superiores y los pueblos.

La fábula que sirve de tema á la Iliada y el mito
de Prometeo, por ejemplo, eran conocidos igual­
mente en la India, en la Escandinavia, y hasta en
las riberas del Rhin y en la Rusia semisalvaje, La
mitología concluye de aquí que eran la herencia co­

mún de toda la raza aria, y ello es evidente á todas
luces; ¿pero, es creíble que interesara por igual á
pueblos tan distintos como el sueco y el hindú, el
gr~ego y el alemán, aunque provengan del mismo
tronco en el seno de las edades, si no hubiera existi­
do en el fondo de esa poesía legendaria alguna cosa
á la cual debía su interés general y permanente?

Se ha observado á este respecto, que si el pueblo
altera facílmente la historia para convertirla en
leyenda, conserva por el contrario fielmente esas
ficciones poéticas de los antepasados; pero ello sólo
se explica, admitiendo que existe en dichas ficciones
alguna verdad general cuya importancia supere á
la de los hechos históricos, ó un instinto humano de

(1) En la visión de Ezequiel las ígneas ruedas aladas, que
animaba el espíritu y que giraban en la extensión, lIámanse
galgal, 10 cual significa revolución. Dichas ruedas, eran, dice,
G"imal'B inteligentes; autorizando todo á creer que se trataba
de los planetas en estado ígnec. Asi Platón llamaba al mundo
t~rre5tre un animal ; es decir, un ser animado.
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lo espiritual, superior á la misma evidencia de los
hechos. De otro modo sería necesario suponer un
invencible amor á la falsedad, que acto .continuo
desmentiría la permanencia misma de la leyenda.

Los mitólogos cuyo sistema discuto, han sentido,

por otra parte, su debilidad, al no poder menos de
convenir en la existencia de mitos creados para lle­
var á los espíritus por medio de una fábula ingeniosa,
la convicción de altas verdades filosóficas ó mora­
les, ó el esquema verbal de un sistema cosmogónico,

Ó una concepción elevada de la divinidad; pero fir-
mes en su primitiva suposición, han dividido los mi­
tos en antiguos y modernos, asignando este último
carácter á los filosóficos, y considerando los ann­
guos, según estaba ya decretado, como caprichos
imaginativos ó deformaciones verbales. Con este mo­
tivo, la clasificación inherente á ese doble carácter
del mito, engendró las mismas contradicciones y ar­
bitrariedades que puse de manifiesto al tratar de su

interpretación por medio de los fenómenos. Fuera
cargoso repetir la lista; pero el lector puede estar

seguro de que la ciencia no ha probado el tal doble
carácter: visible recurso, ante la evidencia incó­

moda del mito filosófico cuya existencia es imposi­

ble negar.
Paréceme, asimismo, más ingeniosa que sólida 1:\

hipótesis sobre las analogías tan estrechas de div-r­
sos mitos nacionales; hipótesis que los atribuye á la
identidad de las leyes de la imaginación pop\1 ir,

que ante los mismos fenómenos recibía las mismas
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impresiones y las narraba de la misma manera con­
cibiendo alegorías semejantes. Tanto valdría soste­
ner que todas las músicas se parecen, por no ser más
que siete las notas musicales; ¡ y cuánto mayor no re­
sultará el absurdo tratándose de las ideas, que aun
siendo escasas en el vulgo, siempre saldrán más de

siete!
Es de observación vulgar, que los testigos de un

mismo suceso, nunca lo cuentan del mismo modo,
aunque la ciencia fuerce su lógica para decretar 10

contrario. i Pero si la analogía de los mitos sólo co­
rrespondiese á la raza aria! ...

Corresponde también, como se ha demostrado. so­
bre todo para las leyendas del Génesis, á los chinos,
á los hebreos, á los quiches del antiguo Yucatán y
basta á algunas de las tribus hoy dispersas en la
gran selva americana. Los mitos son los mismos,
muchas veces con iguales palabras ( 1 ) •

¿A qué debe atribuirse este fenómeno singular?
No cabe, en mi sentir, sino una hipótesis.
El mundo estuvo dominado en edades cuyo re-

cuerdo histórico se ha perdido, por una raza pode­
fosa y culta que propagó é impuso por doquier sus
creencias fundamentales. El hecho es perfectamen­
te posible, pues basta observar lo que va sucediendo
ahora' con la raza blanca. Su influencia ha dado ya

(1) Recomiendo con este motivo un libro muy erudito del
malogrado Adán Quiroga: Lo C,.UII ~" A méric», aunque mi
disentimiento con IU idea fundamental es completo; pero el1(\
abon. 1, lincerid;¡d de mi recomendación,
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carácter universal á la filosofía de la evolución y
del transformismo, así como á las instituciones re­

presentativas originariamente europeas (1 )'. Si la he­
gemonía dura un siglo más, 10 que es muy probable,

no habrá en el mundo una producción intelectual que
no refleje esas ideas; resultando, entonces, tan uni­

versales para el hombre de los siglos futuros, como

para nosotros las alegorías cosmogenésicas del pa­

sado. Obsérvese, por otra parte, que en uno y otro

caso, la propagación universal se refiere á la expli­

cación filosófica de los orígenes.

Lo que está aconteciendo ahora, bien puede haber

sucedido ayer, sin que sea argumento en contra lo

diverso de la explicaci6n antigua; pues sobre pro­

venir de otras razas y otros conocimientos, veremos

que como sistema filosófico, nada desmerece ante el

evolucionista.
Queda tan sólo la objeción de que se trataba de

( I ) Y para mej or de origen inglés, como el darvinismo 1 la
filosofía de Spencer, Las condiciones y el derecho de 1. raza
inglesa al imperialismo universal, hállanse formulados , ma­
nera de alta profecía en el Pasado y Pr.s.",', de Carlyle, que
Seeley en su Expansi6" d. 1Jlulal'lTa torna ya entidad geo­
gráfica, describiendo el imperio planetario de su pals cuyas ba·
les constituyen el esquema de la fututra realidad, en cuadri-
látero formidable: Islas Británicas, Australia, Canadá y Africa
del Sur. Lord Roseberry en su famoso discurso de la univer­
sidad de Glaslow, proclama el imperialismo inglés bajo el
mísmc concepto de Carlyle: una expansión de civilización y de
justicia. Para Chamberlain el imperialismo resulta del concepto
darviniano de la lucha por la vida: una Iupervivencia de 101
más aptos; pero todos suei\an en la unificación brit'nica del
mundo y , eso marchan con inftexible seguridad, (V'aae tam­
bién el libro de Dilke, Gran Br,'alfa).
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tribus salvajes; mas fuera de que ni los idiomas
ni los mitos autorizan, como queda dicho, tal suposi­
ción, el residuo monumental de las civilizaciOhes
pasadas, está ahí para desvanecerla totalmente.

Cuéntase ya entre estas civilizaciones, y sólo para
la Grecia, la de los aqueos ó miceniana que arranca
probablemente del siglo XIII A. C. La dórica del XI,
superpuesta á la anterior que destruyó por conquis-
ta. La eólica y después la jónica, producida por la
emigración aquea resultante de aquel suceso, á las
islas y al Asia Menor.

Por 10 demás, los propios mitos suministran con
su aparición,dijérase que repentina, en sistemas ó
teogonias, otro argumento poderoso; pues, ó ello se
debió á la herencia, lo que supone una civilización
anterior para formarlos y legarlos, ó fueron creados
de golpe, 10 cual exije autores versadísimos en las
letras, la política y la filosofía; dado que, como reli­
gión nacional, constituían á la vez que una ética y
una estética, un instrumento de gobierno.

Insisto en que si no hubiesen tenido una base ra­
cional, clara y satisfactoria, no habrían sido acepta­
dos por los sabios de toda la antigüedad, y hasta por
el cristianismo que al fin no es sino un derivado de
antiguos cultos, ni habrían persistido tanto sin de­
formarse. Hijos de la imaginación caprichosa, ó
del miedo, ó de pueriles concepciones inherentes á
una humanidad salvaje, habrían sido tan deleznables
como ellos. La observación superficial de los fenó­
menos, tampoco hubiera podido ordenarlos en siste-
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ma tan considerable. existiendo, por último, la con­
vicción de que, en Grecia á 10 menos, fueron comu­
nicados por sacerdotes extranjeros.

Oigamos lo que nos dice al respecto' el juicioso
y veraz Herodoto cuyas afirmaciones, aun las teni­
das por más quiméricas, confirma diariamente la
ciencia.

"¿ De dónde han nacido los dioses? ¿Si todos exis­
tieron siempre, cuáles son las figuras que los carac­
terizan? Los griegos lo han ignorado largo tiempo;
puede decirse que lo saben de ayer. En efecto, Ho­
mero y H esiodo, deben de ser mis primoqénitos en

cuatrocientos años á lo sumo, Ellos han compuesto
la teoqonia de los helenos, han dado á los dioses sus
sobrenombres, les han asignado funciones y honores
distintos y han descrise sus figuras. Los poetas que
se pretende existieron antes de esos dos hombres,
han venido, en mi sentir por lo menos, después de
ellos. Lo que se refiere á Hesiodo y á Homero, va
por mi cuenta."

Homero y Hesiodo son, pues, para Herodoto, los
padres de la teogonía helénica; pero si al mismo
tiempo, el saber de los griegos sobre los dioses le
parece sumamente moderno, ello equivale á decir que
aquellos dos poetas fueron sus importadores, no sus
inventores en realidad. Su teogonía fué una adap­
tación; el hecho de haber puesto sobrenombres á los
dioses, prueba que éstos tenían nombres, es decir,
que existían con anterioridad; y la ciencia concuer­
da en esto con tal deducción, al haber establecido la
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identidad substancial de los mitos griegos con los

hindúes. Quedaba sólo por averiguar le precedencia;
pero los modernos mitólogos la han asignado á los

númenes védicos, desde que los griegos son para di­

chos sabios, derivados filológicos de aquéllos.

Puede afirmarse, entonces, que las ideas funda­

mentales de los griegos, ó sea aquellas que han de­
terminado nuestra civilización, fueron heredadas de

las sociedades más antiguas, indias, egipcias y feni­

cias. Los griegos recibieron constituído su cuerpo

de doctrinas fundamentales, y esto explica su per­

fección filosófica en una civilización materialmente

rudimentaria. Este problema histórico, de la mayor
trascendencia, tiene, así, una lógica solución (1).

Debo advertir, aunque digresivarnente, algo de

mucha importancia cuando se trata de los escritores
antiguos.

Es seguro que para el estudio de la mitología, los

más arcaicos son regularmente los mejores. Ellos co­
nocieron y comentaron el sistema en su sencillez pri­
mordial, cuando no se había complicado aún con las

perversiones muchas veces caprichosas del comenta­

rio meramente poético y de la teología estéril que
constituyó su decadencia. La falta de selección cro­

nológica en los textos, es inagotable fuente de erro­
res para nuestros mitólogos. Y lo propio sucede con

(1) Homero y Hesíodo fueron, pues, los regularizadores y
adaptadores del sistema en Grecia. IIerodoto dice significativa­
mente que los pelasgos habían sacrificado por mucho tiempo á
101 dioses, sia conocer sus nombre•.
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el olvido de la nacionalidad de los autores. No podía
escribir 10 mismo sobre la materia, un teogonista co­
mo Hesíodo que un escoliasta alejandrino: ni un ini­
ciado griego que un poeta romano.

Puede notarse con sorpresa que así se procede, sin
embargo. Tómase, por ejemplo, como una descrip­
ción exacta de los misterios, la sátira de Apuleyo
contra los ridículos abusos clericales de los sacerdo­
tes de Isis; aunque el mismo nombre de la pieza (El
Asno de Oro) sea un indicio elocuente sobre su ca­
rácter. La literatura de la época estaba plagada de
protestas semejantes; y tomarlas á lo serio, es tan
baladí como estudiar el cristianismo en los panfletos
anticlericales de ahora. Así sucede también con las
demasiado famosas Dionisiacas de Nonnus, un egip­
cio helenizante del siglo IV; á 10 sumo pueden ser­
vir como antecedente lejano de los libros de caballe­
ría y sus desemejadas aventuras (1). Y así tam­
bien con el Himno al Sol, de Marciano Capella, es­
coliasta del siglo V. La decadencia del paganismo
contó muchos escritores de esa especie: Melanthius,
Menandro, Hircesius, cuyas obras no han llegado
hasta nosotros, sino por citas sin importancia mayor.
Las letras clásicas, no escapan por cierto á la con­
frontación de las fuentes que demanda toda investí­

gación prolija.
Las letras alejandrinas consumaron el despresti­

gio de la mitología, ya decadente en Grecia cuando

(1) Su objeto ea narrar la conquista de 1. India por Baco
entre aventura. extraordinaria•.
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se inauguró el reinado de los Tolomeos en Egipto;
es decir, susceptible de interpolaciones destructoras,

al mezclarse con las teogonías extranjeras. De eso

dimana su carácter escandaloso, su esterilidad teo­

lógica, su adaptación á los incestos y otras d~masías

reales. Pero semejante degeneración fué obra de los
poetas palaciegos, que buscaban en su inagotable te­
soro, las leyendas galantes propicias á la refinada

depravación de una corte bajo muchos aspectos pa..
recida á la de Versailles. Esa literatura, no puede,
entonces, constituir una fuente original.

El cristianismo se aprovechó de ella para sus pri­
meras polémicas, introduciendo la confusión que has­

ta hoy perdura. Mas fuera poco avisado continuar

con semejante método. Razón tuvieron los Padres

en levantarse contra esas perversiones; mas los ale­

jaadrinos como san Clemente, ó sea los que estaban
enterados del asunto, supieron distinguir entre Pla-
tón, por ejemplo, y los poetas galantes, que aquél pre­
tiendo el caso, consideraba inadmisibles en su Re­
pública.

Realizado ese trabajo, he tomado como auto­
res fundamentales á Hesiodo y á Homero para la
teogonía, prefiriendo al primero como más genuino,
desde que aquella está en el otro subordinada á
la poesía; para la filosofía á Platón, reconocido
como el más alto intérprete de los místerlos : pa­
ra el drama prometeano, á Eskilo naturalmente;
para las con frotaciones fenicias, á Sanchoniaton
en los dos fragmentos conservados por el tra-
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tado de la Preparación Evangélica, de Eusebio; para
los orígenes cristianos, á San Dionisio Areopagita,
San Clemente alejandrino, San Agustín y los escri­
tos gnósticos. Por último, para las letras. latinas á
Cicerón, Virgílio y Ovidio. En la narrativa, llevo
por guía á Herodoto, Plutarco y Pausanias, cuya ve­
racidad está reconocida. Algún otro antecedente co­
mo el de Evemero, constituye una mera relación,
al no habernos llegado sino bajo la forma de citas.
Aristóteles poco se ocupó del asunto, de manera que

sólo me ha servido para confrontar.

Plutarco, tan noticioso é interesante, fué un pla­
tónico estricto, así es que sus referencias tienen
para mi asunto innegable importancia, considerán­
dolo yo una fuente.

Debo, asimismo, decir una palabra sobre los him­
nos ú oraciones órficas cuya discutida procedencia
es 10 menos, estribando el valor que les asigno en
su remota antigüedad. Eran las invocaciones á los
dioses, cantadas en los pequeños misteríos bajo la
exhalación de perfumes rituales.

Pero las propias fuentes arcaicas no tienen, como
es natural, el mis-mo valor.

Tratándose, por ejemplo, de Homero y de Hesio­
do, debe tenerse en cuenta un hecho importante.
Los poemas del primero tienen muchas interpola­
ciones y lagunas. Citas que de ellas han hecho anti­
guos escritores, no existen en los textos actuales.
toA. críticos han puesto en duda la autenticidad de
cantos enteros como el X. Además, la teogonla no
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es el objeto de los poemas homéricos; si bien creo
q..e la guerra troyana constituye por sí misma un
mito, procedente quizá de la India corno el de Pro­
meteo, y adoptado á un episodio local para su me-
jor comprensión. Los poemas deben de haber sido
compuestos por Homero, un poeta civilizado por
cierto, como lo prueba la estructura bien literaria
de aquéllos, y deformados después por la vulgariza­
ción del ciclo legendario que crearon. El rastro está
en sus contradicciones y en la multiformidad dialec­
tal de sy texto, resultante sin duda de las diversas
traducciones, que no por ser escritas, como cierta­
mente 10 fueron muchas, dejan de comportar defor­
maciones inevitables.

Con todo, el sistema de los I'lus-homéricos, ósea
la atribución de una realidad literal á la geografía
de los poemas, ha tenido con mucho éxito un explo­
rador en Schliernann y un comentarista admirable
en Bérard con su monumental obra sobre la Odi­
sea; bien que este último, perturbado por el materia­

lismo vigente y el inmenso orugllo de la cienr.;a

actual, no amplie su sistema á la interpretación mi:
to16gica. Ahí no se atiene ya el pensamiento heleno,

sino á las fantasías modernas, exactamente como
Renan, Curtius y S. Reinach cuyas sugestiones al

respecto menciona. Ello prueba, sin embargo, que

mi método no es fantástico y que se halla dentro de

las tendencias más modernas. Sólo que m~ parece
un poco socorrido interpretar directamente la .geo­

grafía ~omérica y no la mitología del .mi~mo . ori-'
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gen. Interpolaciones aparte, el texto homérico me­
rece la integridad del respeto ó la aplicación de
una clave alegórica en masa. Sus mismas interpo­
laciones, son preciosas por otra parte, al provenir
de un fondo común de creencias. .

En tanto, la teogonía hesiódica, parece habernos
llegado íntegra, siendo además una fuente directa

· 1 /por su propia natura eza.

Sábese que fué una obra délfica, ó sea proveniente
del templo más sabio y venerado de la Grecia, en
la cual se sistematizó, quizás por vez primera, la
teogonía de los misterios. Su lenguaje épico, aunque
es sin duda un arcaísmo circunstancial, conservado
por razones de tradición religiosa, acércale á Ho­
mero en la forma. En el fondo, existen muchas dis­
paridades, que hasta fueron consideradas por los
griegos como una típica oposición; pero creo que
ello es una mera consecuencia superficial del ca­
rácter de unos y otros poemas. Piénsese en ]0 que

resultaría de comparar La Jerusalén Libertada con

el Apocalipsis. Sin embargo, ambas obras pertene­
cen al ciclo cristiano.

Tampoco sabemos si Homero se refería á los mi­
tos de su tiempo, ó á los venerados por los héroes
que celebraba; y aunque es die suponer 10 primero,
pues la cronología y el color 10001 son preocupacio­
nes modernas, dominando el anacronismo en todo
el grande arte de la antigüedad, carecemos de prue­
has en uno ú otro sentido,

Volvamos, ahora, al tema originario.
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En virtud de razones desconocidas, las misiones

indias, egipcias y fenicias, eligieron la Grecia para

fundar un culto correspondiente, adaptándole por

medio de una teogonía especial los principios comu­

nes; pero es seguro que en ello influyó no poco la

situación geográfica, constituyendo ésta la única ex­
plicación satisfactoria en el estado de nuestros co­

nocimientos.



Ante el sublime abismo

Demostrado, pues, que las conclusiones de la mi­
tología comparada no son admisibles, y que el culto
á los dioses se basaba en algo superior á los fenó­
menos naturales, queda por dilucidar lo que ese
"algo" era, si no ha de resultar este trabajo una
crítica puramente negativa: tarea estéril y odiosa
cuyo móvil será siempre egoísta.

La mitología comparada ha demostrado tres co­
sas fundamentales:

1.° La vinculación de los mitos griegos con los
hindúes, de los cuales provienen en gran parte.

2.o El reconocimiento de la palingenesia ó reen­
carnaciones del espíritu.

3.° La oposición simétrica del mal y del bien en
los númenes, como en las estaciones los fen6menos
característicos de lluvia y sequía, de frío y calor,
etc.: como en el espíritu las afecciones del amor
y el odio, el vicio y la virtud: en una palabra, la
universal ley de la periodicidad en todo.
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Si á esto se agrega el politeismo, la identidad subs­
tancial entre los sistemas griego é hindú (ó más pro­
piamente vedantino), resalta sin duda alguna. Puede,
pues, explicarse el uno por el otro, y es lo que haré
en parte, sin olvidar los antecedentes griegos y ro-
manos: Hesiodo, Pausanias, Apolodoro, Eskilo,Pla­
t6n, Cicerón, etc., hasta el famoso evangelio Pistis
Sojia de los neoplatónicos alej andrinos.

La enseñanza fundamental de los misterios, pro­
clamaba la sujección de todo en el cosmos, y el cos­
1110S mismo, á la ley de periodicidad, deduciendo en
seguida la vinculación esencial de todos los fenó­
menos, y la posibilidad de dilucidar su causa por
medio de la analogía. Todo era, pues, racional en
dicho sistema, incluso la moral y la estética, sin aco­
modo aceptable en nuestras filosofías. De aquí espe­
culaciones admirables como la de Platón, sobre la
cual me explayaré más adelante, y creaciones ma-
ravillosas como la de Eskilo.

Salta desde luego al tapete la objeción moderna:
eso es metafísica. Sin duda, pero es menester no des­
deñar cC?n exceso á esta Cenicientilladel positivismo.

Las matemáticas, es decir, las únicas ciencias
exactas (1) J son metafísica en el fondo; y ésta ha
anticipado casi siempre las conclusiones de la cien­
cia experimental.

(1) o sea completamente satisfactorias para la razón hu­
mana, puesto que le dan la certidumbre absoluta. Tal es el ver­
dadero concepto de esa exactitud que conviene DO confundir
COD la absoluta verdad.
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Así, para resumirlo todo en una prueba decisiva,
el sistema de Spinosa, tan famoso cuanto mal co­
nocido en realidad, formuló mucho antes de Darwin
de Haeckel y de Spencer la filosofía del transfor­
mismo.

Su negación de todo designio de finalidad en el
universo, sustituida por los efectos de una necesi­
dad inconsciente; su declaración de que todo es ne­
cesario y eterno; de que la creación como acto vo­
luntario es imposible; de que ni la estructura del
universo ni el papel de los órganos en nuestro cuer­
po, 5011 otra cosa que acomodos sin determinación
previa de ninguna voluntad superior-plantean ya en
forma terminante las conclusiones filosóficas de los
conceptos científicos dominantes ahora: la selección
natural: la conservación de la energía ( "nada se
pierde, todo se transforma"); la impersonalidad de
los fenómenos; la adaptación al medio...

y como la metafísica es vecina de la poesía, ésta
tiene aún C01l10 antecedente más lejano, el viejo poe­
ma de Lucrecio, todavía antecedido por las ense­
ñanzas casi legendarias de Empédocles ( 1 ) .

Mi punto de partida serán los libros platónicos,
prinoípalmente el Ti-meo, confrontados y ampliados
con las especulaciones vedantinas del libro del D8yatl

(1) Vale la pena señalarlo con precisión: En el libro V
del De Natura Rer.."., los trozos comprendidos entre los versos
1188 hasta 1251 J señalan el primer trabajo de la tierra con sus
productos Inonst1"UOSOS que no pudieron subsistir por su fun­
damental desequilibrio¡ la lucha por la vida y el triunfo de
los más aptos por la fuerza, la inteligencia 6 la vinculación
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que H. Petrona Blavatlsky en la Doctrina Secreta
ha tornado accesible á las mentes occidentales.

Habiendo establecido. la ciencia el origen hindú
de mitos como el prometeano, que es una clave co­
mo he dicho y se verá, asignándolo también á las
principales deidades griegas, existe sin duda el de­
recho de atribuir igual relación al concepto funda­
mental del universo que inspiraba todos esos mitos.
La teogonía griega, como la hindú, empezaba con
una cosmogonía.

El Timeo presenta, además, la excelente coyuntura
de haber sido aceptado y estudiado por aquellos pri­
meros padres de la Iglesia á los cuales se debe la
fórmula viable del cristianismo: Clemente de Ale-
jandría, Justino Mártir, Orígenes y todos los cris-

COfa el hombre. No falta un 5610 detalle de la teoría. La9 en­
señanzas de Empédocles , las que pueden añadi rae las de Herá;
clito y Anaximandro, formulan las mismas conclusiones sobre
la lucha por la vida y sus consecuencias. Recuérdese 10 dicho
en la pág. 2S sobre la originalidad de las ideas griegas y IU in­
fluencia sobre toda la posterior civilizaci6n greco-romana, in­
clusive el cristianismo. Los pitagóricos enseñaban la teoría
neptúnica de nuestros geólogos, confirmada por Ovidio en
datos concretos como el de los restos de naves incrustados
entre las rocas del Cáucaso. Mucho más cercano, Voltaire
negó por puro esfuerzo filosófico á conclusiones perfecta­
mente transformistas, especulando sobre el origen de las po­
blaciones americanas. Así en las Mélanues Pllilosol'hiques,
"De la population de l'Amérique" : "el mimo poder que hizo
crecer la hierba en los campos de América, pudo también po­
ner hombres allá"; y en las Nowceov» Mélanges, "De 1'­
Amérique": UNo habría que sorprenderse más de encontrar

hombres que moscas en América". Empédocles era, á su vez,
discípulo de un sabio más antiguo: Alcmeon de Crotoña, médico
pitagórico, ). según se dice el primero que disecó animales.
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tianos platónicos, que consideraban á su autor como
un maestro de la sabiduría y un intérprete de la
divinidad (1).

Si eIlo comporta una exageración de escuela, 10
cierto es que Platón representa el más alto tipo de
la civilización griega. Estudiar su doctrina, equi­
vale á una resurrección del alma helénica en su má­
xima expansión humana; y hasta la empresa del
filósofo, llevada á cabo como una reacción intelec-
tual de filosofía, de ética, de belleza, cuando la de­
cadencia de Atenas comenzaba en el rebajamiento
del mercantilismo y de la corrupción materialista,
realza con un tono de heroica serenidad el encanto
de sus páginas inmortales. Los Diálogos crearon pro­
piamente el estilo griego como cualidad de raza,
del propio modo que los desconocidos arquitectos del
primitivo templo dórico; y el Timeo formuló la más
alta enseñanza de la mente griega, erigiendo al so­
crático de aquellos tratados, en un igual de los espí-
ritus más altos que hayan honrado la especie.

Por 10 demás, el famoso tratado comienza recono­
ciendo la vinculación griega con el Egipto, pues se
abre como es sabido con la narración que un sacer­
dote egipcio hace á Solón sobre la historia de una
antigua Atenas cuya existencia databa entonces de
nueve mil años; reconoce los cambios geológicos de
la tierra en la famosa leyenda de la Atlántida, y
corrobora con esta introducción, de otro modo inex-

(1) Aat IBn Clemente en 101 SIromGt•.J: UPlatón el el
amilo de la verdad y e.t' inspirado por Dios mi.mo".
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plicable para su terna metafísico y COS1110g0111CO, la
existencia de antiguas civilizaciones, á las cuales
debe su origen la filosofía en él desarrollada (1).
Para Platón, el mundo es también un sér sensible,
y por esto le llama "animal inmenso y eterno' (ani­

mal en el sentido de ser animado). Su concepto fun­
damental estriba en los números pitagóricos, dando
por aquí, como va á verse, con el fondo de la anti­
gua sabiduría, y empleando casi el mismo estilo de
la literatura vedantina, basada también sobre certi­
dumbres matemáticas. Es, pues, por su carácter equi-
distante de los principales focos de información mi­
tológica, una obra central y un fundamento.

La filosofía de los misterios,. ó sea la verdadera
clave mitológica, seguía el procedimiento matemá­
tico, partiendo de 10 general hacia lo particular y

comentando sa enseñanza por medio de descripcio­
nes geométricas.

Así, generalizando hasta el extremo límite de la
razón humana la ley de periodicidad, enseñaba que
después de un tiempo de actividad ó de vida, el uni­
verso entraba en un período negativo equivalente á

(1) Seis si¡los antes de Cristo, el rey Psamético I (XX\'!·
dinastía) contaba en su ejército mercenarios griegos, y colo­
nizaba el delta del Nilo con familias helenas. Las relacione.
eran, pues, estables, sin contar el testimonio de Herodoto que
un día qu.izá no lejano ratificarán los geroglíficos. El Egipto
y sus principales ciudades sagradas están citados en Los Su­
fJlicGtltes de Eskilo , La derrota de los persas en Maratén, prevo­
có una rebelión del Egipto subyugado por aquellos; y la Grecia
del siglo V, apoy6 con tropas los movimientos análogos. El dato
arqueológico recula enormemente estas fechas. Sábese ahora que
en el siglo XVI antes de Cristo, existían ya relaciones entre
el Egipto y la Grecia.
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aquél como duración, para renacer por otro lapso y
así sucesivamente.

Cada uno de esos renacimientos, continuaba la
actividad del anterior desde el punto en que, quedó
suspensa, al entrar el universo en su período nega­
tivo; de manera que si los períodos de actividad ó
de vida eran análogos en general, sus caracteres re­
sultaban distintos: un renacimiento no copiaba, sino
que continuaba al anterior, determinado sin duda
por él, pero no semejante; del propio modo que las
especies de un período geológico engendran las del
subsiguiente, bajo nuevas formas requeridas por las
nuevas condiciones del medio.

El período negativo ó de inactividad, era la reduc­
ción del universo al estado de espíritu puro: la reab­
sorción en 10 absoluto, como dice la filosofía vedan­
tina; de donde resulta que 10 inmortal en el universo
es el espíritu, puesto que en él se reasumen todas
las cosas y de él vuelven á nacer (1).

La evolución de todos los seres, obedece á la mis­
ma ley cuyo resultado es para el hombre la inmor­
talidad del alma y el renacimiento 6 palingenesia
como entidad .espiritual, en distintas vidas y diversos
mundos; pues ya advertí que la ley de analogía re-

( 1) No es inoportuno advertir que cada uno de esos perío­
dos recibía el nombre de eternidad, y su conjunto el de dura­
ción. La inversión del concepto pertenece al cristianismo que
no reconoció aquellas divisiones al decretar el fin del mundo
para la segunda venida de Jesucristo. De aquí muchos y
graves errores en la interpretación de los textos antiguos.
Donde dice "una eternidad", se infiere error y se Iee "Ia eter­
nidad". violentando el sentido del texto.
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glaba todas aquellas especulaciones filosóficas (1) .
Ahora bien, cuando terminaba el período pasivo,

los primeros seres que renacían, eran los más pode­
rosos del período anterior, 6 sean las fuerzas cós­
micas fundamentales, recomenzando el proceso de
su evolución interrumpida. Esta consistía en ir lla­
mando á la existencia los seres inferiores, reasumi­
dos á su vez en aquellas grandes entidades durante
el período pasivo : operación á la cual se llamaba
"causar" la vida, por ser dichas entidades verdade­
ras causas como se ve. La ley de casualidad, era,
pues, general para todo el universo renacido, cuya
evolución y determinismo resultaban progresivos por
igual razón; y la disparidad de dicho nuevo universo
con su antecesor, provenía no 5610 de las nuevas
funciones adoptadas por los seres que volvían á vi­
vir, puesto que su desarrollo era progresivo como
queda dicho, sino de los nuevos seres engendrados
por ellos para progresar: pues el espíritu sólo pro­
gresa creando, vale decir, suscitando nuevas activi-

dades (2).

(1) De aquí el famoso precepto de la Tabla de Esmeralda
de Hermes Trimegisto el revelador egipcio: "lo que eat'
arriba es como 10 que está abajo", comentado luego en loa
Versos Dorados de Pitágoras. El determinismo en la vi~a

universal era, pues, completo, si bien eternamente progresivo:
una venta.ja filosófica sobre el actual de la ciencia,

(2) Es curioso ver cómo las más altas iteligencias de
todos los tiempos, han concebido en forma análoga estas ideas
fundamentales del universo. Así Montesquieu, que positivamcn­
~ no era un platónico, en el capítulo primero de su inmortal
Esprit des Lois: "las inteligencias superiores al hombro. tie­
nen sus leyes", "Cada diversidad es wniformidad, cada cambioe. constancio".
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Según dije ya, la filosofía mitológica considera­
ba á las fuerzas naturales seres inteligentes; y co­
lno hemos visto que eran también causales, su
carácter de dioses queda explicado satisfactoriamen­
te. Eran los creadores inteligentes del universo.

Pero este último carácter les asignaba responsa-
bilidad al darles conciencia de sus actos; siendo ella
tanto mayor cuanto más poderosos eran. Por otra
parte, ·en dicha responsabilidad iba inclusa la de to­
dos los seres por ellos suscitados y dirigidos en pro­
porción á su menor poder, pues la filosofía antigua
afirmaba que la consecuencia, inherente á todo acto,
es inevitable; sólo que recae sobre el autor en pro­
porcl6n á la conciencia de éste. Si no la tiene, co­
rresponde á su director (1).

De aquí una doble consecuencia, que daba á aque­
lla moral un carácter racionalista muy superior por
cierto al dogmatismo autoritario y con frecuencia
absurdo de la nuestra. Los seres inteligentes esta­
ban sujetos á la evolución general del universo, ó
sea á la tey fatal é inevitable que producía la ac­
tividad del mismo durante el período positivo. Con

arreglo á ella, tocábales un grado tal ó cual de eV'O­
lución; pero podían acelerar esta última disminu­
yendo su responsabilidad, para 10 cual, como es ob­
vio, necesitaban activar el despertamiento de la con­
ciencia en los seres que de ellos dependían. La dis-

( 1) As] corno el cazador es responsable de los daños co­
metidos por su perro, y el labrador de los que causan sus
bueyes.
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minución de responsabilidad aceleraba la evolución
del sér, porque le daba mayor libertad, volviéndolo en
consecuencia más activo y potente (1).

Dicha ampliación de conciencia en los seres de­
pendientes de la entidad supuesta, comportaba para
aquellos un progreso y una satisfacción; mas para
la entidad era un sacrificio, no sólo por 10 excepcio­
nal de su esfuerzo, sino porque ello suponía una
lucha con la ley fatal, que violentada de tal modo,
reaccionaba á cada desfallecimiento.

La reacción era un dolor, al poner de manifiesto
la pérdida de un esfuerzo reanudando una cadena
ya rota; del propio modo que el progreso de la oon­
ciencia reportaba una satisfacción, al amplificar la
libertad. Ese dolor era el mal para la filosofía anti­
gua, así como esta satisfacción era el bien, El pro-
blema del mal consistía en el imperio de la fatali­
dad, así como el bien consistía en las reacciones
victoriosas contra ella.

Pero la consecuencia más general y más hermosa,
estaba ya en la causa primordial que producía la
evolución del universo. Si dicha causa era, en efec­
to, la suma de las acciones del universo anterior que

( 1) Los progresos más recientes de nuestra física, estriban
en la emancipación de las fuerzas, pasando , ser verdad
esta aparente paradoja: á menos materia mál fuerza, en 108

estados sutiles de aquella: y nadie ignora que en la vida,
la virtud, ó sea la verdadera libertad moral, resultante del
dominio de las pasiones materiales, es una fuerza efectiva.
A mayor espritualidad, mayor poder. He ahí á la ética y á la
cie~cia produciendo análogos efectos, en un como preludio de
POSibles ~~ntesi8 futuras.
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producía al nuevo universo, la justicia venia á ser
causa y razón de toda existencia; pues la justicia
consiste esencialmente en asegurar á cada uno el re­
sultado de sus propias acciones. Claro es que esto
para ser justicia} es decir, fenómeno moral, y' no la
mera acción de una ley mecánica, requiere la inter­

vención de la conciencia; pero el comienzo del uni­
verso así considerado, es precisamente un estado de
conciencia. Los primeros seres que vuelven á iniciar
la vida cósmica, son las inteligencias más altas del
universo anterior; de manera que saben la causa de
su existencia en el presente. Por esto en las anti­
guas mitologías, las deidades primordiales (Nornas
escandinavas, Lipikas hindúes, Elohines hebreos,
Erinias griegas) son principalmente númenes del
destino.

Media, como se ve, todo un abismo entre el con­
cepto mitológico del universo cuya causa y razón
primordial es la j usticia, y la creación arbitraria del
dios cristiano, quien impone al mundo la justicia stn
otra razón que su voluntad. De donde el insoluble
contrasentido teológico: siendo omnipotente, f'ttdo

ser injusto. Este ideal tan elevado de la justicia, fué

el secreto de la expansión helénica que tuvo por
agentes naturales la tolerancia del filósofo y la equi­
dad heroica del paladín. En ese concepto de la jus­
ticia, estribaba una ética racional, que satisfaciendo
así al más noble atributo del espíritu, constituía una

norma interior á la cual era un encanto obedecer.
Exactamente 10 contrario de la arbitrariedad moral,
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que impone á los cristianos el deber, como manda­

miento imperioso de un dios, haciendo de la desobe­
diencia el encanto mismo del pecado. La justicia,
para el antiguo, era la conciencia del universo.

Dentro de estos conceptos generales, la mitología
narraba por medio de sus símbolos, la etapa del pro­
ceso cósmico correspondiente al origen del hombre
y á su destino, con el fin de demostrar el bien, dando
una base racionalista á la moral. Su programa, pues,
no podía ser más bello.

Dije ya que la evolución del espíritu humano, efec­
tuábase en varias existencias y en diversos globos.
Este último proceso, requería explicaciones muy
complicadas, pues contaba, además de las conoci­
das, con esferas invisibles (1) , sosteniendo que
cada una de las siete de nuestro sistema (2) era

(1) La astronomía moderna conoce las estrellas negras,
que revelan su existencia por el eclipse de las brillantes cuya
luz interceptan.

(2) Siete, porque en el sistema planetario de la anti­
guedad, no entraban Urano ni Neptuno. La división septena­
ria del Universo, era la base de aquella filosofía: conclusión
experimental y metafísica á la vez, pues se basaba en la ob­
servación de los fenómenos y en la especulación geométrica.
Hoy mismo, las proporciones numéricas rígenlo todo, incluso
cosas de expresión tan vaga como la música. Y es que la
ley fundamental de la periodicidad, comporta la proporción
mecánica, engendrando el ritmo en la oposición simétrica de
los fenómenos más arriba mencionada. Desde la palabra á la
circulación de la sangre, y desde el sistema solar hasta la
molécula, todo está determinado por un ritmo, 6 sea por
proporciones de número. Por esto, se mide el pulso; se for­
mula matemáticamente las leyes musicales del lenguaje; la
química y la astronomía son una serie de problemas mate-
máticos .••
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el eslabón de una cadena septenaria á su vez, 10 que

hacía cuarenta y nueve para el total; pero simplifi­

cando los términos, la evolución se efectuaba por el

paso de los espíritus habitantes de un astro, al inme­

diatamente superior, cuando habían agotado en aquél

sus posibilidades de existencia.

, Tal sucedió, según la filosofía mitológica, con los

espíritus de la luna, en un momento dado de la evo­

lución planetaria, ó sea cuando aquel astro hubo con­

cluído su ciclo vital; pues para los antiguos, como

para los astrónomos modernos, la luna era un astro

muerto. De aquí las influencias nefastas que le atri­

buían: emanaciones venenosas, inherentes al cadá­

ver.

Hagamos sobre esto una breve digresión. No hay

nada anticientífico ni absurdo en esas relaciones in­
terplanetarias. El rayo solar, mata á ciertos micro­

bios y vivifica á otros; si, pues, la relación del astro

es evidente con los ínfimos de la vida terrestre,

nada hay de objetable filosóficamente á la especu­

lación mitológica sobre el hombre.

En el momento de pasar los espíritus lunares á la

tierra, ésta intentaba construir el sér superior de su

escala vital, diré aplicando términos modernos; y

había conseguido una especie de esbozo del hombre

actual, correspondiente al estado zoófito en que la

animalidad de dicho planeta se encontraba. La mito­

logia aceptaba también una filogenia, sosteniendo

que todos los seres habían pasado por los procesos

de evolución y reproducción hoy conocidos. más
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otros todavía ignorados: brotación, fisiparidad, ovu­
lación, etc, El paso de los espíritus lunares á la tie-­
rra, habríase efectuado cuando la animalidad terres­
tre era todavía hermafrodita y ponía huevos,

Claro es que esto supone una vinculación de los
astros de un sisterna : de tal modo que cuando uno
concluye su ciclo, sus espíritus encuentran en aquel
al cual pasan, dispuestas las cosas para recibirlos (1).

El animal formado por las fuerzas de la tierra, co­
mo esbozo del hombre futuro, progresó al encarnarse
en él los espíritus lunares que le eran inferiores en
calidad, como hijos de un mundo también inferior
al suyo; pero superiores en desarrollo evolutivo, por
ser aquel mundo más viejo que la tierra. Hasta aquí
no había intervenido en la evolución de nuestro pla­
neta, sino la ley fatal de la evolución cósmica.

Bajo su imperio, llegó para la animalidad terres­

tre el momento de separarse en sexos como una eta­
pa de la evolción; lo cual, entre otros resultados,
iba á producir el de duplicar las consecuencias de

(1) Ph , Van Tieghem, el más genial de los botáníccs moder­
nos, sienta en su tratado de botánica la hipótesis de que la
vegetación terrestre puede provenir de un transporte astral
efectuado por medio de un rntteorito ú otro vehículo. U na
lógica superior, le lleva á concebir el problema. "La tierra es,
dice, una parte pequeñísima del conjunto del mundo: su ve­
getación no será sino una pequeñísima parte de la vegetación
del universo". Extiéndase el razonamiento á la especie huma­
na, y se verá cuán cerca está la filosofía antigua de las míe
audaces especulaciones modernas.
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Jos actos cometidos por los seres terrestres, que se­
parándose en macho y hembra, se duplicaban (1).

Es el momento en que el Jehová bíblico, desprende
á La muj er de una costilla del hombre, hasta. entonces
hermafrodita conforme á su primera creación.

Entonces, una parte de los espíritus del sol, que
así como eu astro originario en 10 material, dirigían
la evolución de los planetas, decidió sacrificarse para
acelerar la evolución de los seres terrestres, y encar­
nó en el ser ya habitado por los espíritus lunares.
Perdió así su rango, dándole inteligencia y concien­
cia, es decir, volviéndolo responsable.

Todos los espíritus solares del mismo linaje, de­
bían encarnar en la tierra como consecuencia de es­
tados anteriores, y lo sabían perfectamente; pero

(1) Hay en esto, precisamente, la explicación de una ale­
goria bíblica, que de otro modo fuera absurda. l\le refiero á
la. leyenda de Caín y Abel, narrada en el capítulo IV del
Cénesis. Dícese ahí, que Adán tuvo de Eva aquellos dos
hijos. Pero un día el primero mató al segundo derramando su
sangre. Esto quiere decir que hubo el primer contacto car­
nal entre los seres humanos basta entonces no separados ea
sexos; por 10 cual eran hermanos. (Ya se recordará que
Adam y Eva eran hermafroditaa: "macho-hembra los crió"
Jehová). El derramamiento de sangre refiérese á la primer vir­
ginidad perdida. Abel es, en efecto, una forma del nombre de
Eva: propiamente Evohé, como se verá más adelante. Por esto
en el versículo 11 del mismo capítulo, se habla de la mujer
de Caln. dQué mujer si él y Abel eran los hijos varones úni­
cos de Adán y Eva? Pero es que no eran únicos, según el
mismo capítulo. En él Caín dice que á causa de la maldiciét,
de ] ehová, ctlolqui,ra podrá matarle. Y ] ehová le puso una
señal para que no le matase cualquiera que le hallara (vers.
14 y 15). dA quienes se referian, si fuera de Catn no hubie­
ran existido más Que Adán y Itva? La alelarla es. entonces,
evidente,
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faltaban todavía edades para que se efectuara como
consecuencia imperiosa de la ley fatal, aquella tarea
ciertamente desagradable. Por esto, unos los hicieron

y otros 110.

Cuando al impulso irresistible de la ley, estos úl­
timos efectuaron su encarnación, tuvieron que cargar
con todas las consecuencias de los actos cometidos
por los seres que habían quedado sin el concurso de
la espiritualidad solar, durante el período interme­
dio; mientras los favorecidos por el sacrificio de los
que se adelantaron á la ley, llevaban ganado de pro­
greso evolutivo el mismo lapso.

Este proceso requiere una explicación algo más
detallada.

Los actos de más graves consecuencias, habían si­
do sexuales; corno que produciendo la 'vida, engen­
draron razas enteras de monstruos antropoides in­
concientes cuya responsabilidad correspondía á los
solares retardados. Si los otros no se adelantan á la
ley, la evolución humana habría sido pareja; pero en
vez de existir ahora humanidad sobre la tierra, ésta
se hallaría apenas en el período de los mamíferos
simianos. Los espíritus que aceleraron la evolución,
aunque sujetos á la ley, tenían dentro de ella la re-
lativa independencia de proceder que su condición
tes permitía. Entidades inteligentes, procedí-an como
10 conceptuaban mejor, equivocándose á veces. Por
esto el dios bíblico, ve que es buena cada una de sus
creaciones, s610 después de haberla realizado.

Tanto los espíritus lunares como los del sol, eran
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dioses al ser causales en la evolución humana ; pero
mientras los primeros constituían entidades de la
fatalidad, los segundos resultaban númenes del
bien (1).

Por otra parte, la encarnación sobre la tierra com­
portaba para los lunares un adelanto y un fenómeno
natural, mientras para los otros era una verdadera
caída bajo el poder de la entidad inferior en la cual
vinieron á encarnarse ; de manera que la gratitud de

los hombres hacia ellos tenía que ser doble, no sólo
por el servicio inherente á su acto, sino por el sa­
crificio que significaba. De aquí el culto; pero antes e!'
necesario decir dos palabras sobre el proceso de estas
encarnaciones sucesivas.

Conviene tener en cuenta, que ellas eran proyec­
ciones espirituales, ó si se quiere acumulaciones de
diversos estados de fuerza, compatibles en un solo
ser; así como en un solo cuerpo pueden coexistir la
luz, el calor y el magnetismo (2).

(1) Un texto lUUY importante de San Pablo, como que es
el que se refiere á la resurrección de los muertos, dice que ~I

sCO'''Jdo Addn rué un esplritu acelerador. El primer Ad6n fué
sólo un alma viviente. Refiérese á las huestes lunares y solares.
en la obra descrita más arriba, de la formac6in del hombre
interno. Pocos versículos ar.tes había dicho: "una es la gloria
del sol y otra la de la luna", tratando del mismo asunto. Sá..
bese que San Pablo era un iniciado.

(2) Sin metáfora ninguna, puede decirse que el rayo de
sol encarna en la flor, volviéndose color, perfume, etc. Asi
una influencia más sutil del sol, considerado como aér inteli­
gente, puede explicar en forma sintética la "calda". Por otra
parte, es conocido el ejemplo de 101 astr6nomos modernos
sobre las manchas del sol y 8\\ influencia. Supor.gamol que
ele fen ómeno causa, como est' probado, perturbaciones clima-
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En los misterios se enseñaba que somos emana­

ciones de los espíritus del sol, explicándolo por

medio del habitual símil matemático,

Todo el mundo ha oído hablar de las especulacio­

nes geométricas sobre la cuarta dimensión del es­
pacio, 10 cual supone otras sobre el de tres, ósea

el de nuestros sentidos, el de dos y el de una.

É1-espacio de tres dimensiones, comporta longitud,

latitud y profundidad: el de dos, longitud y latitud

solamente; el de uno, nada más que longitud. El de

cuatro, es ininteligible : una mera especulación. Pero

es evidente que, procediendo la geometría de lo ge­
neral á lo particular, el espacio de cuatro engendra

al de tres, como éste al de dos y éste al de una:

debiendo, entonces, suceder lo mismo con los seres

que los habitasen.

Tomemos el ejemplo más comprensible, ósea I.a

proyección del sér de dos dimensiones por el de tres.
Este es, desde luego, el hombre, y aquél sería Sil SOOl­

hra: un ser con longitud y latitud, pero sin volumen

alguno. El sér de la sombra, consiste en una dismi­
nución de luz, así corno nosotros somos una conden­

sación de materia ; pues á cada espacio corresponde,

corno es natural, una concepción distinta del sér.

téricas Que de ellas dimana una pérdida de las cosechas. De
nla una huelga obrera. De ésta una represión violenta. Tal
maocha aolar vendría á determinar, entonces, un desastre eco­
nómico, una revolución, diversas muertes y prisiones, y SU!

cbnaecuencias.. El hijo de una mujer viuda á causa riel supues­
to episodio. podría decir que la influencia solar bahía sido
nefasta sobre su nacimiento.
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Puede asirmsmo aceptarse una fisiologí-a rudimen­

taria de la sombra, correspondiente, por ejemplo, á

sus distintos grados de intensidad, y cuya causa per­

maneceria tan ignorada para ella, como para nos­

otros la de nuestra vida. Por 10 demás, la sombra

nace, vive y muere, 10 cual basta para que la consi­
deremos un sér. Las desapariciones producidas por

la falta de luz, serían para ella un estado semejante

.á nuestro sueño: y si nos resulta muy simple su

condición, ello proviene de que le falta una de nues­

tras dirneusiones : aquella sin la cual no existiría

nuestro organismo, ó sea el volumen,

Tal podríamos parecer á los seres de la cuarta
dimensión, tan superiores á nosotros en su plano de

existencia ó espacio, como 10 somos nosotros para

nuestras sombras; y tan inconcebibles á su vez para

nuestra mente, 00010 10 seriamos para la mente de

nuestras sombras si ellas la tuviesen.

Habría en ello una imposibilidad material desde

luego. Si el sér es de dos dimensiones, ósea absoluta­
mente superficial, nada puede percibir fuera de la

longitud ó la latitud. No podría, entonces, concebir­

nos. Lo mismo nos pasa con los seres de cuarta di­

mensión que conj eturamos, Si especulamos por me­
dio de la lógica sobre los sólidos del espacio de cua­
tro dimensiones, es considerándolos únicamente en
proyección, ósea COll10 meras indicaciones de una

posible realidad: pero el tal espacio y sus seres, son

para nosotros inconcebibles.

.\ propósito de estas especulaciones de las mate-
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máticas. cabe hacer notar una particularidad inte-•resante : el hombre sabe más de 10 que compren-

de, Ita filosofía de los misterios explicaba este

caso, por el hecho de haberse encarnado en el

sér luni-terrestre una entidad tan superior C01110 ·la
solar, enormemente desproporcionada con su vehícu­

lo: y la iniciación práctica. ó magia propiamente di­

cha, tenía por objeto poner al iniciado en condicio­

nes de desarrollar sus ocultas potencias espirituales,

en estado latente á causa de esa desproporción. De
aquí el régimen alimenticio especial, la continencia,

el silencio y otras disposiciones del noviciado. De­
cíase que el objeto de la iniciación era despertar
al hombre celeste dormido en el hombre terrestre,

y que esto equivalía á un nuevo nacimiento,

140 arduo y prolongado de estas pruebas, que no

pocas YCCCS costaban la vida del iniciado (1) así co­

mo el escaso número de aquellos que las afrontaban

victoriosamente, indica 10 tremendo de la caída que

comportó para los espíritus solares su sacrificio por el

hombre primitivo. El resultado fué que quedaron su­

jetos á los agentes de la ley fatal, y de aquí su

carácter de cristos cla vados en la cruz, símbolo de

la materia (2).

(1) Sólo el voto de silencio de los pitagó ricos duraba
a:uatro años. Treinta reuveria en Egipto, según Se cree, t. gran
iniciación, y halta que algunos iniciados habían cousumi­
do varias vidas en la tarea. El respeto inquebrantable de la
antiguedad, demuestra la importancia que se le atribuía.

(2) En un estudio sobre el ya citada libro del cloctór
Adán Ql1iroga. L(J C",,~ CII .-t III¡=";(lf. dije al respecto que "la
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Cuand~ llegó para los espíritus solares que hablan
preferido el imperio de la ley fatal al sacrificio de

una encarnación prematura, el momento inevitable
de encarnar á su vez, halláronse sobre la tierra en

situación muy inferior á la de aquellos que se ha­

bían sacrificado. Adoptaron entonces la condición de
agentes de la ley fatal, con fundiéndose con las enti­

dades lunares y convirtiéndose en opresores de sus

hermanos "caídos", puesto que eran materialmente

más fuertes.

La pasión sexual había sido el gran escollo de

los solares que se sacrificaron adelantándose á la

ley fatal; pues corno hemos visto, ese' sacrificio coin­

cidió con la separación de los sexos. Los lunares

tomaron dicha pasión COIno agente, instituyendo los

cultos fálicos y terroríficos, la evocación de los muer­

tos por medio de la 'sangre (1), las orgias ; en una

cruz es pr incipalmcnte un si mholo geométrico cuya genera­
ción sería COtUO sigue: el espado era abstracto, antes de nin­
guna manifestación del cosmos, se representa por UI1 CtrCl1JO:

y el espacio en potencia. por el mismo círculo con un pu.nto
en el centro; la naturaleza, ya por sí misma fecundada y en
condición de evolucionar, es un círculo dividido por un diá·
metro ; la misma figura. más un radio perpendicular al diá­
metro, es la naturaleza andrógina; el el reulo con los diámetros
CIUC se cortan, representa los sexos separados; y la cruz libre,
el símbolo reducido á la naturaleza humana, y á poce el
Ialicismo", Y más adelante : "La cruz representa á la naturale­
za en función de procrear, ea decir 1& la materia, llamada en
las cosmcgonlas la Madre-Agua", etc.

- (1) Circe, la nlala lasciva, enseña á Uhses en la Odi.ea
la evocación de los muertos (canto X) diciéndole que degue­
lle para atraerlos un carnero y una oveja negra. ~n el canto
'iatMente el itacense cumple el rito, y las sombras evocada.
vienen en multitud '" '\hitar la sangre".

Esto es claro, corno se vé, ). n1u)' homérico !>or cierto, No
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palabra, la "magia negra", en lucha desde entonces
con la "blanca" ó culto solar cuya iniciaci&t cons­
tituía los misterios.

Y es, que para los espíritus lunares, la generacion
significaba el proceso normal, lo propio que para los
solares retardados, sus continuadores naturales en
él; pero los aceleradores habían violentado la ley.
activando la evolución del hombre á pesar de la
sexualidad que lo animalizaba; pues ya dije que la

obstante, la ciencia contemperánea no ha vacilado en decla_
rar apócrifo ese canto; y es precisamente el autor que ha
escrito una obra por todos conceptos recomendable para de­
mostrar la estricta veracidad geogrlfica de la Odisea (V. Dé­
rard, Les Phéf'lici,".. el l'Odys$~.) quien declara la apoeri­
fidad , Todo porque ahí el método de los "I,IS homérico« que él
sigue, no produce resultados. Tratándole de una comarca
!Xtra-terreltre como el Hades. natural el que falle la realidad
geográfica; pero la excesiva lor.gitud de ese canto con rela­
ción á los otros, lejos de ser una prueba contra su autenti­
cidad, sólo demuestra la excepcional importancia del alunto
para el poeta. Si el método plus homérico falla aquí, ea por­
que resulta imperfecto como toda explicación cerrada. Un
poema épico no será jamás, y 110 ]0 es en el caso, la mera des­
cripción antropomorfizada de periplos geográficos. (Teorl.
de Bérard) , Por 10 demás, el mismo Estrab6n, inspirador del
labio francés, ha dicho comentando el asunto: "Todo el mudo
e.tá persuadido de que 101 poemas de Homero 50n filosóficos".
Esto e. entender la naturaleza de la poesía. Un verdadero poe­
ta, jaml. escribirá tratados de geografía en verso.

El viaje de Ulieel al Hades es bien hcmérico ; y por
uto \'ir¡ilio, que sin duda sabía á qué atenerse, aunque DO

lo cree a5í Bérard con el desenfado habitual de Dueltrol sabiol'
ante 10 que contraría sus sistemas, imit6 con tanta minucio-
tJidad el episodio en su Eneida. •

El primer verso de la Iliada, es imitación , su vez del C;l­
mienzo del poema de Orfeo sobre Cerea: "Canta. dio..,.. 1. cé­
lera de Cerea", ete.; lo cual establece una significath'. f\lia-.
ción religiosa para aquella.



- 102-

~aída coincidió con la aparición de la sexualidad Ó.. '
sea, en -ese momento, el acto culminante de la ley
fatal sobre los hombres. Si, pues, para los espíritus
sometidos, el falo, instrumento de la generación,
representaba un progreso, para los otros simbolizaba

la permanencia en la materialidad fatal: un atraso,
en relación al impulso anormal que su encarnación

comportaba. De aquí la castidad exigida por la ini­
ciación, que era, en pequeño, la repetición del gran

drama, y un procedimiento anormal por lo tanto

para libertar al hombre interno, ó espíritu solar en­

carnado. La cruz, símbolo ideográfico del falo, era

entonces un instrumento de suplicio para aquellos
cristos, y por esto representábanlos clavados en ella.

En tanto, los otros teníanla por simbolo honroso y su-

perior. El sexualismo resulta, de tal modo, estrecha­

mente unido al problema del mal, consistente sobre
la tierra en las consecuencias que tuvo para los es­

píritus solares retardados, su preferencia por la fa­
talidad. Son e1tos los que dominan, mientras prepon­

dere en la evolución humana la materia; pero el

triunfo definitivo es de los otros, cuando dicha evo­

lución produzca la soberanía del espíritu. Serán éstos
los "salvados", por su paso á condiciones superio­
res; los otros, los "condenados" á quedar durante

toda la presente evolución del universo, bajo el im­

perio de la fatalidad que prefirieron.

Esto explica un hecho muy importante, que para

la mitología comparada permanece obscuro.
,Los dioses solares estaban todos sujetos á Jos lu-
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nares, Ó eran sus víctimas, El culto que se les ren­

día, significaba gratitud, pues eran bienhechores: mé­
dicos, artistas, constructores, libertadores; mientras

el de los otros, egoístas, lúbricos, vengativos, era

culto de miedo, Reconociaseles, sin embargo, supe­

rioridad; pues con el andar del tiempo, habíase evi­

tado en parte la lucha, conciliando los dos cultos en

el doble sistema que formaba la mitología: el exter­

no y popular, dominado por los lunares; el secreto

y singular por los del sol. Esta obra del sacerdocio,

habría cerrado un largo período de sangre y de

barbarie; dimanando de aquí que Cicerón la consi­

dere, como se ha visto, tan altamente civilizado­
ra (1).

Claro es que bajo este concepto, la simpatía y la

gratitud de los hombres debían de estar por los dio­

ses solares, del propio modo que su terror inspiraría

el culto de los otros (2). Es 10 que va á verse en se-

( J) Si la civilización que aceptó las Ideas fundamen tales de la
antigua mitología fué universal como he sostenido y procu­
raré luego probarlo, la trascendencia de semejante obra, fué,
como se infiere, colosal. Añadiré como detalle significativo
que en Egipto habíase producido un fendrneno semejante.
En tiempo de Alejandro, el culto solar cuya sede era Tebas,
estaba dominado por el lunar de Menfis. ~Iás adelante se
verá el carácter mítico de la primera de estas ciudades.

(2) El año griego presentaba una demostración notable
de 10 que precede: Sábese que era lunar, 10 cual volvialo
defectuoso por su diferencia de once días y cuarto con el
solar cuya superioridad reconocían los antiguos astrónomos,
aunque sin aplicarla por las mencionadas razones míticas.
La prueba es que el año griego comenzaba en los solstici&t.
según las regiones. Esto engendraba un calendario cornpli­
cadísimo cuya razón no era por cierto la ignorancia de sus
organizadores. Esas mismas complicaciones prueban la conci­
liación mítica que las producía.
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guida, pues sólo nos queda por demostrar las ideas
y afirmaciones de este capítulo, estudiando suscinta­

mente los principales mitos y leyendas religiosas.
Seguiremos para ello la clasificaci6n conocida,



Los Moradores del Gran Límite

:.Consideraba, entonces, la mitología que los die
ses tuvieron existencia real sobre la tierra?

Sin duda, y esto es lo que sostuvo el antiquisimo

Evemero, á quien siguió, según Cicerón, el épico y

filosófico Enio que puede ser considerado padre de

la poesía latina.

La historia sagrada de Evemero cuya indicación

fragmentaria poseemos apenas en diversos escrítores
antiguos. era una obra de iniciado, puesto que se

refería á los misterios eleusinos; siendo de notar que

la respetan, así la antigiiedad pagana como la cris­

tiana. Esta última, que adoraba á su vez un dios en ..

carnado, no podía estar disconforme esencialmente.

Tales dioses, no eran por de contado entidades se­

mejantes á nosotros, sino colectivos ó huestes que
recibían U11 nombre personal. Abstractamente y co­
mo fuerzas cósmicas, se Jos consideraba unidades;

pudiéndose decir. que, en efecto, 10 eran bajo tal ca-



rácter, De este modo, la hueste solar que encarnó
sacrificándose, era una entidad. La que prefirió el
imperio de la 1~ fatal, otra semejante aunque anta­
gónica. Sus encarnaciones sobre la tierra, fueron los
dioses y los héroes. También sólo así se explica, sin
recurrir al misterio del absurdo, la ubicuidad y otros
dones divinos.

Pero el politeísmo no excluía la unidad divina en
lo absoluto incomprensible para nuestra mente, Con­
siderábalo, sí, el sér inefable ó universo reasumido
en sí mismo, Ó, si se prefiere, reducido á la cualidad
absoluta de sér, que es la negación de toda cualidad

Incomunicable, por 10 tanto, no le rendía culto;
y de aquí la imputación de ateísmo á ciertos filóso­
fos mal comprendidos corno el ya citado Evemero:
era el gran neutro, lo absoluto, lo negativo por tanto
para nosotros.

HEI nació de sí mismo y todo nació de él", dice un
verso órfico cantado en todos los misterios, Platón
afirmaba 10 propio. Cicerón, lo mismo, Era esta igual­
mente la doctrina de los estoicos. Epicteto, Virgilio,
Horacio, han expresado igual idea. Ovidio ha can­
tado la naturaleza homogénea antes del caos. dicien­
do que tenía por duración una eternidad, y que care­
cía de condiciones; 6 sea una mención del absoluto
incomunicable y también indefinible, á no ser por
medio de negaciones; pero de allí, añade, nació
todo.

Por otra parte, la idea de que los dioses habian
sido "hombres". ó en términos más exactos seres se-
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mejantes á nosotros y cuya alta condición act ual de­

pendía de sus propios esfuerzos, entrañaba un admi­

rable estimulo de perfección. Así la moral era un

producto de la razón y de la ciencia, no un dogtn~

imperativo porque sí. es decir, un caso de fuerza

repugnante á la libertad, ó el producto de una reve­

lación antojadiza, intolerable para la conciencia.

Los dioses habían sido "hombres": y por ello vol­

vian á serlo, estaban ligados con los hombres :

"caían", á título de sacrificio, en la condición in fe­

rior que supieron abandonar edades antes..

Para la mejor comprensión de 10 que "a á leerse,

conviene advertir que las entidades mitológicas son

de dos clases: generales, ó fuerzas cósmicas primor­

diales que organizan el universo sin referirse á 111Ull­

dos determinados : y particulares, ó sea atingentes á
nuestro sistema solar: los dioses propiamente di­

ch-os.

Dividianse éstos en solares y lunares, clasifica­

ción que la mitología comparada acepta también:

siendo los primeros asexuales, ó engendrados sin con­

curso sexual, y los segundos sexuales por su origen )"

condiciones.

Había también otro importante detalle diferencia­
dor,

El fenómeno natural, corno antes dije, era la ale­

g-oría interesante y permanente de la idea C05010gó­

uica, en vez de ser la causa del mito, que según se

pretende, lo personificaba. Así constituyó la religión

de hombres como Eskilo y Hornero, Cuando el mito
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pasó á ser una personificación de fenómenos natu-

rales, convirtióse en teología estéril corno el cris­

tianismo actual. y los espíritus superiores dejaron

de creer en él. Tal sucedió, por ejemplo, COIl los poe­

tas de la decadencia romana. Esa misma inversión,

habíase ya producido respecto de las deidades (1).

Las solares, ó sea las superiores, encadenadas á la

materia (la "caída") quedaron subordinadas á las

lunares, invirtiéndose entonces el sexo alegórico de

ambas. Aquellas pasaron en gran parte á ser femeni­

nas; esposas subordinadas á las lunares, como Hera

á Zeus (2). Cuando no, cayeron al infierno como

Lucifer en su lucha con Jehová (3) ó quedaron 50­

metidos á fuerzas inferiores como Hércules á Eu­
r isteo. ó defectuosas como Vulcano, á martirizadas

corno Prometeo : los númenes desgraciarlos que ex-

( I ) La filosofía de los misterios afirmaba que todos los
fenómenos humanos individuales y sociales, tenían su ante­
cedente prototípico en el mundo de las causas; pues al estar
todo vinculado, todo va determinándose sucesivamente.

(2) Esto de los sexos alegóricos, es fácil de comprender.
la natu raleza sexual de los númenes lunares, provenía de que
eran agentes de la fatalidad, representada en el mundo Iisico
por la materia pasiva, en nuestro planeta por el agua, y en

la vida humana por la mujer. De aquí que eran "mujeres",
en sentido alegórico, corno los otros eran "hombres" por las
razones contrarias: agentes del bien. representados por la fuer­
za dinámica, el fuego y el hombre.

(3) El estudio de la Kábala hebrea, demuestra que Jehová.
nombre colectivo de una de las huestes creadoras, era una
deidad femenina. personificada por la hu.a. El Génesis dice
que creó á JOI prhneros humanos, henuafrodita.: "macho-hembra
108 creó". Recuérdese 10 que he dicho sobre la encarnación de
los esplrirus lunares.
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citaban la piedad del pueblo y la veneracion de los

hombres superiores, sólo explicable por la eleva­

ción filosófica de su alegoría.

El sexo femenino ó constructor. estaba representa­

do por el agua que forma el barro, elemento plástico

elemental de la arquitectura y menaje primitivos. El
sexo masculino Ó destructor ~ por el fuego. El agua
representaba la pasividad, al tener por condición de

estática el nivel, que determina la línea horizontal. De

aquí su simbología, el ástil de la cruz. representante
del órgano femenino por referencia á la posición de

la mujer que va á ser fecundada. El fuego signifi­

caba el elemento ascendente cuya línea es la vertical

filie forma el árbol de la cruz y simboliza el falo. La

biología de ambos sexos confirma estas representa­

cienes, El organismo de la mujer es centrípeto y

receptor; predominan en él los procesos construc­

tivos de la vida, y psicológicamente hablando, el

egoismo, la timidez, la evasiva. El del hombre es cen­
trífugo y emisor; predominan en él los procesos des­
tructivos, el altruismo, el valor y la franqueza. En
uno y otro caso, ello resultará de las mencionadas

condiciones materiales. Esto es secundario. Lo impor-

tante es, para mí, establecer que la biología, la fisio­

logía y la psicología antiguas, no se basaban en qui­

meras. Había una profunda verdad en el dicho al-

quimista de que para crear el elixir de la vida, el

elemento vital por excelencia, precisaba saber con­
ciliar el agua con el fuego.
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Entrando ahora de lleno á la exposicron rnitológi­
ca. la teogonía nos dice, corno todos los génesis

( 1 ), que al principio fué el Caos, ó sea el estarlo ne­

gativo del universo anterior reasumido en 10 absolu­

to. si bien traído por la ley de periodicidad al 1110­

mento en que debía engendrar el universo actual

con el despertamiento de las fuerzas primordiales,

Por eso dice que después vino Gea la del vasto seno,

ó sea la fuerza creadora, la naturaleza en su senti­

do más general; después el Tártaro, ó sea la fuerza

destructora, su antagonista necesario en la oposición

simétrica engendrada por la periodicidad; después

el Amor, ó sea la potencia que congrega, armonizan­

do aquella oposición primordial.

Cea, no es por de contado nuestra tierra. aun­

que suela tomársela como tal cometiendo un error,

á causa de que la tal tierra es su símbolo planeta­

rio: la naturaleza, con relación á nosotros. Del pro­
pio modo el Tártaro no es el infierno mitológico, sino

la síntesis de las fuerzas opuestas á la n~turaleza

en trance de crear; pues el mundo que entra en ac­

tividad al concluir el cielo pasivo, hereda los con­

flictos del anterior, tanto C0l110 sus armonías. Asi­

mismo el Amor 110 es el Eros futuro, 6 inclinación

sexual; sino la fuerza de atracción en la cual aque-

lla es un accidente.

(1) Así el bíblico, el escandinavo, en los Eddas, hasta
el de los ~Iaya8 y de los Quiches de la América Central.
Claro es que los Vedas dicen la misma cosa, casi en tos mismcs
términos. Eran las ideas fundamentales de In civilización
univeral que he ~\1P1\~~t() más arriha.
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Gca engendró después á l "rano Ó el firma mcuto : y

aquí la tcogunia hesiódica habla COI110 el Génesis bí­
blico: "separó las aguas inferiores de las superiores",

p sea se destacaron las dos naturalezas, material

é inrnater ial. 14a teogonía dice también" (Iue Cea pro-

dujo al tnar sin ayuda del arnor : y no hay para qué

añadir que estas agua,.\" y mares son símbolos de

las fuerzas or ig'inur ias á las cuales deben su cxrs­

tencia nuestra agua y nuestro J11ar, sin ser po~"' de

contado dichas fuerzas.

Tan es a:5Í, que más abajo, Gea produce, ya en

combinación con Urano, doce hijos. entre ellos (,1
Océano profundo. Este océano, entidad menos gene­
ralizada que el 111ar. es un colectivo que designa

las aguas: corno si dijéramos lo llquido ; por eso se

habla luego de "las corrientes del Océano y de la

mar"; de "la ninfa Estigia. hija del Océano, ese río

cuya corriente vuelve sobre sí 111is1l1a". Ó sea la cir­

cunferencia símbolo de la eternidad,

Si 1~1 frase no tu viera esta trascendencia, re ícr i­

ríase á la esfericidad del globo, donde el océano

cs. efectivamente, un agua circulante: el camino

por excelencia para los griegos, puesto (Jl1C P01li(lS,

mar. significa ruta.

El Océano, viene. además, en compañia de doce

hijos de Gea cuya entidad inmaterial es evidente,

puesto que figuran entre ellos Cronos (el tiernpo ),

Ternis (la justicia) y Mucmosina (la memoria) ; di­
ciéndose que Cronos vino "después de todos ellos",
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porque el tiempo no existe sino corno una relación

entre diversas entidades.

Vienen después los cíclopes creadores y los gigan­

tes de cien brazos, ó fuerzas organizadas de la ma­

teria, y sus opuestos; sin que hasta ahora .Zeus ó

Júpiter, el futuro Dios supremo, haya aparecido: lo

cual demuestra que no era tal supremo Dios, sino

con relación á nuestro mundo.

Después la Noche engendra "sin unirse á ninguna

divinidad", las parcas, las pasiones depresivas, los

dolores, todos agentes del destino. Dicha genera­

ción casta, indica que se trata de entidades incor-

póreas, corno meras cerebraciones. La Noche es

el determinismo del universo anterior. ó conjunto

de potencias que arrancan de la suprema tranquilidad

del no sér al COSlllOS reasumido, por el trabajo de

una nueva manifestación : y psicológicamente esos

engendros: discordia, fraude. trabajo, representan la

aparición de la conciencia suscitada por el dolor. Nó­

tese al nliS1110 tiempo, que en este sistema, las ideas

anteceden á las cosas, determinándolas como efec­

tos suyos. Lo primordial en ~l, son las ideas: prin­

cipio que, generalizado por analogía. regirá todo

el proceso de la ci vilización humana, Las ideas go­

Lieruan al mundo, proclamaba la filosofía platónica.

Por esto llamábase también "ideación" al trabajo

primordial del cosmos.

Entretanto, había tenido lugar la conocida muti­

lución de L~ rano cuya sangre y restos sexuales en­

gendrarían andando el tiempo á Venus y á varias di-
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vinidades; lo que quiere decir que el universo sufrió

una evolución hacia condensaciones materiales 111ás

positivas, puesto que iban "triunfando", Ó mejor di­

cho suscitándose con la evolución de aquél, fuerzas

progresivamente inferiores (1).

Tal combate entre las fuerzas opuestas. es el pri­

mer acto de las guerras celestes que todos los gé­

nesis mencionan: la lucha por la vida que libran to­

dos los séres como resultado de la evolución ge­

neral.

Más adelante viene toda una serie de generacio­

nes de monstruos, engendrados por los elementos al

impulso de la tey fatal: seres ineptos para la vida.

y destinados por lo tanto á perecer víctimas de los

mejores Ó dotados de inteligencia. Así Medusa y

Gerión, vencidos por Hércules y Perseo, héroes so­

lares; así casi todos los monstruos que estos héroes

debieron combatir después: así la Sirena, la Qui­

mera y la Esfinge.

Por último, háblase de una terrible serpiente que

vive al extremo de la tierra en una caverna, y guar­

da las manzanas de oro del jardín de las Hespérides.

Esta serpiente, la misma del génesis bíblico como

fácilmente se echa de ver. es la materia sometida

á la ley fatal, así corno las manzanas son los fru­

tos del conocimiento que el iniciado conquista á
fuerza de su dolor. Los simbolos, como se vé, son

dobles; refiriéndose así á realidades cósmicas, como

á estados espirituales.

(1 ) .A~i Cronos ó Saturno. será lvego dest rona.l» por
Júpiter.
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Al irse desarrollando unos de otros los elementos,

ó sea el ir cambiando de estados el universo, cada

uno de estos y de aquellos resultan sometidos á la

misma ley fundamental, dimanando de aquí la re­

petición de los mitos; pero cada mito á su vez, repre­

senta un estado distinto del universo, Ó la apari­

ción de un nuevo elemento ó fuerza, y esta es la

diferencia esencial entre la atribución de varios mi­

tos á un mismo fenómeno. como las citadas auro­

ras de M. Müller, y su referencia á una ley COlTI­

prensiva de muchos fenómenos,

Hasta aquí la teogonía se ha referido al univer­

so; y por esto, sólo después de los ríos y de las

fuentes que representan potencias cósmicas, vienen

corno en el génesis bíblico, la luna y el sol.

Sigt~endo el mismo orden, la teogonía nos de~­

cribe después el nacimiento de los dioses herma­
nos de Zeus y el de este mismo dios. corno resultado

ele los amores entre Cronos y Rea. uno de los

doce engendrados por Gea y Urano ; lo cual prueba

el rango que les asigna.

Cronos, corno es sabido. se tragaba á sus hijos:

hasta que, para salvar á Zeus, Rea le engañó ha­

ciéndole deglutir una piedra. Este es ya un mito

solar, y se refiere á que nuestro so), un regulador del

tiempo como fácilmente se comprende, Ó sea ero­

nos. atraía hacia su foco enorme y los incorporaba

Ó tragnba, á los mundos menores, en la primera

lucha por la vida que tuvieron los astros brotados

de la inmensidad. Una nueva evolución del universo
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sujetó al terrible gigante. y éste es el triun fo de

Zeus. La piedra tragada. es el centro de gravedad

adquirido. ó sea la estabilidad del sol en el centro

del sistema. Desde entonces, cambiado en elemeu­

to organizador, pasa á ser atributo de Apolo, así

corno representa á Hefacstos, COll10 foco del fuego

vivificador. Ya se sabe que las fuerzas, y por con­

siguiente sus símbolos, iban permutándose por evo­

lución en el sistema mitológico, El principio de que

el universo no alcanzó su relativa armenia actual

sino á costa de numerosas revoluciones. es. pues, en­

teramente visible en la teogonía.

En la Biblia hay algo también muy claro.. El ca­

pítulo primero del génesis, habla de la creación por

Dios: el mismo que en el versículo 27 de dicho

trozo, crea al hombre "macho-hembra' á su imá­
gen y semejanza. En el capítulo siguiente, quien

actúa es Jehová-Dios, formando al hombre de barro

y . soplándole el alma por las narices. Son, pues,

dos operaciones, excluyendo la concisión bíblica to­

da sospecha de redundancia. En una, se crea al

hombre ; en la otra se lo [arma. Esta creación for­

mal del hombre, es la obra de los espíritus lunares

<uya hueste representa Jehová. Por lo demás, San

Pablo ha hablado de dos Adanes, lo cual corrobo­

ra el comentario.

La guerra con los titanes, que viene luego en la

cosmogonía griega, y que los Vedas, tanto como la

Biblia, consignan á su vez bajo el carácter de luchas

en los cielos. representa el drama cósmico de la
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"caída" de los espíritus solares, si bien en un sen..

tido más general, es el dominio de las fuerzas ins-
•tintivas de la Naturaleza, por las inteligentes. En

resumen, esos destronamientos refiérense á revolu­
ciones cósmicas, astronómicas y planetarias, que es

bueno definir suscintamente :

1°. A "na revolución cósmica consistente en una
lucha por la vida entre los primitivos seres del es­

pacio, gérmenes de los futuros mundos: Cronos

contra Urano.

2° A una revolución planetaria que tuvo por tea­

tro nuestro sistema solar: Zeus contra Cronos.
.3°. A una revolución intelectual de los habitantes

de la tierra, producida por los espíritus del sol: Pro­

meteo contra Zeus.

Haré notar de paso que para el panteismo anti­
guo, la duración es un estado del espacio, no una
condición cronológica. Así, de la evolución del es­

pacio, .proviene el tiempo. Y una de las estancias
del libro hindú El Dzyan, dice: "el tiempo DO

existía; yacía sumido en el seno infinito de la d1lrtJ 4

ciónll
• Por esto en la mitología griega, Cronos vie­

ne después de Urano. Por esto también el dios su­

premo, representación del Universo-Espíritu, 6 es­

pacio potencial, el "Uno existente por sí mismo"
de la teogonía hindú, recibe el nombre de "señor

del tiempo". Lo curioso es que el nombre del dios

incásico Pacbacoma], dé 'esa traducción literal, y
que 10 mismo signifique uno de los sobrenombres

del Odio escandinavo: V.dr1·r.
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Urano es la materia astral di fusa. Cronos el sol,

en su carácter de arilnera ordenaci6n de esta mate­
ria, simbolizada por nuestro sol visible. Zeus la

materia planetaria y la organización sexual de los

seres terrestres representada por la luna. Prometeo

el sacrificio de los espíritus solares: nuestro sol co­

mo patria espiritual de nuestras almas (1).

Zeus, como el Jehová hebreo, es una deidad lunar

ó de procreación, es decir femenina desde este pun­

to de vista; y por esto es hermafrodita en las pri­

meras cosmogonías. (2).

La ciencia moderna, considera que el sexo mascu­
lino es un mero excitador, probándolo así la fisiolo­

gía de varios animales inferiores y la propia evolu­

ción del óvulo humano fecundado.

Cronos, Prometeo, Hércules, son númenes caí­

dos, encadenados ó perecidos en el fuego, porque re­

presentan la espiritualidad encarnada en la mate­

ria que estaba sometida á la ley fatal representada
por los númenes lunares. Estos eran, á la verdad,

los malos númenes; y se los adoraba porque se les

( I ) Creo prudente adelantar que Hércules representa
la humanidad ya dotada de inteliler.cia, refiriéndose tu. fa­
mosol "trabajos" á la evolución antropológica que fijó los ~

caracteres de la especie humana y su dominio sobre la tierra.

(2) En el ya citado Enld)'O d~ 11M COIHtOgO"'O, dije:
"El sexo único que concebía y paria, era naturalmente feme­
nino. Todos los seres eran madres, llevando resumide y luego
latente en su facultad de autoengendrar, el sexo malCulino
futuro. I4a biologia moderna considera primitivo tambifn el
sexo femenino, y cree que desarrolló IU cODtrario .nt~dim·

dolo con la fue hermafrodita" (Octava Lección).
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ternia. Jehová se caracterizaba como sanguinario y

Zeus corno lascivo (1) siendo "ambos muy renco­

rosos. En cambio, los númenes solares, fueron siem­

pre amigos de los hombres. Llegó, sinembargo, un

momento en que la ley fatal los doblegó, porque la

materia en que habían encarnado concluyó por ab­

sorberlos; y mientras la evolucionan á costa de su

dolor ("clavados en la cruz", que es el símbolo de

la materia) (1) los númenes de la luna domina­

rán. Esto significa el triunfo definitivo de Zeus.

No perteneció, pues, la victoria en la lucha titá­

nica, á las fuerzas superiores, sino por el contrario.

Los titanes representaban fuerzas primordiales, co­

rno espíritus del sol; 10 que en el esquema antes

trazado de la evolución cósmica, significa, como

se recordará, entidades superiores; pues las fuerzas

que entraron primero en acción, fueron las más po­

derosas. Por esto la pareja titánica de Jafet y de

(1) Gemelas son las pasiones de la lujuria y de la sanlr~.

La horrenda pornografía del Marqués de Sade, tan exactamen­
te llamado "el profesor del crimen' • es al respecto un docu­
mento concluyente.

('1) y mis exactamente del falo. instrumento de la eaida,
al ser el órgano de la generación; pues esta es 10 que \a cons­
tituye sobre la tierra. De aquí el carácter ¡nfalnante del su­
plicio. cuya m's remota institución encuéntrese en el Deutero­
roncmío. La penalidad romana coincidió en esto con la hebrea
para la sentencia de Jesús. cuyo corazón seria, andando el
tiempo, el objeto de ese miserable culto de los 6rganos. Verda­
dera ma¡ia negra, siempre ocasionada á los suplicios. como
lo prueba el hecho de que el fuego característico de aquella
víscera en el limbolismo y en la icol&ografía católicos, sea el
mismo de las hOlueras donde se quemaba vivos á los herejes,
para. .. aseg urarles la felicidad eterna.
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Climena, padres de Prometeo, es 111ás antigua en

la teogonía que la de Cronos y Rea, padres de Zeus,

La encarnación de los espíritus solares en la tna­
teria, si reportó un mejoramiento, puesto que acele­
raba s~ progreso evolutivo, no puede considerarse

un triunfo. El triunfo es del que encadena, aunque

el encadenado le sea intelectualmente superior, co­

n10 los esclavos griegos que civilizaron á Roma vic­
toriosa sobre Grecia. La prueba es que el triun fo de

Zeus señala sobre la tierra el imperio del dolor (O­

DIO ley del progreso.

En Los Trabajos s los Días. refiriendo precisa­

mente el mito de Prometeo, Hesiodo menciona las

cinco edades terrestres, que corresponden á las cin­

co grandes razas habitantes del Planeta, exactamen­

te como los textos arcaicos de la India. La primera ..

la de oro, perteneció al reinado de Cronos, Su raza

fué enteramente feliz; no conoció la vejez. y pro­

piamente no moría, sino que se dormía.
Bajo el reinado de Zeus, sucediéronse. las otras

edades: la de plata, la de bronce, siempre decre­

cientes en calidad como los metales que las simbo­

lizan, hasta llegar á la quinta ó de hierro, la actual.

según el autor de la teogonía (1).
Ello casaba, además, con la idea científica anti­

gua sobre la generación de los elementos y sus cor-

(1) Exactamente como en 10& Vedas , La lectura de este
trozo de Hesiodo, es sobremanera interesante, después de leído
)0 anterior. Su obscuridad misteriosa, tan lamentada por IOIi
mit610101, qu.eda desvanecida.
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respondencias humanas. A cada elemento concer­

nían una raza y un sentido, por supuesto que dando

á "razas" un concepto mucho más extenso que el

actual: el de verdaderas "humanidades" distintas.

La ciencia antigua tenía por elemento primordial
el éter cuya propiedad perceptible era el sonido, bien

que contuviera en potencia todas las demás pro­

piedades de la materia. Los habitantes espirituales

de este medio, recibían en conjunto el nombre de

Loqos, por ser la palabra el sonido inteligente: úni­

ca facultad perceptible que los caracterizaba. El

éter correspondía al reinado de Cronos, pues Urano

significaba el espacio anterior ó universo aún in­

material, bien que ya "ideado" para el nuevo ciclo

de vida, y claro es que eso no constituía un ele­

mento, ni tenía moradores por 10 tanto. Aquél éter.

era la electricidad cósmica, informe é infinitamente

extensa.

El Logos produjo en ella corrientes semejantes

á torbellinos de viento, Ó inmensos agujeros, gér­

menes de los mundos futuros. permaneciendo. toda­

vía informe y tenebroso, pero ya limitado y concreto

en esas zonas. Correspondíale el sentido del tacto

y la segunda raza de las "edades" mitológicas. sien­

do de plata la suya. Parece que su cuerpo 'típico en

el dominio de la química, era el hidrógeno.

De allí surgió la luz ó fuego, representado por el

oxígeno, y origen de la forma, al ser su sentido cor­

respondiente el de la vista. Luego vino el elemento

líquido. por combinación de los dos anteriores (el
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agua es un protóxido de hidrógeno) y la aparición de

la vida orgánica semejante á la que conocemos; co­

rrespondiéndole el sentido del gusto. Por último, lo

sólido ó tierra cuyo sentido correspondiente era el 01...

fato. Todos resultaban, así, permutaciones del éter.

verdadera fuerza vital de los antiguos. La hueste del

Legos, creó en dicho elemento á virtud del "verbo",
reverenciado por todas las religiones; y por esto

al tratar de la segunda transformación, ó viento

negro en el éter obscuro, se dice que "el espíritu de

Dios flotaba sobre las aguas".

Nótese ahora que en la teogonía, la raza corres­

pondiente al cuarto elemento, ó agua, no está asi­

milada á ningún metal. Ello significa que no perte­

neció á la tierra. Fué la hueste de los espíritus lu­

nares que produjo en nuestro planeta al hombre pro­

piamente dicho, bien que inconsciente todavía, encar­

nándose en los organismos, por así decirlo, autóc­

tonos. El agua ó cuarto elemento, tenía por sirn­

bolo la cruz, (1) que es también una imágen del

hombre con los brazos abiertos; pues fué enton­

ces cuando la humanidad, prototípica de la nuestra,

se formó, El quinto elemento, no necesita mayores
comentarios.

Todos esos estados, eran, pues, permutaciones del

(1) La radical ~ que expresaba en griego la idea de humedad,
valía 400 en el sistema alfabético decimal: y la cifra 4 tuvo en
todas partes por símbolo filosófico, la cruz. Aquella radical debió
significar primitivamente agua; y es curioso que Slt formación fue­
ra análoga á la de dicho sustantivo en guaraní: una fl gutural
también.
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éter primordial, y en este concepto se explicaba sus

correspondencias. El éter engendra al aire; el aire

aviva y apaga el fuego; el fuego absorbe al agua;

el agua disuelve la tierra. Los cinco sentidos que

ponen en comunicación al hombre con la materia

así organizada, establecen la relación psicológica

del caso, pues ya se sabe que tanto la ciencia como

la filosofía antiguas, proclamaban la correlación fun­

damental de todo el universo.

Los titanes vencidos, no murieron como se recor­

dará; quedaron enterrados bajo los montes. Una

parte de ellos, añade la teogonía, había ayudado á

Zeus en el combate. Estos fueron los que no qui­

sieron encarnar por voluntad propia, prefiriendo la

ley fatal; y por esto la teogonía dice que son tita­
nes hembras. El sexo femenino simbolizaba la pa­

sividad de la ley fatal (1).

Ningún numen escapaba ciertamente á ello, pues
era el determinismo supremo que causaba al cos­

mos en totalidad; la misteriosa Moiro de los

griegos, que la mitología moderna reconoce á su
vez como la ley suprema é inflexible. Así, Homero

en el canto 111 de la Odisea, señala á los dioses

como sujetos al destino.

Reconoce la mitología moderna una cosa más

importante aún: la coincidencia perfecta entre los

decretos de Zeus y la "fuerza fatal"; conviniendo

(J) La luna, que era su slmbolo astronómico, ejercía, segttn
los griegos, ur.a influencia misteriosa sobre la mujer. y especial­
mente sobre el parto. Creencia comprobada por Jos mitólogos mf)-
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en esto eminentes mitólogos, Sólo que en vez de

asignar al descubrimiento su importancia efectiva,

se limita á mencionarlo. El caso era, sinernbargo

interesante, por tratarse del "padre de los dioses"; la

omnipotencia de tal númen resulta I11UY disminui­

da si estaba subordinada á la fatalidad.

Intentemos á guisa de comprobación de las in­

terpretaciones enunciadas, una explicación de algu­

nos puntos concordantes, controvertidos Ó mal ex­

plicados.

Las vacas y terneras celestes que la mitología in­

terpreta canto las nubes, son también fuerzas de

otro orden. Así en el Veda se lee que el espacio se

llenó con los cuajarones de leche de la gran vaca,

( la Naturaleza) antes por cierto de haber sido crea­
da la tierra. Esos cuajarones, son las nebulosas,

llamadas también "material para mundos", lo que

realza sin duda el carácter demasiado material de
la alegoría.

Cuando Prometeo y Atena construyen al primer
hombre, le insuflan la vida como el dios del gé­

nesis bíblico á su Adán de barro. El alma recihia

de los platónicos el nombre de plfCIl1na Ó aire: y se­

gún luego veremos, el fuego y el viento eran del

mismo origen para los mitólogos antiguos, El fue­

go tenía naturalmente una relación simbólica y di ..

recta con los espíritus solares que crearon al h0111­

bre intelectual: la hueste prometeaua, dirij ida por
Atena,

Xarrando el poeta en la Odisea la .a'"entura con
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las sirenas y los peligros corridos entre Scila y
Caribdis, habla de la isla de Trinacria (1) donde

abordaron Ulises y sus compañeros, Allá pacían los

ganados del sol, en número de siete rebaños. de bue­

yes y siete de ovejas, formado cada uno por cin­

cuenta cabezas. La mitología moderna piensa que

esto quiere decir Jos trescientos cincuenta días y
trescientas cincuenta noches del año primitivo; pero

10 cierto es que los compañeros del rey de Itaca se

comieron varias de las divinas reses, atrayéndose

con ello la cólera del sol; y por mucho ql1~ se con­

ceda á la metáfora, no hablaría ciertamente Ulises,

como 10 hace, de "días" y de "noches" puestos al

asador, así C01110 del apetitoso perfume que exha­

Iaban.

La leyenda se refiere á un misterio de carácter

místico, según lo prueba el número total de reses:

700; donde el 7~ número sagrado, es todo; pues en

los cálculos sacerdotales se eliminaba los ceros.

Puede más bien haber en ello algo de astronómico,

relacionado con las "siete cabrillas" de la conste­

lación del Tauro.

Estas estrellas, eran hijas de Atlas. el que car­

gaba el firmamento sobre S~t cabeza; y sabido es que

para algunos astrónomos modernos, ahí está pre­

cisamente el centro de nuestro sistema sideral. Pe ..

ro no cito el caso. sino COI110 un ejemplo de lo que

eran las '~latl~nláticas sagradas.

(,) o Sicilia. asi llamadn por los tres g. andes promontorios
(JL'~ la cnructe r izan : Lilibeo, Pachino )' Peloro ,



- 125-

Antes hablé de la leyenda de Ixion, atado á una
rueda ardiente. Este mito significa un espíritu con­

denado por sus maldades (1) á hacer durante toda

una manifestación del universo á que pertenece (una

eternidad) el ciclo de vidas; pues á causa de sus

crímenes, ha regresado al punto de partida, y du­

rante esa eternidad, no hay para él emancipación po­

sible de la ley del dolor. (2). El mito de las Danai­

des, el de Tántalo y el de Sisi fo, eran adaptaciones

del mismo tema; pues siendo éste fundamental para

la mitología. y tan importante para los destinos hu­

manos, cada comarca la adaptó á sus peculiaridades

con una nueva leyenda.

Influidos por las ideas materialistas, nuestros mi­

tólogos nos hablan del azar en los cultos griegos.

Esta potencia no existía. desde que todo estaba

determinado por causas encadenadas á su vez sin

solución de continuidad. Dicesenos que de las tres
Parcas, Laquesis representaba el azar: pero sábese

también que estaban asociadas con Prometeo corno

creador de la raza humana, Prometeo es. como ve­

remos luego, el representante de la lucha contra las

fuerzas ciegas y fatales, hasta por la etimología de

su nombre (3): de donde resultaría por 10 lUCilOS

(1) Y no por ninguna divinidad. En aquel sistema. cada in­
dividuo causaba 5U destino; siendo éste á su vez el resultado de
las acciones cometidas.

(2) Una Erinia, ó sea un agente de expiación, movía la fa­
mOla rueda, demostrando á mayor abundamiento ~I carácter
de eee cutilo.

(3) Pro-methis: el previsor; de (1. nde, premeditación. t;l
mental, ó pensador por excelencia.
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extraña la asociación ...Ahora bien, Laquesis repre­

sentaba la "suerte" del hombre que acababa de na­

cer: su "lote" decían los griegos; y lo decían, por­

que en su concepto, el hombre nacía para- continuar

la tarea de existencias anteriores que hablan cau­

sado la presente.

14 0 5 mitólogos del norte, han asimilado las Parcas

griegas á las nornas escandinavas (1). Pero éstas

son deidades de la inteligencia como aquellas; las

que todo 10 saben. Representantes de la ley de cau­

salidad, ó sea agentes directos del destino, su omni­

ciencia se explica. Por esto Platon en la República,
dice que Laquesis canta el pasado, Cloto el presen­

te y ..Atropos el porvenir, acompañando con sus vo­

res la armonía de las esferas celestes: é igual sig­

nificación tienen en el panteón escandinavo. \rer­

dad es que también las llama hijas de Ananké.. la

fatalidad: pero la fatalidad de los griegos, no sig­

nificaba azar, sino determinismo de una existen­

cia por las anteriores. En este sentido, ananké era

sinónimo (le necesidad corno 10 saben nuestros mi­
tólogos.

Por esto también Némesis, un numen del riismo

órden, tiene como atributo una rueda. Algún mi­

tólogo moderno ha dicho con aceptación general.

que ello debe referirse al ciclo de placeres y de do­

lores de que habla Sófocles, ó sea la vida humana.

( 1) En 10 teogun ia hindú. son los Lipiti», Ó espiruus regis­
t radores . Los rnAs elevados de la escala de los seres, como que
reprcseutun la causalidad suprema,
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Añadiré á mi vez que los vendantinos llaman "ciclo

de necesidad", al conjunto de' renacimientos que ca­

da ser humano debe agotar para su perfección. Xo

hay en todo ello rastro de azar. corno se vé.

Al contrario, para la moral mitológica, justicia y

conciencia son sinónimas, ~émcsis no er.i una die- a
propiamente dicha, sino la representación del senti­

miento moral que producía la mencionada sinoni­

mia : y así 10 reconocen nuestros mitólogos, Decíase

que los hombres tenían una némesis .. y otra los dio­

ses. DOr111ía en ellos; pero toda desproporción. ir re­

gularidad Ó injusticia. la despertaban. Por otra par­

re, los Vedas enseñan que cada hombre lleva con­

sigo la norma de la justicia, siendo esto 10 que

constituye su conciencia.

La leyenda de los hijos de Leda, nos pone ante

un cur.ioso misterio que fuera imposible esclarecer

con los recursos de la mitología comparada.

Sábese que dichos vástagos fueron nacidos de

huevos puestos por la mujer de T'Indaro, corno re­

sultado de su comercio con el cisne divino, trans­

íormación amorosa de Zeus.

Enseñábase en los misterios, que los seres terres­

tres habían pasado por todas las fases de la repro­

ducción, antes de llegar á su estado sexual : entre

otras la brotación y la ovación cuyos rudimentos COI1­

servan las operaciones actuales del claustro rna­

terno. A uno de esos ciclos reproductivos. corres­

pondería la leyenda en cuestión; con más que las

razas oviperas, eran también acuáticas,
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Por 10 demás, el simbolo del huevo estaba muy

~'encralizado, y desde' el Ramayana hasta los poe­

mas de la Europa septentrional, la expresión "el

huevo del Inundo" para designar el universo pri­

mitivo, era corriente. Decíase en los santuarios, que

la evolución del universo había sido análoga á la

del pollo en el huevo, dando á esta evolución el

carácter originario que la ciencia le reconoce hoy:

"todo procede del huevo".

Los seres ovíparos, procedían de una anterior crea­

ción acuática y monstruosa, que los fragmentos de

Sanchoniaton llaman "hombres del agua terribles y
malos": especie de sanguijuelas por su estructura

rudimentaria.

En la leyenda de los argonautas. un ser mons­

truoso y enemigo, Talos, pretende impedir á los

héroes el acceso de Creta. Su estructura interna

consistía en una sola vena llena de sangre que le

iba desde el cuello hasta el tobillo. Habiendo trope­

zado, se hiere en un pié y pierde por la herida toda

su sangre.

Pues la mitologia afirmaba que el agua fué el ele­

mento donde tornó origen la vida, por medio de crea­

ciones monstruosas, al faltar una inteligencia orde­

nadora. Los espíritus lunares, primero, y después

los del sol, ordenaron las cosas, emanando de su

ser las primeras estructuras á modo de esbozos semi­

etéreos.

Los antiguos decían. (.'01110 se recordará. que el

estado líquido .. el cuarto estarlo de la materia para
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ellos, corresponde á la primera posibilidad de nues­

tra vida orgánica. Por ello los vehículos de esta

vida, son todos líquidos: el agua, la sangre, la leche,

la savia, el semen. La ley de continuidad, de Quinton,

es la última palabra de la ciencia en este momento.

Ya se vé que los fisiólogos arcaicos tenían una, me­
nos paradógica por otra parte, y más amplia y más fi­
losófica. El elemento líquido era el origen de la vida,

mas no por generación espontánea de un batkybius

químico; sino por sicflrbra de elementos provenien­

tes de otros planetas como ha llegado á suponerlo
el botánico 'lan Thiegem. En mis "Fuerzas -Extra­

ñas", he desarrollado esta idea. (El origen del Di­

luuio, y Ensayo de tllla Cosmoqonla, lección 7").
Insisto una vez más en que aquella agua significa

también la materia; pues ya se ha visto el signifi­

cado colectivo de "aguas" que la teogonía hesiódica
asigna al Océano.

Preller y otros mitólogos, entrevén esta verdad,

cuando asignan á Proteo un significado teogónico,

teniéndolo por el primer elemento, el agua, á causa
de la raíz pro tos : primero.

Se objeta que en la teogonía hesiódica, el mar no

es elemento primitivo. Sin duda; pero 110 se trata

del mar, sino del agua en su lato significado de na­
turaleza.

Conviene a~:mismo establecer claramente el ca­

rácter mitológico de la tierra, otro elemento pri­

Dl0rdial cuya simbología es Inuy ocasionada á erro­
res.
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Queda dicho ya que Gea ó Gaya, no es nuestra
tierra, aunque esta la simbolice como productora
de toda nuestra naturaleza; sino la primera poten­
cia manifestada del universo que despierta, el espa­
cio pasivo y por 10 tanto de carácter femenino, el
gran ser inconsciente cuya fuerza producirá más tar­
de los monstruos que acabo de mencionar. Por esto se
la llamaba también "Gea la monstruosa". Por 10 mis­
mo es ella quien emana al firmamento ó potencia ac­
tiva, S11 "primer marido" en el simbolismo sagrado;
pues tal no habría sucedido, si se trataba de nuestra
tierra. Era, para decirlo todo, el sexo femenino ori-
ginario.

¿Pero cómo, dirá el lector, cómo podía la pasivi­
dad producir la actividad en el cosmos? La pro­
posición parece absurda; mas no se olvide que la
aparición ó engendro de cada uno de esos persona­
ges cósmicos, es, realmente, un cambio de estado
en el universo. Ello produce el despertamiento de
IlUCVOS modos de actividad, sin que ésta deje de ser
13 misma, como la vibración atómica es calor, luz
y electricidad. De aquí que esas entidades vayan
resultando unas de otras.

Rea, hija de Gea, es, se nos dice, la tierra divini­
zada. Socorrida explicación, pues trátase precisa­
mente de personages teogónicos. Rea es la fuerza
formatriz de los mundos, un espíritu planetario; y

en este sentido, los Edas le dan el nombre eufónica­
mente similar (por metátesis 6 trasposición) de
Erda, deidad venerable citada por Tácito al tratar
sobre las costumbres de los germanos.
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En tales conceptos, Gea es mujer de Urano y Rea

de Cronos ; vale decir, la misma fuerza ó elemento
bajo diversos grados de manifestación. Más arriba

hice notar una contradicción de la mitología mo­

derna, por haber ésta considerado á Gea y áRea
como dos nombres de una misma entidad.

Nuestra tierra como planeta, es Cibeles, la hija

de Rea, llamada respectivamente diosa de las ca­

vernas y deidad montañosa, porque al norte de Gre­
cia, Kybelo significaba caverna. Los himnos órficos
ú oraciones de los misterios, llaman á Gea y áRea

vírgenes.

La tierra humanizada Ó habitada por hombres, era

Demeter, á quien Rea apacigua después del rapto

de su hija Perséfona, ó sea el mismo planeta dorni­
nado por los númenes lunares á quienes representa

Hades, su raptor. Así era como iban relacionándose

las entidades en el sistema cósmico, filosófico y ético

de los misterios, llamados por toda la antigüedad ins­
titución sublime. Eralo, en efecto, por su perfección,

satisfactoria para todos los espíritus.
Tócanos, ahora, estudiar individualmente los prin­

cipales númenes, á la luz de la interpretación filo­
sófica de los misterios.



De los Dioses y los Héroes

Comenzaremos por los númenes solares, asignan­
do el primer lugar á H era ó Juno (1), la esposa de
Zeus, Ó .sea su subordinada, aunque no sin constante
protesta.

Homero la llama siempre la venerable Juno de
ojos de ternera, pues todas las deidades solares te­
nían grandes ojos, significando con ellos la luz y la
videncia mágica. Así, Minerva, tiene por animal
sitnb61ico al buho, del propio modo que la misma
Hera al pavón, cuya cola está esmaltada de ojos.
Los cíclopes, hundidos por Zeus en el Tártaro, ape­
nas nacidos, caracterizábanse por su ojo vidente y
eran constructores: otro carácter solar que veremos

( ,) Aunque, corno es sabido, los númenes latinos no corres­
ponden exactamente 6 101 griegos, usaré la slnonimin, por ser 108

de aquellos mis familiares , la información corriente.
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surgir de nuestro estudio (1). En la Odisea, Polife­
mo llama condicionalmente "padre" al mar; pero
la teogonía hesiódica dice, como queda expresado,
que los cíclopes eran hijos de Gea y de Urano.

La relación con la vaca, hállase establecida en la
metamórfosis de los dioses cuando su batalla con
los titanes. Hera se cambia en una vaca blanca. Va­
cas de este color se le sacrificaban, y la palabra bous.

buey, figuraba en la designación de euboia que ~e ~\~

adscribía, calificando también á su nodriza, ~ la isla
donde fué criada y á la montaña donde.' tenia s :

principal templo. Más adelante veremos su re!~c::\'

con lo, transformada en vaca (1) .
Sus animales eran el pavo real, símbolo de vI­

dencia por los "ojos" de la cola; el ánsav aulmal
que vuela del agua, ó sea la representación <1~1 ra.yh~r
primordial brotado del espacio: "matriz" ó "aguas;"
en los génesis cuyo ejemplar más antiguo es la co­
rrespondiente leyenda hindú, donde ese animal sig­
nifica 10 mismo. El cuclillo figuraba en su cetro,
como recuerdo de cierto avatar de Zeus, con propó-

(1) Las murallas de Tirinto, consideradas el monumento
más antiguo de la Grecia y admiradas por toda la antiguedad,
fueron obra de los cíclopes, 6 sea de las razas videntes de la
primera encarnaci6n solar, relacionadas por filiación en la for­
ma ya explicada, con las entidades primordiales que lucharon
con Jeve. El calificativo de divinas y celestes que les dan Ho­
mero, Sófocles, Eurípides, Plutarco, designa su origen. Ningún
autor antiguo califica de acr6polis su recinto, auaque era el
más antiguo en el género, pues no se trataba de un monumento
ruerrero, sino religioso por su origen

<a> Su hija Keroessa, fundadora de Bizancio, tenia cuernos
vacunos.
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sitos galantes; siendo el ave que carece de nido. Por
último, estábale consagrado el gavilán, símbolo del

sol. Sacrificábanle puercas como á Deméter, por ser
el puerco animal inmundo; y ovejas, ó sea "animales

con cuernos curvos, símbolos de la luna. En el reino

vegetal tenía la adormidera y la granada, símbolos
de la fecundidad materna y más propiamente de la
matriz llena.

El himno órfico de Hera no elogia en ella sino
atributos nobles. El perfume que 10 comenta, com­

puesto por todas las aromas, es de castidad. El
himno dice que Hera alimenta con dulces alientos
las almas, que todo 10 anima con los soplos sibi­

lantes del aire (1). Este último elemento le perte­
nece, denunciando su carácter elevado, pues como
antes dije¡ el alma estaba simbolizada por él. De

aquí el neuma platónico (2).
La unión de Hera con Zeus, representaba el ca­

rácter doble que á todo imprime la ley de periodi­

cidad, continuando así el sistema de las parejas in­

mortales: Gea y Urano, Cronos y Rea. Pero ese

(t) Hero significaba también etimol6gicamente el aire; '1
tomo los oráculos tenían por agentes , las potencias aéreas, el
sacerdote encargado de interpretarlos Ilamébase hier%,.,.. Asl
el nombre de la diosa di6 al fin, por extensión, su cualidad , todo
10 sagrado: ñierático , Su parentezco con Apolo queda estableci­
do por la misma razón, pues este numen era el oracular por ex­
celencia. De ahí la superioridad atribuida al oráculo de Delias.
Por último, coresp6ndele la etimologla de los héroes ú hombres
valerosos, de gran aliento.

(1) Hera usaba calzado de oro, 10 qu.e es otro indicio solar;
pues el oro, símbólícamente, estaba consagrado al 801. Cuando
I~ teogonía nombra á la diosa, nunca ol.ida ese atributo.
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matrimonio no fué dichoso. Había entre los dos

númenes una profunda incompatibilidad. Hera llegó
en una de sus querellas con Zeus, á engendrar por
sí misma á Hefaestos ó Vulcano.

He mencionado en la nota sus sandalias de oro
como atributo solar. Su tocado era el modius de las
divinidades asiáticas: una medida para cereales, lo
cual acentúa su carácter bienhechor. Los griegos
le llamaban polos ó estéjanos ; pero su origen orien­
tal es evidente.

Como numen solar, era también constructora y
de aquí que sus primeras imágenes arcaicas fueran
una columna y una tabla; simbolizando ésta la na­
vegación, que también concernía á la calidad solar.
De ahí el culto de las columnas que ha pretendido
descubrir un mitólogo moderno (Evans). La colum­
na era el elemento fundamental de la arquitectura
griega.

No me queda sino que insistir en su eterna que­
rella con Zeus, 10 cual prueba su antagonismo de ca­
lidad y de origen. El matrimonio es, para el númen
solar, una subordinación puramente (1).

Sin embargo, Hera fué siempre esposa fiel, por 10
cual estábale dedicado el mes Gamelion (Diciembre­
Enero) consagrado á los matrimonios. El concepto

t J) Sospecho que H era es una metátesis de Rheo, forma de
qUe se servía muy comunmente la literatura sagrada para sim­
bolizar las permutaciones de los númenes. Rhea como esposa de
Urano, es el prototipo de Hera, esposa de Zeus , El perfume
de ambu en )01 himnos órficos, el el mismo: las arOIDal.
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de la familia antigua, tan calumniada por el cris­

tianismo, cambia mucho con esa advocación á un nu­
men casto y fiel. Por último, la diosa estaba consi­

derada también como libertadora, atributo noble en­

tre todos para los griegos, tan amantes de la liber­

tad. Hallábasele dedicada en este concepto la fuente
Kynadra de donde se tomaba el agua para las cere­

monias de su culto: agua libertadora (eleuterion
idor) según la denominación específica.

Atena ó Minerva fué sin duda, como patrona de

Atenas, el numen más querido de la Grecia. Se ha
dicho que fué una antecesora lejana de la Virgen
de los cristianos, siendo inmaculada á su vez; pero

es una mera coincidencia poética.
Maria, ó sea la estrella del mar, aproxímase más

bien á los númenes femeninos del agua; y á propósito

de su nombre tengo dicho en mi ya citada crítica del

libro La cruz en América: "María lleva como ini­

cial de su nombre la letra ttJ que era el jeroglífico

del agua cuya ondulación representaba; y así, Ma­
kara el décimo signo del zodíaco hindú, es un
monstruo acuático; Moisés quiere decir sacado del

agua; y el agua del diluvio es llamada Mbul, etc".

Confundiendo anárquicamente los símbolos, el
cristianismo calzaba de luna á María; 10 contrario

que el paganismo con sus vírgenes, á las cuales po­
nía sandalias de oro. El detalle es de orden se­
xual, y correspondería más bien á Tetis "la de los
piés de plata", una deidad del agua como es sabido;
y á \'enus que tiene el mismo atributo. La confusión
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viene del primer versículo del capítulo XII del
Apocalipsis, que según los exégetas cristianos de­
signa á María, cuando se refiere claramente á un
símbolo: "una gran señal apareció en el cielo".

Siendo el Apocalipsis á su vez un libro de ini­
ciación (1 ) , un escrito neo-platónico ó gnóstico
(luego veremos la relación de los gnósticos con los
misterios mitológicos) la simple lectura del capítu­
lo en cuestión, prueba que se refería á los primeros
estados de la Gea antigua, alegóricamente la gran
madre : pues á su aparición sucede la guerra en los
cielos que ocasiona la "caída" del dragón Lucifer ó
Satanás con sus ángeles, ó sea la encarnación de los
espíritus solares. El dragón ó serpiente, fué para
todos los cultos antiguos, símbolo de la sabiduría.

San Pablo llamaba á Satanás "príncipe del aire";
y Atena á su vez era la "reina del aire". Su verdadero
parentezco, no es, entonces, con la vírgen de los
cristianos (1).

Sus caracteres distintivos de numen solar, 5011 ne­
tos. Reina en el aire, lleva sandalias de oro, tiene
grandes ojos azules, corno que su mirada es el fir-

r
mamento, y posee la videncia. De aquí que su anr-

mal simbólico por excelencia, sea el buho.
Pero 10 más interesante, es sy nacimiento.

(1 >La misma Iglesia 10 considera un evangelio aparte.
<t) La subversi6n producida por el cristianismo es tan

grande sinembargo, que en el canto 1\· del Paraiso Perdido,
Satanás, el numen solar por excelencia, maldice al sol. Hugo
se inspiró sin duda en este trozo para su célebre "Chute de
Satan" .
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Zeus tuvo por primera esposa á Metis (la sabi ..
duría) es decir una mera abstracción intelectual
( 1); pero cuando ésta fué á parir á Atena, el dios
se la tragó por consejo de Gea y de Urano, "porque
de Metis, como 10 había anunciado el destino, sal­
drían hijos de inteligencia profunda; empezando por
la Tritogeneia (Atena) de ojos azules, que iguala­
ría á su padre en fuerza y en saber".

El antagonismo de los tales númenes, .es, pues,
evidente; así como el "consejo" de Gea y Urano,
significa el impulso fatal de la naturaleza origina­
ría. Zeus se tragaba á la deidad de la inteligencia y

engendraba á los dioses sexuales, porque era la re­
presentación de la ley fatal.

Más significativo es todavía el nacimiento de la
diosa. Zeus la hizo salir de su cráneo, á causa del
dolor intolerable que le causaba; ó sea á pesar suyo,
cuando el antagonismo originario venció á la tira­
nía de la fatalidad. La variante cretense que la hacía
salir de una nube tropezada casualmente por Zeus
con la cabeza, es también confirmatoria y acentúa
el antagonismo. Ya no hay aquí ni la provenencia or­
gánica ó paternidad de Zeus. Por 10 demás, tra­
garse una deidad á otra, reveló siempre antagonismo
entre ambas. Así procedió Cronos, y ya dije por
qué, con los hermanos de Zeus; 10 cual revela, sea

(1) Su segunda "esposa" fué Tbemis. otra abstracción in­
telectual. Estos matrimonios quieren decir. Que dominaba de"
póticamente á las deidades de la inteligencia; que las aprisi~

naha ; porque el matrimonio antigu.o reportaba para la esposI.
la clausura del gineceo.
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dicho de paso, el parentezco moral de los dos nú­

menes.
Su epíteto más común, era "glaucopis" ósea

"ojos azules"; calificación que se daba también á
Hera con quien luchan juntas contra Ares ó Marte,
deidad lunar y homicida, en los combates de la Iliada.
El color azul, caracterizaba también á los númenes so­
lares; y así, el ya citado himno órfico ú oración de
Hera, empieza llamándola diosa de los vestidos azu­
les. Aludiendo á su videncia, en Esparta la decían
oftalmitis y en Argos oxiderkes. Representábasela
asimismo, y tal figura en la Odisea, con una lámpa­
ra en la mano; y celebrábase en su honor procesiones
de antonchas.

En la guerra, representa el triunfo de la inteli­
gencia sobre los furores ciegos de Ares, 511 eterno
antagonista, y domina el acero: otro rasgo caracte­
rístico de los númenes solares; pues para los grie­
gos, la guerra ~}o era mala, sino cuando era injusta.
Todo ciudadano era soldado en Atenas, desde los
veinte años (1) Y en el juramento de fidelidad á la

(J) Cabe bien aqu! para nuestras instituciones, la misma
reflexión que para nuestras ideas, respecto de la Grecia origi­
naria, Todas, hasta las del más avanzado socialismo, canto 1~

famosa ley neo zelandesa de limitación de la fortuna privada, tu­
vieron origen allí. En Grecia, la ley en cuestión era espartana,
aepn Polibio , Aristóteles preconiza en su Politica la mediocri­
dad de las fortunas como salvaguardia del Estado contra las
tirar&ías, y menciona el hecho de que en las antiguas leyes de la
mayor parte de las ciudades griegas, se limitaba la posesión de
la tierra por los particulares. Los atenienses, en el siglo V,
tenían el juicio por jurados. La libertad de palabra era tal,
que en su comedia Los Pájaros, Aristófanes ridiculizaba á 101
dioses, con una verdadera anticipación de nuestro Orl'lIl. Gil"

Enfer,i a.sí como Platón ponía en comedia opositora al caudiUo
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patria, las declaraciones militares ocupaban el pri­
mer rango: "No deshonraré mis armas; no aban­
donaré á mi compañedo de fila". En la guerra de
Troya, Atena protegía á los aqueos, que, como es
sabido, eran héroes solares.

La oración órfica, llámala inventora de las artes.
Bajo S1l advocación estaban, en efecto, singularmente
la hilandería y la música. De aquí sus relaciones con
la araña (1) que, por otra parte, es conocidamente
filarmónica (siempre hay arañas cerca de los pia-

nos) y con la medicina bajo la advocación de Atena
H ygie-ia ó diosa de la salud (2); pues la música era
en la antiguedad un poderoso ·agente curativo. Di­
cho arte, representaba además la armonía inteli­
gente de los elementos cósmicos en relación estre­
cha con la luz; de manera que pertenecía á los nú-

prepotente del momento. Cleon, por medio de una pieza hoy
perdida: el Cleophon . El feminismo estaba á la orden del día
por aquel mismo tiempo, como lo prueban las sátiras también
nritofánicas de las Tesmoiorias y de La Asamblea de ros mujereJ
que por cierto parece un título de Moliére. Las especulaciones
sociales llegaban hasta proponer la fundación experimental de
ciudades comunistas. El estado ateniense socorrla con dos óbo­
los diarios , los ciudadanos sin recursos: ley propuesta, sea di­
cho de paso, por Cleon. El sistema socrático era un verdadero
socialismo de Estado. N o se olvide que sostengo la utilidad de
'OS estudios de mitologla, porque las ideas y las instituciones
griegas en ella inspiradas, han determinado nuestra civilización.
Repito que la intelectualidad griega representa el nudo del haz
cuya dispersién n09 confunde al ser nosotros el extremo opuesto.

(1) Y su consiguiente antipatía por la mosca. Itn el comba..
te homérlcc, Ares ó Marte, irritado, llama "mosca" , Aten••

(a) En Roma exiltía, especíñcamente, el templo de lrli"'",fJ
AlédiCG.
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menes solares. El sonido estaba considerado co­

mo una de las fuerzas primordiales ; pues la pri­
mer agregación de los átomos, comportó, según se
aseguraba, una música ó sonido armonioso que era

al mismo tiempo inteligente. De aquí las referencias

al verbo creador, en todas las teogonías. El sonido

inteligente, equivalía á la palabra.

Por esto en el himno órfico de Protogonos (el

primer lado ó abstracción de la superficie infinita: el

primer elemento que todo lo resumía en sí) se dice:

"Protogonos hermafrodita, surgido del gran H ue­

vo (el huevo del mundo) inennarrable, oculto, so­
floro; que tiene el mugido del toro y conduce la bri­

llante luz."

En la mitología escandinava, un ruiseñor canta en

el centro de los mundos, simbolizando las armonías

celestes; mientras la! serpiente infernal Midgard,
rampa en torno S1IYO intentando ahogarlo. Es el pája­

ro que guía á Sigfrido hasta la caverna del dragón

en el drama wagneriano, cuya música alcanza con tal
motivo una de sus mas divinas sugestiones.

Figuraban también entre los animales de Atena la

corneja y la serpiente. Esta era un símbolo de la sa­

biduría y de la medicina en casi todo el Oriente, así

como en Grecia; habiendo conservado la segunda

significación hasta nuestros días. En Jos dos testa­

mentos de la Biblia, en los mitos chinos, hindúes y

japoneses, hasta en las mitologías mejicana y perua­

na, simboliia la sabiduría. La corneja es, asimismo, un
pájaro que habla, ó animal sabio, siendo á la vez muy
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inteligente. Haré notar de paso que su característica
enemistad con los bubos y mochuelos, animales de

Atena, aleja toda idea de conciliación ó culto zoolá­

trico bajo el mismo patronazgo mítico. Los animales

sagrados representaban atributos de la deidad, sin

ninguna idea de adoración, y parece que también al­

gunas relaciones misteriosas. Superstición, si se quie­

re, pero de ningún modo zoolatría (1). Los páj aros

habladores, eran naturalmente oraculares; y Atena

había organizado uno de los primeros oráculos con

la famosa encina parlante de Dodona que enarbolaba

el buque de los argonautas: todos héroes solares­

Esto le daba á la vez el patrocinio de la navegación,
por medio del viento ó aire dinámico.

Referíanse á las artes útiles y agradables, los tres
epítetos que denominaban las principales advocacio­

nes de la diosa: Atena Erganc ó del soplo, por refe­

rencia á la flauta que le estaba especialmente dedica­

da, engendrándole en Beocia el sobrenombre de bom­
bylia (2). Tal epíteto referíase igualmente al cora­
zón, fuente del aliento según los griegos, que identifi­

caban dicha entraña con los pulmones, dando al con-

(1) Los japoneses tienen al tejón por bestia mágica entre
todas; y con pieles de dicho animal, estaba cubierta el arca
santa de los hebreos. Así habíalo establecido Jehová con rei­
teración. En Italia, es también un elemento de brujería. Dificil
me parece establecer la vincu.1ación puramente supersticiosa de
estas creencias, en razas tan distintas y tan incomunicadas entre
sí corno el Jap6n con el mundo helénico. .

(e) El bombyx ó gusano de la seda ('ejedo,) parece esta­
blecer otra relación entre las artes de la diosa. Su nombre le
'Venía del zumbido que produce al mascar: otra analogla.
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j tinto el nombre también musical de árqauo cuya eti­
1l1010gía fonética con el citado epíteto de la diosa, es
evidente. Ello venía además de la relación de los pul­
mones con la palabra. Atena Ergane presidía así al
verbo, al aire y á la música, siendo la más intelectual
y querida de los atenienses.

El otro epíteto referíase á las artes útiles, desig­
nando á Atena Kcramitis; ósea, directamente, el nú­

men de la cerámica ; por 10 cual llamábasela también
la tierra virgen. En tal concepto, presidía á la escul­
tura.

La diosa gobernaba, así, dos de los 111ás impor­
tantes ramos de exportación en Atenas: la cerámica
y las flautas cuya preparación era tan minuciosa, que
sólo el estacionamiento de las cañas auléticas (así las
denomina Plinio) demandaba varios años. La dis­
tinción de la ciudad, resultaba ennoblecida por aquel
comercio, en el cual lo humilde de la materia prima
servía como de realce al mérito artístico que la va­
lorizaba. Los otros dos ramos de comercio exterior,
ó sean los mármoles esculpidos y las armas, estaban
igualmente bajo la advocación de Atena Keramitis,

Por esto, quizá, Fidias hizo de la diosa su tema pre­
dilecto.

Bajo el nombre de Mentor, Atena habia presidido
la educación de Telémaco; lo cual le daba también
el patrocinio de la pedagogía. Era la "maestra" por
excelencia.

Por último la Atena celeste, la reina del cielo
azul, recibía el nombre de Kalinitis; propiamente,
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diosa del freno. Ella presidía, en efecto, el arte de do­
mar los corceles como numen de la guerra justa; pues
el paladín griego, COtuO el medioeval, era ante todo
ginete. Consagrábasele, en efecto, potros, nunca ye..
guas, pues éstas pertenecían á Venus por ser hem­
bras (1); pero en esto hay un detalle importante que
creo útil anotar.

La diosa disputó con Poseidón ó Neptuno, Ull

numen del agua, que, por 10 tanto, era su antagonis­
ta. Para demostrar su poderío, Atena hizo nacer
un olivo-el árbol del aceite que alimenta las lám­
paras-y Poseidón caballos furiosos que Atena do­
mó derrotando así á su rival. Este asunto estaba
tratado en el frontón occidental del Partenón, cuyas
ruinas subsisten. El más famoso de esos potros,
Arián, era un verdadero monstruo marino con pier­
nas humanas y que sabía hablar: la primera y des­
ordenada producción de la fecundidad ciega en las
aguas. De él descendían los caballos antropófagos
de Diomedes, exterminados por Hércules. Obsérve­
se que quien torna servibles las bestias de Poseidón,
es Atena y no aquél; pues fuera inútil insistir to­
davía sobre el carácter bienhechor de los númenes
solares, en contraposición con el egoista de sus con­
trarios. Estos dominan por el miedo, mientras aqué­
lJos obtiene el culto de la gratitud. Es asimismo

( 1) Marcábanlas en el cuadril con el siano de la diosa. un
espejo de cabo crucífero. ó sea el signo de la humanidad sexual
la cruz, dominada por la materia: ~ Tr'tase. lin duda. del
más en tiguo simbolo pecuario.
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significativa la enemistad de Arena con Ares ó

Marte, el dios de la sangre y de la mala guerra (1),
así como sus relaciones simpáticas con Hcfaestos

ó Vulcano, el numen del fuego industrial, que Apo­

lodoro nos representa corno enamorado de ella, y

que fué quien, por medio de un hachazo, la sacó del

cráneo de Zeus.

Una advocación muy particular de Atena y que

completa su carácter, es la de diosa de los depor­

tes, tan estimados entre los griegos, y naturalmente

de la kalistenia ó gimnasia. Su influencia estaba en

todo esfuerzo sano y noble, en todo aliento vital, y
por esto Diomedes la debió el triunfo de la carrera

con que se iniciaron los juegos fúnebres en honor

de Patroclo,
Su epíteto como diosa guerrera, era Promachos,

y como guardiana de la ciudad Cleoduchos "la

custodia de las llaves". Estos dos caracteres confun­

díanse en una sola grandeza heroica para el viajero,

que desde lejos en el mar y en la tierra, veía des­

tacarse sobre la Acrópolis, coronando el colosal bron­

ce de cincuenta pies, alzado por Fidias, la lanza

de la Promachos, cuya punta dorada, brillaba "co-
mo la estrella de la tarde", según la expresión

homérica.
(1) La guerra Injusta, por contraposición á la legítima.

La moral griega entendía asl las cosas. Hasta la mentira pre­
sentaba para ella este doble aspecto. Había la mentira noble,
que puede ser útil para salvar una honra ó una vida, Ó simple­
mente el defecto franco que presupone la responsabilidad : y la
mentira infame, 6 reserva mental preconizada por' el casuismo
jesuítico. Euripides había cargado con un baldón indeleble
por su elogio de tamaña ruindad que repugnaba á los caballeros

helenos. Su moral era á la vez más sencilla. humana y elevada.
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Haré netar á propósito que el epíteto de Pa­
las, comúnmente antepuesto á su nombre, era un
común de dos cuya significación es juventud bri­
llante, aplicada indistintamente á las doncellas y
á los mancebos; pues á pesar de su nombre feme­
nino, Atena era asexual en realidad.

Nada tan característico, por lo demás, como es­
tos epítetos. Atena Polios es la protectora de las
ciudades; y consecutivamente, bajo sus advocacio­
nes de Pylaitis y de Cleoduchos, es la guardiana de
las puertas y de las llaves. Bajo su esencial apelati­
vo de Polumetis, es la deidad de pensamientos nu­
.merosos. Preside á la democracia, dándole su nom­
bre, ó sea constituyéndola en numen de los atenien­
ses; es "la que odia á los tiranos", y reconocida bajo
el nombre de Anemothis, gobierna el viento favorable
á la navegación.

Todo esto nos lleva lejos, como se ve, de las auro­
ras y de los relámpagos de la mitología comparada.
Atena Kolinitis, es afecta al relámpago, pero como
fenómeno eléctrico, ó de fuego primordial, en vincu­
lación con el acero que es metal de los dioses sola­
res: hierro trabajado por medio del fuego. Asimis­
mo, el viento en su carácter de soplo creador, como
veremos luego, le pertenece en parte; pero de aquí
á ser ella un numen de la tempestad, hay gran dis­
tancia. Es positivo, por el contrario, que se la in­
vocaba contra las tormentas como á Santa Bárba­
ra; y Ruskin, en una sublime alegoría que presenta
dialogando sobre estética á la santa mencionada con
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Neith, la Atena egipcia, dá á aquella el patronazgo
de la arquitectura, arte solar, íntimamente vincula­

do con los númenes del fuego como antes dije. El

esteta inglés, con su visión genial hasta lo vertigi­
noso en ocasiones, percibió muchas luces del antiguo

misterio; y como buen platónico, hubiese alcanzado

la meta de la auto-iniciación, á no haber sido 3US

preocupaciones teológicas.
De un modo análogo, el carácter de Atena como

numen de la buena muerte, otro sitnpático atributo,

tiene relación con su patrocinio de las artes fictiles;

pues los antiguos llamaban cerámica por antonoma­
sia, á aquellos curiosos sarcófagos formados de dos

tinajas unidas por las bocas con un cemento cualquie­

ra, y usados sobre todo en las comarcas orientales.
Tratábase de cántaros comunes, generalmente emplea­
dos para la exportación de aceite, vino y miel; lo cual
explica el nombre de olla cineraria dado por los ro­
manos á la urna de mármol ó alabastro donde se
recogía las cenizas del difunto, una vez quemado.
Pero deducir de todo esto que el culto de Atena fué
primitivamente la adoración de una tinaj a, resulta­
ría una enormidad.

Por último, Atena considerada libertadora como
Hera, redondeaba su carácter con este atributo de su­
prema nobleza. Jamás se dud6 de su castidad, y
repugnábale la desnudez. Las Minervas con el pecho
desnudo, que profanaban, copiándolo, el modelo del
Partenón, pertenecen á la decadencia romana.

Apolo, el numen solar por excelencia, presenta los
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mismos caracteres esenciales, si bien existe una apa­

rente contradicción en el hecho teogónico de ser hijo

de Zeus y de Leto. Siendo ésta, sin embargo, una

personificación de la noche, y el Zeus primitivo, en­

gendrador de dioses, un mero aspecto de la ley de

periodicidad que llama á la vida las potencias del cos­

mos, todo se explica (1). La noche significaba en el

simbolismo mitológico, la pasividad del universo re­

asumido en sí mismo. Una simple abstracción.

Quiere decir, entonces, que Apolo era un numen

primordial, y así 10 establece claramente la oración

órfica, al llamarle "titán antiguo". Esto equivale
también á una determinación de su carácter solar,

que por otra parte no necesita. El sol es su sím­

bolo, dimanando de aquí que á veces se 10 conside­

re como la personificación engendradora ó potencia

masculina de la naturaleza, asimilándolo á Pan.

"Llárnante el rey Pan, el bicorne", dice la oración

órfica. Además, Apolo no fué criado por Slt madre,
sino por Themis, la personificación de la justicia,

acentuándose así su carácter elevado y bienhechor.

Su primer acto fué la victoria sobre la serpiente,

6 mejor dicho, monstruo rampante Pithon, que al...

gún mitólogo cree con mucho acierto ser simple me­

tátesis de Tiphon, la espantosa fiera cósmica ó fe­
cundidad ciega que engendró los peores monstruos

(r) La paternidad. de Zeu8 atribulase. generalilando, á 101
númenes y héroes como si¡no de excelencia; por ser Zeus el
dios dominador. Asi la IlIada llama "hijo de Zeus" , Aquittle
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de la mitología: la Quimera, el Cerbero, la Hidra

de Lerna. Dicha peripecia natal, le asemeja á Hér­
cules, aspecto ya humano del mismo mito solar, y

significa alegóricamente la aparición ordenadora de

la inteligencia en la confusión de la materia instin­

tiva.

Por la misma razón, Apolo Licio, su nombre pri­

mitivo, es también destructor de lobos.

El epíteto Licio, cuya radical es luz, denuncia­
ba una procedencia geográfica: la Licia, país orien­
tal para los griegos, es decir, tierra del sol levante
y patria de cíclopes; como que de allá procedieron
los arquitectos de las primeras construcciones ci­
clópeas. La mitología moderna, cree que por una
confusión eufónica (la habitual logomaquia)

Apolo licio se convirtió en licóctonos: des­
tructor de lobos; pero no hay tal. El lobo era un

avatar de brujos, que se perpetuó hasta la edad me­
dia bajo la forma popular del loup garou de donde
parece derivar el lobisón de nuestras supersticiones
campesinas; y Apolo como dios de la luz, mataba

ó desvanecía ese espectro.

Cabe hacer notar de paso, el carácter doble de
la lengua religiosa, que asignaba á un mismo numen
poderes distintos, explicándolos con solo multiplicar
el significado de las mismas radicales. Así se ex­
plica, por 10 demás, la pretendida logomaquia que
engendraría á los dioses. El lobo recibía su nombre
griego, por la circunstancia de que sus ojos brillan
en las tinieblas.
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Deseo abundar un poco al respecto, por tratarse
de un numen tan importante. __

En el vestíbulo del templo de Delfos, existía, á
título de voto antiquísimo, una E de madera que te­
nían como consagrada al dios por los siete sabios des­
pués del famoso concurso de la trípode (1) . Lla­
mábasela "el numeral de Delfos", porque la letra e
valía cinco en la numeración alfabética decimal; y era
tan venerada, que Livia Augusta la hizo reemplazar
por una de oro.

Naturalmente, ello referiase al misterio de los
números y de las palabras sagradas cuya revela­
ción para el profano solía ser una máxima filo­

sófica.

Sabido es que á la entrada del templo, un le­
trero decía: "conócete á ti mismo"; y la letra e,
según la ortografía arcaica, significaba "tú eres".
Con relación á la máxima, todo ello expresaba que
sólo es, en efecto, el que se conoce; ó en otros tér­
minos, que sólo el estudio del sér, da la posesión del

sér mismo.
La significación numérica de la letra en cues­

tión, es más interesante.
Apolo era arcaicamente Apelo, ocupando la le­

tra e el tercer lugar en su nombre, que escrito en

griego tiene siete letras.
La a inicial, valía uno á su vez, y el valor nu-

(1) Sábese Que dicho mueble, asignado "al más labio" por
el oráculo, no fué aceptado por ninguno de los siete.



- 151 -

~éri~o. de todo, ~l n~mbreJ da~a 996; de, modo
q* todos los dígitos Impares, o sea los números
más sagrados, estaban en el nombre del dios:
1 en la inicial; 3 Y 5 corno valores de expresión y

de posición respectivamente, en la e; 7 en el total
de las letras; 9 en la suma de todas ellas.

Pero la e ó 5, representaba á la vez el número
del hombre como dominador del quinto elemento
(el sólido) y dotado de cinco sentidos: la estrella
de cinco puntas que designan sus extremidades y

su cabeza. Y en el templo délfico, según 10 indicaba
su máxima liminar, el objeto supremo era el cono­
cimiento del hombre. He aquí por qué de todas las
letras del nombre divino, se elegía principalmente
la e; la que había desaparecido al acentuarse COII

la civilización el espiritu investigador, imponiendo
nuevos velos á los misterios.

La importanciá atribuida á los sonidos fundamen­
tales del lenguaje, no es una superchería mágica, sino
un hecho físico é intelectual de la mayor importancia.
La evolución fundamental de los idiomas europeos,
consiste en la multiplicación analítica del sonido de
la a primitiva, qae engendra las demás vocales, pro­
duciendo con ello variaciones esenciales en la pro­
nunciación y en la sintaxis cuyo mecanismo, si se
atiende al cuádruple fundamento de declinación, gé.
nero, conjugación y acentuación, depende substan...
cialmente del juego de las vocales. Ahora bien: estos
cuatro fenómenos, constituyen también las cuatro
quintas partes del idioma organizado; por manera
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que la pronunciación del sonido primitivo a, tuvo una
importancia verdaderamente maravillosa, si aprecia­
mos como es debido sus consecuencias. Bajo este
concepto, por ejemplo, los misterios enseñaban con
razón, que en las vocales residían las potencias más
formidables. Y bien se .vé que sin apelar á fantasía
alguna, la a podría representar racionalmente al nú­
mero 1: el sonido inicial ó unidad del lenguaje.

El mismo Apolo délfico, tenía por representación
superior la pirámide, símbolo á la vez del fuego

llameante como lo indica su misma etimología: p)'r.
Mas esto vincula el símbolo son la mencionada es­

trella de cinco puntas, ó estrella flameante que has­

ta hoy conservan como un residuo de iniciación

los templos masónicos. Por estas ligeras referencias,

se verá cómo resultaban sensibles las vinculacio­
nes del primordial atributo luminoso, con ideas muy
distintas al parecer, mediando la lengua sagrada en
ello (1).

( 1) Vale la pena decir dos palabras, sobre el sistema numeral de
los griegos. El más corriente fué decimal, y la misma palabra
COIJtar, quería decir disponer de , cinco. Pero en la aritmética
sagrada. imperaba la hebd énmd», corno en todos los sistemas
antiguos. Esto, era lo sagrado, y durante las edades arcaicas,
lo corriente también. De aquí el permanente residuo septena­
rio, tan común en la geografia de la Odisea. El otro sistema,
que partiendo de los cinco sentidos y de la figura humana con
su tronco y sus cuatro miembros principales, era más mate­
rialista, correspondió , épocas más recientes. Por esto la semana
homérica era de siete días, y la griega mAs moderna. decimal.
Por esto también el nombre arcaico de Apolo era de siete letras

y su numeral délfico, el cinco. A veces se combinaba los dos pa­
tronee, para producir el poderoso número 35. que designaba el
auge de la edad viril y la cumbre de la vida humana, Estc
doble sistema encuéntrase varias veces en Homero.
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He dicho ya que la luz, corno fuerza ordenadora
de los átomos, se vincula con la música y que ésta

era á su vez una medicina, Ello da la clave ele otra
virtud de Apolo, la de médico, especialmente exal­

tada en su hijo Asclepios, numen de aquella ciencia.

Todo se coordina así, dando la clave de su presi­
dencia en el coro de las Musas : pues, por otra parte,
los griegos no concebían, según es obvio, la poesía

sin la música; así resulta correlativo también su

carácter musical, siendo la cítara que el dios lle­

vaba, corno sospechan vagamente nuestros mitólo­

gos, el símbolo de las armonías cósmicas. Reina

también entre dichos sabios la perplegidad, ante las
relaciones que puede haber entre la luz y la música,

atributos del dios. He dicho ya 10 que significaba.

Para definir atributivamente su carácter solar, aña­
diré que Apolo presidía á la navegación, lo cual ponía
bajo sus órdenes el viento, agente exclusivo de aquella
en la antigüedad; dándole así la consabida vincula-r

ción con el aire. Era también protector de la colo­
nización y fundador de ciudades cuyos cimientos

construía él mismo, dice Calímaco, lo cual determi­
na su condición de arquitecto ( 1 ) • Reputábanle,

asimismo, como legislador; pues las leyes, en su ca­

rácter de ordenación fundamental, estaban relacio­

nadas con la arquitectura y con la música. Por úl-

(1) Llamábase á la arquitectura etimológicamente el arte
perfecto, el arte de las artes: de arke: preeminencia, y teuko,
fabricar. construir, porque era divino. El fuego y la música,
Ó mejor dicho la luz y la armonía, habíanlo engendrado.
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timo, sus sandalias eran áureas, el oro estaba en
sus cabellos, y el azul del firmamento le pertenecía
como á numen y rey del sol

Su famoso santuario en Delfos, representaba para
los griegos la concordia en un alto ideal de civili­
zación, como 10 simbolizaban las fiestas epónimas.
Toda querella quedaba suspensa entre los pueblos
para esa celebración: tregua que políticamente apro­
vechada, conducía muchas veces á una definitiva
paz. En este concepto, Apelo, como Hera y Atena,
tenía los atributos de pacificador y de libertador.
Por otra parte, su videncia, fuera del sustancial atri­
buto luminoso, queda caracterizada con decir que su
oráculo en Delfos fué el primero de la antigüedad.

Por todo esto, el santuario del templo délfico, lla­
mábase Omphalos (ombligo): punto céntrico por
donde los hombres comunicaban con el espíritu su­
perior como el feto con la madre. Roma poseyó
también su respectivo Umbilicus, pero reducido á
una expresión topográfica, representada por una co­
lumna que señalaba el centro de la ciudad. Por lo
demás, Deljos significaba á su vez motri», 10 que
completa el significado simbólico de tales designa­

ciones (1).
Así se conciliaba su sentido en la apariencia sin­

gular de los nombres mismos: el ombligo, la ma­
triz y la fraternidad consagrada por las fiestas dél-

(1) Eran ellas habituales en la literatura griega. La lliada
llama á Argos "teta de la tierra".
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ficas; pues adelfas (hermanos) quiere decir, etimo..

lógicamente, co-uterinos. Los números correspon­
dientes á la palabra Delfos, en la cual vuelve á
hallarse la e simbólica, eran sagrados desde luego.
La delta inicial, formaba el triángulo tan importan­
te en matemáticas sagradas, y también símbolo de

luz.

Delfos representaba el foco de la sabiduría pri­

mordial que civilizó á Grecia. De ahí salió la teo­
gonía hesiódica, puesto que Hesiodo fué un dél­
fico. Délficos fueron asimismo los siete sabios en
quienes personificaba la leyenda toda la ciencia y

toda la filosofía. Así, su númen viene á ser para la
Grecia como el sol que forma su asterisco. Las co­

lonias griegas reconocen en el célebre santuario una
metrópoli espiritual. Delfos legisla y dirige la polí­
tica helena; fomenta la navegación; asegura una
especie de alta policía marítima y terrestre al co­
mercio; regla los principios de las bellas artes; fun­
da las- primeras escuelas: y todo á la sola influen­
cia de una acción espiritual que no cuenta con el

oro ni con las armas.
Es que allí había algo más valioso: el secreto de

la paz espiritual, y por consiguiente de la verdadera
sabiduría, formulada en otro de los aforismos li­
minares del templo: "Nada sin medida ... "

La isla de Delos, llamada por los griegos el co­
razón de las Cícladas, que eran á su vez la
nave austral del mar Egeo, centro político de la an-
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tigüedad desde los tiempos homéricos hasta la ex­
pansión imperial de Roma (1), constituía igualmente
Ul1 territorio del dios. También reinaba allí la neu­
tralidad, respetada por todos; siendo notable á este
respecto la política sacerdotal, que había asegurado
así el centro de toda la navegación antigua, puesto

que allí concurrían las rutas marítimas de Siria y

Egipto, de Italia, de Sicilia y del Mar Negro. En
las inmediaciones de la ciudad sagrada, existía el
ara neutral de los dioses extranjeros, ó en otros tér­

minos del dios desconocido como en Atenas. Por

último, Apolo oficiaba allí de libertador como en

Delfos.

Bajo este último carácter, su influencia constituyó
en la gran sede apolínea, una de las obras benéfi­
cas más grandes con que se haya honrado la anti­

güedad. Contábase por millares y millares las ma­
numisiones de esclavos efectuadas en honor al nu­
BIen; y aunque ello coincidió, en la época de su ma­
yor auge, con una crisis de los salarios que faci­

litaba sin duda tal desprendimiento, también., es ver­
dad que al mismo tiempo imperaban con mayor
extensión las ideas humanitarias del helenismo. Por

más que el fenómeno sólo fuera una consecuencia

de la crisis en que la esclavitud concluía, el hecho

de tener ella su desenlace en el santuario, nada pier­

de de su significación plausible. Apolo libertador

triunfaba 10 mismo.

(t) Ver mi conferencia sobre "El Ejército de la Iliada", en
la Revisto del Ctrculo ~l-Jil;tar, 1909. N.O 104 Y sata.



- 157-

y es que, naturalmente, no faltaron en la antigüe­
dad conceptos ni actos de caridad valerosa. Digalo
el rasgo de aquel Sexto Pompeyo, hijo del gran ge­

neral, quien durante las proscripciones, había he­
cho anunciar públicamente que daría á los salvado­
res de proscriptos el doble de lo que ofrecían los
trianviros por sus cabezas.

Los animales de Apolo: cisne, delfín, cuervo y
gavilán, tenían análogo significado. El primero re­
presentaba la poesía con su canto quimérico á la
hora de la muerte; y en sentido cosmogónico, se­
gún queda dicho para el ánsar de Hera, el rayo de
luz primordial salido de la matriz suprema ó aguas
simbólicas de los génesis. El delfín era el animal
amigo de los hombres, que conducía las almas á la
otra vida; símbolo conservado por el primitivo cris­
tianismo. El cuervo es un animal que habla, ó sea bes­
tia oracular; y el gavilán representaba al sol. Adscri­
bíasele también, como á Atena, la corneja cuyo n0111­

bre griego, Coronis, llevaba la ninfa en la cual tuvo á
Asclepios el numen de la medicina: nacido de un
huevo de dicho pájaro, y en figura de serpiente; la
cigarra, símbolo de la música de cuerda; el gallo,
ingrato á Ares ó Marte, quien castigó la infidelidad
de su centinela Alectrion transformándolo en dicho
animal solar.

En el reino vegetal tenía el laurel cuyo nombre
significaba resplandor corno el de la ninfa Dofne,
su origen mítico en la conocida fábula; el olivo de
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Atena; la palmera, representación de las columnas
que eran el elemento fundamental de la arquitec­
tara griega; el loto, símbolo de la inmortalidad; el
mirto, el gengibre, y en general todas las plantas
medicinales como ellos, del propio modo que las flo­

res heliotrópicas.

Hefaestos ó Vulcano era quizá el numen más im­
portante de la mitología, puesto que representa el
fuego, elemento creador por excelencia de la ar­
monia y de la vida. Es por esto el gran constructor
)' el gran artista.

Las oraciones órficas, aun dentro de sus habitua­
les pleonasmos grandilocuentes, tienen para él mag­

nificencias singulares. Llárnanle "elemento irrepro­
chable", "señor de todo", el que todo lo devora y

todo 10 doma ~ "El Eter, añade el himno, Helios,
Selene y la pura luz de los astros que lucen para
los hombres, son los miembros de Hefaestos".

Por de contado que no se trata de nuestro fuego,
sino de la fuerza eléctrica primordial, cuyo origen
Iué el choque de las primeras masas de materia

informe errantes por el infinito al despertarse el
cosmos á la vida: el gran "incendio" de los titanes

y su amontonamiento de "montañas". Ese "fuego",

congregó los primeros átomos por la acción del ca­
lor, bajo formas y relaciones geométricas cuyas
proporciones eran para los antiguos las mismas de
la música; cosa nada absurda por otra parte, puesto
que, en 14no y otro caso, se trata de relaciones nl1-
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méricas. De aquí la relación antes mencionada, en
cuya virtud Pitágoras hablaba de la música de las
esferas, y el verbo creador ó "logos" que según Pla­

tón "geometriza" en el cosmos, El sonido es una

potente fuerza natural; basta considerar las masas
de aire que mueve, así como la velocidad y exten­

sión con que se propaga; pero su dominio mecá­

nico así como su acción sobre el éter, escapan á
nuestra ciencia. Quizá los antiguos supieran algo
al respecto, y entonces puede no ser quimera la re­

lación mitológica entre la armonía y las magnitudes

celestes, entre el sonido, la electricidad y el fuego.

Existe una sublime desproporción entre Ja mente

humana y el universo. Unas .cuantas cifras arro­
jadas sobre un pedazo de papel, pueden contener las

leyes del movimiento de los mundos.

I-Iefaestos es también un engendrado sin concurso
sexual. Hera, disgustada con Zeus, dice la mitología,
10 produjo de sí misma.

Sábese que era cojo, pues por haber defendido
á su madre contra Zeus, éste, irritado, le arroj6 á
la tierra donde se rompió una pierna á consecuencia
de la caída. Su antagonismo con la fuerza fatal, es
entonces visible; así como la "caída" y sus consecuen­
cias, no necesitan explicación tratándose de un es-
[.iritu solar. Nuestros mitólogos conjeturan que era
defectuoso, como producto de la cólera de Hera; pe­
ro además de la significación psicológica antes men­
cionada, el defecto tiene un aspecto astronómico. Re-
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fiérese á la irregularidad de la órbita solar (1) pues
el sol, como he dicho más arriba, es una personifica­
ción de Hefaestos en su carácter de foco del fuego
que vivifica al sistema.

En su fragua magnífica, Hefaestos es el artista y

orfebro por excelencia. El oro produce en sus manos

todas las maravillas mitológicas de las armas y d-l lu­
jo. Semejante á Prometeo cuya permutación es, por
otra parte, infunde la vida á sus obras: vírgenes de

oro, dotadas de voz, inteligencia y acción; muebles 1Ie ',ir;:

1 lazami , · ·11 ~( esp azamiento automático ; perros y toros maravi o-

sos S011 productos de su fragua. Pandora había salido
de sus talleres. El nombre, después genérico, de tecne,
de donde proviene técnica, referiase á su arte de for-

jador. Era, pues, un creador por excelencia.

Corno Apolo, procede de Licia, una comarca orien­
tal para Grecia, patria de los cíclopes constructores
de los primeros monumentos helénicos, llamados por
tal razón divinos. Posteriormente se le dió por fragua
el Etna, y decíase que allí custodiaba á Tifon, ósea
la naturaleza ciega y monstruosa.

8\1 "caída" presenta una identidad que nuestros mi­
tólogos reconocen, con la de otros héroes solares: Dé­
dalo, artífice y orfebre también; Belerofonte y Fae-

(1) Esta es la verdad científica, no las famosas curvas
cerradas de la teorla de Laplnce en que cree el vulgo ilus­
trado, acatando como testhuouio positivo un mero experimepto
<1~ ~abinete. Refiérome por de contado, al muy lucido de Pla·
teau; pero si ello determina el criterio cienttfico, coa el
luismo derecho puede exigirlo el preetidighadcr para 101 fen6­
menos Que con antelación ha preparado.
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tón; sólo que no ge dá explicación alg-una de estas

semej anzas.•Apena s se nos dice que la tal ca ida "de­

be de tener la misma significación" y que Dédalo es,
probablemente, "una forma secundaria de Hefaestos",

En Egipto. decían que su reinado sobre la tierra

había precedido al del sol, y aun que era el padre de

los dioses: su proto-pariente, añadían en Grecia. To­

do esto se concilia, sabiéndose que representaba la

electricidad cósmica, Ó elemento de los titanes, ante­

r.jores á los dioses y por lo tanto al sol. Esta proce­

dencia completábase con otra atribución. según la

cual había nacido de un huevo salido de la beca del

derniurgo : el huevo del mundo, creado por la hueste

de los legos, habitantes del éter~ cuya propiedad es-

pecífica fué el sonido ó palabra. Ya se recordará que

el fuego fué el origen de la forma, siendo sus espíri­

tus los creadores de nuestro universo material : lo"

titanes.

El campo de trabaj o del numen era el cielo, 10 cual

le dá el dominio del azul. y ya mencioné su amor por

Atena.

Es de notar asimismo su simpatía por el acero "fic­

rro de blancos reflejos" como dice Ya Iliada. Esta re­

laciona al mencionado metal con el "infatigable fue-

go", para usar una denominación de la Odisea. IIEI
furor de fierro del [ueqo", dice hablando de la pira de

Patroclo: expresión extraña, que de otro modo no tei­

dría explicación. Hefaestos era el herrero por excelen-

cia, aunque en la descripción de su taller, la poesía

homérica no mencione precisamente el fierro, nluy
escaso por 10 demás en la Iliada )' en la Odisea,
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Tenía como animales simpáticos al león, bestia so­

lar, conforme 10 demuestra su relación con los nú­

menes del mismo carácter, y al perro, guardián de

sus templos: el amigo de los hombres, cuyo elogio ha­

ce la Iliada á propósito de Ulises, un protegido de

Atena, Dedicábase, asimismo, al numen, una lampa­

doforia 6 procesión de antorchas.

Relacionada con él. encuéntrase la diosa Hestia

ó Vesta, la guardiana del fuego, primogénita de Cro­

nos y de Rea y por extensión la más antigua de las di­

vinidades personales. Por esto recibía las primicias

de todos los sacrificios y liberaciones. En los mis­

terios. tenía el mismo perfume que Hera, y su ora­

ción órfica no le consagraba sino epítetos nobles, atri­

buyendo á 51:1 iniciación la fuerza. la castidad y la

alegría. Era virgen corno Atena, y considerábase su

altar en Delfos corno el hogar común de los helenos

á donde se venía á encender el fuego de todos los

templos. Esto daba á la castidad y al fuego un carác­

ter central, á la vez que un significado concurrente

cuya acepción merece dos palabras.

En todas partes, y desde la antiguedad más remo­
ta, el fuego es el elemento purificador. A primera

vista, parece que debiera de serlo el agua, ó sea el lí­

quido que lava y quita las manchas, no el fuego que

consume; pero en el concepto antiguo, el fuego, con­

sumiendo la materia, liberta al espíritu PUfO: y de

aquí proviene la significación. Por esto se incineraba

los cadáveres, y así lo demanda Patroclo á Aquiles

cuando se le aparece, para poder efectuar el despren­

dimiento entrando en el reino de Plutón,
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Hestia representaba el fuego central. "el grandioso

Fuego eterno que guardas en el centro de tu morada"

dice la oración órfica; (1) pero no el terrestre, corno

pudiera creerse. pues Platón la considera en reposo en

la morada de los dioses, y los pitagóricos decían que

era un fuego inmóvil en el centro del universo. De

aquí su virginidad, añadían los estoicos, "pues 10 falto

de movimiento no engendra". I-Iestia, corno guardia­

na del fuego del hogar en la tierra. era una deidad

útil, pues regía el principal elemento de la vida do­

méstica, al paso que erigía la castidad en la virtud

central de la familia antigua (2).

Demeter Ó Cibeles, una permutación de Rea, COlll0

(' 1" De- aqu i que su santuario romano, const ruido SCgl1Jl se
'lecia, por ~ urna Pompilio, un iniciado organizador del culto,
fuera redondo. El fuego estaba en el centro. Si ello se re íer ia
á la tierra, corno quieren otros, la geología de los antiguos de­
hia hallarse bastante adelantarla.

(,~) Recuérdese 10 dicho á propósito de llera en sus relaciones
:011 el matrimonio, J.os conventos de mouias. Ó vestales anciguas,
~l1C se cree una invención cristiana, cstábanle dedicados. El
lundamento de esta ó rdcn era el voto de castidad. Usaban las
vestales velos y tocas, y al profesar, sacriticaban su cabellera. Las
virgenes consagradas á 1)Cl11eter en el convento de la T'csmo]orca
revestian análogo carácter C0J110 lo demucst ra su voto á la dio­
..a casta por excelencia. 1Jallábanse también rigu rosamcnte ('11­

claustradas y sólo salían para las fiestas tcsniofarias, Recuér­
1ese, asimismo, que las cofradías pitagóricas eran verdaderos con­
vcntos, donde no faltaban los votos de pobreza, de sik-ncio )'
Jl' castidad. Corno después en la llizancio cristiana, donde tanto
se abusó del sistema, la profesión religiosa era para los romanos
una solución de los grandes fracasos políticos. Cuando Catón
ureparábase desde Rodas á la ocupación de Chipre, mandó
proponer al Tolorneo que la gobC'rnaba (el único sin predicado
n-al en la dinastía de los Lágidas) la abdicación á cambio del
gran sace rdocio oc Afrodita en PafO~.
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nuestros mitólogos 10 reconocen, tiene á su vez estre­

cha relación con Hestia. Es por de contado, un nu­

rnen nacido por sí mismo, sin concurso de sexos;

y aunque se la tenga por particularmente afecta á

la naturaleza salvaj e, 10 cierto es que había presidido

todos los progresos de la civilización: la agricultura,

la legislación y la arquitectura. Por esto la represen-

taban coronada de torres. Antes dije que Cibeles era

nuestra tierra, explicando su etitnología. La respecti­

va oración órfica llámala en efecto "reina del Polo

ilustre", aunque en otras in vocaciones la con funde
con" Rea de la .cual era, como queda dicho, una per­

mutación, y por esto concluye diciendo: "esposa

de Cronos, reina del Urano" (1) .•Adviértase de pa­

so que Urano ha dejado de ser un numen, para con-

vertirse en elemento impersonal : el Urano.
En su carácter de Tierra, Cibeles era la madre de

los dioses: pues según se recordará, éstos habían ha­

bitado nuestro planeta. Su imagen 111ás antigua, era

una piedra caída del cielo, ó bólido inflamado, y sus

( 1) Calimaco nos ha conservado \\1\ hermoso himno á De­
meter, que es propiamente un cántico de dicha y de esperanza.
Los pastores del idilio X." de Tcócrito, recuerdan otro, bajo el
nombre de himno ele Lyt icerscs en el cual se elogia el trabajo

ele los segadores : pero es una mera égloga de las que inventó
el siracusano. convirtiéndolas, para mayor refiuamiento, en ba­
ladas campestres, Ello prueba, sinembargo, cómo aún en plena
decadencia, el culto de la diosa conservaba su carácter bené­
fico. Ateneo recuerda otras canciones á Demeter y á Perséíona.
Cl1}'O estribillo imploraba la abundancia de cosecha. Dícese, por
último, que se la invocaba en la mesa por medio de canciones
llamadas escolios. Era propiamente la bendición uel pan su "hi­
jo". como en los ágapes cristianos.
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sacerdotes llevaban antorchas en las fiestas patrona­
les. Su perfume era el incienso, consagrado á muchos
númenes solares y que significaba poderío, gloria

real; así los titanes comparten su ofrenda con Zeus
que 10 disfruta sólo en su advocación principal: la

de fulminante.

Demeter, ó sea la tierra fecunda, la Madre-Tierra
justamente hablando, era desde luego Cibeles misma,
bien que bajo formas mucho más amables. Presidía
los misterios y en este carácter la estudiaremos al tra­
tar sobre ellos especialmente. Sus primeras represen­
taciones dábanla con cabeza y crines de caballo, por­
que decíase que Poseidon ó Neptuno habíala poseído
á la fuerza transformándose en potro. El forzamiento

y la bestializacián de la diosa en consecuencia, res­
ponden á la misma doble idea del dominio de los es­
píritus solares por los lunares, y de la caída en la
materia. No se olvide que los caballos de Poseidon,
son brutos feroces hasta que los somete el freno de
Atena.

La diosa concibió una cólera extrema por aquella
humillación, recibiendo el nombre de Demeter-Erinia
ó vengadora. Era, por excelencia, la diosa de las mie­
ses ó Ceres, y todos los poemas mencionaban sus re­
laciones maternales con el pan (1) 6 sea un hijo del

(1) Particularmente la Iliada que le llama repetidas veces "el
grano molido de Cerea". Arist6teles en la Ret6rictl, dice que se­
gún Plndaro, 101 inmortales daban al pan el nombre de "perro
de la Gran DiOl8" . El perro era un animal solar. como lo
prueba el nombre de la estrella Sirio, llamada "sol" extensi-
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fuego. Tenia el cabello dorado de los dioses solares

y llevaba antorchas en las manos. Simbólicamente era

madre de Pluto, numen de la riqueza, lo cual esta­

blece también una vinculación suya con el oro que

aquel numen prodiga á título de abundancia feliz; y

de Filomela ó el ruiseñor que representaba la armo­

nía (1). Por Inedia de Triptolemo, el héroe de los

tres surcos, enseñó á los hombres la agricultura; lo

cual prueba que la recomendación de dar tres rejas

á la tierra labrantía, era ya un precepto de los agró­

11on105 arcaicos.

También era una reina del aire, en el cual se la
representaba volando (2) J así como 'I'ríptolemo, su

héroe predilecto, tenía un carro alado. Este mismo

fué el fundador de Eleusis; siendo la fundación de

ciudades, como ya dije, un atributo solar. Las fiestas

tesmojorias que la consagraban en Atenas, referían­

se á su carácter de legisladora (3) y protectora del

hogar en la persona de las madres de familia, alu­

diéndose con ello 'al grande amor que había profe­

sado á su hija Perséfona ó Proserpina. Dichas fies-

vamente, Tenlaselo por animal vidente, y por esto en la ()(1is~a

ve á la diosa protectora de Ulises, cuando para todos, fuera
de éste, permanece oculta.

( J ) Como en el pante6n escandinavo. según lo establecí al
tratar de Atena.

(~) Llamábanla otoa, ]a que sopla eh las eras, y Delito Ó

susplradora como , Atena. también apellidada .sl.
(3) Especialmente "redactora de c6digos" j pues todos los li·

bros sagrados de ]a anti,uedad. fueron leyel. Asl el dec'lolo
de los hebreos y los libros sibilinos, todos relacionado. por otra
parte con el fuego.
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tas coincidían con la siembra del trigo que le estaba

especialmente dedicado.

Culto eminentemente social, el suyo C01110 el de

Hestia y como el de Apolo délfico, aproximaba en

ceremonias famosas á toda la Grecia: la pancqiria
aquea que se reunía en Aegion, así como la anficcio­
Hía focea congregada para el otoño en las T~rnIó­

pilas, estaban bajo su advocación. Obsérvese, asi­

mismo, que Grecia debió á númenes y héroes sola­

res, la fundación de los dos centros políticos y reli­

giosos donde se robustecían á la vez su alma colec­

tiva y su vínculo federal: Delfos y Eleusís. Ellos te­

nían una importancia enorme para raza tan desunida

y belicosa, acentuando el carácter civilizador de los

misterios donde se proclamaba la superioridad de

los númenes solares. De aquí que la religión tuviera

para los griegos tamaña importancia social y polí­

tica. Demeter Tesméjom, significa literalmente or­
ganizadora del orden social. Si á esto se añade la

presidencia del hogar, de las leyes, de las artes, de la

estética, de la industria, de los animales y plantas,

útiles, de la medicina, el carácter bienhechor de los

dioses solares, queda patentizado hasta la eviden­
cia.

El himno órfico, llama á Demeter casta y virgen

por repetidas veces (1), así como la invoca vagan­

do en círculos inmensos, 10 cual es una alusión evi­

dente á la órbita de la tierra; y solicita de ella paz,
concordia, riquezas y salud.

(J) Así también en LOI Trabajos y los D fas.
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Eran sus animales, el león y la serpiente cuyos
significados hemos visto. Sacrificábanle puercos, to­

ros y cabras, también de simbolismo conocido para
nosotros. Tenía como árboles simpáticos la encina

oracular y el boj con que se construía las flautas sa­
gradas.

Las Gracias como las Musas, eran .leidades so­
lares por su relación estrecha con Apolo. Formaban,

en compañía de aquéllas, parte de su coro.

Para la mitología moderna, representan los rayos

solares, á pesar de su número fijo y de su relación

con las musas, que resultan ninfas acuáticas (?).

A falta de texto expreso, pues sólo se cita en con­
firmación de este último aserto, interpretaciones

modernas, el concepto naturalista pretende que ello
pudo provenir del origen del lenguaje, si los grie­
gos lo consideraban una imitación de los murmullos

acuáticos. Pero no había tal. El lenguaje fué un
don de Prometeo, numen del fuego por excelencia.

Inténtase, asimismo, establecer una relación acuá­

tica por el carácter oracular de Apelo, y á causa de
que diversos númenes del agua fueron profetas, así

como de que las ninfas acuáticas tenían oráculos;

pero esto es forzado á más no poder: Neptuno no

era oracular, y Apolo jamás fué numen del agua.

Las cosas eran, sin duda, más sencillas. Hij as de
Mnemosina ó la memoria, las musas representaban

las potencias del entendimiento; siendo de notar que
la psicología moderna, asigna, precisamente, á aque-
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l1a facultad, el mismo rango central ú originario.

Los griegos entendíanlo claramente así, al poner

bajo el nombre común de Música, las artes de las

Musas: ó sean, la lectura, la escritura y el cálculo.

Esto era un concepto pedagógico. Así resultan cla­

ramente explicadas sus relaciones con Apolo y con

Atena, del propio modo que la excelencia de la rnúsi­

ca como atributo y oficio divino.
Igualmente las Gracias, eran los equivalentes de

nuestras virtudes teologales: fe, esperanza y ca­

ridad..Aglae, la brillante, era le fe: la virtud ihnni­
Ilativa de los teólogos. Thalia, la florida, era la es­

peranza: la reucrdecicnt c del cristianismo, que con­
sidera al verde como su color simbólico, Eufrosina

la alegria del corasán .. es la caridad, la virtud con­

soladora por excelencia. San Pablo, la proclama pri­

mera entre todas-major est Charitas-aquella en

1:\ cual todas se resumen : y los griegos llamaban a

las Gracias Charites, por Eufrosina: de charis, gra­

cia, alegría, ó sea lo que ella representaba. Puede

agregarse que Cicerón consideraba también á la
caridad virtud excelente por antonomasia al decla­

rarla tesoro de la hurnanidad : Charitas lvumani ge­
ncris. Y otra vincuación fundamental con el cris­

tianismo, es que éste consideraba, según la expre­

sión de Santo Tomás, "que el don de ciencia existe

en todos los que tiene caridad". Por esto la rela­

ción señalada con las musas, sin contar ese nombre

de Gracia, ya bien significativo de por sí. Presidían

los concursos musicales y los conciertos, estando así
vinculadas á Atena.
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Bajo la imágen de los vientos prototípicos, Bóreas,

Céfiro, Euro y Noto, la mitología representaba los

cuatro genios cardinales á los cuales creía sometido el

gobierno del mundo, y que el cristianismo ha perpetua..

do en la forma de sus cuatro arcángeles principales. La

mitología moderna nos dice que Homero no cono­

cía sino estos cuatro vientos, lo cual es absurdo en

un poeta de tan evidentes conocimientos náuticos.

La teogonía dice expresamente que esos cuatro

vientos "son de raza divina": los otros vagan cau­

sando daño por el mundo y se precipitan "desde

todos los puntos del horizonte". Estos son hijos de

Tifón, ó sea la fecundidad ciega de la naturaleza.

Basta la mención para dejar bien parada la meteo­

rología antigua.

Entre esos vientos, Bóreas (el norte) y Céfiro (el

este) eran los más famosos; pues se creía que sus

influencias causaban mayores beneficios al venir del
lado del sol y de las influencias magnéticas. También

son los únicos mencionados por los himnos órficos.

Su perfume es el incienso, lo cual dábales carácter

de númenes titánicos y mentales,
Decíase que Bóreas había nacido del Eter ó subs­

tancia primordial de género masculino y carácter

eléctrico: poter omnipotens Ae..ther de Virgilio. Los

rayos que se ponía en torno de su cabeza, acen­

túan su carácter.

El poder fecundador que se atribuía á esos nu­

menes, todavía conservado en la denominación po­

pular de "huevo del viento" al puesto por la ga..
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lIina sin concurso de macho, asimilábalos al alma,

una chispa y un soplo á la vez, estableciendo el pa­

rentezco específico del aire con el fuego al cual

anima, Ello viene de que la mitología asignaba al

fuego y al viento un origen eléctrico, ó etéreo si se

prefiere un término más general. El poder fecunda­

dor, aludía al transporte de las semillas,

~~1 mismo orden de seres, aunque ya más emparen­
tadas con los vientos comunes hijos de Tifón, per­

tenecen las harpías, personificadas por las rá fagas

bruscas; y hermosas al principio como las sirenas sus

hermanas. Representábaselas sumariamente corno ca­

bezas aladas, al igual de los ángeles cristianos cuyas

antecesoras son. Angel, en efecto, quiere decir men­

sagero, y éste era el carácter fundamental de las har­

pías. Así, la más hermosa de todas, Iris, es la servi­

dora de Hera cuyos mensages transportaba, debiendo

á esta vinculaci6n con una diosa solar, el uso de
sandalias de oro. Las harpías, aunque de orden

inferior, pertenecían á la servidumbre de Hera y de
Arena, como potencias del aire. La iconografía pri­

mitiva del cristianismo, representaba á los ángeles

exactamente como harpías, y el arte bizantino. más
tradicional, más hierático, perpetuó la semejanza

apreciable aún en ciertos mosaicos de San Marcos
de Venecia.

Afrontando el peligro de redundar, pero obliga­

do, por otra pa. te, á multiplicar los ejemplos, dada la
novedad de esta clasificación mitológica, mencionaré

todavía á Asclepios, numen de la medicina é hijo de
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Apolo, como antes dije. La mitología moderna no

le discute su carácter solar, así como su simpatía

eléctrica, de manera que esto es trabajo ganado.

Semejante virtud eléctrica, referíase al magnetis­

mo, Ó sea al agente más poderoso de las curas que

el numen efectuaba; pues la electricidad animal no

era por cierto desconocida de los antiguos.

Después de un período preparatorio en el cual

tenían parte principal los baños, la continencia y
el ayuno, los enfermos eran sometidos á la incuba­

ción: una noche de reposo en la obscuridad del

santuario. Decíase que durante el sueño, el dios

les revelaba su enfermedad, ó sea que, sometidos al

magnetismo, veían por clarovidencia el interior de

sus cuerpos y por consiguiente la lesión que los aque­

jaba. No entra en mi plan discutir la posibilidad de

este hecho; pero hay muchos médicos que lo acep­

tan corno verdad. Las curas más notables quedaban

inscritas en mármol, y Plinio consigna una contra la
picadura de las víboras. El grande Hipócrates había

aprendido no poco en esos archivos.

El santuario de Asclepios, era un magnífico sana­

torio gratuito corno hoy no existe en ninguna parte;

pues los enfermos sólo dejaban en él el voto ó la
ofrenda que deseaban ó podían. Magníficos jardines

10 rodeaban. Había allí un estadio y un gran teatro.

Bajo la dominación romana, el emperador Antonino

mand6 construir en el recinto baños inmensos y pobló

de estatuas los jardines. Ya se sabe que el baño fué

en todo tiempo el fundamento de la higiene.
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Cada cinco años celebrábase allí juegos i strni­

cos, así como los concursos gimnásticos y musicales

de Epidauro, qne atraían á todas las sociedades
atléticas y los orfeones de la Grecia; pues con íorme
10 he indicado, la música desempeñaba un importan­

te papel en la terapéutica antigua. Este) es un poco
distinto, como se vé, de nuestros santuarios domi­

nados por el negocio místico y con tanta Irecuen­
cia antihigiénicos ó lúgubres.

La antigüedad demostraba una preocupación n111­

cho mayor que nosotros por la salubridad pública.

•Asi, el luismo Asclepios griego, reconocido en

Egipto como Serapis, fué el dios favorito de los To­

lomeos que exaltaron á un rango superior su cul­
to (1). El fundador de la famosa dinastía, griego

como es sabido, mandó levantar en honor del dios, la

estupenda fábrica del Serapeum, ósea, originaria­
DIente, el sanatorio gratuito, entre cuyas instalacio­
nes contábase la célebre biblioteca de Alejandría, el
museo y la academia de música. Todo escritor, artis­

ta ó médico de alguna importancia, recibía allí alo­
jamiento vitalicio y pensión del estado. La cultura
moderna no ha podido todavía llegar á tanto. Verdad
es que aquel Tolomeo había sido un general de Ale­
jandro.

El organizador del Musco (propiamente templo
de las Musas) y de la Biblioteca, que bajo el Filadelfo

(J) Serapis era deidad luminosa y estaba coronado por el
.stétanos 6 I'olos que ya vimos sobre la cabeza de Hera,
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alcanzarían tanto brillo inmortalizando su memoria

con el rasgo más simpático para un gobernante:

la difusión de la cultura-fué Dernetrio Falerio,

quien había presidido en Atenas la fundación de la

escuela de Teofrasto, prototipo de aquellas institu­

ciones. Demetrio era peripatético; pero la cultura

griega no reconocía límites de escuelas, caracteri­

zando únicamente por medio ellas, su enseñanza. Así

los platónicos fundábanla en la metafísica y las letras,

al paso que los peripatéticos en las ciencias natura­

les. Decíase que la primera biblioteca oficial en Gre­

cia, fué ocurrencia de Clearco, tirano de Heráclea :
un discípulo de Platón.

La importancia de aquellas instituciones alejandri­

nas, fué que allá se formó la ciencia laica tal como

hoy la concebimos y practicamos.

Otra cosa que debernos á aquellos generales de

Alej andro, convertidos en reyes, es la vulgarización

en griego de los más importantes libros sagrados

antiguos. Así la versión de los Setenta, la enciclo­

pedia faraónica de Manetón y los anales caldeas de

Beroso, Estos últimos pertenecen al monarca seleu­

cida Antioco J, mientras aquéllos á los Lágidas, del

propio modo que la edición espurgada de Homero.

El museo y la biblioteca, fueron, pues, instituciones

benéficas á la humanidad,

Los museos tuvieron por origen los patios de al­

gunos templos de Apolo, especialmente el de Delfos,

donde se coleccionaba producciones naturales indi-
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genas y extranjeras, como material de estudio para

los sacerdotes y filósofos que enseñaban allí; como

muestras comerciales, y hasta como depósitos mer­
cantiles bajo el seguro de la advocación venerada.

En Egipto, los sacerdotes organizaron con este n10­

tivo verdaderos bancos de depósito.
Asimismo, del registro civil que también funcio­

naba en dichos templos, nació la historia con las

primeras genealogías.
En cuanto al sanatorio, era sencillamente una

maravilla entre las instituciones hospitalarias tan
adelantadas en la antigüedad. La medicina hallába­

se muy avanzada, y como sucede ahora, desempe­

fiada casi enteramente por laicos. Las instalacio­

nes contaban COIDO nuestros institutos, con sus ga­
binetes de operaciones y de consultas, su dotación

de aparatos, su farmacia y sus salas para enfermos
contagiosos 6 no. Parece que ni los anestésicos fal­
taban, pues el nepentes homérico, á juzgar por sus
efectos, era un succedáneo de la morfina. Provenía

del Egipto, la tierra de la química cuya radical
etimológica parece provenir del antiguo nombre de
aquel país: Chem, Conocíase el transporte de gér­

menes dañosos por intermedio de las moscas, abo­
rrecidas de Atena la médica.

La ciudad costeaba aquella institución. Los ricos
se honraban en fomentarla con sus Jegados. Los
númenes bienhechores (10 cual establece otra rela­

ción importante): Apolo, Atena, Helios, Demeter,
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concurrían á ella con SU,S gracias. Y sólo cuando la
corrupci6n general se apoderó de todo, aquello vol­

vióse una agencia de comercio místico, sustituyendo

la gratuidad antigua, por una tarifa con frecuencia

muy elevada.

Los cristianos incendiaron á su vez la biblioteca
que ya en tiempo de César había sufrido un desastre

análogo, y destruyeron el Serapeum, asesinando con
fiero rencor á la pitagórica Hypathia que enseñaba

allí y curaba por medio de la música. Las instala­

ciones médicas del templo, sirvieron de pretexto á
aquellos bárbaros para sostener que era la maquina­

riacon que los sacerdotes efectuaban sus superche­
rías. Algunos historiadores creen que el culto de
Serapis fué introducido en Egipto por Tolomeo, 10
cual sería un nuevo timbre de honor para la cultura

griega; pero, aunque ello excede á mi tema, creo que

por medio de Herodoto puede probarse 10 contrario.
Asclepíos tenía por animales simbólicos al gallo

y á la serpiente, como su padre, lo propio que á la

tortuga convertida en lira; por las ya expresadas

relaciones entre la medicina y la música. Zeus le

mató por medio de un rayo, á causa de que le dis­
putaba la vida de los hombre«:

Otro hijo de Apolo, médico también y músico

campestre, Aristeo, ultimará sin agotarla esta rápida
nomenclatura de númenes solares. Su nombre sig­

nifica el excelente, y su especialidad consistia en los

trabajos rurales. Presidía la cultura de las colmenas,
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la plantación de los árboles útiles, la cría de los ga­
nados y hasta el arte caseosa que Virgilio no des­
deñaría cantar.

Réstame solamente que tratar de los héroes sola­
res, empezando por el primero de todos, aquel bien­
hechor y desgraciado Heracles que, como 10 tengo
expresado, era el prototipo del paladín. La civiliza­
ción g:iega, profundamente religiosa y militar, ne­
cesitaba reunir como la cristiana de la Edad Media,
en un s610 dechado, la excelencia de la virtud y las

hazañas del valor sin límites.

El carácter solar del numen es evidente desde
luego. Ya en el "Escudo de Hércules", Hesiodo
nos 10 presenta calzado de oro y armado por Palas
Atenea. Presidía, como es natural, la gimnasia atlé­
tica, siendo fundador de los juegos olímpicos. Era
también músico, pues celebraba en la lira sus
victorias; médico especialmente invocado contra las

. epidemias y bajo cuya advocación estaban los ha­
ños minerales: por último, hallábase vinculado con

"las Musas, hasta tenerlas estatuadas en sus tem­
plos.

Tuvo por antecesor á Perseo, cuya posteridad
Iué toda luminosa y fuerte; pues un hijo de aquél,
Alceo, le dió como abuelo paterno uno de los nom­
bres COD que se le conoce: Alcides; y su madre
era hija de otro hijo de Perseo, Electrion. Ahora
bien, Alceo significa fuerte, y Electrion luminoso

con referencia á la electricidad obtenida por fro-
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tamiento sobre el ámbar ó electron (1). El detalle
es, como se ve, significativo.

La paternidad de Zeus, aunque tradicional al
parecer, no fué tampoco aceptada por los inicia­
dos más antiguos. Homero llama á veces hijo de
Anfitrión al héroe, y Anfitrión era hijo de Alceo;
otras le dice también hijo de Zeus, y ello en el mis­

mo canto, 10 cual prueba que la denominación era
indistinta. Hesíodo, al comienzo del Escudo, cuenta

que Alcmena, la madre del héroe, habíase despo­
sado con Anfitrión, hijo de Alceo; pero que el es­
poso tenía jurado no poseerla, mientras no vengara

la muerte de sus hermanos, con cuyo objeto hallá­
base en Tebas (2). Cumplido su voto, entró al lecho
de su esposa; pero Zeus, enamorado de ella, apro­

vechó la ocasión para satisfacer sus deseos, dicién­
dose que de aquel doble comercio nacieron dos hi­

jos, Ificleo y Hércules. El segundo era atribuído
á Zeus.

Esto explica á la vez el texto homérico y el ca­
rácter solar del héroe, que la antigüedad pre6rió
sin duda; pues los mitólogos daban como raíz eti-

(1) Plinio menciona un metal de este nombre, formado por
una aleación de oro y plata.

(2) He ahí el g~esis de un juramento muy común en las
leyendas caballerescas, euyo origen mitolólico es, por otra pam,
conocido. Asl el anti,uo poema 6 romance de Dar." PII,.,gitll
sobre la guerra de Troya, de donde parece que Shakespeare
tomó el argumento de Troilul a"d C,.'3sidQ. Ast la misma Iliada
qUae es con toda evidencia un poema caballeresco, destinado bajo
IU faz popular , celebrar la. atabanzas de anti¡uoI lelore.
feudales.
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mológica del nombre de Hércules al de llera, tra­
duciéndolo corno "la gloria de Hera", 10 cual supone

ya antagonismo con Zeus, Por esto se decía
también que Hera habíale dado el pecho. Además,

como Hércules fué el héroe por excelencia, esto le

daba otra vinculación filológica con Hera, patrona

de los héroes, según se recordará. Para algún mi­

tólogo moderno, el nombre en cuestión significa

"gloria del aire", lo cual es también exacto, pues

Hera significaba el aire á su vez. Con el mismo re­

sultado, podría asimilárselo á Oráculo, género de

adivinación especiahnente atribuído á Apolo; sien­

do Hércules la permutación terrestre de este nu­

men y teniendo oráculos á su vez. Ambos combaten

efectivamente al nacer con monstruos de igual ca­

rácter, poseyendo los mismos dones intelectuales

como se ha visto. Verdad es que aquellos fueron en­

viados, al decir de algunos mitólogos y poetas, por

Hera, celosa de los amores adulterinos de Zeus; pero

no es esto otra cosa que una variante del eterno ar­

gumento de la caída en la materia y sus consecuen­

cias. En la Ilíada, Agamenon cuenta que Hera,

engañando á Zeus, hizo nacer á Euristeo antes que

á Hércules, para que éste quedara bajo sus órdenes;

pues el dios había jurado convertir en dominador

á un hijo de su raza que debía nacer es.e día preci­
samente, Con tal fin la diosa provocó el parto siete­

mesino de la madre de Euristeo.
P.ero esto contradice en apariencia la etimolo­

gía del nombre de Hércules: "Gloria de Hera"; la
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circunstancia de que esta diosa te diera el pecho;

el carácter solar de ambos; su enemistad común

hacia Troya, que es una clasificación partidista de

los númenes y de los héroes.

Lo que hizo Hera, debe entonces interpretarse

como la precipitación del espíritu solar de Hércu­

les en la materia, ó sea su servidumbre bajo la

hueste lunar representada por Euristeo, que nació

primero, según el ya enunciado orden cosmogené­

sico. La "raza de Zeus", quiere decir simplemente

origen divino (1).

Pero hay, aquí, otro detalle que es conveniente

anotar. Según Diodoro, el parto de Hera fué un

mero simulacro, consistente en que Hércules dejóse

resbalar á 10 largo de los vestidos de la diosa, ten­

dida al efecto sobre un lecho. Era ésta la ceremonia

de ,la adopción, efectuada cuando Hércules se recon­

cilió con los dioses. Dicha mención no vale mucho,

dada su procedencia; pero demuestra que la filiación
del héroe, con relación al Olimpo presidido por

Zeus, no era indiscutida para la antigiiedad,

Conviene no olvidar, asimismo, que Hércules con­
siderado como el sol, tiene aventuras especiales.

Así su unión, fisiológícamente absurda, con las cin­

cuentas princesas de Tespies, ó sea las cincuenta se­

manas del año solar griego; si bien ello significa

también, en sentido apologético, qse el héroe llena-

( I ) Recuérdele , este propóaito la Icneralbaci6a elo,iOll
del nombre de Zeus sobre todos Jos númenee potentes.



181 -

ba todo el ciclo anual con sus hazañas fecundas.

Los doce trabajos pueden ser. en este concepto.

los signos del zodíaco, aunque no existe rastro de

ello en la antigüedad.

Del mismo carácter es ('1 infanticidio cometido

por el héroe en un arrebato de locura, sobre los hi­

jos que había tenido de Megara. Aunque la mito­

logía moderna atribuye también á la leyenda un ca­

rácter solar, ello se refiere positivamente al obs­

curo mito en cuya virtud el sol, antes de la consti­

tución definitiva del sistema, habría "devorado" ~

consumido, atrayéndolos á su foco, muchos plane­

tas en formación, hasta que fué fijado en el sitio en

que se encuentra. Atena es quien devuelve al hé­
roe "extraviado" la razón; ó sea la inteligencia.

ordenando los elementos. A esa primitiva acción

anárquica y mortífera del sol, refiérese también la

querella por la trípode délfica que el héroe sostuvo

con Apolo, y que concluyó por un acuerdo no in­

terrumpido desde entonces.

No entra, por cierto, en mi plan, hablar de todos

los famosos "trabajos": pero 10 haré rápidamente

sobre algunos típicos, anotando de paso que todos

ellos tienen por orígen la servidumbre del héroe.

Servidumbre común también á Apolo respecto de

Admeto, á Perseo respecto de Polidectes, á Bele­

rofonte respecto del rey de Licia; y particularizada

por ser siempre el servidor superior al amo ( 1 ) .

(J) Hera fué también eaclavizada por Zeus, quien la col16
de las manos con una cadena de oro.
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Repito una vez más que la desgracia acompañaba

habitualmente á los númenes y héroes solares, pro­

viniendo de una dependencia como se ha visto y se

verá.

El combate contra el jabalí del Erirnanto, repre­

sentación de las fuerzas ciegas y brutales (1), en­

cuéntrase reproducido entre las hazañas de Bele

rofonte, héroe solar, y es del mismo género que el

famoso de Calidón, en cuya cacería tomaron parte

Meleagro, Teseo, Cástor y Polux, héroes solares

también, así como la casta y valerosa Atalanta,

prototipo de la virgen fuerte; pero el carácter de

la bestia queda más definido todavía en el mito de

Adonis á quien castra con sus colmillos.

Los héroes solares tuvieron asimismo por em­

presa distintiva uno de los trabajos de Hércules:

la lucha contra las amazonas, es decir, contra los

principios de dominante sexualidad, representados

por la mujer. Así los ya citados Teseo y Belero­

fonte.

En el trabajo contra la hidra de Lema, mani­

fiéstase el antagonismo con los númenes lunares y

acuáticos, puesto que el famoso pantano había sido

formado por P·oseidón ó Neptuno á ruego de la da­

naide Amimone de quien estuvo enamorado. Aque­
lla ciénaga recordaba además un crimen famoso: el

de los cuarenta y nueve hijos de Egiptos, degolla-

( 1) El Lerltico 10 considera bestia inmunda, y el cerdo era
sacrificado por 10 misuio á Demeter,
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dos por las danaides sus primas y esposas, la no­

che misma de las bodas. Ya se recordará que con­

siderando á cada planeta corno eslabón de una cade­

na septenaria, cuyas unidades restantes nos son des­

conocidas por hallarse en estados de materia dis­

tintos de los que nuestros sentidos pueden percibir, la

mitología llamaba al sistema solar "los cuarenta y

nueve fuegos"; pero 10 que interesa apreciar aquí,

es que la hidra de Lerna, ó sea el monstruo más ho­

rrible de la leyenda hercúlea. resulta un engendro

del crimen, pues las cabezas de los asesinados fue­

ron sepultadas en el lodazal donde ella vivia ; así

corno la sexualidad dominante.

Las danaides condenadas á llenar eternamente
sus cántaros, i «man con esto una caracterización

acuática que acentúa la ya referida intervención

de Neptuno: y su castigo, como el de Ixión y el de

Sísifo, significa una condena á recomenzar el
ciclo entero de las vidas correspondientes á un pe­

ríodo entero de manifestación del universo, ósea

durante una eternidad. El verdadero infierno de la

filosofía pagana.

Pero el antagonismo del héroe con la mujer, tie­

ne caracteres más acentuados.

Así, su única humillación proviene de los aU10­

res con Onjalia, cuyo nombre lo dice todo, puesto

que significa' radicalmente la inquinal. El obscure­

cimiento de razón que Atena debió disipar, empieza

de su unión con Megara, Deyanira le es fatal hasta

causarle la muerte.
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Inútil fuera insistir en mayores concordancias.

Todos los trabajos las manifiestan claramente.

Sólo me resta añadir que Hércules, como todos

los númenes y héroes solares, fué enemigo de

Troya, 10 cual quiere decir un conquistador de la
espiritualidad por el dominio de los principios ma...

teriales y sexuales. Precisamente, de su querella con

el padre de Priamo, por los bueyes que le dejara en

depósito, dimanó la famosa guerra. El objeto fué
Helena, una permutación de Venus y de la luna en­

cerrada en Troya.

Las "ciudades" míticas tienen siempre esta repre..

sentación simbólica. Así, Tebas representaba la sín­

tesis de los principios superiores, y por esto Hércu­

les había nacido allí. En los Versos Dorados, ósea

el himno panegírico de la iniciación pitagórica, se

saludaba al iniciado como rey de Tebas: "Salud,
rey de Tebas. Héte ya" coronado". .

En Los Siete contra Tebos de Eskilo, la alegoría

es evidente. Tebas es el espíritu humano en el apo­

geo de su gloria, y "los siete" son los sentidos que

la humanidad adquirirá cuando aquello suceda, es

decir .en la séptima edad; pues á cada edad corres­

ponde un sentido. Así, nosotros estarnos en la quin­

ta, y tenemos cinco.

Preocupado de imitar estrechamente 10 antiguo:
el Tasso explicó por una alegoría análoga su ]eru­
salem Libertada en un prólogo famoso: el ejército

representaba el cuerpo y el alma; jerusalem la ver­

dadera dicha que se adquiere con el trabajo; Godo-
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fredo, el entendimiento; Reinaldo y Tancredo, las
otras facultades; los soldados, los miembros; Ar­
mida, las tentaciones; las ilusiones del bosque en­
cantado, los silogismos especiosos ...

Vése, entonces, claramente, que este mito no es

una simple alegoría solar, sino algo mucho más pro­
fundo. Humanamente hablando, pues queda estable­
cido su múltiple alcance, refiérese también á los tra­

bajos de la primera raza sexual? para dominar al
mundo; una raza gigantesca que debió medirse con
los monstruos reconstituidos por nuestra paleonto­
logía (1).

Pero trátase, ante todo, de una leyenda de ini­
ciados, relativa á las peregrinaciones del alma en
las diversas vidas de su ciclo de perfección. Así
tendríamos por lo pronto una triple alegoría astro­
nómica, histórica y psicológica., todavía confirmada
por el relato de Tucidídes sobre las empresas de los
heráclidas, ó descendientes .del héroe, para conquis­
tar el Peloponeso. El venerable historiador les asig­
na una completa realidad.

La oración órfica da al héroe el nombre de Titán,

( 1 ) Verdad es Que todavia no se ha encontrado el prhnitivo
hombre gigantesco; mas fuera de que las investigaciones g~o·

lógioas son muy deficientes aún-apenas renglones sueltos de
páginas enormes-la incineración testificada por el mismo mito
de Hércules, tomaría escasa la contribución de esqueletos anti­
guos. Como prueba indirecta de la existencia de gigantes, puede
citarse ciertas escaleras de templos prehistóricos de la América
Central, cuyos peldaños tienen más de W'1 metro de alto. LI) cual
supone pasos y piernas enormes.
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le- invoca como médico y le asigna todos los atribu­
tos 'del fuego. Elogia además su acción como civi­

lizador, y le califica como "supremo aliado de los
hombres", 10 cual es un distintivo prometeano.

Orfeo, el músico por· excelencia, es también de

raza solar (1) Y la desgracia le afecta como á todos
sus congéneres, sin haber hecho nada malo para
merecerla. Era, por el contrario, un civilizador, un

domador de monstruos, un iniciador del arte, pues

se le consideraba COll10 antecesor de Homero. Su
desgracia provino (te que rendía culto á Apolo en

vez de á Dionisos ó Baco; viendo lo cual las ba­
cantes, ó sea las potencias de la sexualidad repre­
sentada por la mujer lasciva, le despedazaron. Con­
forme al relato de Pausanias, fué fulminado por el

rayo de Zeus á causa de que reveló secretos de los

c]ioses á los hombres. También se atribuía 511 muer­

te al dolor que le causara la pérdida de su esposa

Euridice, ó sea el espíritu inmortal. Todo ello no

varía, como se ve, el fondo de la leyenda.
Eurtdice, substraída del Hades por el encanto de

Ia lira que su esposo pulsaba, pero recayendo en su

condición de "sombra" á causa de no haber sabido
él contener la curiosidad de verla, con el mismo

movimiento de la mujer de Lot-volver la cabeza­
era el alma peregrina con sus recomienzos y desfa­
llecimientos .representados materialmente por el

amor á la mujer, agente de la materia y de la fata-

(1) Asl opina Max Muller, quien le alitnna al Indra hind6.
10 que no es del todo exaete.
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lidad (1). Pero Euridice misma, es el espíritu puro

encadenado á la materia por las debilidades huma­

nas que restablecen el imperio de la fatalidad, ve­

lando su esplendor eterno.
La leyenda tiene una gran importancia, y es la

que con mayor claridad slmboliza la palingenesia,

fundamento de la mitología; pues Orfeo fué el pri­
mer "teólogo!' organizador de los misterios.

Inscribíase bajo su nombre, las fórmulas mági­

cas y oraciones más antiguas llamadas generalmente

himnos órficos, á cada uno de los cuales-á casi to­
dos, para ser más exacto-correspondía un perfu­

me, Había, asimismo, un modo especial de cantar­
los, que no ha llegado hasta nosotros.

Los Mautrams Ú oraciones fakíricas de los hin­
dúes actuales, presentan los mimos caracteres; pre­

tendiéndose que por medio de esas corresponden­

cias, se atrae y despierta fuerzas misteriosas subs­
ceptibles de engendrar prodigios. Esto daba á los
himnos órficos una veneración rayana en miedo.
Por último, la vida de castidad y de alimentación
vegetal, por horror á la sangre, que la iniciación exi­

gia, l1amábase en los misterios la "vida órfica" (2).

(1) Reconocidas las virtudes terapéuticas de la música, ello
referíase también, como alegoría de magia práctica. á la resu­
rrección por medio del sonido. Recuérdese que para resucitar ,
Lázaro dió Jesús "una gran voz." La vuelta á la existencia era,
entonces, un restableeimiento de armonía.

(2) En la mitologia escandinava menciénase el palacio de
Balder, numen cuya historia reproduce fundamentalmente el
mito de Ceres y de Perséfona, Las columnas de dicha mar&si6u
estaban decoradas por rU"OI (letras y cantos sagrados) "que po­
dían resucitar á los muertos."
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El materialismo naturalista, no podía economizar
su consabido ultraje á este hermoso mito. S. Reinach
pretende explicar por su conocido método del tote­
mismo, y "con una sorprendente facilidad", que
Orfeo fué efectivamente... el zorro divinizado; á
causa de que en algunas representaciones tiene una
piel de zorro en la cabeza. El amor involuntario
pero irresistible de la ciencia materialista á la pre­
tendida bestia progenitora, resalta en estas ingenuas
caricaturas científicas. El zorro-Orfeo y el hombre­
mono, son ciertamente congéneres.

Teseo, "el segundo Hércules", como se le llama­
ba, es, en efecto, un héroe solar glorificado por em­
presas hercúleas; pero en ellas mézclase un ele­
mento impuro: el concurso de la brujería ó colabo­
ración de las deidades lunares, que tomando como
vehículo el amor de la mujer, proporcionan triun­
!\)s al héroe, si. bien coronados por la tragedia cu­
yo desenlace fué la desastrosa muerte de Hipólito.
Inútil resultaría enumerar y comentar sus hazañas,
tan semejantes á las de Alcides. Ya queda dicho
que fué como éste, enemigo de las amazonas (1).

Cadmo, el fundador de Tebas,' fué uno de los
iniciados extranjeros que llevaron los misterios á
Grecia: un caudillo fenicio según la leyenda.

(1) La tan conocida leyenda de Preeusto, uno de los bandi­
dos 'qudenes extermln6 en IU' 'campaftas, tiene un significado
moral digno de ser anotado. Proculto representa la ttolorla rlri­
da, la moral can6nlca Que no sabe plelarae , la raz6n.



- 189-

Raptada por Zeus su hermana Europa, lo cual

designa con el antagonismo implícito en esa acción,

el carácter solar de la familia (1) Cadrno salió

á buscarla en compañia de sus hermanos, Estos, fa­

tigados, se volvieron. El héroe, guiado por una vaca
que el oráculo délfico habíale ordenado seguir, mar­

chó hacia el occidente. Esa vaca representa los cul­

tos lunares que dominaban en la Grecia todavía

bárbara, como todo animal de cuernos en semi­

círculo (2). Por eso el héroe debe seguirla hasta

donde ella se detenga. El hecho se produce donde

aquél funda á Tebas: pero queriendo extraer agua

de un manantial inmediato, para el sacrificio que del
animal hará á Atena su protectora (la bestia lu­

nar sacrificada á la diosa solar) encuentra un dra­

gón, monstruo de Ares, bajo cuya guarda está la

fuente. Lucha con él, 10 mata, siembra sus dientes

por consejo de Aterra, y de aquella simiente brotan

hombres armados, que después de combatirse, que­

dan reducidos á cinco, tronco de los futuros tebanos.

Esclavizado durante un período de ocho años en ex­

piación á Marte, obtiene al fin, con ayuda de su

protectora. la corona de rebase

En su carácter de leyenda fundamental, ésta des­

cribe todo el proceso filosófico de la civilización y

sus consecuencias; por supuesto que tontada aque-

( 1) .Así también la procedencia oriental respecto á Grecia.

(2) Según la tradición, confirmatoria dr este caso. h. ta!
vaca tenía en el cuadril una imagen de 1:& luna.
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Ha bajo un concepto general y aplicable á toda la

tierra.

V ése en la fuente guardada por el dragón muer­

to, la fuerza de ciega fecundidad-socialmente la

barbarie (1) -dominada por la conquista del cono­

cimiento al cual representa el reptil. Los dientes

sembrados, son los principios aún anárquicos de

la naturaleza, que después de su lucha por la vida,

bajo la dirección de inteligencias superiores, son

los cinco sentidos en la entidad humana, las cinco

grandes razas en que la iniciación declaraba divi­

dida á la humanidad, contando desde la aparición

del hombre sobre la tierra, las cinco edades de la

tesgonía y los cinco elementos de la materia te­

rrestre: el fuego, el aire, el agua, la tierra y el

éter que á todos comprendía, siendo su fuente ori­

ginal.

La mitología moderna encuentra también el ca­

rácter solar del héroe determinado por su lucha

contra Marte y su expiación por la servidumbre;

pero asigna al, combate de los guerreros que brota­

ron de los dientes del dragón, una similitud es­

trecha con las revoluciones de las nubes. Es de pre­

guntarse, sin embargo, por qué resta el número cin-

co como resultado de esa lucha.

En cuanto al carácter histórico de la leyenda,

( r) Recuérdese que, conforme al dicho fumoso, la barbarie
boreal Iué considerada corno "la fábrica del género humano".
El elemento fecundo, aunque inorgánico, de donde todo procede.
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es positivo que los fenicios colonizaron en épocas

remotas parte del litoral egeo. En Samotracia, una

comarca de iniciación sumamente venerada por to­

da la Grecia (1), explotaron minas, y es positivo

que el alfabeto griego proviene del fenicio: carac­

teres todos que denuncian una conquista civilizado­

ra. La "expiación" de Cadmo, representa las prue­

bas de la iniciación, y más generalmente el ciclo de

dolor representado por las vidas sucesivas del espí­

ritu sobre la tierra.

Considero importante establecer que según la

Odisea, el fundador de Tebas fué .4",jió"J en com­

pañía de su hermano Zctos. A los sones encantados

de la lira tocada por aquél, las piedras disponiause

solas en murallas. Dicho origen musical es, por lo

que ya sabernos, una ratificación del carácter mítico
de Tebas.

Designando la doble provenencia de la civiliza­

ción griega, el mito ático de Cécrops presenta un

civilizador egipcio cuyas imágenes más arcaicas

le atribuyen cola de dragón. Esta cola ofídica, así

corno los epítetos relativos á la serpiente, dan á
los héroes que los poseen el carácter de iniciados.

porque en todo el mundo antiguo la serpiente re­

presentaba la sabiduría. Jesús la daba por modelo

de prudencia á sus discípulos. El Antiguo Testa..

(J) Los misterios de Samotracia. basáhanse en el culto á los
Cabires ó Titanes, uno de 105 cuales llamábasc Cadmo. Había

allá un oráculo tan importante corno el de Delfos y del mismc
carácter para mayor similitud.
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mento menciona su astucia. Moisés y Esculapio te-

nianla por símbolo de la medicina, En Egipto po­
seía los mismos atributos. En la mitología yucateca,

Quetzalcoatl. el numen de la sabiduría, tiene étimo­
lógica y representativamente los atributos de una

sierpe alada como las de la Biblia y los dragones
chinos. también símbolos del conocimiento (1).

Bajo el reinado de Cécrops se efectuó la disputa
por el dominio del Atica entre Poseidón y Arena :
<landa el fallo de aquél la victoria á la segunda.
Poseidón hizo brotar COJllO gaje de la epucsra una
fuente salada ó sea estéril, y Arena un olivo.

De la misma raza es Erictonio Ó Ercct co.. también
personaje ofídico é hijo de Hefaestos, numen del
fuego. Era .. pues, un titán á quien Aten.i recogió y

crió no obstante el odio de Zeus. Confiado en un co­

fre á Pandrosos, hija de Cécrops, ésta mantuvo
su palabra de no abrir la encomienda: pero sus her­
manas lo hicieron, encontrándose CO.l el niño á
quien guardaba un dragón enroscado. ~-\tcna las
enloqueció y sucumbieron arrojándose del Acrópo­

lis. La violación de los secretos que la iniciación
comportaba, producía la locura.

Pertenece también á los héroes solares conquista­
dores . .Tasón el je fe ele 1(\5 argonautas. 'I'ambién él

(1) Corno la paloma que representa al espíritu santo y lus
evnngelistas con cabezas de toro y de león Que figuraban en
alguno" misales de la Edad :\[t'llis. 1·:1 simbolismo antiguo era más
preciso que el nuestro, y así como actualmente se pinta , San
Roque con un perro, antes se daba al personaje un miembro
Iel animal con el cual se le atribuia relación.
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tiene que habérselas con los guerreros que brotan

de los dientes dél dragón de Cadmo ; pero ayudado

por la magia negra de Medea, triunfa en la empre­

sa. El final de esta unión con las potencias fatales

que la lujuriosa maga representa, es una tragedia

horrible como ~n la leyenda de Teseo.

La expedición de los argonantes es también un

mito de iniciación cuya celebridad vinculó á todos

los héroes de la Grecia.

Confiado al centauro Chiron, profesor de todos

los héroes solares, (1) por su padre Pelias, Jasón
regresaba un día al hogar paterno, habiendo per­

dido en el paso de cierto río una de sus sandalias.

Ahora bien, el oráculo había encargado á Pelias

que se guardara del hombre calzado de un solo

pié. A la vista de su hijo, le pregunta: "¿ Qué ha­

rías si te hubieran predicho la muerte por mano

de uno de los tuyos?"

Illspirado por Jiera, Jasón respondió: "Le en­
viaría á buscar el vellocino de oro". Y esto de­

cide la te·.neraria expedición. En ella tornan parte to­

dos los héroes solares. Aterra dirij e la construcción

de la nave, según Apolodoro cuya narración sigo,

aunque de la Odisea resulta haber sido Hera ; y des­

pués de innnumerables aventuras, Jasón apodérase

del vellocino, durmiendo por el arte mágica de

lfedea al dragón que lo guardaba.

(1) Habíale ei.señado, sobre todo, la medicina. Jo que cons­
tituye otro rasgo típico; y de aquí el nombre del héroe, que
lilnificaba curar.
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'fado es típico en esta -Ieyenda,
El pié descalzo, ceremonia de iniciación que aún

conserva la masonería y que significaba la entrada
al ciclo de vidas sin ningún haber de responsabi­
lidad sobre la conciencia: el segundo nacimiento
de que hablé más arriba; el concurso de los héroes
solares; la situación oriental de la Cólquide; la pro­
tección de Atena y de Hera; la naturaleza áurea
del vellocino... ( 1 )

Pero jesón, como 'I'eseo, recurre á la mujer, es
decir capitula con los espíritus lunares de la fatali­
dad, experimentando en su descendencia la des­
gracia que aquella causa sin excepción á los hé­
roes solares. Comenzando por Hércules, la mujer
representa para ellos la muerte.

Belerofonte es otro domador de monstruos. Hé­
roe casto como el José bíblico y como el hijo de_
'I'eseo, Hipólito, cuya aventura con la madrastra
repite. Su hazaña más célebre fué la muerte de la
Quimera} monstruo semejante á la esfinge, ósea
cuádruple; pues el cuatro era el número de las
potencias femeninas 6 materia, y simbólicamente
del agua que la representaba. Según la Iliada, Be­
lero íonte mató al monstruo por medio de palabras
que habíanle dado los dioses. Fué como Hércules y

(1) Vale la pena de asignar una nota , Palamede«, el héroe
de Nauplia, donde se le consideraba inventor de la aritmética.
de la escritura, de la navegación. de la metrololía y de 101

faros. En" naturalmente. un héroe solar discípulo del centauro
Chiron, y milit6 con 101 Irie¡os en el sitio de Troya.
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Teeeo, enemigo de las amazonas. Ares y Artemis,
dos númenes lunares, mataron á sus hijos, El "cayó"
de su famoso caballo alado Pegaso, en Aleena, "la
tierra del extravío ó alienación".

Perseo, uno de los antecesores de la heroica ra­
za solar, ejecutó hazañas parecidas, carecterizándo­
se por el exterminio de M cduso, monstruo - hem­
bra, al cual amara Poseidón el dios de las aguas
marinas. Su caballo es Pegaso; el mismo que des­
pués servirá á Belerofonte.

Siendo hijo de Zeus, era luni-solar; por esto le
ayudaban á la vez Atena y Hermes ó Mercurio.
Por la misma razón, la mujer no le fué fatal ni tuvo
un fin desdichado.

Por último, Aquiles el protagonista de la Iliada,
cierra el brillante ciclo de la progenie solar.

La Iliada, aunque basada en un episodio histó­
rico, bien que seguramente muy lejano ya en tiem­
po de Homero, es ante todo un poema mítico. Tanto
este carácter como aquella supuesta antigüedad,
resulta de la imparcialidad del poema. Griegos y

troyanos reciben en él las mismas alabanzas; y si
bien se mira, Héctor viene á ser el más sitnpático
de los héroes celebrados. A tratarse de un poema
patriótico, ello fuera inadmisible. Hagamos su re­
sumen en dos palabras.

Sábese que H elena fué la causa de la famosa
guerra cuyos partidos son una clave para deter­
minar á los númenes y héroes solares y lunares.

En opinión de varios mitólogos, Helena puede
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ser etimológicamente asimilada á Selene, la luna;

siendo positivo que durante mucho tiempo, los laco­

nios le rendían culto como á una diosa, En el Asia

Menor, es decir en la comarca troyana, teníanla por

hija de Astarté, ó sea la luna bajo su faz sexual.

En Egpito era una permutación de Afrodita. Las

embarazadas primerizas, invocábanla especialmente

en Laconia, y en otras partes considerábasela pro­

tectora de los navíos: ambas funciones lunares.

Troya era una ciudad sagrada de los cultos lu­

nares; es decir, dominada por el falicismo y con­

siguientes ceremonias de índole sexual. Aquiles de­

cide su caída, siendo el héroe solar por excelencia.

Así 10 demuestran SNS aventuras, sus desgracias y

su muerte. El carácter histórico de la empresa, nada

quita á su adaptación alegórica; pero autorizaba su

publicidad, que de otro modo no habría sido permiti­

da por el sacerdocio lunar victorioso (1).
Recordaré antes de proseguir, que éste había do­

minado á sangre y fuego, llegando á un acuerdo

( 1) Basta recordar la situaci6n de los dioses ante troyanos
y griegos. Estaban con aquellos: Zeus, que declaraba á Troya su
ciudad más amada; Venus, Ares y Artemis. Con los griegos,
Hera, Atena y Hefaestos. Poseidón, bien que lunar y acuático,
militaba con estos últimos. en venganza del agravio que Ir
Impusiera Laomedón negándose á pagarle la construcción de )\»1

diques de Troya. Apelo protegía , los troyanos, por hallarse tam­
bién agraviado con los griegos. Hermes, á titulo de mensajero,

estaba con unos y otros alternativamente. En el famoso encuen­
tro del Canto XX de la Iliada, la oposición es visible. Apolo
hacia cara , Poseidón i Atena á Ares; Artemis , Hera: el rlo
Xanto A Hepaestos. Agua contra fuego, ó lunares contra S~

tar~••
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con el culto soJar por medio de la instalación de los
misterios, En éstos asignábase á los númenes su
verdadero carácter, revelándose las causas en cuya

virtud estaban subyugados los solares por los lu­

nares.
De aquí la :'1 ioridad reconocida á Zeus ó Júpiter.
El nombre de éste, habíase vuelto genérico para

enaltecer á todo numen, y de eIlo dimanan muchas

aparentes contradicciones. La advertencia es nece­
saria para la determinación de su carácter, esen­

cialmente egoísta y cruel.
La mitología moderna ha notado su parecido con

el Jehová hebreo, númen también lunar: Jehová,
Jove.

Ambos presiden el rayo y la tormenta (1) siendo

sanguinarios y vengativos. El bíblico reserva ce­
losamente para sí la sangre y la gordura de las víc­
timas, comenzando el Levítico con la exigencia de
sacrificios sangrientos. El griego complácese igual­
mente en la sangre.

Los sacerdotes que interpretaban el culto más an­
tiguo de este último, Ilamábanse S elos ó Elot; y

sabido es que Jehová era uno de los Elohim hebreos,

(1) Un detalle curioso al respecto es el castigo de Marla, la
hermana de Aarón, que con éste había murmurado contra Moisél.
Al retirarse del tabernáculo la nube que 10 envolvía, quedó,
dicen los N';meros "leprosa como la nieve". La lepra blanca es
un fenómeno bien conocido en los gabinetes de física, como un
accidente de origen eléctrico. Por lo derflás, el rayo significaba
va en el culto judío; y su empleo caracterizaba á los espi ritus
malignos, según varios teólogos cristianos. Jehová presentóse á
Moisés en el Sinaí, rodeado de relámpagos. .
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ó jefes de las huestes de espíritus lunares; pero es­
tas aproximaciones nos llevarían demasiado lejos.

El panteón greco-romano contaba hasta trescien­
tos Zeus, pues este nombre volvióse genérico de
potencia suprema. Por la misma razón, aplicábanlo

á los númenes extranjeros.

Sin duda bajo este concepto de universal y supre­
1110, estábanle consagrados el olivo y la encina; del
propio modo que los sacrificios de diversos anima­
les con cuernos encorvados.

Ya he dicho que siendo las bestias y plantas de los
dioses, significativas de sus atributos, es el conjun-

to de estos, 6 sea la entidad de cada numen, 10 que
determina la relación con aquéllas; tomándose así el
mismo animal ó planta con diverso significado, se­
gún la deidad correspondiente.

En los tres himnos órficos consagrados á Zeus,

no figuran sino epítetos terribles: ardiente, tonan­
te, fulminante, espanto de la tierra. Todos son con­
juraciones para que no haga daño. Llárnanle tam­

bién especialmente "dios mudable" y "recordador
de las injurias". Era el dominador, pero no le te­
nía por patrón ninguna comarca. Sus únicas em­
presas sobre la tierra, fueron raptos y adulterios.
No se recordaba entre los mortales ningún beneficio

suyo. Daba sus oráculos por los árboles, como las

deidades acuáticas. 'Sus animales eran el águila, sím­
bolo de poder real, y la paloma que representaba
los ardores amorosos. Protegía también á las mos­

cas, enemigas de Atena, y en el panteón romano Ile-
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garon á darle figura de mosca. La Iliada preséntalo

siempre cruel y despótico. Ante las luchas de tro­
yanos y griegos, no se preocupaba de unos ni de

otros, gozando solamente en verlos destruírse. Su
placer era extremo cuando los 'dioses se iban á las
manos, y hasta los excitaba con tal fin. "Zeus se
complace en engañarnos á todos", dice Agamenon
en el discurso con que celebra la concordia de Aqui­
les.

No obstante su poder supremo, podía engañársele,
como 10 hizo Prometeo con el buey formado de
huesos; lo cual significa que la inteligencia es ca­
paz de contravenir la ley fatal. Del propio modo
obró Rea con Cronos, haciéndole tragar la famosa
piedra.

Su enemistad hacia los númenecs solares, queda
explicada al tratar de ellos. (1).

Su hija Artemis Ó Diana, tiene, como es sabido,
por símbolo á la luna.

La virginidad atribuida á esta diosa, nunca fué
muy segura; pues para sostenerla, fué menester con­
vertir su sobrenombre de Colista (hermosa) bajo
el cual tuvo un hijo de Zeus, en una ninfa de su
séquito; no obstante 10 cual nuestros mitólogos afir­
man que representaba la castidad "virtud que pare­
ce extraña á las religiones antiguas". Basta recor­
dar á Hestia, Atena y los héroes castos de la proge­
nie solar.

(1) E:n el fragmento de SanchoniatoD, está identificado con
Dog6,. el nemeo Gct4dtico de los fenicio•.
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Según los antiguos, requeríase para las evoca­

ciones necrománticas y demás prácticas de magia

negra presididas por Artemis, cierto grado de con­

tinencia, hasta adquirir los poderes de que luego

se abusaba, pues conviene no olvidar que la hechi..

cería era un contra-culto. De aquí la atribución

virginal, desmentida por la ya citada aventura de
Artemis Calista, así como por sus amores con Pan

bajo el nombre de Selene, y con Endimión, el bello

pastor del monte Latrnos.

Considerábanla asimismo como universal nodriza

de JO! seres, ó sea con muchos senos; carácter de

fecundidad materna poco acorde con la virginidad.

y esto en Efeso, su principal santuario. La pri­

mitiva, fué, además, hermafrodita, y la represen­

taban con barbas.

Su túnica estaba sembrada de animales y plantas

que simbolizaban esa fecundidad.

En la iconografía arcaica, figuraba con tres ca­
bezas; siendo ellas de perro, de león, de toro ó de ca­

ballo y de jabalí. La mezcla de animales solares y

lunares, demuestra que sólo queríase representar con
eso su dominio sobre las bestias, al ser ella caza­

dora ante todo. Pero entre ésas, dos le concer­
nían especialmente: el jabalí y la cierva. El prime­

ro, como todos los suinos, era contrario á los nú­
menes solares. La segunda, es hasta hoy, por su las..
civa versatilidad, un símbolo del adulterio. La cor­

namenta de su macho tiene una aplicación bien
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conocida en el comentario social del mencionado

delito.

Su carro tirado por dos toros, era un sirnbelo

lunar, como todo aquello á que se asocian animales

con cuernos semicirculares (1). Así Herrnes Ó

Mercurio, en sus relaciones con el carnero. Sabido

es que en la Tauride (tierra del toro) el culto de

Artemis exigió sacrificios humanos ; y por lo de­

más, como ya dije de Zeus, los mortales no conser-

vaban el recuerdo de ningún beneficio suyo. Las
horribles prácticas de la hechicería, que ella prohija­

ba, y que Lucano ha descrito tan minuciosamente,

bastan para caracterizarla como un numen malo,

Como Zeus tiene tres himnos órficos. El primero,

bajo el nombre de Protiraia, depreca su gracia so­

bre los pastos y le pide hijos hermosos. El segundo,

como S elene ó la luna propiamente dicha, alaba su

belleza física. El tercero, bajo el nombre de Arte­

mis, le reconoce algunas cualidades hienhechoras:

"danos los bellos frutos, la paz y la salud". Los

iniciados en sus misterios de magia negra, Ilamá­
banla aristébula ó buena consejera (para ellos).

Aunque Homero llama á Hermes ó Mercurio "el

útil", es con respecto á los dioses, para cuyos place­

res ejercía el oficio de mensajero y otros menos con­

fesables. Su carácter no necesita comentarios, Pro­

tector de los ladrones y de las empresas amorosas

(J) Bajo su advocación fenicia de Astarté, llevaba una ("A­

beza de toro como símbolo de dominación.
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de Zeus, tampoco le deben los hombres ningún be­

neficio. Su oración órfica, bien que le declare "útil"

también y amigo de los hombres, sólo le pide como

dones la elocuencia y la memoria. Llarnábanle en

efecto blandilocuo por antonomasia. Su madre ei n
!Jfa)'a, la gran ilusión material ó naturaleza en sen­

tido terrestre, lo mismo que en la India de donde

provienen ese nombre y esa entidad.

Así, tenía bajo su advocación la retórica. Si fué
el inventor de la lira, pronto hubo de cambiarla por

vacas á Apolo: doble símbolo de fácil apreciación.

Eran sus animales el carnero y el chivo negro:

una bestia de brujería. Sacrificábanle el gallo, animal
solar como queda dicho.

Tenía también en Egipto, donde se le considera­

ba como dios de la química, al cinocéfalo por animal

acompañante; y dicho mono solía portar su caduceo­

Este instrumento representaba para los antiguos

la naturaleza en evolución, explicándose así su as­

pecto esquemático:
Las espirales que describen en el espacio los as­

tros con su marcha (puesto que sus órbitas, por
efecto de la traslación simultánea, son curvas abier­

tas, no cerradas como en la hipótesis de Laplace)

resultan dobles con relación á su eje ideal; desde

que dichos astros experimentan, además d. los mo­
vimientos translaticio y rotatorio, otro oscilante,
bien conocido por la astronomía moderna. La íma-

gen exacta, con relación á dicho eje, es.. entonces,

una curva leminscata 6 de figura de ocho como las
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serpientes del caduceo; y aludiendo á dichos movi­
mientos, Ilamábase dragones á los tales astros. De
aquí que el instrumento estuviera, además, coro­
nado por alas.

Como la ciencia antigua basábase en la analogía,
aplicaba igual esquema á los átomos ; viniendo así
á resultarle, aunque por otro camino, más cercano
de la música que del laboratorio, las mismas octa­
vas que en las series de Mendeleeff. Coincidencia.
se dirá; pero no. Los antiguos especulaban sobre
el éter y sobre los átomos, según es bien sabido,
en forma tan elevada como nuestros sabios. Y Mer­
curio era el dios de la química egipcia, ilustrada
hasta hoy por los colores indelebles y la mornifi­
cación que la ciencia ignora.

La música intervenía como propiedad primor..
dial de la materia, ó mejor dicho como sonido, vin­
culando los distintos trabajos de la inteligencia en
una forma muy superior á la actual, según se vé;
puesto que una misma ley presidía á la ciencia y

á la estética. Por ello Hermes fué el inventor de
la lira, con cuerdas tendidas sobre el caparazón de
una tortuga. Este animal simbolizaba la materia
inerte, y las cuerdas las vibraciones del éter sonoro
que la organizaron.

Hermes era también el pastor de almas de Hades,
para quien las cazaba, propiamente hablando, como
~1 diablo de las leyendas cristianas. Resultaba en
este concepto un numen malo: el proveedor de las
regiones tenebrosas.
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Sus primeras imágenes eran itifálicas como las

de Baco, y esto constituye otro rasgo importante.
Según Max Müller, el Ares griego ó Marte

latino, proviene de la raiz sanscrita mar, O~~¡i.110,

y también destructor; aunque el mitólogo sólo :.. ti ~tl­
de á este último carácter. Pero siendo el numen
lunar y materialista, es acuático, dado que el agua
simboliza la materia; de modo que las acepciones

coinciden.
Resulta así unido á Afrodita, con quien adultera

contra Hefaestos, esposo de aquella (1). Pero He­
lios, un numen solar por excelencia, previene al ul­
trajado. Hefaestos forja entonces una malla invi­
sible en la cual los aprisiona, exponiéndolos á 1a9

burlas de los dioses.
La mitologia comparada, confiesa que no sabe co­

mo explicar este mito. Con las ideas que ya cono­

cemos, ello es fácil.

Representa la discordancia entre los principios
del fuego y del agua, que buscan á la vez sus corres­
pondientes; pues Zeus había casado por fuerza á
Afrodita con Hefaestos. Este, como se recordará,
amaba realmente á Atena, una deidad de su especie.

(1) Preva, la Venus escandinava ó diosa del amor, amaba la
sangre. La mitad de los muertes en los campos de batalla le per­
tenecía. Estaba unida á Thor, el dios de la guerra, á quien pres­
tó su traje para que, disfrazado de mujer, arrancara de las manoS
del rey Thrym el martillo que éste le había robado. A mayor
abundamiento, anotaré que Thor recuerda fonéticamente al toro.
un símbolo de las aguas. En la lidia de Hércules con el do
Aqu cloo, este cámbíase en toro al cual el numen arranca uu

cuerno.
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Por lo demás el carácter de Ares no necesita co­
mentarios, Es el numen de la desolación y de la
muerte, como 10 demuestra entre otras cosas su
astro particular, que es un cadáver planetario. Así
sus pretendidos canales, no serían más que las grie­
tas precursoras de su venidera ruptura en asteroides,
semejantes á los ya existentes entre él y Júpiter co­
mo resíduos probables de otro planeta. La oración
órfica no asigna al numen un sólo atributo noble.
Su enemistad con Atena, es proverbial y caracte­
rística; pero como aquella representaba la guerra
justa, acaba por ser también la más fuerte. Cuando
chocan como enemigos en los combates de la Iliada,
es ella quien le desarma, tendiéndole en el polvo
y glorificándose de ello como la más poderosa.

El buitre y los perros devoradores de cadáveres,
eran sus bestias simbólicas. Su primera imagen fué
entre los arcaicos sabinos, una lanza plantada en
tierra, pues no debe olvidarse que este numen, se­
cundario en Grecia, fué la deidad nacional del La­
cio guerrero y conquistador, engrandecido luego por
el pillaje de la guerra.

El origen de Afrodita ó Venus, es esencialmente
sexual y acuático, pues nació del órgano reproduc­
tor de Urano mezclado á la espuma del mar. En
la Iliada se la llama hija de Dionea, una ninfa hija
á su vez del Océano y de Zeus; lo cual no altera
gran cosa el relato más autorizado de la teogonía.

(1).
(1) Por venerable que sea Homero, debe preferirse á Hesiodo

en caso de duda 6 contradicci6n; pues la [lfada era ante todo
un poema, mientras la Teogonfa representaba el dogma.
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El falo !'nOubenitor de la diosa, forma su sim­
bolo gráfico en la cruz ansada llamada tambien es­
pejo de Venus, ó sea una cruz coronada por un

círculo. Esto era propiamente el falo con los testí­
culos, como 10 indica la primitiva forma de dicha

cruz ansada, en la cual el anillo era una lazada de
doble nudo. Hoy mismo, en historia natural, el sím­

bolo de Venus designa el sexo femenino; mientras
el de Marte: un círculo coronado por una flecha,

ó falo perforador, al masculino Lo cual completa
la alegoría primordial.

Asimismo, el símbolo designaba á la luna y á la

estrella específica de la diosa, llamada en ocasiones

'·'luna"; como la estrella Sirio recibia por per­
mutación el nombre de sol.

Por lo demás, la relación de la luna con el agua

es evidente en el fenómeno de las mareas, y de aquí
el simbolismo común á los númenes egoistas y fe­

meninos: luna-agua-mu jer-pasividad-atracción.

Su culto era una adaptación del falicismo que
veneraba los órganos sexuales ó fuentes de la vida,

como nuestros católicos veneran el corazón de le­
sus, fuente del sentimiento. Aquello se relacio­
na en su origen con el gran fenómeno de la sepa­
ración de los sexos, que debió cambiar tan radi­

calmente el estado de la especie humana. Pero cons­

tituía, como es claro, una horrible bajeza, vinculada

según queda dicho á la hechicería divolvente y cri­

minal, La belleza física de que se revestía á su prin-
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cipal numen, no disimulaba sino escasamente la de­
gradación de semejante culto.

No se trata, pues, de una fantasía histórica, sino
de una deplorable realidad, corno lo prueba la ex­
traordinaria difusión del culto de Baca, el 111ás
calificado de los númenes antiguos.

Baca se identificaba con el falo, 110 solamente
por la representación alegórica del tirso (1) sino
por uno de sus epítetos más significativos, dado el
lugar donde se aplicaba: Baco Falén, en Lesbos,

La leyenda dice que al perecer victima de la
gloria de Zeus su madre Semcle (transparente me­
tátesis de la luna: Sc/Cll.c) el dios le ocultó en su
muslo. Esta situación es característica. Sus fiestas
más populares, ó sea las Leenas, de donde provino
lcnóll, alcahuete, eran como es sabido el carnaval
antiguo, glorificación de la luj uria y de la embria­
guez. Llamábasele en este doble concepto eleuterio

y lieo, ó sea licencioso y alegre por medio del vino.
En una significativa ceremonia, la omofoqia, sus
sacerdotes "comulgaban" devorando la carne cru­
da de un toro, ó sea consumando el sacrificio de
sangre, que el falo ejecuta al poseer á la virgen.
Este era también el carácter místico del vino atri­
butivo, como en la comunión de los cristianos.

Pues la adoración á Baco era un contra-culto co­
mo las misas negras de la Edad Media: la caricatu­
ra obscena de los misterios eleusinos. Así el dios

(1) Zeus llevaba también un tirso coronado por el águila:
glorificación del falo convertido en cetro.
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hallábase identificado en estos con tI.ades ó Plutón
el rey del infierno. Estaba reservado á los cris­
tianos resucitar en su corazón de Jesús y en sus
comuniones sangrientas, las peculiaridades más ba­
jas del falicismo.

En la adoración de las mujeres desequilibradas
á las cuales complacía con preferencia ( 1 ) Baco
se identificaba con Adonis, el famoso amante de
Afrodita á la cual debemos volver.

Pero aquí salen al paso nuevas analogías.
El hermoso jóven sirio, un semita como se vé, es

el Adonai hebreo, 10 cual adscribe tambien al fa­
licismo el culto de Jehová, una de cuyas permuta­
ciones superiores fué, Y Jehová se identifica como
sabemos con Zeus.

Por otra parte, en la leyenda de Demeter y Persé­
fona, ésta bajo el nombre de Coré, es raptada por
Hades ó Plutón (asimilado á Baco según se recor­
dará) bajo el nombre de Aidoneo, Coré represen­
taba el alma pura.

Este Aidoneo, Ó Hades, ó Baco, es el mismo
Adonis de Afrodita, un dios lunar y sexual, ó el falo
divinizado. Es curioso asimismo que Perséfona, en

ese mito, llevara el nombre de uno de los tres hebre­
os á quienes se tragó la tierra por mandato de Jeho­
vá: Coré, Dathan y Abiron; pues el rapto de aquella

(1 ) Mientras en alguno de sus templo. le azotaba sin pieda~
'-las jóvenes castas. Flagelación destinada probablemente a
encender la lubricidad en ellas.
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fué también un hundimiento en las entrañas del globo

que se abrió para tragarla con su infernal amante,

Por esta razón, el himno órfico la llama "cornu­
da", atribuyéndole un carácter lunar - el de los
cuernos - dado que al sexualizarse por el amor de
Hades, pasaba á ser un nUI11en de la luna.

Hades es, asimismo, una forma verbal de Aido­
neo: Aidcs, el obscuro. Ya hemos visto que el
Adonai hebreo es una permutación de Jehová, así
como que éste es el mismo Zeus. y la mitología
llamaba á Hades Zeus Subterráneo.

En las bacanales, el grito sagrado era Euohé,
forma femenina del Jehová hebreo despojado de su
letra inicial, el iod ó sea el elemento masculiniza ..
dor: una representación del falo á su vez. (1).

Jehová, nombre hermafrodita, quedaba reducido
á Euohé, por el deletreo de sus letras restantes:
hé, uo, hé; pues. asi se pronunciaba, según la Ká­
bala (2). De aquí resulta asimismo el nombre de
Eva, la primera "mujer"; pues según el Génesis,
los primeros humanos fueron herrnafroditas : "ma-

(1) Herodoto dice que abundaban los símbolos sexuales y es­
pecialmente el falo en las estelas sagradas de Palestina. Dato

confirmado por las excavaciones modernas.

(2) La Kába1a, es la clave mágica del culto de Jehová, Ó más
propiamente hablando de los Blohim, uno de los cuales era
aquél. Ritual práctico y á la vez comentario alegórico como el
Apocalipsis.
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che-hembra los crió" (1). Nótese de paso, que el

creador fué "Dios", no "Jehová-Dios", recien apa­
recido en el segundo capítulo y formador de la mu­
jer (2). "Dios", es decir, la hueste de los Elohim,

Inútil es añadir que corno todos los númenes lu­
nares, Afrodita no hizo ningún bien á los hombres
ni disfrutó de atributos superiores. Su oración ór­
fica, si bien más larga que la de los otros númenes,
no le alaba ninguna cualidad excelente, salvo la
belleza. En cambio la llama "loba", un animal de
magia negra. Como todas las diosas lunares y acuá­
ticas, iba calzada de plata, según lo manifiesta uno
de sus epítetos: arqiropezo. Era también, como Ar­
temis, abogada de los partos.

Sus animales eran la paloma, el cisne y el go­
rrion, aves sumamente lascivas; su flor la rosa,
emblema del amor; sus frutos la manzana y la gra­
nada, de análogo significado. Sacrificábanle el chi­
vo, el verraco y la liebre, igualmente impetuosos
en el amor.

( 1) Recuérdese la nota en la cual trato de Caín y Abel. Este
último nombre es, en hebreo, H ebei, una forma de H evo como
10 demuestra su ortografía: h, t'O hé-La letra L, agregada es,
según Fabre d'Olivet, signo de dilataci6n y multiplicación, al
mismo tiempo que de posesión y dependencia.H Ibel (nuestro
Abel) significa, pues, las mujeres; el sexo femenino, cuya sanlre
virginal derramé el primer varón, Caín, también colectivamente
hablando. La "muerte" bíblica, es el obscurecimiento espiri­
tual producido por un progreso de materialización como el que
la sexualidad comportaba.

(2) En el Génesis, la muder llamábase Vorotlo antes del acto
sexual (Cap. 11, 23); el hombre la llamó Evo después (Cap. 111,
20) de IU comercio con ella "por cuanto ella .rtJ mtJclr, de todoS

10. vivientes".
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Poscidón ó Neptuno era el Zeus de las aguas. El
respectivo himno órfico, le atribuye epítetos Se111e­
jantes á los de Júpiter, aunque sin asignarle nin­
gún atributo bienhechor. Es más bien un represen­
tante del desorden, como 10 demuestra su designa­
ción habitual: "el que- conmueve la tierra". Había
en Beocia un juego arcaico en su honor, que pare­
cía representar ese carácter: una carrera de carros
con los caballos abandonados á sí mismos,

Los monstruos marinos estaban á sus órdenes,
empezando por las tentadoras sirenas, especie de
harpías del mar; y dominaba naturalmente el gran
elemento acuático ú OCéa'lIO cuyo carácter definí al
tratar de los orígenes.

Sábese que las ninfas ó hadas de los griegos,
tenían dones especiales de adivinación; pues el culto
acuático estuvo siempre unido á las artes de la
hechicería por la relación de las aguas con la luna,
fuente de las influencias mágicas, Pero esas eran
malas artes, como todas las que se relacionaban con
los dioses lunares, entre otras la evocación de los
muertos. Esta, que requería el derramamiento de
sangre, recuerda las ceremonias de Ulises, citadas
más arriba. El héroe degüella una oveja negra, para
que en los vapores de la sangre se abreven las som­
bras del Hades (1). Tales prácticas extendiéronse á
la Edad Media, hasta con el detalle de los animales

(1) En el Leotüco prohibiase reiteradamente comer sangre
"porque el alma de toda carne está en la sanare", ] ehová 1.
reservaba para sí.
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negros, justificando en gran parte las persecuciones

á las bruj as y pro/luciendo crímenes horrorosos co­

1110 los bien conocidos de Gil1es de Raiz (BaJ ba
AZ1a11). Así las deidades acuáticas se unen con las

lunares en el mismo culto de sangre y de lascivia.
Poseidón es ante todo un destructor al cual ningún

bien debieron los hombres.

Los númenes lunares habíanse dividido el mun­

do entero, asignando á Zeus el cielo y la tierra, á
Poseidón las aguas, y á Hades ó Pluton el infierno.

Por un error de concepto, tan evidente que costa­

ría convenir en su permanencia, si no estuviera

ahí el hecho mismo, se ubicó el infierno en el cen­

tro de la tierra. Pero veamos lo que Hesiodo dice

al respecto.

" . .. El mismo espacio que separa al cielo de la
tierra, separa á ésta del Tártaro. Un yunque que

cayera del cielo, tardaría nueve días y nueve noches

en llegar á la tierra; (1) si caye~a de la tierra, em­

plearía otro tanto para entrar al Tártaro. Al rede­

dor del Tártaro se extiende un muro de bronce,

etc.: encima nacen las raices de la tierra y del
mar",

Quiere decir, entonces, que el tal infierno no

estaba en las entrañas de la tierra, sino fuera de

ella. El término debajo, indicaría solamente la opo­
sición con el cielo.

( 1) Abrevio 101 términos textuales, para concretarme al objeto
mismc de la cita; pero lin alterarlo. 10 016_ mlnimo.
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Un poco más., adelante, hablando de la pnsion

de los titanes, ó sea el fondo del Tártaro, se dice que
allá comienzan éste, la tierra, la mar y el cielo;
añadiéndose que en el seno de tan extraños lugares,
está el palacio de la noche. Los titanes residen "más
allá del caos"; y antes habíase dicho, rememoran­
do la guerra de aquellos con los dioses, que el incen­
dio "llegó hasta el caos".

No se trataba, pues, de una región determinada,
sino de un estado; mejor dicho de un espacio donde
las almas de los muertos se preparaban para recoger
el fruto de la vida pasada, en una futura sobre la
tierra á la cual volvían.

Homero dice en la lliada que el infierno perte­
nece á la tierra; pero en la Odisea lo sitúa en los
límites del mundo visible y del Océano. Esta apa­
rente contradicción, sólo se concilia suponiendo el
referido estado parcial de materia.

El Tártaro representaba un regreso al principio
de la evolución, con las torturas consiguientes y con
la desesperación de saber que durante "tia eterni­
dad (recuérdese el significado exacto de este voca­
blo) no se alcanzaría ya la libertad espiritual. De
aquí los suplicios "eternos" y siempre consistentes
en el esfuerzo estéril: Tántalo, Sísifo, Ixión, las da­
naides.

Por 10 que respecta al Hades, ó morada de las
sombras, era según se explicaba en los misterios, el
cono de sombra de la tierra proyectado sobre la
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luna: también un estado de materia en el cual erra­
ban hasta encontrar el descanso antecedente á una
nueva encarnación, las almas de los difuntos..

Durante mucho tiempo, los cristianos creyeron
que el Purgatorio y el Limbo, estaban situados en
la luna. Limbo, además, significa borde ó límite:
el borde de la sombra terrestre. El Dante dió la for­
ma de un embudo ó como hueco á su infierno. Milton
habla del limbo como de una región lunar, á la
cual dá el nombre de "Paraíso de los locos": el
dominio de la inconciencia.

La mitología moderna ha asimilado. el hades grie­
go al aditi sanscrito, porque ambos significan, entre
otras cosas, obscuridad (1). Pero Aditi, según el Ve­
da, es el universo reasumido en sí mismo durante la
gran pasividad; el espacio en abstracto, ó tinieblas
incondicionadas, que según la metafísica hindú, son
"luz absoluta". Los himnos órficos hablan del "neqro
esplendor de la noche", mientras el Hades era una
región de sombras. En él 110 había tampoco supli­
cios; de manera que no corresponde á la noción de
nuestro infierno. El infierno propiamente dicho, era
el Tártaro.

El dios del infierno, es Zeus mismo, "Zeus Subte­
rráneo" á quien se daba todas las denominaciones
del miedo. Naja le debían los humanos, y el himno
órfico le dice que manda á los hombres por la volun-

(1) Recuérdese el Adonai hebreo y el Adonis ¡rie,o Que
son tambiéa nümenes lunares.
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tad de la muerte, En su reino sólo medraban las
plantas venenosas y estériles.

Volviendo al hades, la Odisea nos dice que más
allá del Océano, ó sea la materia, y del pueblo de
los sueños, se encuentra el país de los muertos ó
pueblo de los cimerianos hacia el cual conduce Her­
mes, un numen lunar, las almas. No se trata, pues,
de gente carnal, y así parecen reconocerlo ahora to­
dos los mitólogos. Por allá habían expedicionado
Hércules, Orfeo y Ulises con el fin de reconquistar
almas queridas ó de conversar con ellas; y el pri­
mero de los mencionados héroes, trajo de allá al Cer­
bero encadenado. Pero aquello tampoco era el Tár­
taro ó infierno propiamente dicho: la sede exclusiva
de Hades.

Esas expediciones, que no son, como su carácter
lo indica, más que leyendas iniciadoras, nos pondrán
en la vía de una completa dilucidación,

La región del Hades ó Purgatorio griego, tenía
una existencia real, bien que no material, según la
enseñanza de los misterios. Era el antes mencionado
cono de sombra de la tierra, (1) donde las almas
de los muertos, revestidas de su cuerpo astral ó do­
ble etéreo, al cual se llamaba genéricamente som-

(1) Preténdese que en el Canto XV de la Hiada, cuando
i'oseidón enumera las regiones que tocaron en suerte á los tres
grandes dioses, asigna á Hades las entrañas de la tierra. Esto
es una mera ampliación del concepto homérico. ceA mi, dice el
.ios. me tocó la mar blanqueante; i Zeus "el vasto cielo eH el

¡ter)' los fltlb,s"; á Hades, "/0 obscuro morada", Todo es, como
le vé, bastante significativo.
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bra, iban á reposar un tiernpo ; mientras la evolución
mortuoria se completaba con la pérdida de dicha en­

voltura sutil y el pasaje consiguiente á otro estado

de mayor paz, que duraba siglos al parecer, y donde
se perdía la memoria del pasado terrestre: el Leteo,

ó río del olvido, cuya etimología está evidente en

Lcto, la noche. La determinación de las vidas ante­

riores, sacaba de allí el alma para una nueva encar­
nación.

Pero aquel último estado de paz era la bienaven­

turanza; de manera que cuanto menos permanecía

el alma en el hades predecesor, más dichosa era.

Como el pasaje consistía, según queda dicho, en un
despojo de materia, los menos sensuales y egoístas,
es decir, los menos apegados á ella, ejecutábanlo más
pronto. De aquí el premio, que no era una concesión

de di" inidades arbitrarias (1) sino una consecuencia

de la vida llevada: la relación de causalidad en que
se basaba la antigua filosofía.

Naturalmente el hades era una comarca de terro..
res para los vivos, puesto que resultaba por excelen­

cia la región de los espectros. Así, el viaje á ella,

bajo un estado de profundo sueño magnético, const»

tuía la última y más temible prueba de la iniciación,

pues tenía por objeto reconquistar all1 un alma ex-

(1) Como el dios cristiano que salva á un criminal endureci·
do por un acto de arrepentimiento estéril á la hora de )a muer­
te, y condena A un virtuoso por una sola falta no confesada.
Nuestros peores piratas de la fortuna y corrompidos del privilegfn,
profesan, naturalmente, esta moral tan obsequiosa.
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traviada por exceso de inclinaciones materiales : el
5Upre1110 don que exig-ía la comunicación de la su­

prerna ciencia. Pero del tal viaje podía no volverse
si el alma extraviada resistía. Con todo esto, el gran
obstáculo que allá debía vencerse, era el miedo : la

fiera multi forme y horrenda representada por el
Cerbero que Hércules domó. Pues las leyendas de

las expediciones al hades, quedan explicadas clara­
mente como se vé, Por eso la comarca de los cime­

rianos, está más allá del Océano Ó materia, y del
país de los sueños, ó último estado de la memoria

terrestre. Por esto no hay en ella sol. Es el limbo de
los cristianos, y parece que algo sabía ó adivinó al

respecto el genio de Milton, cuando situó al limbo en
la luna, pues el cono de sombra de la tierra cae sobre
aquel astro al alcanzar en los eclipses su máximo
desarrollo.

Aunque Homero dé respecto al pretendido país,
ciertos detalles geográficos, ello es un mero simbolo

de los comunes en literatura sagrada. Si se le seña­
laba corno rumbo el Norte, es porque de allá vienen
para los europeos el frío y la noche invernal. Por

esto mismo llamábase Bósforo Cimeriano al actual
estrecho de Yerukalé donde empieza el dominio de
las estepas rusas (1).

En cambio, el hades tiene una vinculación estre-

(1) La misma consideración puede hacerse tratándose del
Tártaro y sus rtos, regiones. etc. Hasta se señalaba su entrada
en el lago Averno; pero esto es ya una materialización romana,
lIor otra parte simbólica también..
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cha con el viaje del alma y consiguiente sentencia

que el Libro de los muertos describe en el panteón
egipcio. Siendo esto asaz conocido de las personas

cultas, no me detendré en establecer parangones,
por otra parte evidentes.

Corresponde también á los seres infernales, el
monstruo Tifón y su esposa, ó por mejor decir su
hembra, Equidna. En la mitología egipcia, aquél es
un enemigo de Osiris, el numen solar. Los himnos

homéricos dicen que Hera 10 engendró de si misma
en un rapto de cólera contra Zeus, Esta analogía de

nacimiento con Hefaestos, así como la semejanza li­

teral de sus nombres: Tifón, propiamente escrito

"Typhoeus, dá á pensar que quizá se trata de un ana­

grama, designador á su vez de una entidad opues­

ta, 6 contraparte. Tifón es, además, el huracán de­
vastador, padre, según la Teogonía, de los malos

vientos que causan las desgracias; y no necesito re­

cordar la identidad originaria del viento con el

fuego.

Echidna, su pareja, es á su vez un numen del ai­
re, aunque como aquel habita cavernas subterráneas,

siendo así monstruo obscuro. Propiamente hablando,
es una sirena con hermoso cuerpo de mujer hasta

la cintura y en el resto serpiente horrible.

Tal morfología acércala también á las harpías
hermanas de las sirenas como se recordará; siendo

éstas, á 'su vez, monstruos aéreos que cayeron en ti
agua.

Las harpías que COIDI\ entidades acuáticas fueron
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hermosas al igual que las sirenas, volviéronse horri­
bIes con la adaptación terrestre. Eran, por otra par­
te, de la familia de Tifón, lo cual establece otra
analogía con Echidna, Considerábaselas deidades de
la muerte por naufragio, irnputándoseles la desapari­

ción de los navegantes que 110 volvían; y según la
Iliada, una de ellas cubierta por Céfiro, pari6 los ca­
ballos de Aquiles: lo cual es un símbolo de dominio
materialista.

Al mismo orden de monstruos pertenece la Qui­
mera Ó esfinge infernal contra la cual combate Be­
lerofonte, uno de los héroes solares.

Su monstruosidad compuesta por trozos heterogé­
neos de animales, simboliza el enigma del reino te­
rrorífico; pero, semejante á la esfinge, no tiene como

ésta la cabeza humana que la ennoblece. La suya es
de león. Su cuerpo de cabra, que le daba nombre,
evoca la lascivia extrema del animal cuyos cuer­
nos eran también símbolos lunares. Tratábase de un
monstruo de lujuria, de terror y de sangre, que el
héroe solar debía vencer. La cabra era animal anti­
pático á Atena, pues decíase que su mordizco esteri­
lizaba los olivares; y °el chivo, afecto á Dionisos ó
Baco, de quien paso á ocuparme acto contínuo.

Queda dicho en otro lugar que el culto orgiástico
inherente á este numen, fué característico de la Ola­

gia negra ó lunar, como las devociones satánicas de
la Edad Media. De aquí su enorme difusión, así co­
mo las calificaciones casi innumerables del numen,
Si bien todas ellas eran voluptuosas y alegres.



- 220-

Los órficos no le consagran menos de siete him­
nos; y salvo el incienso y el azafrán, ofrecíasele to­
dos los demás perfumes sagrados: aromas, estora­
que, maná y mirra (1).

Sus alabanzas llárnanle hermafrodita, cabeza de to­
ro, comedor de carne cruda. Hay un himno especial
dedicado á Baco Misio ó Baco-mujer. En otros llá­
masele furioso, rencoroso, ávido de sangre, mamón
de Afrodita, dador del vino, simiente venerable, ger­
nten sagrado de los dioses, qermen oculto de Zeus,
príncipe de los misterios nocturnos. Su madre Seme­

le y su nodriza Hipa, tienen también himnos sagra­
dos.

Los atributos subrayados adquieren mucha impor­
tancia para definir el verdadero carácter de Baco,
develado en los misterios.

Dionisos era sencillamente el fato, ó sea el ver­
dadero dios de los cultos lunares, y de aquí su extre­
mada importancia. El sacerdocio de los númenes so­
lares, vencidos á consecuencia de su caída en la ma­
teria, había debido transigir con el horrible culto
que llevaba consigo la brujería y la sangre. Su po­
pularidad, provino de las pasiones que fomentaba;
pero la veneración externa, no excluía una invenci-

(1) Vale la pena hacer notar que el azafrán, símbolo del
fuego, estaba únicamente consagrado al Eter : el numen, Ó

mejor dicho, elemento primordial entre todos; el que ni siquiera
tenia personificación; el padre por excelencia; pat,r omnipotttlS
AEter de las Geérgicas: el "éter sublilne'J á quien invoca Pro­
meteo encadenado.
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hle repugnancia en el secreto de las iniciaciones.

De aquí que tanto himno y alabanza, no consignen
un sólo atributo noble, un sólo servicio prestado á
los mortales (1).

140s ditirambos que engendrarían luego el drama
profano, eran el remedo licencioso de las sagra­
das representaciones de Eleusis, Bastaría comparar
la robustez severa, aunque un tanto rígida de Eski­
lo, con la verba de Aristófanes, primero que varió
los metros en la representación antigua. Es la mis­
ma que separa la grande escultura religiosa de Fi­
dias, del Bello expresivo y carnal cuya culminación
estuviera en Praxíteles (2).

El contra-culto báquico, rnanifiéstase típicamente

en otros detalles como el asesinato de Orfeo por ha­
ber éste preferido el servicio de Apolo; y la cir­
cunstancia de que las licenciosas bacanales leneas

caían en el mes Gamelion consagrado á la casta
Hera y á las uniones legítimas.

Costó una guerra sangrienta la introducción del

(1) InmolábanJe la urraca cuya charla recuerda el desarre­
gJo verbal de la embriaguez. el chivo y la liebre como á Afro­
dita su semejante. Sus animaJes favoritos eran la pantera y
el asno: el más cobarde de los carniceros y el Inás lúbrico de
101 equinos.

(2) Propiamente el drama profano nació del coro ditirámbico
en el cual había siempre un comienzo de representación; pero.
basta Aristófanes, conservóse la simetría rigurosa entre pregun­
tas y respuestas, que era un resto de solemnidad hierática.
Entre los romanos, el coro no apareció hasta el tiempo de Au­
gusto. El drama dividíase en diuerbia y cántiC'Q: parte repre­
sentativa oral, y lírica reducida al canto de un personaje solo.
En Roma como en Grecia, el coro fué el elemento progresivo.
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dios y de sa culto, en la fuerte y pura Grecia de
los Pelasgos.

Pero la leyenda misma del dios suministra con
abundancia detalles al respecto.

Su madre rué Semele, evidente permutación de
Selene, la luna, como lo suponen algunos mitólogos.
Semele fulminada, debe de ser la luna bajo la in­
fluencia magnética que produce su simpatía sexual, y
que tan bien cuadra al lascivo Zeus, como al festivo
Dionisos.

En la leyenda de éste, hay un detalle bastante cu­
rioso de vinculación astral. Erigone, la hija de Ica­
rios, el rey que había enseñado á Dionisos el arte de
hacer el vino, tenía una perra llamada Maira. Vícti­
ma Icarios de la primera bacanal que produjo su en­
señanza, M aira enseñó á Eriqone el árbol á cuyo pié
estaba sepultado su padre y en cuyas ramas esta úl­
tima se colgó. Ahora bien, },fa-ira significa "la bri­
llante que sale ded agua" , ó sea la estrella del mar
como la Moria de los cristianos cuyo calzado de luna
es, según dije ya, el de las deidades acuáticas: Ve­
nus y Tetis (1). Esto proporciona una relación pre­
ciosa entre el fálico Dionisos y los mitos acuático­
lunares, con los cuales viene á emparentar tan ex­
traordinariamente la virgen de los cristianos ...

Por lo demás, la luna es la estrella del mar por
excelencia, puesto que preside las mareas y el rum-

(1) HAle notado ••imismo una analo,la entre l. leyenda de
Moisél y la de Baco.
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bo de las naves. De aquí también que la Maria cris­

tiana la tenga por pedestal; y que en la misma sim­

bología católica, fuese considerada hasta el siglo

XVI, como la vegiga natatoria del pez místico que
simbolizaba á Cristo. Dicha vejiga era entre los pa­

ganos, á su vez, una imagen del órgano femenino.

Los cristianos lIamábanse "pececillos nacidos de
las aguas del bautismo", que originariamente re­
presentaba un ahog-rniento del cual se renacía á
una vida mejor ; y por esto Jesús era "el gran pez"
denominado con el cono-;' do acróstico ictis. Seme­
jante origen, daba al nacimiento espiritual de los
sectarios de Cristo, una identidad singular con el de
la demoniaca y voluptuosa Afrodita. Había más de
una razón en las "calumnias" paganas sobre los poco
a.bstinentes misterios de los primitivos fieles. En los
ágapes, ó eucaristías primitivas, el pan simbólico de
la Cena, ó cuerpo de Jesús, tenía forma de pez. Dos
de esos panes cruzados uno con otro, y cada uno
incidido á su vez en cruz (panes decussati) forma­
ban la inicial del nombre griego de Cristo, X. De
ahí provienen los dos pececillos que figuran graba­
dos en las vinajeras de las misas actuales, formando
por otra parte el signo Piscis del zodíaco y de la as­
trología pagana; pues sería singular, si no demos­
trara sencillamente la irrealidad histórica del cris­
tianismo y su estrecha adaptación á la mitología
greco-latina por individuos positivamente inferiores
á ella, desde que sólo supieron copiarla mal, que
siendo Jesús un hebreo y hebrea también la institu-
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cion fundamental de su culto, la simbología, la eti­

mologia, y las ceremonias más importantes de aquel

resulten del más perfecto helenismo. Dilucidado esto,

las analogías-báquicas se. explican. Los ignoranf es

sectarios de la primera hora, que apenas tendrían

noticias de la iniciación, dadas las reservas conoci­

das, copiaron del culto que veían más en auge: el bá­

quico precisamente. Cuando los más instruídos que

después vinieron, hubieran podido intervenir, la tra­

dición estaba ya formada. San Baco figuró en el cris­

tianismo desde sus comienzos. En el siglo IV, tenía

ya representación hagiográfica.

Completando las analogías de este género, adver­

tiré que el lirio de la Escritura} símbolo de María, es
la anémona de Palestina: la flor de Adonis cuyo

nombre lleva como especificación genérica; la flor

sexual por excelencia, pues ya se sabe quien era

aquél; la flor de la sangre, que tiene todos los colo­

res, menos el azul, distintivo de las divinidades cas­

tas; la flor venenosa, hermana del eléboro; la flor

cuyo mismo nombre significa vanidad: del griego

auémone, viento... (1). Pero volvamos á las alego­

rías báquicas.

Zeus, una vez fuhninada Sernele, oculta al peque-

(1) Por lo demás, la ausencia del color azul, y el ear'etel
sanguinario, demostrado por las propiedades rubefacientes y ve­
nenosas, son comunes á todas las ra nunculáceas. En las leyendas
finesas del Kalesuala, cierta virgen Maria (Mariatta) resulta
fecundada por haber comido en el bosque Udla baya roja. r,as
interpretaciones cri~tiat¡as identifican á dicha ~'J.riatta con l.
Illadre de ] elúl.
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ño Dionisos en su muslo, Esta situación es caracte­
rística para el falo personificado; pero los mitólogos
le han descubierto en la India una relación muy im­
portante.

Resulta que el dios Soma recibió el mismo servicio
de Indra, en un percance igual al del Dionisos intra­
uterino. Así 10 demuestra el hecho de que se riegue
con el zumo de la planta que lleva su nombre (SOffllJ)

el fuego producido por el arani: un aparato consis­
tente en dos piezas de madera que producen chispas
por el frotamiento de una dentro de otra.

De los textos hindúes se deduce que somo, en un

significado inferior, es también el semen cuya eti­
mología dá; Y la operación ignívoma del arani..
simbolizaba para los primeros arios el acto de la

generación: un palitroque girando en una cavidad.
Soma es también un líquido embriagador, 10 cual es­
tablece las relaciones bien conocidas entre la borra­
chera y la lujuria. En el panteón védico, es, bajo su
forma astronómica, la luna; astro al cual Orígenes
y Clemente de Alejandría consideraban símbolo vi­
-viente de Jehová; y esto, como se vé, relaciona mu­
chas cosas.

Soma significaba, además, en griego, el cuerpo hu..
mano, la forma exclusivamente carnal, y por esto re ..
cibian tal nombre algunos cementerios alejandrinos.
Los hindúes llaman Sohan al principio Iiua ó for­
mador del cuerpo físico, permutándolo en Hamsa, ó
el cisne, símbolo de la mente superior á cuyas órde..
nes trabaja el mencionado ]iva. Nada más natural,
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entonces, que la conversión de Soham en Soma, la
forma carnal engendrada por el semen.

Los mitólogos encuentran á su vez en la etimología
del nombre Dionisos, una radical sanscrita de hume­
dad, que 10 relaciona con el agua y con la savia; á
10 cual añadiré que en el panteón védico, existe una
familia de númenes, los Dyanis, cayos parientes in­
feriores secaron las grandes aguas de la primitiva
creación, siendo á su vez personajes acuáticos.

El himno al Sol reproducido por Marciano Cape­
11a, invoca á Dionisos diciéndole: "vos, cuyas tres
letras que valen en números seiscientos ocho, forman
el nombre sagrado, el sobrenombre y el presagio".
Esas tres letras son las del vocablo Hyes que
valen respectivamente 400, 8 Y 200, 10 cual asimila
esencialmente al agua el nombre del dios (1).

Sus fiestas no dejaban así mismo lugar á dudas.
Las danzas de las bacanales llegaron á ser tan li­

cenciosas, que el senado romano las prohibió, auaque
sin éxito.

Plutarco dice que la clion·jsia tradicional, consis­
tía en un cortejo á cuy~ cabeza transportábase una
ánfora de vino y un sarmiento; luego, un chivo, UD

( 1) No obstante su patrocinio vinícola, la8 libaciones que se
le cODsalraban. eran de vino aruado j compartiendo con Hcrmel
elta excepción única 4! Inexplicable aln la clave lunar corres­
pondiente , ambos númenel. Hcrmea era radicalmente almp6tico
al agua. por el hidr6¡eno ó elemento primordial de la pti.ua
qulmicl.
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canasto de higos ( 1) Y el falo. La canción fálioa
era ritual en dicha fiesta.

El culto de Dionisos conservó la tradición de los
sacrificios humanos, con ciertas pantomimas religio­
sas como aquellas de las fiestas Agrionias, en que el
sacerdote perseguía espada en mano á las lúbricas de­
votas; pero tan lleno realmente de sanguinario fu­
ror, que alguna vez llegó hasta el asesinato.

La primera imagen del dios, fué '1n poste coro­
nado por una máscara y al cual se ataba un falo.
De aquí nacieron los Priapos, todavía desconocidos
en tiempo de Hesiodo. Posteriormente, el dios llevó
traje femenino y fué coronado por la mitra, símbolo
fálico como todos los conos. Inútil es añadir que sus
oraciones no mencionan ningún atributo noble, y
que no se le conoce un solo beneficio prestado á la
humanidad.

Añadiré para concluir, aun cuando no agoto por
cierto el tema, que la leyenda de los misterios situa­
ba el sepulcro de Baco bajo el omfalos de Delfos,
como para significar el dominio incontrastable de
Apolo. Era el ..entierro de la anarquía báquica en el
centro político y religioso de la fraternidad he­
lénica.

(1) El hieo era un emblema sexual, conservado todavía en
una deairnaci6n popular del italiaao moderno.



Un paso en la caverna

Ahora bien, ¿qué eran esos misterios eleusinos
tan venerados por toda la antigüedad, y en los cua­
les se daba junto con la enseñanza ética de los mitos
la elave filosófica que develaba su sistema?

Eleusis era una pequeña ciudad situada cerca de
Atenas; verdadero pueblecito religioso, ó especie de
grande abadía laica, donde existía, en el centro de
un bosque sagrado que el cristianismo conservó como
dependencia fundamental de las suyas, el recinto de
las iniciaciones ó templo de Demeter. Formaban su
recinto principal las cavernas de iniciación que el
primitivo cristianismo imitó en las catacumbas, y que
constituían un departamento indispensable de todos
los templos antiguos, conservado hasta en las crip­
tas de las basílicas medioevales.

Las fiestas eleusinas pasaban por ser las más so­
lemnes de Atenas (1), tanto que, durante ellas, reí-

(1) Hebíalaa también en Mesenia y en Arcadia donde reci­
bían el nombre de Liceos, Jo propio que en Roma¡ en SiciJia.
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naba una tregua general. Quedan ya enunciados sus
caracteres sociales; los religiosos, ó sea la inicia­
ción misma, basábanse en la palingenesia ó reen­
carnación de las almas, sobre las bases cosmogónica
y psicológica que enuncié más arriba.

La antigüedad entera creía en la palingenesia cuya
filosofía informa todo el pensamiento greco-romano
desde Platón hasta Virgilio : pero el modus opcrandi
de la iniciación que la demostraba, ha quedado casi
impenetrablemente obscuro.

Tan bien se guardaba el secreto, y tan graves co­
sas encubría, como 10 prueba esa misma fidelidad,

que el nombre misterioso de la ciudad de R0111a, usado

en las invocaciones solemnes, no ha llegado hasta
nosotros.

Sábese, no obstante, que el primer ciclo de inicia­
ción estaba simbolizado por un drama hierático, Ó

especie de ópera colosal, puesto que contaba con lar­
gos comentarios líricos. Este drama, era el rapto de

Perséfona ó Proserpina, hija de Derneter, por Hades
ó Plutón.

donde según Salustio l1amábanse el descenso del es"'ritu d los
¡"fiernos}· en Lernaia, donde Jlamábanse epactltés (de donde Ia
,pact(J de nuestros almanaques, ó sea el número de días que
debe agregarse al año lunar para que coincida con el solar); en
Argos con el de Muria; y las llamadas omoloia en Tcsalia ;

pi/al'as en Pilos, Según las advocaciones de Derneter reciblar,
los nombres de aloa ó de las eras; de"..etrias 6 de los cereales;
folusias; apaturias; ,rorol1oa$ y tesmoforias 6 de la iniciación
propiamente dicha. Todas simbolizaban la concordia y la riqueza
que proviene del trabajo agrícola.

Para completar la noticia, añadiré que había también tesmofo­
rú., en Cizica, bajo el nombre de Perephattes.
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La leyenda era sencilla.
Jugaba la j oven con sus compañeras, recogiendo

flores, cuando de repente la tierra se abrió con estré­
pito apareciendo Hades. Efectuóse el rapto entre las
vanas protestas de la doncella, (1) á quien su madre
una vez enterada del suceso, buscó por todas partes
sin éxito. Al fin el sol le revela el nombre del raptor
y el sitio donde aquella se encuentra. La desolada
madre obtiene al fin de Hades que deje volver á su
hija á la luz, esperando así reconquistarla; pero ello
es imposible, pues Perséfona ha comido en la man­
sión infernal el grano de la granada, 10 cual la enca­
dena á las regiones inferiores donde debe permane­
cer durante un tercio del año.

La mitología comparada sólo vé en el drama eleu­
sino \tna alegoría de la vegetación que nace en la
primavera y muere ó permanece oculta en el seno.
de la tierra durante el invierno; mas para que el
drama tuviera tal carácter venerable entre los espí­

ritus superiores, debía significar y significaba, en
efecto, algo superior.

El rapto de Perséfona se efectúa en las mismas
condiciones que el de Europa, 10 clIal aleja la ana..
logía vegetal; pero el carácter solar de su madre
Deméter y 51115 procedimientos mientras indaga el
paradero de la raptada, ponen las cosas á mayor dis­
tancia todavía. Durante su peregrinacién, llevaba en

(1) ROlaron tambi~n 81 raptor, liD hito, Aten. y la
ninfa C;Y'''''' cuyo nombre - la A..., - et tipificativ.
chulo el e.rAete," lolar de Perl6fona.
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las manos antorchas encendidas y no se bañó una
sola vez. Hospedada por las hijas de Keleos, inten­
ta dar la inmortalidad á Demofoon, hijo á su vez
cíe una de ellas, soplando suavemente sobre él, y
ocultándole por la noche en el fllego con un tizón.
Manejaba, pues, el aire y el fuego, elementos espi­
rituales.

La granada que Perséfona comió en la morada
plutónica, y que la impide volver totalmente á la
inmortalidad superior, presenta otro carácter nota­
ble.

Este fruto era un símbolo de la maternidad, y
más aún del órgano sexsal femenino cuya ovula­
ción representaba; y si Perséfona, por haberla co­
mido, no puede volver, esto significa que ha tenido
comercio carnal con Hades, es decir, que por la
materialización á ello inherente, está condenada á
renacer. Por la misma razón, el himno órfico la
llama "cornuda": como si dijéramos lunificadll por
la acción sexaal de su raptor; siendo los cuernos,
símbolos lunares. Del mismo carácter es la adormi­
dera, otro fruto consagrado á Demeter.

Claro es que la mitología comparada no verá en
ello sino la evolución vegetal de las estaciones;
pero aquí cabe renovar sna reflexión.

¿Es posible, en efecto, que hombres como 105 filó­
sofos griegos, se contentaran con esas infantiles ale­
gorías? Perséfona, que simbólicamente era el al­
ma caída en la materia, así como Demeter repre­
sentaba al espíritu director de la evolución humana
en sus desvelos por conducirla á buen fiD-- ..por esto
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era un numen de primer rango, con dominio sobre

el agua y el fuego - tenían ambas realidad como ~

fuerzas naturales creadoras. La existencia de

tales dioses, es decir, de fuerzas inteligentes, cons­

tituía, por el contrario, un elevadísimo sistema filo­

sófico y moral. Tan elevado y lleno de verdades

resplandecientes, que hasta el cristianismo enemigo

debió adoptar más de una.

Al pretender explicar el origen del mundo, los

misterios asignábanle por causa y razón la justicia;

puesto que dicho origen era un renacimiento deter­

minado por actos anteriores. Como estos actos fue­

ron además conscientes para los primeros seres que

despertaron á la nueva vida, la justicia venía á
constituir también la conciencia del universo. La
palingenesia era, así, un resultado de esa ley uni­

versal de justicia. Dentro de ella cabía, como es­
claro, el heroísmo, ó sea una anormal exaltación de

justicia, que la caída de los espíritus solares repre­

sentaba en acto magnífico.

Una institución que pretendía conformar á la

norma de la justicia el universo, la sociedad y la

conciencia humana) era por de contado eminente­

mente civilizadora. Pues el fundamento mismo oe la

civilización, es la seguridad de la justicia.

Obsérvese, por ejemplo, el significado verdadero

de las Erinias, ó númenes primordiales de la retribu­
ción, agentes del destino cuando representan la de­
terminación actual de la vida causada por otras exis­

tencias, y Furias cuando significan el castigo, 6

reacción funesta del mal.
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La primera de esas deidades, llamábase Poiué, ti..

teralmente el nombre de la pella corporal ó compen­

sación judicial que el delito acarreaba á su autor se..

gún los casos; bien que al principio designara sólo

el precio de la sangre. I-Ie aquí el origen de toda la

justicia en la venganza primitiva ; puesto que sin

duda el derecho criminal ha antecedido al civil, de­

terminando por 10 menos sus fundamentos, La lesión

corporal, constituye el atentado más primitivo contra

el bien primordial del hombre, á la vez que, por igua­

les razones, el castigo más antiguo. Los misterios,

al simbolizar la conciencia en las Erinias, tuvieron

que reconocer este hecho real; pero al paso que Poi....
né-Tisijone (pues Poiné es también el nonlbr~ gClrf:<
rico de las tres en su acepción judicial) representa­

ba con sus atributos horrendos la venganza '~iiJti ..

tiva ó precio de sangre, Alecton, la tercera Erlbié1
no era ya más que el remordimiento, ó sea la auto­

reacción de la conciencia reveladora de un estado

moral superior, correspondiente á una civilización

más adelantada. Si bien se mira, todo el progreso

del espíritu, individual y colectivamente hablando,

estriba en la sustitución razonada del instinto del ta­

lión por la idea de la justicia; y tal es la evolución

histórica del derecho ateniense: la socialización de

la justicia, progresivamente substraída al privilegio

individual y familiar para el cual no era sino ven­
ganza privada.

La iniciación tenía un ritual que ha permanecido

en el, misterio, aunque se sabe que constaba de lar-
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gas ceremonias nocturnas repetidas en diversos pe­
ríodos y bajo el secreto más profundo. Es increíble
que la mera explicación de alegorías vegetales ó
cosmográficas, sellara los labios de hombres como
Platón, cuyo coraje cívico corría parejas con su
libertad filosófica ( 1). Para explicar cómo se pre­
tende el drama de Demeter y Perséfona, sobraban
las pruebas y las ceremonias repetidas á veces du­
rante años.

Consta, asimismo, que había tradiciones orales y
escritas, comunicadas en secreto y todas perdidas.
hoy; 10 cual demuestra la existencia de estudios sis­
tematizados, que el neófito efectuaba en mayor Ó

menor tíempo según su inteligencia.
Escápasenos en cambio el detalle de la esceno­

grafía misteriosa, en la cual habría, sin embargo,
un punto interesante para nosotros.

Sabemos que los misterios eran dramas sagrados,
y que se los reoresentaba por la noche en las cavernas
de iniciaci6n; pero el drama profano fué siempre
diurno en Grecia, por falta de luz artificial. ¿Qu'
iluminación tenían los otros?

Existe el indicio de que había cierta luz miste­
riosa, y los antiguos han hablado mucho de las lám­
paras perpetuas, anticipación imaginativa, si se quie­
re, del ,adium actual. El punto es importante á DO

haber diada, ptles lo cierto es que alg"_tJ lus des-

(1) Rec""rdeae IU antes mencIonada comedia el e".
/6,. contra el tirano de Aten... Fu' presentada , UD c:oD'
curso en el cual venció Arilt6fanel coo LtU R""tJS.
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conocida de los profanos, tenía que alumbrar aque­
llas escenas, La reserva de los iniciados la ha man­
tenido en secreto. Sólo sabemos algo de los peque­
ños misterios, y esto trunco por 10 demás.

-Guardábase, también, los plazos sagrados con to­
do rigor; y sólo después de siglos, se alteró por
medio de una baj a superchería su transcurso, para
complacer á Demetrio Poliorcetes (1); mas Grecia
había sufrido ya el yugo macedonio con Filipo y

con Alejandro educado en el positivismo de Aristó­
teles.

Esto mismo nos suministra un nuevo rastro.
Fué la influencia báquica 10 que corrompió los mis­
terios. El sepultado bajo el Omfatos, 10 manchó to­
do á su contacto maldito. Así el sacerdocio solar
volvióse simoníaco, y sus templos casas de présta­
mos, donde una minuciosa tarifa precedió los fu­
turos negocios de las indulgencias cristianas.

Las purificaciones previas eran rigurosas, y con­
sistían principalmente en la castidad, el silencio y
la alimentación vegetal. S610 la degeneraci6n antes
enunciada, pudo interpolar después á las eleusinias
el culto báquico y sus licenciosas comedias.

(1) Un tirano aventurero, no obstante su famosa victo­
ria en la segunda Salamina, que los atenienses degradados
exaltaron con exceso. Episodio estéril, por lo demás, d.
la lucha entre Antigono, padre de Demetrio, y ToJomeo
Lago. La Grecia estaba ya humillada y corrompida por el
imperialismo macedónico tanto como por l. decadencia de
BU moral. El positivismo racionalista de Arist6telec;, muy
aemejaute al nuestro, había sustituido , la filosofl. platónica.
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Alguna de las fórmulas usadas en las ceremo­
nias de 'la iniciación, se ha conservado transmitida
por los Padres de la Iglesia. Así la referente á la
comunión misteriosa: "He ayunado, he bebido el
ciceón (1), he tomado la cista, y después de ha­
berla gustado, he depositado en el calathos; he vuel­
to á alzar el calathos y he puesto en la cisto", Esto
carece de sentido, á no dudarlo; pero san Clemente
de Alejandría que lo menciona, está lejos de hacerlo
burlonamente. Yeso que era un fogoso enemigo del
viejo culto.

Toda la primera parte de su Protrepticus es un
ataque contra los misterios y los oráculos, que cons­
tituían los órganos esenciales del paganismo; pero
ello no excluye la expresión del mayor respeto á los
filósofos paganos. Opinión en la cual acompañá­
banle figuras tan nobles como Justino Mártir, quien
en su primera apología, afirmaba que Platón, Só­
crates, Pitágoras, Heráclito, fueron, como los profe­
tas y Moisés, cristianos anticipados; 10 cual, desde
su punto de vista, equivalía al mayor elogio. Por
lo demás, 10 obscuro del texto pagano que cita san
Clemente, no va en zaga á la dificultad de sus Stroma­
tes, con frecuencia ininteligibles. Especie de misce..

(1) El ciceon era la famosa bebida homérica compuesta de
vino, miel, harina y queso rallado que se usaba en los banquttel
de los héroes; pero seguramente 110 se refería á ella la fórmula.
En la Odisea hayal respecto un detalle significativo. Circe di
de beber el ciceo» á Ulises, pero adicionado con hierbas má­
gicas. Trat'base sin duda de algún ingrediente parecido al ha-
clüscli : un excitante mental.
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lánea teológica cuyo mismo título expresa ya un sim­
bolismo exagerado (1).

Las tres palabras sagradas con que se clausura­
ba las asambleas misteriosas, han dado asimismo
mucho que hablar. Ellas eran, como es sabido, kon»
om paz, sin traducción posible en griego. Algunos
han querido tomarlas del hebreo. Otros han visto
en el vocablo O'U, la misma sílaba sagrada que cons­
tituye el amén de las oraciones hindúes. Lo cierto es
que no existe prueba alguna, revelando esto una vez
más el inquebrantable secreto de los misterios.

En cambio, sabemos que se enseñaba los nombres
secretos de los dioses, y podemos conjeturar
que con algún objeto sería, cuando por cau­
sa del riguroso misterio, ninguno ha llegado
hasta nosotros. Según los gnósticos, tratábase
de meros grupos de vocales; pero, á semejanza de
10 que pasa con los mantrams ú oraciones fakíricas
de los hindúes, parece que el secreto consistía en la
manera de recitarlas. Pretendíase que esto ponía al
iniciado en comunicación con fuerzas secretas, por
10 cual había peligro en confiarlo á quienes no fue­
ran capaces de manejarlas. Tanto valdría, efectiva­
mente, p<?ner explosivos en manos de un ignorante.
Por 10 demás, háblase ya de un candado cuyo secre­
to consiste en el canto de determinadas palabras an­
te un micrófono que le sirve de ojo de llave. La
idea habría dimanado de los experimentos de Hel-

(1) Talea títulos eran peculiares á la literatura alejandrina.
En mi trabajo La Cacolitia, final del parigrafo 1 (ver Las Lima­
durae de Hepbaestos, volúmen 1), tengo dada la noticia pertinente.
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molz sobre las llamas cuya forma modifican con re­
gularidad las ondas sonoras; y es ya de física co­
rriente, que el sonido tiene correspondencias etéreas.

Que se trataba de cosas graves, pruébalo por otra
parte un texto de Plutarco, según el cual el alma
sufre en el momento de la muerte una impresión
análoga á la de los iniciados en los grandes miste­
rlos; fenómeno que describe brevemente á conti­
nuación ( 1 ) .

Es que el iniciado, pasaba en realidad, como ya
dije, por las angustias de la muerte, durante el
trance magnético en que el desprendimiento condu­
cíalo á la región del ~a~es, de donde podía no
volver; y la descripción virgiliana del descenso de
Eneas á los infiernos, presenta un cuadro sugerente
de lo que era aquella peregrinación.

Por esto, cuando volvía, llamábanle el dos veces
nacido, y contaban su edad desde ese regreso: ce­
remonia conservada, bien que sin trascendencia al­
guna, en las iniciaciones masónicas. El gran miste­
rio eleusino, era, pues, una cosa gravisima; y valía
la pena conservar an secreto por el cual habíase
afrontado la muerte, También esto era, á su vez, un
seguro insuperable para guardarlo.

No obstante, Aristóteles, según Sinesio, opina-

(J) "Antes, dice, de lIe,ar al fiD de 1al prueba,. el es­
panto, llerado al colmo, hace temblar. Un sudor frio hie.
los miembros'>, No era, pues, una vul.ar escenolrafla reli­
giosa 10 que a81 conmovla , un hombre de Juicio tan sereno
y de cultura tan su.perior. Un lrie,o como Plutarco. DO le

arredraba f'cilmente. y dada IU veracidad, DO el de creer
tampoco en una farsa. Balta haberlo frecuentado, para rl­
chazar la suposición.
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ha que en los misterios no se aprendía nada preci­
so, reduciéndose todo á recibir itnpresiones después
de cierta preparación física y moral, Háse preten­
dido corroborrar esto con U11 pasaje de Plutarco, en
el cual se afirma que las ceremonias de la iniciación
no comportaban demostraciones ni convicción pro­
ducida por el raciocinio. Pero hay entre los dos
autores una completa diversidad de situación. Aris­
tóteles opinaba sin ser iniciado, y Plutarco 10 era.
Para aquél era conjetural 10 que éste sabía. Es,
pues, el texto del último 10 que interesa, y según él,
resulta que la iniciación era experimental, El ini­
ciado recibía ayuda, pero no revelaciones. El debía
descubrirlo todo por el ejercicio y la transforma­
ción de su ser.

San Clemente de Alejandría dice que la instruc­
ción y preparación se daba en los pequeños miste­
rios. En los grandes, añade, todo se reducía á con­
templar y concebir. De esta suerte el drama eleu­
sino cuya referencia nos ha llegado, era una ale­
goría general, no la narración de los misterios. Por
haberlo olvidado, se incurre en el extremo de creer
que éstos consistían en la interpretaci6n de aquél,
reducida por último al cultivo de los cereales; pero
repito: ¿ cabe creer que este a~rto miserable de
tantos preparativos, satisficiera á hombres como
Platón, sellando su boca con un silencio inviolable?

Háse pretendido comparar las mencionadas "im­
presiones" de los misterios, á las que experimenta en
las ceremonias de nuestras iglesias el vulgo senci­
llo, para quien el significado general dimana de
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una somera instrucción religiosa; aunque no en­
tienda todo analíticamente, sufre en conjunto la im­
presión religiosa.

Pero Platón y Eskilo no eran el vulgo sencillo,
ni á la iniciación llegaba sino la flor de la inte­
lectualidad griega. El noviciado comportaba, ade­
más, una enseñanza cuya severísima disciplina de­
muestra su vasto alcance. Toda la antigüedad ates­
tigua que el drama no era sino una alegoría de rea­
lidades superiores; y Plutarco afirma que se refería
positivamente al viaje por el Hades. Lo que se pre­
tendía dilucidar allí, era el problema de la vida fu­
tura. El objeto de los misterios, era explicar cien­
tífica y filosóficamente la palingenesia, ó sea la his­
toria del espíritu inmortal estrechamente unida á la
evolución del universo donde actúa. De ahí deriva­
ba á la vez una ética racional, el desideratum su­
premo que nuestras religiones y nuestras filosofías
no encuentran; una filosofía correlativa; una esté­
tica con ellas armonizada: la síntesis de Platón,
sobre la cual basábase aquella civilización griega,
tan resistente y poderosa, que aun determina toda
la evolución moral é intelectual de las razas euro­
peas y por consiguiente de la nuestra: la más ar­
moniosa, la más humana, la más feliz de todas las
civilizaciones de la historia.

Reconócese hoy, generalmente, que el propio cris­
tianismo enemigo debi6 tomarla como agente de
viabilidad; y si bien las naturales deformaciones
producidas por el .tiempo, la hibridaci6n con aquel
culto, la desaparición de la raza epónima, hall po-
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dido eliminarla de la superficie histórica, su influencia
profunda continúa manteniendo nuestro fundamento
social por excelencia, nuestro concepto esencial de
familia, nuestra suprema aspiración moral: el prin­
cipio de autoridad, la subordinación de la mujer y el
imperio de la razón en la conducta.

La síntesis filosófica-ética-estética ya no existe;
y de aquí nuestro desequilibrio, que es una crisis

de inmoralidad, de anarquía y de feminismo, Así
foé cuando la primera disolución, coincidente con
la caída del imperio romano. Así cuando al disol­
verse la fugaz síntesis católica del siglo XIII, res­
taaración inconsciente y defectuosa de la otra, el

Renacimiento organizó el despotismo, demostrando
á la vez su compatibilidad con la licencia, tanto co­

mo su antagonismo con la libertad. La síntesis an­
tigua ya no existe. Mas 10 que de ella ha quedado,
preside aún la evolución de nuestras ideas. La
misma civilización futura, quizá contradictoria con
ella en muchos puntos, surgirá de ella como la hija
más hermosa que su hermosa madre, según el cono­
cido verso horaciano; pero su concepto substancial
de verdad, bien y belleza, constituirá también, á no
dudarlo, el fundamento de ese futuro desenlace. De­
saparecerá lo ya logrado hasta el exceso, como todo
cuanto ha alcanzado su fin en este Inundo, es decir,
la obediencia, fundándose la sociedad futura en el
libre acuerdo sin autoridad y sin instituciones. A
eso nos lleva, sin duda, la evoluci6n social. Pero eso
importará· á la vez, como no sería difícil probarlo,
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si no estuviera aquí fuera de lugar, la restauración
de la síntesis filosófica-ética-estética que reporta al
espíritu humano la posesión completa de la libertad.

Representaban, pues, los misterios, una cosa muy
grave, como que 'Su fracaso podía acarrear al in­
dividuo la locura ó la muerte y á la sociedad la diso­
lución, que es siempre una serie de catástrofes san­
grientas. De aquí el silencio descriptivo en los ini­
ciados, tanto como 10 extremo de sus alabanzas.

Es, en efecto, un himno homérico el que nos ha
conservado entre elogios el drama místico de De­
meter y de Perséfona; pero el silencio de Homero
y de Hesiodo, en punto á explicaciones, es absoluto.
Sin embargo, la Teoqonta de este último, era el cate­
cismo alegórico de las enseñanzas eleusinas.

Píndaro ha declarado entre todos feliz al que des­
pués de la iniciación rinde la vida. Conoce ya el
fin de ésta, añade: el arcano de los orígenes.

El Panegírico de' Is6crates atribuye á Demeter
el don de la agricultura y de los misterios que ase­
guran á sus iniciados la esperanza, no sólo para el
fin de esta vida, sino para la eternidad. Pero no se
trata, por cierto, de la eternidad cristiana, que para
los griegos habría significado un absurdo; sino, pre­
cisamente, de una sucesión de vidas como se explicó
en otro lugar. Por 10 demás, esto es fácil de con­
cebir. Jámblico, un iniciado - y quizá el que más
revelé en sus textos - expone claramente la doc­
trina de la palingenesia, diciendo que ella eonsti­
t.ye el fondo mismo de los misterios. Entre éste,
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que era un iniciado, y más todavía gran sacerdote,
é Isócrates, \111 mero escoliasta, la elección no sería
dudosa; si el último hubiera querido significar, 10
que es difícil, el concepto moderno de eternidad.
Por otra parte, no emplea la palabra: dice "la du­
ración de los tiempos", ó sea un período de activi­
dad cósmica en el lenguaj e de los misterios.

La palingenesia enseñada, comportaba por otra
parte la justicia permanente, al estar las vidas de
todo ser humano determinadas por otras anterio­
res. Cada hombre causaba, así, su destino, incluso
el más alto de la gran iniciación, que era, como
está dicho, una tarea personal. Este es el concepto
del "conócete á ti mismo", que no formulaba un
método de psi ..ologia egoista, sino el estímulo para
indagar el destino humano: un precepto de los mis­
terios.

El acceso á la iniciación, era igual para todos:
concepto democrático de la ciencia y de la virtud, que
fué el alma de la civilización griega, si bien durante
un tiempo, la iniciación daba acceso exclusivo á los
más altos cargos políticos. Esta costumbre, hereda­
da de la teocracia egipcia que organizó el primitivo
culto griego, no duró mucho; quedando sustituida
por los principios electivo y hereditario.

Cabe hacer aquí la reflexión de que, andando el
tiempo, espíritus tan superiores como Renán y
Carlyle, habían concebido la única organización
social compatible con la justicia y con el bien, bajo
una forma análoga; 10 cual es una justificación
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elocuente de aquella antigüedad cuyo último resi­
duo en la materia, el mandarinato chino, resulta
así extrañamente aproximado á los puestos públi­
cos de las modernas democracias, accesibles pa­
ra todos "sin más condición que la idoneidad", Las
ideas griegas, continúan, pues, determinando nues­
tras concepciones.

Verdad es que se llamaba reyes á los iniciados.

Pero tratábase de los "reyes de Tebas", una ciudad
puramente simbólica, Tebas con sus siete puertas,

significaba el alma humana perfecta, con los siete

sentidos que debe poseer en 10 futuro. Y como la ini­

ciación consistía en alcanzar artificialmente dicho

estado, de aquí la denominación. Virgilio, recordan­

do precisamente las visiones místicas de Pindaro,

señala en un verso memorable la condición única

del acceso á los campos el-íseos cuya semejanza fo­

nética con los misterios eleusinos, encierra más de

una relación:

Quique sni memores alios [ecere merendo (1).
Sólo que los tiempos habían cambiado, y la pri­

mitiva alegoría tomábase en la expresión directa
del verso. La dicha futura correspondía á todos
los que hubieran realizado el bien sobre la tierra,
fueran ó no iniciados, es decir "reyes".

En este mismo sentido se. expresa Sófocles cuyo

(1) La c1escripci6n virgiliana de 108 misterios. se han.
en el libro VII de la Eneida . Descenso de E:neas al infierno.
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texto ha motivado alguna confusión en los intér­
pretes que le aplican anacrónicas ideas cristianas.
Los iniciados, dice el poeta, no padecerán en el Ha­
des; los otros no encuentran allá sino sufrimientos.

Queríase asimilar esto al "fuera de la iglesia no
hay salvación"; (1) pero es absurdo. El Hades 110
era el infierno, sino más bien el purgatorio; y los
iniciados muertos no padecían allá, porque ya ha­
bían estado en vida y conocían el secre~ de seme­
jante situación.

Tanto es así, que aun cuando el mismo Plutarco
trae la cita en cuestión, narra por otra parte la anéc­
dota de Diógenes ante quien se expresaba la men...

cionada idea teológica. H¡ Cómo! respondió el filó­
sofo: ¿ entonces Patecion el ladrón, que ha sido ini­
ciado, tendrá después de muerto una suerte mejor
que el honrado Eparninondas, quien no lo ha si­

do? .. "

Esta era, sin duda, la voz del sentido común y de
la filosofía, que la Iglesia tan inconsideradamente
desdeña. Por 10 demás, el interlocutor de Diógenes,

(1) Por 10 demás. el texto es apócrifo en el mismo
Evangelio. Está reconocido que los versículos en cuestión
(del 9.0 al 20.0 en el cap. XVI de Marcos) fueron clandes­
tinamente introducidos para conformar el texto evangélico
al dogma absurdo de la salvación exclusiva. En los textos
más antiguos de la Biblia no existen. Tales los dos manus­
critos griegos mis arcaicos que han llegado hasta nosotros,
publicados por Matthaei, profesor de Moscou en cuya biblio­
teca sinodal habíalos descubierto, é impresos en las famesa.
ediciones de 108 hermanos Zosieno.
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no afirmó nada; hizo sencillamente una consulta. En
cambio, el filosófo fué terminante, como se vé; y
Plutarco, que era iniciado, no consignaría en esa
anécdota una moral contraria á la de los misterios.

Ultirnamente Juvenal, en su republicana sátira
sobre la nobleza, ha abundado en las mismas ideas.
Es la conducta 10 que vale realmente, no los pri­
vilegios ni la raza; y esto sin faltarle ni la quej a,
que diríase moderna, sobre la libertad del sufragio ...

Atenas iniciaba á sus jueces para que fueran me­
jores; lo que no se había de conseguir por medio
de alegorías cuya clave estuviera en la germinación
del trigo; ó con la farsa consentida de ceremonias
hu·ecas (1) Ó con la intolerancia teológica del Paraí-

(1) S610 en la insensata idolatría del Estado, que ins­
pira las doctrinas rusonianas, identificando la tiranía lo­
gica del Contrato Social con la Iferocidad metafísica ~l

dogma, pudo caber el sublevante absurdo de imponer al legis­
lador el fingtmiento de la inspiración divina, necesaria según
el triste filósofo para garantir la eficacia de las leyes; preten­
diéndose todavía que ello procede de Platón, y elogiándose
á Mahoma por haber cometido la farsa. La teologla y el
despotismo dominantes en la época, merecieron ciertamente
su Rousseau: verdadero Satanás de semejantes divinidades.
Si el demonio es dios invertido según la conocida sentencia
ecleeíástíca, abt est' el caso. La misma lógica que habla
encendiendo las hogueras de la inquisición, maquinaría la guillo­
tina revolucionaria. Y después de todo, el principiC\ no pro­
venia del ginebrino , El papa Aleiandrc VI era ateo por
declaración propia: 10 cual no le impedía desempefíar el
'Vicariato de Jesucristo en la tierra. El carácter acentuada­
mente femenino de la obra rusonians, explica por otra otra
parte esas sutilezas de piadoso fraude: pero ello col1stitula
una convicci6n para todo. los filósofos contempor'neos. He
eltade ya la opinión de Voltaire sobre la lupercherla que
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so exclusivo para los iniciados: ideas contrarias al
carácter ateniense.

Pero si sería difícil encontrar un testimonio pa­
gano contrario á los misterios, su excelencia tiene
una corroboración decisiva en los escritos de los
primeros cristianos.

A pesar de la ardentísima polémica entre 105 sec­
tarios del nuevo culto y los del antiguo, los Padres
de educación griega como Orígenes, Clemente de
Alejandría y Gregorio Nacianceno, hicieron justicia
á la institución eleusina; yeso que contaban entre los
más eminentes y decididos.

El segundo, sobre todo, manifestó siempre el más
alto concepto de la filosofía griega, llegando á con
siderarla tan importante como la ley hebrea para
la conducción moral de la humanidad. El plan de
su grande obra de controversia y de doctrina, con-
sistió como el de los misterios en una cosmogonía,
particularizada luego á la especalacíón teológica y
á la ética doctrinal; su rcal-zación consistió en un ro
mentario alegórico de la Biblia continuando así las
especulaciones del primitivo cristianismo neoplatóni
CO, que fracasaría con los gnósticos en su alto desig­
nio de conciliación,

Su falta de espíritu crítico, y un exceso evidente

atribuye i la moral de los mitos griegos. Volney, en IUS

famosas Ruinas. considera á los sacerdotes de los misterios
como "impostores sagrados". Los filósofos en cuestión, gene­
ralizaban con demasiada ligereza el abnizclado escepticisme
, la ret6rica baladí de] cler o su contemporáneo.
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de sentimentalismo, que no vacilaba ni ante las con­
tradicciones de su propia lógica, pusiéronlo fuera de
aquel gran programa cuyo éxito habría economizado
tanta barbarie y tanta sangre; pero su respeto por
la filcsofia, corno si dij éramos para él maternal del
paganismo, permaneció incólume. Platón informaba
su pensamiento, también director de otro gran es­
píritu cristiano cuya influencia fué decisiva para
el nuevo culto: san Agustín, quien así 10 declara
en sus Confesiones. Platón habíale conducido al cris­
tianismo como un verdadero precursor.

Corresponde á los latinos, mal informados, la con­
denación de 10 que ignoraban. Intolerantes por causa
de su misma ignorancia, confundieron las bacanales
con las ceremonias de Eleusis misteriosa. Así fué
formándose la leyenda, en cuya virtud pretendería
el mediocre y subalterno Teodoreto, en el siglo V,
que los misterios tenían 1411a clave especial para los
hierofantes ó grandes sacerdotes solamente, siendo
ella la interpretación naturalista puesta hoy en boga
por la mitología comparada. Según ese autor, el
politeismo concluía, así, por resolverse en el dogma

de la unidad divina.
Teodoreto no podía saber sino de oídas lo que

afirmaba, puesto que desde el final del siglo IV, el
bárbaro edicto de Teodosio había prohibido el culto
de los dioses, clausurando los santuarios y destru­
yendo los templos: que sólo con tan divinos medios
de persuasión, consiguió triunfar el cristianismo.

No obstante 10 duro de la persecución que un si-
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glo después renovaría Justiniano, lo cual prueba
la resistencia vital del antiguo culto, éste seguía do­
minando en los espíritus superiores. Entonces se
apeló á la falsificación sistemática, 6 sea al transfor­
mismo de los dioses en santos; siendo el texto citado
una de las muestras.

Pero la tal "unidad", ó sea el dios personal único,
que tal es el concepto cristiano, constituye una fa­
lacia. El politeismo informaba toda la revelación
de los misterios, en una concordancia filosófica, que
fácilmente se echa de ver, con la fundamental palin­
genesia. Lo que se enseñaba en el misterio, era el se­
creto de la naturaleza de los dioses, con los pode­
res inherentes á esta comprensión. Así lo afirma
Cicerón por ejemplo; no siendo difícil optar por
cierto, entre el orador latino y el cronista oficial del
siglo V.

Ya insistiré más adelante sobre la lucha entre am­
bos cultos. Quiero, por el momento, cerrar estas re­
flexiones con una muy importante á mi entender.

El cristianismo tomó de los misterios mucho vo­
cabulario, gran parte de la disciplina eclesiástica
y de la organización cultual. Esto es ciertamente su­
perior á las divergencias teóricas de sus Padres.

Las primeras enseñanzas cristianas llamábanse
iniciaciones ; y á título de tales, describen los pT~­

meros Padres sacramentos tan importantes como el
bautismo. Sus dogmas son hasta hoy "misterios";
sólo que enteramente vacíos, como todo plagio mera­
mente formal, resguardan en el absurdo sus impo-
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siciones irracionales. La fé que exigen, excluye toda
racionalidad, porque es la disciplina ciega cuyo mé­
rito consiste en la humildad con que se acata Ít

la Iglesia. Pero esa misma ~isciplin3, provenía,

aunque deformada, de los misterios. Llamábase
disciplina arconi, exactamente como en las eleusinias.

No faltaron ni las danzas sagradas, que ya el papa
Zacarías quiso proscribir de los templos en 744,
aunque no lo consiguió; prolongándose la costum­
bre hasta el Renacimiento, con la famosa "misa de
los locos" cuyo último resíduo es ahora el famoso
baile de los seises en la catedral de Sevilla. (1)

No está demás añadir, á propósito de números, que
la Iglesia adoptó los septenarios clásicos del paganis­
mo, con sus siete iglesias primitivas, sus siete sa­
cramentos, sus siete vicios y siete virtudes ...

Una iniciación progresiva constituyó la jerarquía,
como puede verse claramente en san Dionisio Areo­
pagita. Sólo que esto, como el futuro demonio teo­
lógico (deJ's iwuersus) era culto inverso, ó magia
negra para los paganos. Los grados de la comunidad
cristiana, eran iguales á Jos del noviciado eleusino:
como en éste, los catecúmenos no podían participar
de los misterios ni de la comunión; el silencio pita­
górico era una prescripción mística; hasta el nom-

( l ) Los ,liSIS 80n W1 coro de niños menores de diez
afios, que vestidos con un pintoresco traje del siglo XVI. bailan
cantando an&e el altar en las festividades solemnes. Primer..
mente fueron seis, y de aqul su nombre. Ahora 80n die.
legún entiendo. . - .- ....~ ~
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bre de Iglesia provenía de la asamblea sagrada; las
ceremonias de la Semana Santa, fueron tomadas del
simbólico paseo nocturno con antorchas, que en me­
moria de las andanzas de Demeter realizaban los
neófitos en el bosque sagrado; y hasta la confesión,
ó sea el arma fundamental de la Iglesia, tuvo un
origen pagano. Plutarco recuerda el caso de un sol­
dado lacedemonio, que herido de muerte, rechazó al
hierofante y sus proposiciones de confesión, decla­
rando no necesitar de intermediario para entenderse
con la divinidad. "Sólo á ella debo la confesión de
mis faltas", había contestado aquel libre pensador
antiguo.

La confesión pagana, suponía también una expia­
ción consiguiente como la católica; pero los dioses,
más racionales que su futuro enemigo judaico, no
perdonaban dos veces. Un segundo parricidio, era,
por ejemplo, crimen inexpiable; y porque se en­
contraba en esta deplorable condici6n, decidió Cons­
tantino hacerse cristiano. La nueva religi6n compú­

sose, en efecto, con los desechos políticos y morales
del paganismo. Y entonces, una de dos: 6 los miste­
rios eran las horribles orgías descritas por los Pa­
dres latinos y sus secuaces, en cuyo caso el cristia­
nismo no queda muy bien parado con sus copias;
ó éstas autorizan á creer que había cosas excelen­
tes en las ceremonias paganas.

Creían, sin duda, esto último los primeros cris­
tianos, puesto que no era raro ver pintadas en sus
catacumbas las imágenes de Hades y de Perséfona,
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de las Parcas y de Hermes subterráneo, el conductor

de las almas de los muertos. Menciono más ade­
lante, diversos prototipos paganos de la iconografía

cristiana. Podría añadir, sino fuera ya redundancia,

que Apolo y Hermes, representados bajo el nom­

bre del Buen Pastor en las primeras tumbas, fueron

los prototipos del Jesús futuro... (1).

En las catacumbas alejandrinas, la figura de Cris­

to hallábase representada por H oro con sus pies apo­

yados sobre cocodrilos; de donde pasó al Occidente

rnedioeval, que incorporó esa estación sobre mons­

truos á la escultura gótica en la cual es caracterís­

tica. Pero en las catacumbas romanas, la represen­

tación de Cristo es la misma de Orfeo, no faltándote

ni la lira con que este último encantaba á los ani­

males,

El misterio del culto cristiano y sus juramentos,

son una prescripción de todos los Padres, quienes

fundábanlo en el carácter alegórico del evangelio,

que era un secreto .; su vez. Así, pues la lista vale la

pena, Tertaliano, Orígenes, Atenágoras, Justino,

Clemente de Alej andría, Ambrosio, Cirilo de Jeru-

salem, Basilio, Gregorio Nacianceno, juan Crisós-

( 1) Hermes 6 Mercurio subterráneo, conductor de las
almas y mensajero por excelencia. hasta de recados divinos
muy comprometedores. fué también el primer ángel, 6 jefe de
la poética hueste cristiana; pues dnl1elo$ quiere decir en griego
textualmente mensajero, un epíteto de Hermes, y san Pablo llamá-
balas "esplrius administradores" 6 agentes de la justicia divina.
Recuérdese, por )0 de-más. el carácter que he atrib\,1do á tas
catacumbas: templos de iniciación en el crlsttenísmo primitivo.



-253-

tomo, Agustín y Dionisia Areopagita, el primer teó­

logo cristiano. Solamente los iniciados podían cono­

cer todo el dogma..El citado Areopagita, habla clara­

mente de 'IIa palabra misteriosa y profunda de nues­

tros oráculos".

Pero, ¿qué era el dogma mismo?

Desde el vocablo, hasta su significación de fór­
mula dialéctica, un producto filosófico griego entera­

mente desconocido por la literatura hebrea; no obs­

tante 10 cual, el trabajo de todos los primeros Pa­

dres consistió en demostrar que los filosófos he­

lenos habían sido meros copistas anticipados (si

vale el absurdo) de los profetas bíblicos cuya ex­

celencia sostenían; aunque el hecho demostrara en

realidad 10 contrario de tan arbitrarias afirmar' 1­

nes.

Así parecían conciliarse muchas cosas en el d0111i­

nio de las formas literales.

Lo que efectivamente difería, era el concepto fun­

damental. Los cristianos adoraban al uso del Orien­

te. Los griegos veneraban tan sólo á las fuerzas

inteligentes del Universo, cosa bien distinta por

cierto del miserable fetichismo del agua llovida 6
del higo maduro, que con una odiosidad cuyo móvil

es bien conocido en la historia del plagio, les im­

putaron sus mismos explotadores. Querían ocal.ar

con eso su proceder, y sólo consiguieron eviden­
ciarlo,

Entretanto, su mismo símbolo fundamental iba á
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salir del paganismo. El Cristo clavado en 1:\ cruz,
no existió en la iconografía cristiana hasta el siglo
VII; siendo extraño este olvido de reproducir el epi­
sodio principal de la nueva religión durante seis­
cientos años. Lo que se adoraba era la cruz, tri­
butándole culto y rogándola como si estuviera viva,
pues era el árbol de la vida en efecto; pero como
esto significaba á la vez el falo, según se ha dicho,
de ahí provienen las injuriosas acusaciones pa­
ganas (1). El símbolo de Cristo crucificado, es gnós­
tico. Representaba al espíritu solar caído en la mate­
ria, ó sea sacrificado por el falo como instrumento
primordial de la sexualidad. Por esta razón, ten­
díase á los iniciados de los misterios egipcios sobre

una cruz, y de ahi el símbolo gnóstico que el
cristianismo refiere ahora á un episodio olvidado
durante seis siglos, por los más próximos á él ...

Pero 10 más singular á la vez, es que el símbolo
modernizado por los gnósticos, provenía del mismo

Platón. El hombre crucificado era el segundo logos Ó

logos de manifestación, representando la cruz el ele­
mento, ó cuarto estado de materia como diríamos
ahora, en que los prototipos del universo se objetí-

(1) En la mitolo,ía escandinava, era el hacha de Tbor, 6
falo del Marte boreal. Así el rey noruego Jarl Haka,., secreta­
mente convertido al cristianismo, y sorprendido una vez hacieo·
do el signo de la cruz sobre una copa de libaciones pagana..
IUPO disculparse cumplidamente con el pueblo, sosteniendo qlle
era el signo del hacha de Tbor. El acto de cruzar 101 dedos.
era una seftal obscena de las ceremonias bAquicII.
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varon. De aquí también la vinculación de la cruz
con el agua, que corno elemento líquido significaba
aquel estado de materia. En las pinturas geroglí6cas
egipcias, según se vé por las que han llegado hasta
nosotros, los hierofantes bautizaban propiamente al
candidato recién iniciado, vertiéndole sobre la ca­
beza un doble chorro de agua en forma de cruz y lle­
no de crucecitas para mayor claridad. Los gnósti­
cos tenían, pues, cómo amplificar el símbolo plató­
nico del crucifijo, con ilustraciones locales de preci­
sa significación. En materia de dogma y de simbolis­
mo, todo estaba ya en los cultos paganos, á veces
mejor que en la revelación cristiana, asaz cómoda
bajo este punto de vista.

La misma aparición de la cruz en la leyenda cons­
tantiniana, es \1n episodio significativo.

Sábase que las signa ( enseña) de las legiones,
acabaron por constituir un culto militar. Eran
comúnmente figuras de animales, y hasta anima­
les vivos, como hoy sucede en algunos regimien­
tos del ejército inglés; sobresaliendo entre todos las
famosas águilas, que habían concluido por divini­
zarse. La cruz que Constantino afirmó haber visto
en la batalla, era de ese género, y necesitaba serlo
para sustituirse como enseña principal en el ánimo
de las tropas. Así 10 revela su leyenda: in hoc
SIGNO oinces.

Justo es recordar, entretanto, que salvo esta IU­

perstíción, generalizada recién con el Imperio, y qai­
zá sugerida al contacto del Oriente, la idolatría no
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fué un fenómeno pagano. El culto de la enseña, es,
por otra parte, una mera exageración del espíritu
militar, y de aquí que los legionarios divinizaran

la enseña misma. El paganismo degenerado, acabó
por divinizar casi todos los fenómenos; pero no
adoró las imágenes.

Tanto es así, que la soana, Ó sea el objeto sa­
grado por excelencia en el cual residía el espíritu

del dios, formando la entraña de la estatua, solía
ser un trozo informe de madera ó de piedra. Esto
es lo contrario del antropomorfismo idólatra. Verdad

es que algunas de esas estatuas, injuriadas ó he­
ridas, vengáronse de sus profanadores aplastán­
dolos, cegándolos ó enmudeciéndolos como las imá­
genes cristianas de ahora; pero esto es la eterna
leyenda inherente á las representaciones personales

en cuya forma cree ver el vulgo cierta realidad
sensible. Y en todo caso, no serían los cristianos
quienes pudieran burlarse de algo que á su vez con­
sideran milagroso.

Los antiguos paganos no conocieron la idolatría.
El término nació de las controversias cristianas.
Semejante superstición era tan extraña á la anti­

güedad, que en la sátira de Juvenal sobre las ora­
ciones, no está mencionada. Apenas existe algo pa·
recido en Horacio, quien se rie del rústico que ha­

biendo hecho de un palo de higuera un dios en vez
de un utensilio, se echa á temblar luego delante
de su misma obra.
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Queda, entretanto, la objeción del secreto que obli­

gaba á los iniciados.
¿Por qué callar lo elevado y lo bueno, ocultándo­

lo del pueblo que podía haberlo aprovechado?

Es que el conocimiento de los. misterios, ponia
como queda dicho, en posesión de fuerzas descono­

cidas para el vulgo, y cuyo manejo requería conoci­

mientos especiales si su empleo 110 había de resultar
nocivo. Nadie pretende, sin estudios especiales, pre­
vios, que se le abra la puerta de un laboratorio de mi­
crobios patógenos, ni mucho menos manipular esos
gérmenes; con más que la revelación del misterio á
los ineptos, habría producido efectos mucho peores,

al ser las fuerzas cuyo dominio entregaba, poderes
generales de la naturaleza, tan terribles como el
rayo y como el huracán,

La moral antigua no creía que ni la misma verdad
fuera buena, si había de producir males depositada
en manos indignas. Su concepto de la solidaridad

,social. subordinaba todo al bien de los hombres; }
como participaba de un sistema completo de filoso­
fía, y de estética, no caía en el extremo empíri­
co de nuestra educación, que llega hasta difun­
dir el mal sólo porque así puede se" que resulte al­
gún bien más adelante. Para obtener determinados
conocimientos, reqneriase haber probado cierta mo­
ralidad; pues la correspondencia de facultades y sen­
timientos, es lo que constituye el equilibrio del es­
píritu, sin lo cual la enseñanza no producirá buenos
frutos. Y dígase si cabe mayor sensatez que la de
esa trascendental pedagogía.
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La leyenda de Edipo simbolizaba el proceso de la

iniciación, así como el destino del iniciado que

violaba sus juramentos. Después de haber vencido

á la esfinge, es decir al misterio, en una prueba de ini­

ciación cuya naturaleza corrobora la conquista de la

corona de Tebas como fruto de su hazaña, el héroe

mata á su padre sin conocerlo, Ó dicho en el simbo­

lismo hierático, sobrepuj a á su maestro, quedando

iniciado. La leyenda del incesto con su madre, pare­

ce haber sido agregada para aumentar sus desgra­

cias características de héroe solar; pues la Oedipodia
citada por Pausanias y Apolodoro (un poema teba­
no hoy perdido) le asignaba por mujer á Euryganeia.

Para conjurar la peste que azota á Tebas por con­

secuencia del parricidio, Edipo recurre al oráculo el

cual dá corno causa el crimen. Entonces el héroe con­

sulta al adivino Tiresias, es decir, recurre á la he­

chicería, escollo, según parece, de la iniciación, du­

rante el período de prueba en que el iniciado, al ha­
ber roto con todas sus afecciones mundanas, sen­

tía el horror de la soledad; y esa intervención de
poderes inferiores ocasiona su ruina. Pierde la vista
por Sil propia mano, arrancándose los ojos: simbolo

transparente que no necesita comentarios.

Así eran y estas cosas significaban, pues, los mis­

terios eleusinos.



..

El rastro de oro

Si Jos misterios fueron una conciliación entre los

cultos solar y lunar cuya lucha de siglos ensangren­

tó al Inundo, conforme pretendían los iniciados; con­

ciliación que dejó al primero la verdad secreta, re­

servada para )05 capaces de adquirirla, reconocien­

do al segundo el imperio de la mayoría vulgar; y

si eso fué una institución común á todos los pue­

blos según también se aseguraba, el rastro ha de
hallarse por doquier en la antigüedad, siquiera re­

ducido á sus líneas esenciales.

Dije al comienzo que así lo entendía, partiendo,

al revés, de los hechos; lo cual establece el caso re­

cíproco, Que corno es sabido, robustece la presunción

de verdad.

Repito que así como la civilización cristiana va

dominando toda la tierra, de tal modo que no es di­

fícil prever el momento etl el cual serán corrien­

tes en todas las literaturas los principios filosóficos

del transformismo, los políticos de las instituciones
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representatfvas y los éticos de la psicología indi­
vidualista, puede haber existido el caso en la anti­

güedad, con parecida generalización para la filoso­
fía de los misterios. Al fin, entonces como ahora, to­

do se .basaba en el problema de los orígenes; y la

generalización actual del batliybius hoeckelli ó del pi­
tecanthropus erectus, correspondería perfectamente
á la difusión antigua del simbólico dragón ó de la
Leda ovípara, no menos quiméricos, si bien se mi­

ra, aunque tal vez más filosóficos (1).
Por lo que respecta al viejo mundo, ello está evi­

denciado ya; )" no hay más que referirse, tomando

los términos extremos, á las analogías de los mitos

hindúes con los griegos y con los escandinavos.

Las estancias del libro de Deyan, poema religioso

arcaico de la India, donde se lo tiene por más an-

( 1) Oigo ya que me sale al paso el moderno cientificismo:
si : pero lo de ahora está probado. ¿ CÓ010 por ventura? El
bathibius liaeckclli por una hipótesis de Huxley que no ha sido
confirmada con hechos, no obstante 10 cual se especula habitual­
mente con la socorrida gelatina protógena. El I'illtonfhropus,
con un trozo de bóveda craneana. dos dientes y un fémur: ele­
mentes bastantes, según la ciencia, para deducir la existencia
de toda una prehumanídad simiesca: pues el abuelo-mono es
ya un dogma, y e] p'tecalltlaropus toma rápidamente el mismo
camino. La humanidad ovípara, tendría también en su favor f

el hecho de que la mujer ovulo en cada crisis mensual. por re·
petición rudimentaria de aquel proceso. Un procedimiento aná·
logo, constituye ]a base embriogénica de la ascendencia aimiana.
cuyas magnificas ilustraciones. popularizadas por Haeckel, hao
resultado últimamente arreglos dentro de la lógica transíortuista,
no reproducciones fiells como se creía. No obstante lo cual, el
poairivismo sólo acepta hechos comprobados. Los aiuibolos de la
antigua Inetafísica. r.o pretendieron al menos la realidad objt=tiva

de tstos abusos de confianza cíenttñca .••
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tiguo que el Veda, hablan de una humanidad muy

primitiva que se reproducía por brotación, llamando

á sus individuos "los nacidos del sudor"; cosa que

también afirma el Vishnú Purana (1). El "sudor"

pretendía representar los brotes á manera de gotas,

corno en los zoófitos gelatinosos.

Encontramos idéntica singularidad en los Eddas.

"EI Viaje de Gylfe" cuenta que <Ergelmer, habién­

dose dormido, sudó. Un hombre y una mujer brota­
ron entonces de su axila izquierda, y sus pies engen­

draron un hijo. El hecho se repite, lo cual prueba

que no es una mera bizarria de fantaseador, en el

"Poema de Vafthrudner". Este héroe narra á Gon­

groder que lo pregunta, el curioso engendro antes

mencionado.

Heimdall, el Apolo escandinavo, un héroe solar

que ve lejos tanto de noche C0010 de día y cuyos

dientes son de oro, se declara hijo de nueve madres y

hermano de nueve hermanas: el coro de las musas.

Una observación de paso. No es posible atribuir
estas identidades de clasificación.numérica ó de le­

yendas tan singulares corno el nacimiento del sudor,

á tendencias generales de la mente, que por todas

partes se manifiestan bajo análoga forma, según la

(1) ~Iás de un concepto vedantino figura ~11 las enseñanza.
de 101 neo platónicos, revelando comunicaciones de la Grecia
y del Egipto helenizante con la India. La relación de fondo,
le explica por la comu.nidad substancial de los sistemas. La de
forma indica contactos más directos. Así por ejemplo la misión
budista que predicó en Egipto durante el reinado de Tolomen
Piladelfo.
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moderna filosofía mitológica. Puede ser espontánea­

mente C0l11Ún á varios pueblos la idea de las musas;

pero no su número exacto. Cuando esto sucede, ó
se refiere á observaciones reales de fenómenos cuya

alegoría comporta una descripción, ó proviene de co....

municaciones entre esos pueblos. Esto me parece lo

menos arriesgado; si bien la aceptación de leyendas

tan extrañas por pueblos tan distintos, indica la exis­

tencia en ellas de una verdad que las volviera acepta­

bles. Algún gran principio tenía que haber asegura­

do su propagación y conservación incólume. De
otro modo, su adaptación no habría producido meras

diferencias de forma.

La leyenda del diluvio es igual en cuanto á sus

héroes, entre los Eddas y la Biblia. El arco iris re­
cibe el nombre de tricolor.. para nosotros tan singu­

lar, COI110 entre los griegos arcaicos. La profecía de

,\rola describe el fin del mundo C01110 el Apocalipsis

(1 ). La idea de que el mundo es el cuerpo de la

(J) Puede mencionarse hasta detalles poéticos iguales ~

poema boreal llama al rocio "lluvia de miel ". Acriu m mel, decía
Yirg ilio, Las semejanzas entre las mitologias griega y escan­
dinava son tales, que ha quedado clásica la obra del sabio sueco
Rudbeck, escrita para sostener \lUC la península escandinava
había sido la Atlántida, fundado precisamente en las identida­
des mitológicas antedichas. Hasta existe en la Odisea un detalle
por demás interesante: la descripción de la casa de Ulises,
corresponde exactamente á las moradas escandinavas, y 111á:J

aún íslnndeaas, que conservaron su tipo arcaico hasta la Edad
Media. En el SkcJIlS"II, jardín zoológico de Estocolmo, hay toda­
viu algunns análogas. Aunque se trata de una impresión per­
sonal, no deja de ser curioso que visitándolas con iui muier, Y
sin ningún dato literario ni respecto, reconJ'1'8U10S situultánea·
mente la casa de Ulises .
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mente divina, simbolizada por \lila transformación

de miembros en regiones: las montañas, huesos de

un dios, el cielo su cráneo, etc., resulta c0111Í1n en la
India y en la Escandinavia, Así se transformaron

respectivamente Indra y e] gigante Imer. Pero lo más

singular es que existe una especie de darwinismo

arcaico, también asimilable á la conocida leyenda
cingalesa del imperio de los 1110n05, que á su vez

mencionan los viajes de Sindbad el marino y alguna

leyenda beduina anterior al Korán: los ribereños del

Mar Muerto quedaron transformados en 1110nos, se­

gún ella, por haberse burlado de la palabra de Moisés.

Dijérase que esos inteligentes sirnianos fueron el

"eslabón perdido" de nuestra ciencia. El "Poema de

Hymer' es explícito al respecto. Llama á Thor el

gigante, "descendiente de los 1110110S'·. Verdad es que

le apoda también "príncipe de los chivos", corno al

satanás medioeval con quien tenía en efecto más de

una semejanza, al ser un simbolo de la naturaleza

instintiva que la lujuria de monos y chivos ratifica­

ba. Esto resulta, por 10 menos} tan filosófico como

la ascendencia de nuestros darwinistas (1).

El "Poema de R1·g"., trae inmediatamente el re­

cuerdo del "Riq Veda". En el "Canto del sor', el

infierno está descrito de una manera asombrosa­

mente parecida á la del poema dantesco, que por

(1) Anaximandro pensaba que el hombre había tenido pro­
genitores acuáticos; y ya he citado el transformismo de Empé­
docles. El Adán de barro de la Biblia, puede ser la alt'loría
de aquellos.
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lo demás proviene de leyendas greco-romanas, Men­
ciónase hasta las manos clavadas con fuego y las
capas de plomo de los avaros.

La leyenda de St"gurdJ el héroe solar por exce­
lencia de la mitología escandinava, presenta ana..
logías con la de Hércules y otros del mismo linaje.
Como ellos estuvo también sometido á servidumbre
en poder del rey Gunter. Como ellos se inicia en los
secretos místicos, matando al dragón, ósea posesio ..
nándose de la sabiduría por esfuerzo propio. El dra­
gón, es decir, el deseo vencido cuya fuerza egoista se
transforma en potencia del bien, revélale el misterio
de las Nornas ó Parcas. A semejanza de las griegas,
ellas son las registradoras de todos los actos, las re ..
presentantes de la ley de causalidad.

El héroe entiende el lenguaje de los pájaros, por
haberse untado los labios con la sangre del dragón;
es decir, adquiere la sabiduría. En el complementa­
rio "Poema de Brynhilda", menciónase las palabras
sagradas y las fórmulas de conjuración, harto seme..

jantes á las empleadas por los gnósticos.
Las semejanzas que presenta la teología de estos

místicos (1) con los misterios, son notables; como
que ellos fueron, en verdad, los conciliadores del

(1) Los .gnósticos fueron una comunidad filosófica que S~

formó en Alejandrla en el siglo 11, y cuyo objeto fué salvar
concordándclas, la tradición reli,iosa de la nntiguedad. sinte­
tizada en el platonismo. con los principios cristianos. Esta obra
de ciencia y de fraternidad que habría evitado tantos horrores al
mundo. recibió el nombre griego de gnoJis: el eonoeimiento por
antouomasia.
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cristianismo con el verbo griego; y el hecho de que
después los condenara la Iglesia, nada quita de im­
portaucia á su influencia primitiva, pues el cristia­
nismo de Oriente continuó experimentándola sobre
todo su dogma. La persecusión contra ellos, fué, an­

te todo, política, dada la incompatibilidad entre el
concepto democrático de la filosofía griega que con­

tinuaban, y el absolutismo de los papas y los ernpe­
radores bizantinos. Para éstos resultaba anarquía, y

de tal calificáronla, la jerarquía exclusivamente inte­
lectual de los misterios; corno sus especulaciones ra­
cionalistas y su criterio experimental, eran heregías
para el dogma de la verdad absoluta comunicada por
revelación (1).

Ello provenía, además, de un fenómeno histórico.
Desde tiempos remotos existía en Egipto una colo­
nia hebrea como la misma Biblia 10 recuerda. La
emigración mosaica, si se le asigna realidad histó­
rica, dejó ese residuo, que Faraones y Tolomeos

(1) Los gnósticos fueron, entretar.to, los grandes civili­
zadores cristianos. Las comunidades persas y abisinias. 6 sca
las avanzadas extremas de la nueva religión, provenían de 8ua

misiones. Ellos habrían constituido el cristianismo del Oriente,
distinto del latino, cuatro siglos antes del cisma, aumentando así
era una vasta extensión el dominio espiritual de Bizancio. Asl
lo preveía Teodora, una de 8US adictas; pero Justiniano prefirió

sacrificarlos al ensueño absoluto de la restauración de la uni­
dad romana. Por la misma raz6n á su vez, los papas debian
condenarlos; pero la teología de los dos cristianismos quedó
impregnada de sus enseñanzas. Fortuna grande para ellos, pues­
to que &610 así pudieron contar con la viabilidad del verbo
,rie,o.
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protegieron siernpre : pues salvo la observancia del

dogma bíblico, eran súbditos útiles y sumisos, á quie­

nes ya entonces recurría con éxito la exhausta teso­

rería fiscal. Esto fué estableciendo vinculaciones en­

tre la teología hebrea y la mitología; de manera que

cuando el cristianismo salió á luz, hubo de encon­

trar preparadas las cosas en Egipto para la tentati­

va conciliatoria de Jos gnósticos. Por esto las prime­

ras interpretaciones alegóricas de la Biblia, tuvieron

por maestros á los judios helenizantes de Egipto, en
el emporio de cultura que Alej andría representaba.

y de paso mencionaré también la influencia de)
Inedia en cuya virtud los cristianos egipcios, siguie­

ran momificando sus cadáveres hasta el siglo VIII,
no obstante las prohibiciones, y celebrando los ága-=.

pes funerarios que engendraron la eucaristía.

Bajo la complicada alegoría con que los gnós­

ticos tuvieron que ir cubriendo por causa de la

persecución sus enseñanzas, despuntan, sin embargo,

trascendentales similitudes.

La "Pistis Sofía", Ó evangelio de los valentinia­

nos, es sin duda la pieza más importante que de

esa literatura nos queda; pues representa una cla­

ra transición conciliatoria entre la filosofía de los

místerios y el cristianismo, Su importancia es todavía

mayor, si se considera que en la síntesis gnóstica en­

traban los fundamentos de todas las religiones anti­

guas l empezando por el brahmanismo.
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Basábase el evangelio en cuestión. en los prin­

cipios pitagóricos que daban la clave matemática
de la evolución universal: uno de los misterios pre­

cisamente; y por lo que resta de uno de los gnósti­

cos primitivos, Marcos, el j efe de los marcosianos,

vienen á resultar esas matemáticas iguales á las ele
la Kábala hebrea y de los Puranas hindúes, lo

cual demuestra su solidez informativa, Sólo que los

tales números sagrados, eran alegóricos á su vez,

ocultando las verdaderas cifras cuya posesión se con­

sideraba peligrosa por su correspondencia con las

fuerzas secretas, ó 'va/ores reales del problema,

bajo permutaciones y combinaciones de misteriosa

operación.

La magia egipcia y las creencias griegas coinci­

dían en el evangelio gnóstico, para formar una
de las más poéticas creaciones cristianas: los ángeles,
cuya significación etimol6gica dí en una nota ante­

rior, y cuyos progenitores son el Hermes griego,

conductor de las almas desencarnadas, y los espíritus

receptores del panteón egipcio que desempeñaban el

mismo papel. No faltaba ni la especie definida de

á'"geles de la g'larda que presidían cada destino hu­

mano, velando á la cabecera} exactamente como aho..

rae

Pero 10 más importante es que los gnósticos ense­

ñaban la palingenesia, con la ya conocida residencia

en el Hades, y hasta la condenación por una eternidad

conforme á las doctrinas griega y egipcia. Si el cris-
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tianismo conserva esta creencia fundamental (1), su
vinculación con la filosofía antigua no se habría per­
dido.

La procedencia alegórica del Universo, es, asimis­
mo, significativa. Proviene del sudor y de las lágri­
mas de ciertas divinidades; y en cuanto al alma, es
un producto residual de los archones ó prototipos:
los espíritus solares de los misterios.

Esto me sugiere una digresión de la mayor impor­
tancia.

Dij e más arriba, que considerando á los progeni­
tores solares, seres del espacio de cuatro dimensio­
nes, si nosotros somos su proyección en el espacio de
tres, conforme 10 pretendía la enseñanza matemática
secreta, venimos á ser sus sombras, Ya se recordará
la comparación relativa á las nuestras: séres de dos
dimensiones que proyectamos á nuestra vez.

Ahora bien, las especulaciones matemáticas moder­
nas, han debido proceder á la inversa para calcu­
lar la geometría de cuarta dimensión, marchando
de 10 conocido á lo desconocido, es decir de nues­
tras formas hacia las supuestas en aquel ininteligi­
ble espacio; y así como las figuras van generándose
en el nuestro por desdoblamiento, se supone que 10
mismo ocurre en aquél, llamándose poliedroides á las
que así engendran nuestros poliedros.

( I ) El evan,elio de San Juan babIa del Hadel. el Purrato­
rio aeg\ln la I¡lella i y en el viejo testamento, dicha realón
recibla el nombre de Sheol. De abl evoeé 1. pitoni.. de J'tDdor

el alma de Saoluel.
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La generación de nuestras figuras ha producido
tres reglas correlativas sobre las cuales se basan
todas estas abstrusas operaciones:

I.a El número de los vértices ó ángulos de tina
figura de cualquier dimensión, es igual al doble de
los vértices ó ángulos de la figura precedente. Así
el cuadrado con respecto á la línea.

2.& El número de lados y ángulos de una figura
de cualquiera dimensión, es igual al doble de los la­
dos ó ángulos de la figura precedente, más tantos
lados ó ángulos cuantos sean los ángulos de esta úl­
tima.

3.& El número de las superficies de una figura de
cualquier dimensión, es igual al número de las rec­
tas, lados y ángulos de la figura precedente, más
el doble de las superficies ó caras de la misma.

Como se vé, las reglas en cuestión han ido produ­
ciéndose unas á otras por analogía, y con la constan­
cia inherente á las figuras regulares. Continuando el
procedimiento, ó sea la lógica matemática, que siendo

abstracta no tiene límites sino en la misma inteligen-
cia que la concibe, se dá con el primer poliedro del
espacio de cuarta dimensión: un compuesto de ocho

cubos Ú octaedroide de treinta y dos lados.

La lógica matemática es tal, que así debe ser
necesariamente; de manera que la especulación re­
sulta de término invariable. Concebida la geometría
de cuarta dimensión, el octaedroide ó polígono de
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treinta y dos caras, es un imperativo categórico (1).

En el sistema gnóstico, basado como queda di­

cho sobre la geometrización trascendental de Pitá­
goras y de Platón, el Pleronia ó espacio primordial,

está compuesto de tres mundos ó estados, subdivi­

didos á su vez en otros tantos; y digo "estados",

porque los tales Inundas hállanse compuestos por

eones, vale decir, potencias colectivas, 10 cual excluye

la suposición de esferas como la tierra. Son las
huestes creadoras que recibían 'un nombre genéri­

CO, considerándolas un personaje á los efectos de

la especulación mística. Por esto había eones machos

y hembras, según que las huestes fueran de in loie
evolutiva ó involutiva con respecto á la materia.

El mundo superior del Pleroma, del que los otros

emanaban, hallábase compuesto por treinta y dos
eones; y como la representación del universo era geo­

métrica, correspondiale un poliedro de treinta y dos

caras. Por 10 demás, ése era el eon llamado Solía

(1) lIinton en sus interesantísimas Scientific Romances, ha
dado A ese polledroide el nombre de Tesseroct , Claro es que
aplicando tas reglas consignadas en el texto, se determina
los otros poliedroides del espacio de cuarta dimensión, ecn la
misma absoluta exactitud. Asl, como antes dije. sabemos lnás de
lo que podemos concebir, demostrando esto el desequilibrio
substancial entre nuestra mente y nuestros sentidos. El sér
intelectual que habita nuestro cuerpo, es inmensamente superior
á él: un prisionero, un "caldo" verdaderamente: ó si se quiere
un crucificado, en el lengu.age de los misterios. Todo cristiano,
Cristo es. decia San Pablo: dando al nombre Cristo. como ini·
ciado que era. su exacta silni6cación: ftlt11len solar caldo en la
materia. Cristo Quiere decir "ungido" con el aceite' QH, ara,
en las l'mparas.
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ó de las mentes creadoras, corno el Prometeo grie­

go, y engendraba á los cristos ó héroes solares caí­

dos. El evangelio valentiniano, era una especulación
al respecto (1).

El drama alegórico que 10 constituye, ó sea los

percances de Sojia, la mente superior, desarróllase

en los dos mundos in feriores: es una caída; el 111ar­

tirio de Cristo. Esto referíase, conforme con 10 que

ya sabernos, á las cadenas planetarias; y por ello

algunas veces resultan mundos los eones. El pro­

cedimiento fundamental, en cuanto á la descripción

alegórica, era el de la analogía, describiéndose eJ.
cielo por las cosas de la tierra, como en el sistema

de Swedenborg y en las "ciudades celestes" de tos

primeros Padres. (2).

(1) Pudiera sospccharsc una casualidad, si ella cabe en
matemáticas¡ pero esto de las medidas antiguas, ha presentado
ya más de una sorpresa. Así, la representación geométrica de
los Elohim hebreos, era un círculo dividido por su, diámetro;
y como según es sabido, las letras hebreas tienen valor numé­
rico, resultando cada vocablo una cantidad, el mencionado viene
á ser el valor /'; de nuestras matemáticas: la razón del
diámetro á la circunferencia. Parece que las medidas de la
gran pirámide, enuncian la misma razón. Por otra parte, el
r·010,. de Jehová, resulta ser el mismo que el de los I'rajatnlis
Ó progenitores lunares, mencionados en el "Mahabarata"¡ pues
las letras sánscritas son cifras también, Los 32 eones de los
guósticos, constituyentes del mundo superior (el sol) del PIe­
roma, pueden muy bien ser, entonces, las 3.l caras del primer
poliedroide del espacio de cuarta dimeneión . Una relación con
Pitágoras, en nada disminuiría á nuestros matemáticos.

(2) Las matemáticas aplicadas á la solución del problema

espiritual, eran ya una /,s;qllialrla como Iácilmente se echa

de: ver.
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Tampoco el misterio gnóstico nos leg6 las pala­

bras sagradas que formaban su tesoro más precioso;
pero sabemos que los viajes del alma, t'> descripción
de la palingenesia constituianlo principalmente.

En suma, Sofía era el "espíritu santo" que bajó en
forma de lenguas de ¡'llego sobre los apóstoles; la
hueste de espíritus solares caídos: Prometeo y Lu­
cifer. Todo ese evangelio es una alegoría del drama
solar, adaptado al cristianismo.

A los gnósticos pertenecen también las más só­

lidas metodizaciones de la iniciación cristiana, cuyos

ritos fundamentales, en su totalidad, fueron creados

por ellos en Alejandría. Baste recordar que al maes­

tro de Orígenes, Amonio Saecas, se debe la inven­
ción de la actual misa católica, no obstante habei
condenado la Iglesia como heréticos los libros de su

famoso discípulo.

Más de una vez he mencionado los de san Dio­
nisio Areopagita, el primer teólogo cristiano. Co­
mo fundamento para estudiar la primera organiza
ción del culto, son inapreciables. Pues bien; están

llenos de platonismo, de lenguaje y de ceremonias
"misteriosas". Así )0 advirtió primero, demostrando
su autenticidad, el famoso Ficino, autor de las Ins­
tituciones Platót,icas á quien el Renacimiento lla­
mó "el alma de Platón". Lo importante es que, juez
como pocos en la materia, estableció la relación es­

trecha del Areopagita COIl los cristianos platónicos
más celebrados y antiguos: Philon, Plotino, Jámbli­
co; si bien éstos habrianse inspirado en aquel. Cues-
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tión de precedencia que nada quita á lo significativo
de la semejanza.

San Dionisio recomienda con insistencia el secre­

to religioso. En su texto, alegórico por definición, de

las "cosas divinas explicadas con signos que no se

les parecen", recomienda al discípulo que oculte en

su corazón los misterios de las doctrinas de uni­

dad humana con lo divino, sustrayéndolas á las pro­

fanaciones de la multitud, porque "los oráculos" han

dicho: no echeis perlas á los puercos. Y expresa es­

te pensamiento enteramente platónico: "tomaos di­

vino por la iniciación en las cosas divinas". Unica­

mente á ")05 hombres divinos", es decir iniciados,

debe comunicarse las "cosas divinas", ó sea "las al­

tas explicaciones de las ceremonias' y sólo bajo "el

j uramento tradicional". ¿ Existía en el cristianismo

primitivo una enseñanza secreta Ó mágica, según

muchos lo han creído, y de la cual derivaban, por

ejemplo, los poderes taumatúrgicos? Todo inclina á
suponerlo, aunque se halle ahora tan completamente

perdida (1).

(1) Sostenían los antiguos que la pérdida del secreto VIVI-

ficador, convertía al culto en magia negra él brujería, al ser
aquél de ese modo, un remedo de fa verdad. As! el culto á
Baco, y el satanismo de la Edad Media. Si por el fruto ha de
conocerse el árbol, según la regla evangélica, la actual civiliza­
ción cristiana parece justificar todas las suposiciones al respec­
to , Su culto de la fuerza bruta y del sensualismo, no serán
frutos de una religión superior; y si el cristianismo alega la
corrupción creciente de las costumbres, esto equivale á confesar
su fracaso. Dominador absoluto de la Europa durante diez si­
glol, tiempo no le ha faltado para crear una civilización mejor.
Entre tanto, no ha podido ni contra el viejo maniqueísmo, que
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La misma comumon, constituía un acto secreto.

Los catecúmenos y penitentes debían abandonar el

recinto donde se la daba. Y es que las alegorías

litúrgicas, ó lo que san Dionisio llama la evocación

de las bellezas invisibles por las pompas visibles del

culto, procedían con el ll1is1110 método y el mismo
fin que las ceremonias de los misterios paganos, De

aquí la explicación posterior de estas imitaciones, ~O

pudiendo negarlas, la Iglesia sostiene que el imitador

fué Satanás; pues conociendo el triunfo de la reli­

gión futura, imitó por anticipado sus ceremonias
para desprestigiarlas. Este modo de tener razón, es

peculiar de la teología, aunque no salva gran cosa.

La imitación fiel de 10 que todavía no existe, consti­

tuye á Satanás, como ya dije, en el verdadero reve­

lador del cristianismo. Al menos su derecho de pri..

macia, es incontestable ante la razón ( 1).

á pesar de la excomunión y el exterminio, lo devora bajo 1:
forma de la moderna anarquía.

(1) Un ejemplo entre muchos: cuando el cardenal Jinlénez
mandó imprimir la famosa Biblia Poltg/ota en hebreo, griego
y latín, puso el texto latino entre los dos otros, á tres colum­
nas, comparándolo al Cristo entre los dos ladrones. El mal ladrón
lora el hebreo, no obstante ser el original: la lengua en que
Dios mismo había revelado sus Testamentos. En vano daba fé del
respeto por dicho idioma original, la misma versión latina, he­
cha por San Jeróninlo en el siglo 1\': La Vulgata; y por lo demás
la Iglesia había olvidado la fuente hebrea durante novecientos
años, con una despreocupación harto significativa. hasta que
en el siglo XIII la redescubrlé Raimundo Lulio, un alquimista
bien sospechoso de heregia. S610 la rebelión de Lutero dió
definitivamente su importancia al texto hebreo, aunque, eso si.
subordinado á sus truduccioues grit:gas y latinas: método curioso
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La eucaristía era una antiquísima ceremonia. que
empezó por consistir en una libación de sangre hu­

mana, luego sustituida por otra de animal y por el

vino, en cenas. Ó comidas reconciliatorias de cnemi­

gos, ó rati ficatorias de alianzas. Comulgábase pre­

cisamente bajo las dos especies, corno en nuestras

misas, y ello simbolizaba, según se echa de ver,
el primitivo sacrificio sangriento. Los ágapes eu ..

caristicos de los primeros cristianos, copiaron, por
10 demás, las cenas fúnebres del paganismo: y hé

aquí el doble signi ficado de la pretendida cena de
Jesús antes de la Pasión. \Terdadera ceremonia fúne ..

hre, y á la vez comunión con sus discípulos. Una

perfecta imitación pagana.

En esa primitiva liturgia, la jerarquía eclesiás­

tica pretendía ser copia de la angélica ("lo que está

arriba es corno lo que está abajo": un precepto de
los misterios) ; y el santo citado añade que "nuestros

pontífices son iniciados por ellas (es decir, las natura­
lezas celestes, serafines, tronos, etc.) en el conoci­
miento de la inefable claridad que contemplan",

Del propio modo sosteníase en los misterios la co­
municación con los dioses.

Las relaciones entre el cuerpo humano y aquellas
potencias, origen de las primeras alegorías cristia­

nas que san Pablo había esbozado á su vez, consti-

con el cual le lo estudia aún. Así, dicen los rabinos y [udios
letrados, la Biblia, una palabra griega sea dicho de paso, resulta
bien distinta del S~i'her ó texto hebreo orilio.1.
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tuyen otro misterio antiguo. "El hombre, dice la Ká­
bala, es el microcosmos del macrocosmos". Por esto,

según san Dionisio, representábase á los ángeles ba­
jo figura humana, y á los sentidos del hombre en co­
rrespondencia con los atributos de aquellos. Luego

vienen las relaciones de las piedras preciosas y de los

animales con los elementos y las virtudes; siendo cu­
rioso observar que la flora emblemática, tan abun­
dante en la Edad Media, no presenta ahí el menor

rastro. Tales correspondencias provenían también
de la antigüedad pagana, aunque el cristianismo la

llama idolatría, tomando por antiguo un vocablo de
su propia invención, como ya dije. Jamás pensaron
los paganos en venerar al buho de Atena, como no
sueñan los cristianos en adorar al perro de San Ro­
que (1).

En tanto, la sustitución de advocaciones prueba

con su número y su importancia, que no existía en­
tre las mitológicas y las cristianas una diferencia

esencial. Si Santa Sofía reemplazó á Atena en el

Parten6n, ambas significaban la inteligencia divina.
Si Atenas tuvo una Panag-ja Atheníotiss«, era porque
el don de virginidad correspondía igualmente á la

María cristiana y á la diosa griega. Si el Serapeum
fué destruido como un habitáculo de demonios, en

(1) Por 10 demál, existen analoglas má. estrechas.• -Ka el
panteón eripclo, fi.uraba el dios Anubla con cabe•• de perro.
Muchos misa1el de la Edad Media, pintaban , Su Marcos con
cabeza de buey, La primer. representación de Crllto fU16 UD

pez, como la del diol na,6n de 101 feniciOl.
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cambio los cristianos iban á dormir en las iglesias
para obtener revelaciones curativas durante el sue­
ño, del propio modo que los paganos en aquel tem­

plo (1). El mismo epíteto de Salvador aplicado á
Cristo, fué llevado en Egipto por varios Tolomeos,

como dioses del panteón faraónico cuyas divinizacio­
nes en vida heredaron con el reino. De ahí pasó á
Roma, donde el "dios" Augusto lo llevó en igual
carácter.

Por último, un detalle moral asemeja más toda­
vía á los conceptos humanos del paganismo la doc­

trina dionisiana. Para ella, en efecto, la castidad, no
comporta la abstención absoluta en cuya virtud la
Iglesia considera pecado mortal todo comercio con

otra mujer que la legítima. El texto es bien explí­

cito:

"El hombre que no se ocupa de S\:1 carne, sino
cuando la naturaleza 10 exije y como de paso, nunca
se verá atormentado por los terrores diabólicos. Con

la fuerza de su coraje inaccesible á las pasiones, li­
bertará á sus hermanos de las influencias malignas".

El paganismo sostenía que los placeres sólo SOI1

condenables cuando perjudican; es decir, cuando des­

equilibran física ó moralmente, absorbiendo las otras
actividades de la salud. La abstención absoluta, era

un sacrificio, un estado excepcional conducente á la
adquisición de poderes también excepcionales.

(1) Hoy mismo 108 cristianos griegos y armenios duermen
una noche al lado del Santo Sepulcro, rematando con elta cere­
mor.ia la peregrinaci6n á Jeruaa1~m.
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Fácil es encontrar en el islamismo posterior,

iguales fundamentos, Las interpretaciones filosóficas

de comunidades misteriosas corno la de los Sufis y

los 1S11'laelis, verdaderos iniciados en las alegorías del

Korán, llegan á los mismos resultados panteistas so­

bre la base de la palingenesia. La evolución del

alma, tal como ellos la describen, podría subscribir la

un platónico; lo cual prueba que los doctores musul­

manes no han hallado incompatible el dogma korá­
nico con la filosofía de los misterios eleusinos. La
vinculación se produjo por medio de la filosofía gnós­
t ica, cuyos representantes perseguidos en todo el

Orie .ite cristiano por el absolutismo de los empera­
dores bizantinos, hallaron refugio entre los musul­

Inanes, 111ás tolerantes. Los libros hebreos constitu­

yeron otra fuente de análogas informaciones. Por

lo demás, el mismo texto koránico afirma la palinge­

nesia en su sistema de resurrecciones; así como la

cosmografía misteriosa está patente en la declaración

de sus siete tierras y siete cielos.

Considero inútil repetir las bien conocidas relacio­

nes de igual género que presentan las especula­
ciones semitas y las hindúes sobre el mismo asan­
to, La idea de una religión común á todo el viejo

Inundo, por 10 menos en sus principios esenciales,

se impone rápidamente á todos los espíritus. La
teoría de las coincidencias, resulta ya demasiado es­

trecha, y el argumento de la generación espontánea

é idéntica, tratándose de cosas tan artificiales y com­

plicadas, es simplemente baladí.
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Lo que sorprende es hallar también en la Amé-

lea precolombiana, análogos resíduos; pero tan im­

portantes, tan numerosos, que muy luego nació en

los misioneros la idea de una comunicación misti­
ca con el viejo Inundo. El cisma de las diez tribus

habría expatriado israelitas á América, muchos si­

glos antes de Colón, y hasta era posible que santo

Tomás hubiera evangelizado nuestras tribus. Así, los

misioneros habían hallado la cruz en veneración re­

ligiosa desde el Yucatán hasta las selvas paraguayas.

Su difusión llegó á hacerles suponer que la banana,

por sus fibras cruzadas, fuera el fruto prohibido

del Edén ...

Posteriormnete se ha demostrado que era un sim­

bolo del agua, como en el viejo mundo donde el

primitivo Cristo fué un pe»; figurando en los cánta­

ros, que eran, por su forma, representaciones de la
figura humana : y por su alegoría de vasijas recepto­
ras, la matriz (1). Los arqueólogos del Norte y los

del Sur, han establecido otras correspondencias, Así,

en la alfarería mej icana corno en la calchaquí (dos
extremos continentales) el símbolo está asociado á
sapos y peces, lo cual no necesita comentarios ; á
serpientes cuya ondulación, por 10 que se vé, alego­
rizaba el movimiento líquido corno en el viejo mun­

do; y á pájaros grandeluente ovíparos como el aves­

truz, símbolos de la fecundidad sexual. Recuérdese

(1) El tipo de estas vasijas alegóricas, era naturalmente

el mortero
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que en la Biblia, la serpiente de bronce de Moisés es­

taba enroscada á una cruz; y que en el Veda, Bra­

hama monta un ganso (1).
Existió en los dos mundos una relación entre los

reptiles y los pájaros cuya síntesis produjo los

dragones y otras serpientes voladoras como la del

Génesis. La paleontología ha probado con el des­

cubrimiento del pterodáctilo, que podía no ser todo

quimera en tales imaginaciones : y la anatomía com­

parada establece la relación científica de los réptiles

con los pájaros. Así, en el Génesis, Dios crea pri­

mero los animales del agua, después las aves, des­

pués los mamíferos, y por último el hombre, Cono­

cido es, por otra parte, el texto de la Kábala: "la
piedra se con vierte en árbol, el árbol en animal,

el animal en hombre, y el hombre en dios". El
último peldaño falta á la escala darwinista, pero

no es por ello menos interesante.

En la alfarería prehistórica de Micenas y de Ti­
rinto, encuéntrase las mismas figuras: pero tan exac­

tamente iguales, que sorprenden. Son las mismas ser­

pientes de nuestros PIICOS calchaquíes; los mismos

pájaros de largo cuello; hd~ia el avestruz, en el frag­

111Cnto número 42 de los reproducidos en la Mice-

(1) Asimismo PtJlI andaba rodeado de gansos; Júpiter se
transformó en cisne para gozar de Leda; el Cronos eripcio Seb.
tenía el ganso por atributo, y scb es el nombre irabe del falo.
Elegíase un ser que representara á la vez el aire y el agua,
siendo anfibio, y de aqul el cisne entre los volátiles, entre los
cuadrúpedos el cocodrilo, y entre los vegetales el loto cuya flor
es una cruz.
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nas de Schtiemann; las mismas cruces especiales,
no meras intersecciones de lineas, y por último, no
falta ni el símbolo ide J& rá neo convencional, en la
suástica 6 cruz de los cabires: una representación
del arani, el aparato productor de fuego. Conocida es
por otra parte la semejanza del tipo egipcio conser­
vado por la escultura, con el de las estatuas prehis­
tóricas de Palenke en el Y ucatán.

Pero nada tan concluyente en punto á identidades
como los textos alegóricos en los cuales no puede
ciertamente influir la casualidad.

La leyenda mejicana de 2uetzdlcoatl, una de las
pocas que nos hayan llegado completas en la deplo­
rable carencia de escritos precolombianos que pro­
dujo el fanatismo de los conquistadores, es ilustra­
tiva como ninguna al respecto.

Sabido es que fué el civilizador por excelencia, Ó

institutor en Méjico del culto conciliatorio para las
religiones lunar y solar que ensangrentaban la Amé­
rica prehistórica. Era un "dragón de sabiduría" co­
mo los hindúes, chinos, semitas y helenos del viejo
mundo: una "serpiente con alas", conforme lo dice
su propio nombre.

Este civilizador era el jefe de siete grandes dioses
progenitores, ó rayos del fuego central: el repre­
sentante de la hueste creadora y del sacerdocio so­
lar, según lo había notado yp Brasseur de Bourbourg
e~_ sus investigaciones sobre Palenke. ..

La humanidad, para los mejicanos, había nacido
en un paraíso terrestre, situado sobre una colina co-
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mo el bíblico, y como el origen de cuatro ríos. En
la concordante tradición quiché, el centro de ese

Edén americano está ocupado por un árbol en forma

de T ó cruz tale, al pié del cual ha nacido la primera

pareja humana y en cuya cima hay un pájaro. Sá­
bese que la serpiente tentadora del Génesis era "un
ave", antes de encantar á Eva, pues de esto dimanó

la maldición que la condenó á arrastrarse. El "árbol

de la vida", que en algunos mapas cristianos de la

Edad Media figura también como una tou, era el falo

metaforizado en forma bien clara por aquella de­

signación; pues la cruz, como emblema abstracto de

generación (el faticismo), pasaba á ser el falo pro­

piamente hablando, cuando le faltaba el colmo del

asta. El número cuatro, que era la representación

matemática de la cruz, representaba también el agua,

y de aquí los cuatro ríos.

A este propósito, cabe una advertencia impor­

tante.

La interpretación alegórica de la Biblia, es un
hecho conocido, en el cual se basa, por 10 demás,

toda la Reforma protestante. El inevitable san Agus­

tín, convenía en que sin atentado á la piedad, y sin

atribuir á Dios cosas indignas de él, no podía con­

servarse el sentido literal de los tres primeros capi..

tulos del Génesis. A eso referíase la famosa frase de

san Pablo, "la letra mata, el espíritu vivifica"; ha­
llándose su sentido recto, comentado en la epístola 1I

á los Corintios: versículos 13, J4 Y 15 del capítu­
lo 111, donde habla del "\1"(-10 nc descorrido en la

lectura del viejo testamento".



-283-

Hubo en la teogonía mejicana que cito, un diluvio

provocado por las maldades de las pritneras razas,

las cuales fueron transjormadas en 1110flOS.• C01l10 en

las leyendas hindúes (1). Los siete dioses de la hues­

te representada por Quetzalcoatl, se salvaron gra­

cias á un viento de fuego con que el numen secó la

tierra; pues á semejanza del Lucifer hebreo y de

la Atena griega, aquél era "príncipe del aire" y

"señor del fuego".

Los hundidos en el diluvio, eran gigantes malva­

dos á cuya aparición ~o-:; quinamés.. ó miembros de

la raza solar representados por el sol (Tetscatlipo­
(a) "cayeron' junto con él "sabiendo que eran ellos
11fisIIIOS los autores de su caída. y por qué los que
cayeron, cayeron para siempre", dice el códice Chi­
tlta/popoca. Luego se verá que el Prorneteo griego

expresaba la misma cosa en el drama eskiliano,

En los mitotes, ó dramas sagrados del culto qui­

ché, representados en los templos, describiase aquel

episodio cuya semejanza con las clcusinias griegas

resalta sin mayor esfuerzo. El mismo nombre de 111;­

tote, recuerda el mito griego.

Pero hay algo más importante aún. La mitología

mejicana, basábase también en la palingenesia hu­

mana y universal, reco 1 ,::i ~l1do destrucciones y re-

(J) Parece que estos simianos, así ('01110 los antropoides de
las edades geológicas. fueron el producto de cruzamientcs 11l0n~·

t rtLOIOS entre animales y miembros de la humanidad que quedó
sin mente por la negativa de una parte de la hueste solar á en­
carnar sobre la tierra.
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generaciones periódicas del universo. Sus edades
son las mismas. El concepto panteista que atribuye
al espacio las condiciones para nosotros esenciales
del tiempo, es idéntico al de los libros hindúes: la
duración es un estado, no una progresión cronoló­
gica (1).

Quetzalcoatl fué el civilizador por excelencia. Mo­
ral, culto, ciencia, industria, todo 10 instituyó. Supri­
mió los sacrificios humanos, bien que admitiendo las
penitencias personales, hasta la disciplina sangrienta
como en el cristianismo. Precisamente, á semejanza
de Jesús, había nacido de una virgen á quien anun­
ció un ángel la misma encarnación misteriosa que á
María; estuvo oculto cuando niño durante años, no
se sabe dónde, para reaparecer convertido en pro­
feta, .y usaba los cabellos y la barba á la nazarena
corno todos los iniciados del viejo mundo. Fué asi­
mismo virgen y de procedencia oriental: del lado
del sol levante. Su conquista de la ciudad mítica
Xibalba, es también significativa; pues dicha ciudad
era propiamente el hades, á donde viajaban en su úl­
tima prueba los iniciados.

Por cierto que como todos los númenes de su cla­
se, la desgracia fué su recompensa.

Habiendo consentido ('11 beber ej vino que te llevó
en presente uno de los magos del culto vencido, perdió

( 1 ) y, propósito: creo inútil advertir que las referencias
histórlcns á la mitololia me] icana y quiché, no 10ft merl' atlapta·
cienes , la Biblia. Los texto. refiérense , periodos índetermi­
nado••
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sus poderes y debió abandonar la ciudad sagrada de

Tula para un destierro perpetuo. Este viaje está lle­

no de símbolos curiosos.

El numen envía de vanguardia á los pájaros; fa­

brica una cruz á modo de j alón en cierto punto de

su marcha, atravesando un árbol de un flechazo;

edifica moradas subterráneas Ó templos de iniciación,

que siempre fueron catacumbas corno las del primi­

tivo cristianismo; levanta, á guisa de monumento

conmemorativo, una piedra movediza como las de

Asia y Europa; y llegado á la orilla del mar, se em­

barca para Tlapalán eh una almadía formada de
serpientes (1).

Ahora, una relación (OH las leyendas míticas del

viejo mundo.

El país hacia donde se d~1 ige el navío de los ar­

gonautas, ó conquistadores del supremo tesoro, es la
tierra de Aea, una comarca sin determinación geo­
gráfica. Repítese ahí el C~.)O del viaje de Ulises al

( 1) Sostienen en la India que la civilización y el culto, fue­
ron nevados allá por el sacerdocio solar de la antigua Atlánti·
da, desterrado antes de la catástrofe memorable. El nombre de
A tléntid», despierta ideas de semejanza con las palabras me] i-

canas. Tlapaláft, podría ser, asimismo, Taproba"G (Ceilán), por
donde, en efecto, dícese que entraron los desterrados atlautee.
Kaubyatl el vencedor de Quetzalcoatl, instituyó el culto de
Tlaloc cuyas víctimas eran niños. Imposible no recordar al
],,1010' semita, igualmente pelófago. El libro nlás sagrado de la
tradición tolteca llamábase Teo-Amostli, "el libro de Dios": y teas
es dios en griego ..•

La mitología escandinava presenta otra semeianea singular
con la originalísima nave en que se embarca el numen vencí­
do. Según ella, los muros del palacio de Svrtwr Ul1 diol del
fuego, estaban hechos de serpientes entrelazadal.
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hades, imposible de situar también en la geografía,

al revés de 10 que ocurre con todas las demás refe­

rencias geográficas de la Ouisea. El país donde se

conquista el supremo tesoro, que es el secreto de la

vida y de la muerte, vellocino de oro para los grie­

gos y piedra filosofal ó elixir de vida para los al­

quimistas, no es una cormrca. sino un estado de fuer­

za y de materia, El secreto áureo que determina to­

das las empresas análogas : vellón. manzana, Ó ramo

de oro, Ó piedra filosofal que lo engendra, es la

verdad que conquista el iniciado en su viaje al ha­
des, Por esto, el pretendí ~.) país adonde va, es un

bordcrland : Hespérides, infiernos ó tierra adamiti­

ca, la tierra roja de los alquimistas que había servido

para construir al Adam de barro: la arcilla cadmio
con que se trataba el mineral de cobre en Grecia.

Por esto también, todos los conquistadores de esos te­

soros, son de raza solar corno quedó establecido más

arriba.

Todo esto, COll10 se ve, no puede ser 111ás signi­

ficativo; pero hay todavía mayores datos.

Para los tzendales de Yucatán, el fundador de Pa­
lenke había sido Votó" cuya identidad fonética con

el númen escandinavo que conoce el secreto del te­

soro Nibelungo (una adaptación del Jardín de las

Hespérides, simbolo de la ciencia sagrada) no nece­

sita comentarios.

El nombre sagrado d(' ~)alenkc era Nachán .. "la

ciudad de las serpientes" (1); y Votán entró por la

(J) Cllal¡ si~nitjl'¡a serpiente en chino.
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cueva de una de ellas, hasta dar con la hase del cl,-l')
para cimentar en esta su ciudad El 111isll10 era una

serpiente alada, un civilizador y numen eléctrico de

origen solar corno todos 10::; fundadores americanos,

incluso el Manco Cápac de los incas. Desgraciada-

mente, la mitología peruana ha desaparecido, por de­

cirlo así. Ko tuvo los cronistas de la otra, ni la relati­

va tolerancia de "na conquis. a más letrada; pero de lo

poco restante. se infiere un culto muy análogo tam­

bién á los del viejo mundo. Así lo demuestran las

muchas tentativas de asimilación á los hebreos y á
Jos griegos antiguos, sug-ridas por esa semejanza .
..Así también los jeroglíficos. de sorprendente iden­

tidad gráfica, y quizá filosófica; pero esto último re­

queriría por comprobación un examen comparativo

demasiado largo, y siempre menos concluyente que
{! de los mitos textuales.

Volviendo á la leyenda mejicana, Ó mejor dicho,

centro americana del cu',o solar, compruébase que la

derrota de este t',ltinlo, ocasionó 14n auge del falicis­
mo y de los sacrificios humanos suprimidos por °lqlJél;
cosas muy relacionadas como ya he dicho, pues no

en vano el amor carnal se inicia derramando sangre.

Así, el numen del agua rué por doquier femenino y
sexual ; en unas partes la luna, diosa de los novios

como en el Anam y en la simbologia romántica de

nuestras literaturas; en otras, la misma estrella Ve­

nus, llamada por los peruanos la chasca: crespa; y

por extensión, rubia, siendo su símbolo la cruz

Cruces y peces decoran ;<1010s peruanos cubiertos
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por cascos fálicos. Los monolitos fálicos de nuestros

Valles Calchaquies, tienen también asociada la cruz;

y en las vasijas de igual p ~é .cedencia, figuran asimis­

mo peces y cruces como ~ll las vinajeras de la misa
católica (1).

La astrología estaba en América tan difundida C,J­

mo en el viejo mundo. Los soldados de Cortés, halla­
ron en Méjico una orden de caballería cuyos miem­
bros llamábanse "maestro') de sapiencia". Eran gue­

rreros iniciados como los ti"mplarios cristianos y los

sicas de la India.

El Popol-Vuh, ó Biblia de los quichés, dice que

Cucumatz, una evidente permutación de Quetzal­

coatl, viajaba á Xibalba. ~! hades, como queda dicho,
transformándose en serpiente, en águila y en sangre.
He ahí un antecedente eucarístico, al paso que un

(J) Vale la pena citar, como objeto sintético. la famosa
cruz de plata del 'I'Iticaca, perteneciente á la colección Allchurcb.
La materia de que está formada. prueba que era una reliquia
preciosa. Representa á la luna dominada por una fall~ , la cual
dominan á su vez dos figuras humanas levantando un sol con
sus diestras. Un trofeo simbólico cuya interpretación es clara
con nuestros datos,

Las hachas de piedra, tan numerosas en nuestra prehistoria,
son sin duda slrnbclos ; dado que no podlan servir para el cor­
te, por la imposibilidad de enastarlas y porque todas nos han
llegado con sus aristas vivas. El instrumento análogo que usan
ahora mismo ciertas tribus, no tiene la forma de nuestras hachas
de fierro. Es un diente de sílice engastado en una clava. Lal
otras. son sin duda, falos; habiendo allunas cilindricaa que
no dejan lugar , dudas. Por esto. quiz', eran para los arau­
canos y otra. tribus. fetiche. de la lluvia. Asl también, en la
.nitolog1a escandinava, la maza de Thor, el Ares de] Nort·: pro­
píamente un hacha de piedra.
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método mencionado en la Odisea para evocar á las

almas del hades. El 111iSl1l0 libro cuenta ou ~ los
primeros hombres fueron criados en la obscuridad,
Ó sea que eran sin mente. Cerraré este capítulo, de-
fectuoso por su brevedad excesiva, aunque asaz con­
vincente según creo, con la mención de un nuevo
manuscrito centroamericano publicado hace poco por
la "Revista del Archivo de la Biblioteca Nacional
de Honduras". Es el MCínorial de Tccpam Atitlán,
6 sea la crónica de los cachiqueles ya conocida por
B. de Bourgourg, aunque nunca publicada en caste­
llano. Sus similitudes con el Popol-Vub son eviden­

tes, si bien su comienzo es más modesto, pues empie­
za refiriéndose á los antepasados que moraban en
Tulan, la ciudad santa de los iniciados solares.

El origen del hombre, está para el códice en Xi­
balba, 6 sea el ·/~ades. Su creador y formador es,
dice, quien 10 perfeccionó en el dolor. Después de

muchos ensayos, el h0111hl'~ era un ente mudo é in­

móvil que carecía de carne y de sangre, "No podía
encontrar lo que debía enn ar adentro, hasta que
al fin se halló muy lej'JC) 10 que entró", etc. Sigue
un obscuro texto para explicar cómo se formó la
sangre; y de ahí, continúa, nacieron las mujeres y

Jos hombres, empezando la vida sexual.
Aquí cabe advertir un detalle curioso: El forma­

dor del hombre, lIámase en ese texto Alom; y en he­
breo, la hueste creadora es Alhim, La conservación
de los nombres sagrados, era estricta en todos los
misterios; pues ya dije que se atribuía á su pronun-

~ ciación, correspondencias misteriosas. "No alteres
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los nombres bárbaros de la iniciación", recomienda
al discípulo un texto gnóstico; y por uaa razón se­
mejante, la Iglesia no celebra misa en lengua vul­

gar: para no alterar las fórmulas sagradas, sobre
todo en la consagración de las especies (1). Ahora
las lenguas rituales son el 'atin, el griego, el siriaco
y el copto; si bien hasta el siglo VI, hubo tolerancia
para todas las lenguas, y hasta el X para los idiomas
de las más importantes dependencias bizantinas. VoI­
viendo al tema inicial, resulta absurdo creer que las

semejanzas filológicas prov'cnen de una fonación aná­
loga en todos los hombres, cuando la significación de
las palabras es también 3~1.~::'}ante, pues las palabras
son sonidos convencionales, Si existe identidad, como
en el caso de un mismo nombre para dos númenes de
atributos análogos, puede asegurarse el parentesco,

salvo prueba expresa en contrario. El caso en cues­
tión constituye una verdad suficiente.

La importancia del drama que constituía los mis­
terios, queda así establecida. Era el destino humano
10 que en ellos se explicaba, y de aquí su difusión
bajo alegorías cuya integridad textual atestigua el

respeto que las rodeaba.
El mito de Prometeo constituyó en Grecia su mo­

numento más famoso.

( 1 ) Por la misma razón la8 sibilal romanas profetizaban en
griego, dándose también en esta lengua 101 textos interpretativos
de los q14a"aecem'Vir-os. Sólo podla vertérselos al ladn mediante
un decreto especial. ~l texto homérico, IUlninistra otro dato
interesante. cuando di , veces nombre. distinto. , 101 perlg·
najes, diciendo que uno es en "la lenaua de 101 hombrea" Y
otro en "la ele los díoses",



Un proscripto del Sol

La tragedia griega fué al principio un espec­
táculo religioso y nunca perdió del todo este carác­
ter. Había nacido en 'os ~lnlplos, formando parte
del culto. He aquí por qué Platón quería reglamen-
tar en su República hasta las danzas cuyo primi­
tivo carácter ritual recuerda.

Su forma era semejante á la de nuestras óperas;
pues los griegos, para quienes no existió la poesía
sin la música, por una razón estética que luego
se explicará, cantaban sus versos. Y el verso era
el lenguaje de la tragedia (1). Aquel "canto" ..6 me­
lopea, era nuestro recitado: una declamación soste­
nida por la música, ó un verdadero canto llano cuyo
carácter ritual acentuaban la inmovilidad solemne
de la escena y el carácter sublime de los protago­
nistas. En la tragedia propiamente dicha, éstos fue-

(J) La comedia tenía música también, corno recuerdo del
comos orlginario : una danza pantomima, acompañada de flauta.
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ron siempre númenes; lo cual acentúa el carácter

religioso de la composición.

Por otra parte, el verso antiguo, con la entona­

ción de sus sílabas largas y breves, que sin ese canto

habrían pasado inadvertidas, exigía, naturalmente;

la notación de un ritmo, I os coros requerían va­
riaciones semejantes á i(J5 que piden los nuestros,
bajo la triple división clásica de estrofa, épodo y

antiest·rofa; pero tenían una importancia mucho ma­

yor, por cuanto eran los interlocutores de los per­

sonajes que formaban realmente la tragedia con sus

pasiones, á la vez que el comentario de todo cuanto

ellos no podían decir, por ser incompatible con su

dignidad. En dichas composiciones, los personajes

no eran para el argumento ó para la música, como

en nuestros dramas de intriga y en nuestras óperas,

sino todo 10 contrario (1). De aquí su eminencia.

señalada por los coturnos con que aumentaban su

estatura, por las máscaras enormes y por los tubos

de bronce que dentro de ellas desmesuraban su voz.
Su lenguaj e era "elevadísimo, pues la filosofía estoi­

ca con sus máximas sublimes, inspiró regularmente

la poesía trágica.

Por la misma razón, en la escena antigua eran

mudos los personajes subalternos; detalle que com..

probado en el drama eleusino, ha hecho suponer á
algunos mitólogos una amphacíón de solemnidad,

producida por la simple pantomima sagrada.

( I ) I~a música wagneriauu ha restaurado este concepto con-o
base de su estética,
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El papel del coro, era, pues, esencial, y por esto

no salía casi de la escena, paralizada, así, en una
narración sin actos, con pocas mutaciones y sin
intriga. Contribuía á ello la ausencia del amor corno

pasión dramática; tanto por la falta de actrices en la
escena griega, cuyos papeles eran todos desempeña­

dos por hombres, cuanto porque ello habría sido

profanar á la mujer celosamente guardada en el

gineceo.
Casi no necesito recordar que Eskilo es considera­

do el padre de la tragedia griega, como si este gé­

nero hubiera nacido completo con su Prometeo, ó

sea aquel de los tres dramas suyos así llamados, que
conocemos ( 1) •

I4a realidad es otra, sin embargo. Thespío fué

quien inventó la tragedia, como composición teatral,
estableciendo el recitado y el canto alternativos, en
las representaciones báquicas. Aquello fué, por 10
demás, una dionisia, lo bastante licenciosa para alar­
mar á Solón, su contemporáneo, Pratinas y Choe­
rilas la perfeccionaron, aunque conservándole su

fondo de alegría sensual; Hirynicbos llevó los coros
al efecto máximo, é introdujo pa,peles femeninos
(no actrices) en la escena, rigurosamente masculi­
na hasta entonces. ¿ Cómo se explica, pues, la pa­
ternidad atribuída á Eskilo?

(1) El segundo de la trilogía al parecer. Los ota01 do! per ..
diéronse. ¿ Dónde y cómo? Más de una desaparición aemejante,
asombra en ]a historia. Quizi 101 iniciados recogieron aquellas
revelaciones demasiado audaces.
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Es que si la invención del eleusino excluye la ori­
ginalidad absoluta, que no existe jamás, en cambio
revela, con la singularidad de su noble grandeza, un
elemento solemne que denota procedencia distin­
ta' ó mejor, antagónica de las primitivas sara­
bandas báquicas, origen de la tragedia como compo­
sición. Lo que nace con Eskilo es el espíritu trágico,
ó sea la emoción peculiar del género: probablemente
\1n reflejo de los misterios que el drama prometeano
divulgó, Lo cierto es que aun cuando las perfeccio­

nes formales continuaron con Sófocles y ron Euripi..

des (1), con el Prometeo quedó formada y agotada
como género la tragedia griega. Así, la obra eski­
liana forma dentro de ella un caso. Está aislada
en una grandeza única, lo cual demuestra su prove­
nencia de otras fuentes que no las comunes en la
poesía habitual.

El imperio de la fatalidad, que la tragedia comen­
ta, y que constituye S\1 tema fundamental, ejércese
sobre dos grandes razas trágicas de tronco solar ca­
mún ; lo cual demuestra, así el carácter religioso co­
mo el simbolismo de tales obras, de una manera asaz
significativa.

La primera es la raza de Cadmo, uno de los proge-

(1) Eskilo mismo habia introducido algttnas bien importan­
tes, como el segundo actor, que daba al di'lolO la verdadera
animación dramática, y la división del coro en grupos de doce
y quince corewuu. No obstante, hacia el fin de su vida, el es­
pirltu nuevo se sobrepuso' su grandeza en la persona de Só­
focles. Este venció al viejo eleusino, con su trilogía de Tri,.
tolemo, en un concurso famoso presidido por el mismo Cim6u.
I.R pcsteridad ha restablecido el imperio d. la jUltieia.
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nitores solares de la civilización helénica, según se
recordará; inventor de la química, de la metalurgia,
de la arquitectura, de la escritura y de la ingeniería
hidráulica. Su nombre significaba armadura, porque
él había inventado las de metal: y dicho numen es­

taba relacionado como Atena con las artes fictiles
y con la arcilla empleada en la fundición del cobre,
bajo el nombre de tierra cadnua : adjetivo que de­
nomina un metal y ciertas sublimaciones de la quí­
mica moderna. Al igual de aquella diosa, su pro­
tectora por otra parte, hallábase vinculado á los in­
dustriosos telchincs, genios de las minas que aquélla
advocaba bajo el nombre de Atena Telcbinio.

No obstante estos caracteres benéficos, la desgra­
cia común á los solares, persigui61e con encarniza­
miento singular, sin que hubiera cometido otro error,
que el de casarse con Hermione, hija de Ares y de
Afrodita: una deidad lunar por consiguiente. Toda
su descendencia fué víctima de la fatalidad hasta el
exterminio.

La otra raza trágica, 6 sea la de Tíndaro, fué
una rama del mismo tronco, pues dicho rey venía á
ser tataranieto de Lacedemonio, hijo á su vez de
Taygeta, hermana de Cadmo. Zeus habíala seducido,
como á Europa, hermana de los dos, sometiéndolas
así á la fatalidad por él representada. Además, la
madre de Tíndaro, fué una hija del héroe solar Per­
seo: Gorgofona (1). El ciclo trágico ,resulta inscrip-

(1) Conviene no olvidar que Helena, era tan sólo hija pu­
tativa de Tíndaro; pues la mujer de éste, Leda, habíala tenido
de ZeuI transformado en cisne. De aquí que Helena era alent~,

no víctima de la fatalidad.
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to, así, en el culto solar; viniendo á ser la tragedia,
un arte solar á su vez.

Examinemos antes la mitología del drama eski­
liana.

Los autores modernos convienen en que el mito de
Prometeo alegoriza el descubrimiento del fuego: be­
neficio superior á todos en la humanidad inferior que
Eskilo describe y que fué redimida por el Titán (1).

Este pretendido descubrimiento no resiste á la

crítica. Si realmente se efectuó por frotación, co­
1110 se sostiene, ó por choque eventual, ó por
derrame de lava, ó por el rayo, eso pertene­
ció á salvajes antiquísimos, vale decir, sumamente
primitivos: incapaces, por lo tanto, de crear el mi­
to más elevado é intelectual de la mitología. Atribú­

yese, asimrsmo, un carácter esencial en él al
aparato productor de fuego, cuya pieza frotadora se

llama pramontha, de donde habríase derivado Pro­
mct co; (2) pero ese aparato, está lejos de ser una
obra elemental, un invento de salvajes.

Cualquiera que haya viajado en los bosques, sabe

( 1) Existe al respecto un antecedente antiguo en Diodoro de
Sicilia, aunque conviene no olvidar que este enciclopedista de la
decadencia ¡riega (vivió en el siglo de Augusto) estaba influido
por el positivismo materialista de Alejandria: el mito de Pro­
meteo s610 significaba la invención de los eslabones para en­
cender la yesca; 6 bien el titAn fué un personaje histórico: un
rey egipcio encadenado por sus propios súbditos , callsa de
una creciente inesperada del Nilo.

(2) La mente salvaje. es inerte en punto , inventiva. Este
es el atributo esencial de la civiUzaci6u. ., mucho mAl trae
"ndole de simbolismos tan complicadoL
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que es falsa la leyenda del fuego encendido por fro­

tación de trozos de madera. En cuanto al pratnon­
tha, tiene un manejo dificilísimo que ningún hombre

civilizado llega á dominar, siendo, por 10 tanto, in­

útil en sus manos. Lo he probado con un aparato
hindú y con los exactamente iguales que usan nues­

tros indios tobas del Chaco: otra aproximación sin­

gular, entre paréntesis. Imposible obtener una chispa.
Trátase de algo semejante á una pequeña baqueta de
tambor, que debe hacerse girar con las palmas de

las manos como un molinillo de chocolate, en la ra­
nura de una especie de lanzadera de palo. La ranura

tiene en uno de sus extremos un ensanche circular
que permite la introducción del palillo frotador, y

por el cual saltan las chispas sobre la yesca dispuesta
al efecto. Es ciertamente más ingenioso que las ce­

rillas fosfóricas y los eslabones del pedernal: pero
sostengo que sin tener el manejo tradicional y quizá
atávico del aparato, nadie logra producir fuego con

él. Es un misterio arcaico corno el boomcrainq de los

australianos (1); con toda probabilidad un rudimen­
to de civilizaciones desaparecidas (2). Trátase, pues,

(1) Sábese que el boon,c,.aing es un arma arrojadiza cuya
propiedad singular consiste en que, después de he-rir, vuelve
al punto de partida. En el canto XXIII de la Iliada, cuando
'In "tiro á la paloma" remata los juegos fúnebres con Que le

conmemora á Patroclo, la flecha de Mcrión se comporta de
igual extraño modo: "atravesó la paloma <le parte á parte, ,
volvió " clavarse á los piés del arquero". He ahí una corres­
pondencia homérica, que vale ciertamente la mención.

(2) Tanto la lengua corno las costumbres de nuestros tobas
indican una civilización superior á la de las tribus vecinas. Esto
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de una verdadera máquina que excluye la casuali­
dad.

Por 10 demás, Eskilo no ha hablado de salvajes

en ninguna parte, sino de seres sin memoria, cuya
existencia era como la de los sueños: la humanidad

anterior á la encarnación de los númenes solares cu­

ya hueste representa Prometeo. Y porque el bien

comunicado fué la mente, sintetizada en la memoria,
su facultad central, Prometeo significa literalmente
en griego "el previsor", como sucede también en

sanscrito. Dije más arriba por qué se asimilaba la
mente al fuego y al sonido ó "verbo" creador. Eran

los fenómenos primordiales del universo al desper­

tar para \ln ciclo activo; las manifestaciones de las
primeras potencias c6smicas. Por esto, dice el poe­

ma, Prometeo conocía el secreto de las Parcas.

Cuando las Oceánidas del coro le preguntan quién

tiene en el mundo "el tim6n de la necesidad" (1) el

110 puede ser sino un residuo de estados superiores, pues en el
medio y situaci6n actuales, no tiene explicación posible. Ahora
los tobas están colocados en las mismas condiciones que los
otros indios del Chaco. A titulo de noticia curiosa, añadiré que
la hechicería tehuelche en la antigua Patagonia, estaba confia­
da á las muieres como en Grecia. y s610 por excepción á hom­
bres afeminados y vestidos de mujer. como en Fenicia. La tri·
pode era para ellos el solio mágico desde el cual profetizaban.

J. Toutain en sus Ettldes de My'''ologi, cree que muchas tri­
bus en las cuales existe el tol,,,lismo (adoración de fetiches vi·
vos) no son poblaciones primitivas, lino degeneradas. Asl. en­
cuentra que las ideas de los australianos sobre la concepcióa
materna, pueden ser el eco lejano y desnaturalizado de alguna
filosofla espiritualista.

( I ) Esta frase es caractertstice. Era la necesidad. 6 lea el
determinismo de las causas anteriores, 10 que reala la marcha
del universo.
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titán responde que las Erinias "de memoria fiel";
y lo dice, porque el determinismo de las causas ante­

riores en cuya virtud evoluciona cada universo que

renace, es propiamente un fenómeno de memoria.
El atavismo, se ha dicho, es la memoria de la espe­

cie; y el fenómeno causal á que me refiero, sería
una especie de colosal atavismo.

Por esto también, la mitología llamaba á la cadena

de existencias de todo ser, ciclo de necesidad como
los vedantinos; y del propio modo, las Erinias son
las Parcas mismas. Parcas cuando se refieren á la

muerte, Erinias cuando á la vida. Eran las deida­
des del destino, de las cuales nadie podía liber..

tarse, ni aún muriendo; porque la muerte es el co­

mienzo de una nueva vida determinada por la que
acaba de concluir.

Esto nos lleva lejos, como se ve, del fuego por
frotamiento; pero hay todavía otra consideración

que hacer: El instrumento productor del fuego, re­
cibe en la India el nombre de los dos aranis, llamán­
dose así la parte frotada por el pramantha ; y existen
en el panteón védico ciertos númenes llamados ara­

nis, ó por otro nombre "ángeles de la mente", No
es del caso divertirse en una aproximación fonética

de estos aratlis con las erinias ...
El signo gráfico del aparato arani, era la suástica

6 cruz de los Cabires, númenes del fuego; por otro
nombre, cruz de la iniciación. El movimiento circu­

lar de sus cuatro brazos, simbolizaba la evolución
cósmica de las fuerzas que producían el fuego pt j-
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me :dial. Las dos líneas principales significaban es­

píritu la vertical, materia la otra; y los cuatro gar­
fios, la revolución de los ciclos de existencia eterna.

Por esto la generalización del símbolo en toda la

tierra: desde las ruinas de Troya hasta el Yucatán,

desde la India á las islas de Pascua, desde la Escan­
dinavia hasta nuestros valles Calchaquíes. La di­

fusión del culto solar tiene una demostración más en

esta universalidad de un símbolo cuya combinaci/ n

artificial es evidente. No puede haber resultado de

meras intersecciones de líneas.

Por otra parte, en la teogonía, Prometeo es un

hijo del titán Jafet, numen del fuego por su natu­

raleza, y tan primordial, que era anterior á Cro­

nos (1). En cambio, el mismo tratado no dice una
palabra respecto de cómo se ejecutó el pretendido

"robo" del fuego.

Es que se trataba de un término figurado y por

esto no existe la descripción, tan importante sinem­

bargo, á significar el mito lo que se pretende, Mas,

por otra parte: ¿á qué vendría el robo, cuando el

aparato arani, ósea Prorneteo mismo, es el produc­

tor del fuego? Es que el tal fuego simboliea la

mente con que el titán dotó á los sin memoria de
Eskilo. Por esto, para el sacerdocio lunar, cuyo
númen supremo era Zeus, aquel bienhechor es un

(J) Su hermano Atlas, es hijo de Urano y de Gt'a en el
ya citado floagnlento de Sar.choniaton; es decir un i¡ual de Cro­
nos. y por lo taoto, anterior , Zeul.
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genio del mal : del propio 1110do que Luci ter para el
Jehová hebreo y su culto heredado en esta parte i,Qr
los cristianos.

Asimismo, en la mitología escandinava, Lok,
el dios del fuego eléctrico, ó fuego creador, que

para los númenes lunares es, naturalmente, "mal fue­
go", como en el caso de Jehová, ó un monopolio
egoista y vengativo como en Zeus, Lok, "culpable"
de un beneficio análogo á los hombres, es el diablo.
Encadenado como su semejante griego, no obten­
drá la libertad sino "al fin del mundo", ó sea cuan­
do realizado su ciclo de necesidad, el espíritu su­
perior encarnado en la materia, recobre su rango.
Pues todas esas desventuras de los númenes sola­
res "caídos", son reacciones de la ley fatal.

Por 10 demás, el titán griego tiene parientes en su
mismo Panteón. Atlas, su hermano, condenado por
Zeus á cargar el cielo sobre sus hombros como titán
rebelde; ó guardián del Jardín de las Hespérides,
lo cual es bien significativo, convertido en montaña
por Perseo cuando se entregó á la magia negra para
conquistar aquellos frutos. Tytios, un numen de
su raza, fué encadenado y sometido al suptlclo de
dos buitres que le roían el hígado, por haber inten..
tado violentar á Leto, un númen lunar como 10 indi..
ca su sexo y su carácter de esposa de Zeus, según la
Odisea que consigna esta leyenda. El otro caso es
el de Tántalo, condenado al suplicio eterno, porque
habiéndole admitido los dioses á su mesa, robó am ..

brosia. el licor de la inmortalidad. como el bíblico
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fruto del conocimiento, para hacer parte de ella á
íos hombres (1).

Contribuye á acentuar el carácter de Prometeo,
el hecho de que Hércules sea el héroe predestinado

para libertarlo "al fin de los tiempos". Hércules, el

héroe solar, el paladín de la justicia y del .bien sobre
la tierra.

Esto demuestra una vez más, que los dioses de

estirpe jovina, los dominadores del Panteón mito­

lógico, eran los verdaderos genios del mal, á quienes,

como al Jehová bíblico, no convenía que el hombre

supiera el secreto de su destino. Por esto "castiga­
ron" á los iniciadores, "condenándolos" á caer en

la materia, como la serpiente alada del Génesis que
debió arrastrarse desde la famosa aventura del man­

zano. Tales castigos y condenas, representaban, co­

mo queda dicho, las reacciones de la ley fatal.

Por la misma razón, el sacerdocio lunar desnatu­
ralizó los mitos solares ante el vulgo, mientras sus

rivales debieron contentarse con restablecer la ver­
rlad en la limitada iniciación de los misterios. Así,

el aparato productor del fuego, era una imagen de

los sexos en función; y ello dentro de la lógica de
los mitos, puesto que la caída de los espíritus sola­
res, coincidió con la separación de los sexos y consi­
guiente manera de reproducirse las especies. Por esto

(1) Este suplicio es una alegorla mis del ser superior. en­
oadenado 6 la matcrla. Tántalo ve los frutos. pero no puede
alcanzarlos, Y está, además, metido en el agua, símbolo de la
materia.
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la chispa, que representa la vida espiritual en el en­
gendro de todo ser.

El ilogismo estaba reservado á nuestra mitologia,
pues al fin la magia negra de la antigüedad procedía

á sabiendas en sus transgresiones.
Así se nos dice que Prometco, lo cual es verdad,

fué el civilizador é iniciador de las artes; pero que

al mismo tiempo representa al hombre primitivo,
hijo de la tierra. Se descubre que Prometeo es el
generador del hombre, acertando en esto con otra

verdad ; pero sin advertir que, entonces, no treuc

cabida el famoso robo de fuego para hombres ya

existentes y formados. Ovidio, en tanto, asignó al
titán funciones análogas á las del Jehová bíblico,

diciendo que en unión de Atena, había creado al
hombre con el lodo del diluvio. Las cosas no se ex­
plican sino por la asimilación del alma humana al

fuego, representándose así el origen solar de los
espíritus que dieron mente al hombre,

Del propio modo, Apolodoro, atribuye á Prometeo

y no á Hephaestos la apertura del cráneo de Zeus
para el nacimiento de Atena; asociación que revela
un parentesco substancial entre aquellos númenes.

La correlativa leyenda de Phoronco, otro des­
cubridor del fuego venerado en Argos donde le atri­
buían los mismos caracteres que al titán, corrobora
la interpretación espiritualista con nuevos detalles.
Dícese que su madre era M clia ó el fresno, arbol
original, común á todas las mitologías y cuyo fruto
es el rayo. De dicho arbol procedían los hombres de
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la edad de bronce, ó humanos separados en sexos

antes de que la retardada hueste solar encarnase:

nuestros brillantes progenitores .ó héroes de la mi­

tología. El rayo como fruto del ár.bol en cuestión,
indica que se trata del fuego prometeano.

Los griegos usaban, como nosotros, de expresio­

nes simbólicas, que precisamente por lo mismo, ca­

recían de significación literal. Asi, por ejemplo, la

proposición geométrica que llamamos teorema de
Pitágoras, recibía entre aquellos el nombre de

teorema de la desposada, igual que entre los

persas y casi lo mismo que entre los hindúes, para

quienes era la silla de la esposa. Alguna relación ale­

górica habría, sin duda, en ello, puesto que Platón
comprendía el triángulo típico 3, 4, 5, en su famoso

número nupcial; pero ¿ quién sostendría sin nece­

dad, que el teorema en cuestión representaba una

prenda, la silla, por ejemplo, de la recién casada?

Era un símbolo del matrimonio, porque la suma de
tres igual á dos, significaba la caída del espíritu su­

perior (el triángulo) en la materia 6 cruz (dos 1~­

neas que se cortan) al consumarse el acto sexual que
da por resultado la encarnación de aquel espíritu.

Es este el alcance pitagórico de la proposición.

Por cierto que la mitología vé en el árbol citado, la

imagen del cielo cubierto de nubes, atribuyendo por
otra parte á Hesiodo la creencia de que los hom­
bres de la edad de bronce salieron efectivamente de
él. Pero el griego usaba al respecto la muy corriente

metáfora actual del "árbol genealógico": un "tron-
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co" de razas prehistóricas. Si se refería al fresno,

que es también el árbol Iggdrasil de la mitología es­

candinava, ello viene de que dicho árbol con su du­

reza, recordaba, si labrado, el dominio de los metales
por el hombre; pues la raza de bronce, fué la pri­

mera que los industrió y que aplicó la simpatia de

algunos por la electricidad. El hacha era un simbo­

!J del rayo (1). y que el sacerdocio solar sabía algo

á este respecto, es evidente. Los soldados macedo­

nios que violaron el santuario de Tebas, fueron ce­

gados y fulminados por el rayo, igual que los persas

de Mardonio, Ocurrió lo mismo á los galos en Ro­

ma, y era el castigo habitual de los profanadores

de Delfos. Por lo demás, las relaciones de la elec­

tricidad atmosférica con los árboles, son bien conoci­

das. La predilección por el fresno, obedecía, además,
á otras cualidades que lo caracterizaban como amigo
de los hombres. Su corteza es febrífuga, y la va­

riedad llamada "fresno florífero" destila el maná Ó

azúcar de los antiguos (2); sin contar su excelen­
cia como madera de construcción.

Otros parentescos y advocaciones del titán, son

también muy significativos.

(1) Así también entre los araucanos. Los indios (ai"/lIft!
del Paraguay, poseen una leyenda, según la cual, al secarse las
aguas del diluvio, una urraca trajo á los hombres fuego del
cielo. La urraca es UD pájaro que habla, y esto puede significar
muchas cosas, si esa leyenda es residuo. como creo, de una
civilización superior.

(2) Que por lo demás, conocían también el de caña, Plinio
lo cita, proveniente de Arabia, aunque añade C1UC =5610 se Id
empleaba en medicina,
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Así, fué Atena, la diosa del pensamiento, Quien
le condujo al cielo para que substrajera el fuego
sagrado; y quien, conforme á la otra leyenda del
hombre formado de lodo, animó la obra con el
"soplo" consabido. Decíase, por otra parte, que era
una reencarnación ó heredero del espíritu del cen­

tauro Chirón, profesor de los númenes solares y

padre de la astronomía: un arte solar por excelencia
Así, era también hermano de Atlas, representación
primordial del cielo. Según otros, el mismo Chitón,

habíase ofrecido á Zeus para padecer en lugar de
Prometeo.

Deucalión, el Noé griego que repobló la tierra
después del diluvio-ó sea un "antagonista del agua,
-era hijo suyo. Deucalión fué llamado el más justo
de los hombres. Su hijo Anficción, nieto del titán, por
10 tanto, fué el fundador del famoso consejo de los
Anficciones ó gran corte federal de arbitraje para
las primeras doce ciudades de Grecia (1); de suer­
te que la concordia y la legislación, tan caracterís­
ticas de los númenes solares, fue ton también dones
de la familia prometeana.

Los inventores de la alfarería en Grecia recibie­
ron el nombre de prometeos; lo cual establecía otra
relación del titán con Atena: la Keramitis. También

(1) No han quedado. sínembargo, más que los de once•
•&.tribuiase también á Anficcíón la institución de las Potl4le,.etu
6 fiestas de Atenas, aunque Plutarco dice que las fundó Teleo.
Sea como quiera, trátnse de dos númenes Bolares en relación
con la diosa de la inteligencia.
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en compama de la diosa, estábanle dedicadas las
fiestas lampadoiorias, por haber puesto él el fuego,
así como aquella el aceite de las lámparas, Corres­

pondíale, asimismo, una procesión de antorchas,
como á la ya citada Atena y á Demeter. Su altar
estaba en la academia de Atenas á la par de los con­
sagrados á las Musas, las Gracias y Hércules.

Cuando robó el fuego del cielo, Zeus procuró cas­
tigarle corno á todos los héroes solares, por medio de
la mujer, enviándole á Pandora con su caja de fu­
nestos dones; mas el previsor por excelencia, no ca­
yó en el lazo. Quien se enamoró de la enviada, fué
Epimetco, su obtuso hermano, representante de las
razas sin mente que cohabitaron con hembras de
animales, y produjeron monstruos cuya responsabili­
dad recayó entera en la hueste solar que 110 había
encarnado. Este es el orígen del mal, COll10 queda
ya dicho, puesto que esos solares encarnados des­
pués á impulsos de la ley fatal, no tienen esperanza
de reintegrar su rango de sumos inmortales en esta
manifestación del universo; de ahí los males que la
apertura de la "caja" de Pandora produjo, conser­
vando guardada solo la esperanza. En cambio ésta
constituye, como vá á verse, el don más precioso que
Prometeo hizo á los hombres, á quienes dotó con el
fuego ó mente. Sólo cuando fracasó aquel intento
de venganza, Zeus encadenó á Prometeo sin pie­
dad. La "caída" estaba consumada.

Prometeo era considerado también un cabir, sien­
do éstos, como antes dije, númenes solares simpáti-



-308-

cos á la electricidad por medio de los metales cuyo
patrocinio ejercían. Otros dábanlos por hijos de
Hefaestos; otros por descendientes de Zeus y Elec­
tra, la llama del rayo. Por todas partes, pues, la
naturaleza superior y benéfica del numen, queda evi­
denciada.

Aquí hay otra relación curiosa que establecer:

Uno de los personajes progenitores que figura­
ban' en los misterios de Samotracia, donde era espe­
cial el culto de los cabires, 1lamábase Adamas y

constituía el arquetipo humano del primer varón,
exactamente ·como en la Biblia. Los cobires griegos,
eran, por otra parte, los kabir·im semitas ó hueste
primordial de creadores: "la gran dinastía" llamá­
hanlos en griego.

Demeter y Perséfona, recibieron el nombre de
Cabiria. La representación popular de aquellos nú­
menes, consistía en tenerlos por enanos protectores
de las minas como nuestros gnomos; pues siendo
númenes solares caídos en la materia, el fuego cen­
tral y los metales subterráneos los simbolizaban (1).

Porque haré notar, á riesgo de redundancia, tan im­
portante es ello, que el procedimiento antiguo para
interpretar las alegorías era exactamente inverso al
de nuestros mit6logos. El fenómeno natural, el su-

( 1 ) La atribución de una notable inteligencia , e.oa LÚ"

menea enanos, el si,nificativa. La dismlnuci6n de materia, com..
portaba limbólic:a y directamente libertad de la. er.eraial IU"
periores, como en 101 procedimientos de la ciencia actual en el
dominio de 10 ultra·lenllble.
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ceso histórico, la máquina, como en ei caso del arani
con Prometeo, eran representaciones del mito, 110

sus claves. Y la sabiduría de Eskilo, era evidente al
respecto. 1Jabía nacido en la misma Eleusis, de una
familia que tenía relaciones con el santuario; 10 cual
hace suponer que la alteración de las genealogías
teogónicas á que Heródoto y Pausanias imputan su
desgracia, no fuera por haber ignorado el mito, sino
por conocerlo demasiado bien. Lo cierto es que el
Prometeo, como vá á verse, era una revelación de
los misterios. Bajo este concepto abordaré la inter­
pretación del drama eskiliano.

Este es realmente un comentario de la teogonia en
cuanto ella se refiere al desenlace humano de los
conflictos y armonías celestes: la caída de la hueste
solar en la materia de los habitantes de la tierra (1).
Prometeo, conforme á la etimología de su nombre,
es el Pensador , el numen de la mente.

Ya en el segundo miembro del prólogo, Hefaestos
encargado de encadenar al titán, le llama "hijo su­
blime de la sabia Themis"; y anteriormente habíale
dado el título de "dios fraternal", sosteniendo que
s610 la "necesidad" de obedecer al "Padre", le obli­
gaba á hacerlo; y esto, por más que Kratos (la
fuerza bruta) en el trozo inicial, le recuerda el "fue­
go que te ha robado".

(1) Recuérdese que le trata del segundo miembro suelto de
una trilol'Ía. A esto debe atribuirse la brusquedad con que em­
pieza, ., elertas lagunas textuales que Ion, lin duda, referen­
cias al drama anterior.
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Más adelante, el mismo Kratos, gozándose de ver­
le 'ya encadenado, le dice: "Mal te han calificado los
demonios al llamarte Prometeo. Para arrancarte
de estos lazos, es 'un Prometeo lo que precisarías".

Un Prometeo (1), es decir, un previsor, un sa­
bio. Luego, la mitología antigua daba ese signifi­
cado al nombre del titán. Pero si se quisiera una
corroboración más, suministraríala el nombre de su
hermano Epimeteo: el que piensa después del acto.
Nuestros mitólogos suponen que este personaje fué
creado por razón de simetría; pobre razón para fun­
dar un mito. Pero no; referíase á la hueste lunar
de los númenes sin mente; así como Pandora con su
famosa "caja", era la humanidad bestial con las
tentaciones del sexo ó estímulos ciegos de la ma­
teria.

En el monólogo con que el titán se lamenta de su
castigo, dice en palabras explícitas: "Yo preveo se..
guramente las cosas que serán. Para mí no existe
calamidad inesperada". Y en la segunda antiestro..
fa: "Por mi parte, nada ignoraba de esto. He que­
rido, sabiendo lo que quería. No 10 negaré. Al sal..
var á los hombres, atraje sobre mí estas miserias".

Antes, en la misma antiestrofa, el coro de las
oceánidas pregunta á Prometeo:

"Qué más hiciste por los hombres?"
"Impedí á los mortales que previesen la muei te".

(1) No 10 dirla ciertamente por 101 alfarerol Briegas .sl
llamados, y que , lulaa de indultrialel, carecían de atributos
llerolcol.
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'I¿ Qué remedio les diste para ese mal ?"
"Puse en ellos ciegas esperanzas".
Esto parece una redonda contradicción; pero

más adelante, el titán dice á las Oceánidas, enume­
rando los beneficios que hizo á los hombres:

"Yo instituí los numerosos ritos de la adivinación.
Primero que nadie, señalé en los sueños las cosas
que debían suceder y expliqué á los hombres las re­
velaciones obscuras.

"Quemando los largos rrnones enseñé á los horn­
bres el arte difícil de prever (1). Les revelé los
presagios del fuego, que antes eran obscuros" (2).

Aquello otro, referíase, pues, exclusivamente á la
previsión de rnorir : un instinto, como vá á verse.
Pero un instinto que, al suprimir la esperanza, im­
pedía el progreso humano. Para mejor, aquella hu­
manidad, según se enseñaba, moría sin padecer. No
tenía, así, ningún interés en evitarlo, y permanecía
enteramente entregada á la fatalidad. Pero veamos
cómo nos describe su estado el mismo Prometeo:

(1) En Job, hállase esta imprecaci6n singular: ce¿ Quién puso
I!. sabiduría en los riñones ?" El que 10 pregunta es Jehová.
atribuyéndose el dominio del auspicio.

(2) Orfeo en la introducción de su poema de los Argo­
nautas, dice las mismas palabras á su amigo Museo, Hé aquí
una relación mítica importante entre el titán redentor y el
proto-civilizador de la Grecia. Eskilo como Homero tomaban
de él, no porque les faltara inventiva ciertamente, sino porque
se trataba de fórmulas religiosas que era imposible alterar.
Este fué el concepto de las escuelas artisticas y literarias hasta
el fin del Renacimiento. La pretensión de originalidad absolu­
ta, es una necedad moderna.
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"Sabed cómo eran los males de los vivientes, an­

tes llenos de ignorancia, y á quienes yo torné sensa­

tos y dotados de inteligencia".

"Al principio, miraban en vano y no veían; escu­

chaban y no oían. Durante mucho tiempo, seme­

jantes á las imágenes de los sueños, confundían

ciegamente las cosas (1). No conocían las casas

construidas de ladrillos y expuestas al so], ni el made­
ramen, Vivían bajo tierra, en el fondo de tenebrosos

antros que eran sus reductos, como las hormigas
largas y delgadas. Nada sabían del invierno, de la
primavera florida ni del estío fructuoso. Vivían sin

pensar, hasta que les enseñé la salida cierta de los

astros y su poniente irregular. Para ellos encontré

el número, la más ingeniosa de las cosas, y el con­

cierto de las letras, y la memoria, madre de las
~¡Iusas".

Háse querido ver en esto el mero cuadro de una

primitiva humanidad salvaje; pero el estado psi­
cológico de tales seres, indica ciertamente algo más

complicado.

Desde luego, no tenían memoria, puesto que el
titán se la díó, Carecían de raciocinio, puesto que
Sl1 inteligencia, si tal puede decirse, era confusa co­
mo los sueños. Faltábales la conciencia, desde que

(1) Esto recuerda el tantas veces citado pensamiento dr
Shakespearer estamos construidos de la misma madera que
nuestros sueños. Los leDios se eutíeudeu sin necesidad de co­
nocerle.
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110 apreciaban los Fenómenos de sus sentidos. Sólo

tenían, corno los animales, el instinto de prever la

muerte, que según he dicho, volvialos esclavos de la
fatalidad; y quitándoselo para reemplazarlo por la

mente humana, ó mejor dicho divina, dada su pro­

cedencia, el titán inauguró el progreso.

¿ Cuál es el fundamento de este bien, sino la pre­
ocupación del hombre y de la sociedad por asegurar

el porvenir, ante la imposibilidad de prever la muer­

te? Supiéramos cuándo vamos á morir, y perde­

ríamos todo estímulo. Progresamos, porque no pen­

samos en la muerte. Esta es la "ciega esperanza"

del titán. De aquí nace también la continuidad del

esfuerzo humano, Dejamos siempre trunca la obra,

porque la muerte nos es siempre inesperada. Otros

la seguirán. La filosofía estoica, hija de los miste­

rios, formulaba al respecto una máxima de herois­

mo sublime: "La muerte es inevitable; no pense­

mos, pues, en ella". El titán había apreciado 10
mismo su dolor futuro al sacrificarse por los hombres.
El no fué tan solo el creador de la esperanza. Inau­

guró también el deber, que doma á la muerte.

La ley fatal, representada por Zeus, reaccionó

entonces contra él, produciendo su encadenamien­

to eterno, en la alegoría del drama; aunque real­

mente él mismo 10 había buscado.

Aquella humanidad entregada á la muerte, sin re­

acción alguna, en un bestial egoísmo de fin previsto

que comportaba la inutilidad de todo esfuerzo, fué
substituida por el sér múltiple y solidar-o, cuya ac-
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-ción se perpetúa al constituir una obra sin término,

como es su propia renovación. Asi nació la "ciega

esperanza", el único bien que contenía la caja de Pan­
dora, ó para decirlo rectamente, la idea de la inmor-

talidad (1). Haga 10 que quiera Zeus, dice el titán

al final del poema, 110 me dará la muerte. Esta es

la esperanza de todos los redentores, que según el

profundo adagio, han de salir, por serlo, crucifi­
cados. Y forzoso es convenir en que ese lenguaje

del "demonio" Prometeo, se parece más al de Cristo

que las maldiciones implacables y los eternos recla­

mos de sangre y de sebo propiciatorios del bíblico

Jehová, su pretendido padre.

Hubo precisamente un Zeus Laphystios que exigió
sacrificios humanos, si bien en alguna ocasión, de­
jóse apaciguar por la sangre de un carnero, de la

propia manera que su congénere bíblico en el cono­

cido sacrificio de Abraham.

Nadie contestaba, por otra parte, en Oreela su

carácter de redentor al titán.

-El mismo Kratos, al comienzo del prólogo en el

poema eskiliano, le llama "ese salvador de hombres".

I-Iefaestos, en la deprecación con que le lamenta su
papel de verdugo involuntario, dice refiriéndose al

suplicio: "Es el fruto de tu amor por los hombres".

(1) Como han hecho notar alau.nos. la Biblia mosaica DO

menciona la Inmortalldad del alma. Ea que ]ehovi. díos IUDar,
eorreepcndla al concepto de la humanidad sin mente. esclava
de la fatalidad materialista. Asl, en su texto revelado, el alma
C=3 Ja fuerza vital que reside en la ¡an,re.
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Hesiodo le llama "el bienhechor Prometeo", así
como designa á Epirneteo, su hermano, "el ~rimer

autor de nuestros males", por haber cedido á la pa­
sión de la mujer. Este es, asimismo, el pensamiento
de Platón en el Protágoras, y no necesito advertir
que mi interpretación sigue las enseñanzas del
Maestro: Prometeo, es un bienhechor de los horn­
bres. El fuego que les dá, constituye un mero deta­
lle, resaltando como los dones más preciosos, la des­
treza y la cordura. He preferido, como es natural,
leer á Eskilo con Platón ...

Podría añadir también que con los Padres de la
Iglesia, quienes lo consideraban un símbolo de Jesu­
cristo. El poema andradiano, se inspira en la mis­

ma idea.
Los beneficios del numen habíanse extendido á

los mismos dioses: "Por mis consejos, dice, el Tár­
taro sepultó al antigua Cronos y á sus compañeros".

Esto es, que la inteligencia iba presidiendo los cam­
bios de estado del universo. Por ello, sus anteceso­
ras Themis y Gea, habíanle predicho en aquella
contienda, las cosas futuras. Uno mismo era, como
queda dicho, el linaje de los númenes de la inteli­
gencia, del propio modo que el de los dioses de la
fatalidad.

La penúltima escena ó división del drama, consti­
túyela efectivamente un mensaje de Hermes, quien
viene de parte de Zeus á pedir que el titán diga có­
mo caerá el rencoroso dios, conforme aquél lo
ha profetizado. Pretensión que el reo se niega á
satisfacer, eternizando así su condena.
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El titán dice á su vez, siempre dentro del tema:

"Yo ~lvé á los vivientes. Ya no descendieron ful­
minados á las tinieblas del Hades".

y tan no era el fuego material el· beneficio simbo

lizado, según nuestros mitólogos, por dones tan ex­
plícitos, que continuando el diálogo de la antiestrofa

segunda, antes transcripto en parte, las Oceánidas
comentan el bien de haber quitado Prometeo á los

mortales la previsión de la muerte, diciéndole:

"Un gran don les hiciste".

A lo cual responde el titán:
"Yo les traj e también el fuego".
y antes, en el monólogo, habíase expresado así:

"En una caña hueca arrebaté la fuente oculta del
fuego".

Por último, en su diálogo con el Océano, contan­

do á éste la guerra de Tifón contra Zeus, dice:
"Pero el dardo vigilante, el rayo, precipitése res­

pirando la llama".

Nótese la distinción entre el fuego y su naturaleza
recóndita que constituyó el verdadero don: el prin­
cipio del fuego, asimilado á la mente.

El sacrificio del titán fué un acto de amor, como
toda redención. "Nada reprocho á los vivientes, dice
('11 pleno suplicio; pero hablando de lo que les dí, de­
muestro mi amor por ellos". De igual modo ha­
blaba ciertamente el otro "cristo" del Calvario.

"Después de haber inventado esas cosas para los

vivientes, añade, nada encuentro ahora para liber­
tarme de mi suplicio",
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El dios contra quien habíase revelado, tenia.jcomo

ya sabemos, un carácter bien distinto; pero insista­
mos un poco en ello, puesto que para los mitólogos
representa la "j usticia divina" en acción contra "el
mal". La subversión que este concepto produce, es
todo un caso de injusticia contra la moral de los
griegos; y por más que el cristianismo se encaen­

tre en el mismo estado de falsedad con su Biblia, lo
cierto es que tratándose de mitología pagana, ha vis­
to con demasiado interés la paja en el ojo ageno.

En la estrofa segunda, el coro de las Oceánidas
describe el acto de Zeus: "Siempre furioso, en su
inflexible voluntad, doma á la raza urania" (1).

Constituían esta "raza" los núrnenes solares, an­
teriores á Zeus que es hijo de Cronos, todavía más
nuevo á su vez que aquéllos; es decir, una deidad
perecedera como 10 prueba su carácter sexual: Zeus
era macho-hembra, según la correspondiente oración
órfica, y después el adúltero y violador por exce­
lencia. La estrofa quinta de Las Suplicantes le llama
"el padre y fuente de toda generación". Considcrá­
banle también el déspota por excelencia, y asi Kra­
tos dice á Hephaestos, exigiéndole el castigo de
Prometeo: "Castigale. Que aprenda á respetar la
tiranía de Zeus".

La raza urania cayó por hacer bien á los hombres
elevando su condición, y este es el mal que Zeus

(1) Prorneteo, como todos los titanes. descendía de Urano,
la primera manifestación del universo, siendo las fuerzas pri­
mordiales. Por esto son más antiguos que leua.
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castiga, Así Jehová á la serpiente alada, que enseñó
el secreto del destino á la pareja del Edén.

El dios "siempre furioso", tiene en el mismo poe­
ma su comentario. "La cólera es una enfermedad",

dice el Océano hablando con Prometeo.

y por eso, por que están "enfermas", esas deida­
des son perecederas.

"¿ Llegará un día en que Zeus cese de mandar?"

pregunta lo, más adelante, al titán.
"Bien te regocijarás, responde éste, de ver seme­

jante' caída".
y luego: "Ciertamente, eso acontecerá. Sábelo

por mi revelación".

La profecía es terminante; y por 10 demás, Atena
dice en la Odisea á Telémaco: "Todos los dioses de­
ben morir. Ninguno puede escapar á su destino"

Pero si esto se explica teniendo en cuenta el pe­
ríodo de reabsorción del universo en sí mismo, el
caso de Zeus es distinto.

El titán dice á las Oceánidas, que Zeus está suje­
to á las Moiras y á las Erinias, "porque no puede
escapar á lo que es fatal". He aquí enunciada la
naturaleza del dios, por la ley cuyo imperio repre­

senta.
Los mortales redimidos por Prometeo y cuya con­

dición queda. más arriba descripta, ó sea la raza

lunar, tienen su representación simbólica en lo, la
diosa transformada en vaca por Zeus y á quien per­
siguen los celos de llera.

Su aparición en la séptima escena, 6 mejor dicho,
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parte del poema, es reveladora de su estadu PSICO­

lógico.

,C¿ Qué tierra es ésta? ¿ Qué raza es ésta? ¿Quiéll

es éste así ligado á ese peñasco tempestuoso por esas

cadenas? ¡ Ay, ay, ay! He aquí que el tábano me

pica de nuevo ¡ desgraciada! ¡ El! El espectro de

Argos, hijo de Gea. ¡ Huye, oh Tierra! Veo, ¡ oh

terror! al Boyero de ojos innumerables, que me mi­

ra. Ya se acerca con su ojo astuto. Aunque está

muerto, la tierra no lo oculta. Escapado del Hades,

me persigue, desgraciada, hambrienta, vagabunda, á
través del arenal marino",

La misma exaltación desordenada se mani fiesta en

su frase á Prometeo, pidiéndole que le revele el tér­

mino de sus penas; y no es necesario afanarse mucho

para comprender que ello se refiere á los terrores de

la locura.

Por lo demás, al final de la escena, lo lo expresa

claramente : "La demencia atormenta de nuevo mi

espíritu. Siéntome arrancada de mí misma".

1o teme igualmente las visiones del Hades y la

persecución de los númenes de la luz, representados

por Hera y por Argos su agente "cubierto de ojos",

como las ruedas aladas de Ezequiel y los ángeles apo­

calípticos. Mas, ¿ por qué ese estado peculiar?

La leyenda dice que lo, princesa y sacerdotisa en

Argos, fué amada por Zeus, á quien sorprendió He­

ra en infidelidad. Para satisfacer el rencor celoso

de su esposa, transformó á la joven en vaca, ponién-
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d.nla aquélla bajo la guarda de Argos. Hermes, en­
viado por ZCtlS para que la libertase, mató al cen­

tinela; y entonces la joven hechizada se echó á va­
gar por el Inundo hasta dar con Prometeo, quien la

profetizó su destino consistente en el recobro de la
razón como consecuencia de la caída de Zeus.

La intervención de las deidades "lunares, dá la cla­
ve de esta escena, quizá la más importante del poe­
ma eskiliano.

El castigo de lo representa las consecuencias de
haber abandonado la religión -del sol, para ent~egar­

se á la hechicería de los cultos lunares. Zeus la trans­
forma en vaca, animal que representaba á la luna
con sus cuernos encorvados; y Hermes vence á Ar­
gos, su guardián: Ul1 numen de la luna contra uno
solar. lo embrujada por la influencia maléfica que
ha sufrido, vuélvese antagónica con los númenes
solares, y de aquí su persecución, así como los te­
rrores del hades.

Rajo su nuevo carácter de genio lunar, es ya un
simbolo del astro de la noche con todas las habitua­
les consecuencias míticas.

Así, en Fenicia confundíase con Astarté, 6 sea
la luna bajo su carácter sexual, representada tam­
bién con cuernos de vaca. En Egipto, era 1sis, otra
deidad lunar, también con cuernos y madre de Apis,
representado por el buey de su nombre. Pasital, la
aruada del toro de Creta, así como Circe, la maga
lasciva que cambiaba en cerdos á sus amantes. eran
<le su familia, y todas diosas lunares hasta para la
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mitología moderna. Por último, Baco recibía tam­

bién el nombre de loen una de sus transformacio­

nes sexuales.
En el relato eskiliano, si la diosa errante se llanta

"domada por la voluntad rencorosa de llera", dícese

.talnbién "torturada por .Zeus' (1). Referíase á las

malas consecuencias que le produjo la adopción de

la hechicería lunar, Ó sea tos "amores" con Zeus :
y á la consiguiente animadversión de los númenes

solares.

Su locura representaba la falta de mente de la

humanidad lunar perseguida por la fatalidad, ósea
el tábano implacable. Su sacrificio, es el clásico de

todas las divinidades lunares, empezando por el Je..

hová hebreo que no se cansaba de pedir sangre y

grasa de vaca.

En Las Suplicantes, continuación evidente del Pro­
meteo, el coro de las Donoides dice que sólo se apa­

ciguó lo cuando tuvo un hijo de Zeus cuya "carga"
soportó "efectivamente": es decir, cuando consuma­

da la separación de los sexos, fué un hecho sin re­

misión el equilibrio de la especie; y Prometeo le au­

gura el mismo fin: se apaciguará, teniendo un hijo

de Zeus. Mas no se expresa que recobrara la razón.
Aquello fué el triunfo de la ley fatal en caanto á la

sexualidad se refiere (2).

fJ) Otro rasgo típico del carácter de este dios. Nada. en
efecto, mis ·vil para uñ amante que detenta el poder supremo.
De,rada y tortura á la virgen que le le ha entregado, para
calmar la cólera de .11 esposa.

(2) La permutación de loen 11Ira que al,UDOS mitólogos
IOlti~neD. resulta, pues, absurda.
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Pero lo representaba también, siendo lunar, la

raza de los hombres sin mente beneficiada por Pro­
meteo,

Como ellos, había vivido entre ensueños que le

sugirieron su comercio sexual con Zeus : y sólo se

libertaría del hechizo fatal, renaciendo muchas ve­

ces para progresar por medio del dolor consciente.

•~ esto se refieren los viajes que le profetiza el ti­
tán encadenado. así corno los males futuros de su

raza, causados por el predominio de la sexualidad

y cuya alegoría está en la aventura de las danaides

(1). Por 10 demás, en Las Suplicantes. que son el

desarrollo de dicha aventura, el coro dice expre­

samente: "lo, perseguida por el tábano, huyó á tra­

vés de innumerables razas mortales".

Resumiendo este episodio, se ve que la acción ma­

léfica de Zeus al mantener sin mente á la humani-.

dad, producía en ella el dolor de la inconciencia

y la barbarie descritas por Prometeo. Sólo habían de

calmarse. cuando el equilibrio de la sexualidad fijara

la especie, despertada á la vez por los espíritus so-

lares con su caída ó encarnación en ella. lo necesita,

pues, tener un hijo de Zeus, y á la vez hallarse Ji-

(1) Las daraaide8 eran personajes acuáticos. El hijo de
ZeuI, que c.lnlarA la locu ra de lo. representa IU esperanza.
Por esto se decía Que la "caja" ele Pandora (\1na alelorla
del sexo femenino conservada en el actual lenlu.aje de variol
puebles) conservé la esperanaa, delpuM que abierta por Epi-
meteo, el sin mente, esparció por la tierra todos los mates.
Sabido el, ademA,. que la maternidad suele curar la. afeeclo·
nea hiltéric:a•.
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bertada de su dominio por el destronamiento que
predice el titán solar (1). Así, el progreso material

orgánico de la especie y su redención espiritual,

concílianse en el futuro de la palingenesia.

Para completar la explicación del mito, forzoso

es que resumamos brevemente también 10 que dice

á su resperto la Teogonía de Hesiodo, en cuya sin­

tética brevedad tiene una extensión que demuestra

su importancia.

Según el poeta, J-Ié:"cules habría libertado al ti­

tán de sus liga<.1t1r~s en el peñón caucásico, que­

dando así redimido el famoso robo del fuego: pero

después, cuando se juzgaba en Mecona "la disputa

de los dioses y los hombres", ó sea cuando unos es­

píritus solares encarnaron y otros no, Prometeo en­

gañó á Zeus persentándole dos bueyes enorrncs :

uno formado con la carne de dos de éstos animales,

y otro con los huesos tan sólo. Zeus eligió este

último.

Corno su semejante el Jehová bíblico, no había de

perdonar esta infracción á su insaciable apetito de

carne y grasa; de modo que, para vengarse, envía

á Pandora, la representación de la mujer, construi­

da por Hephaestos )' por Arena en aparente contra-

(j ) En la Orestiada, el poeta dá la "fórmula" de Zeul:
"EI precio de la ciencia, ~s el dolor", dice: la razón que lo
recobraría delpuis de sus tormentos. El exactamente lo que
dijo Jehová á la pareja del Edén, cuanto ésta comié el fruto

del árbol del conocimiento. Sigue viéndose, pues, que ·'~l·diol
heleno y el semítico, procedían como una misma persona.
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sentido; pues los mismos dioses de la raza del titán,
no podían evitar la evolución que llevaba la huma­
nidad á la separación de los sexos. Así también,
la fatalidad triunfó de Prometeo al fin; dado que
si bien éste rechazó la tentación, como es sabido,
"una invencible necesidad", dice la teogonía, hízole
caer de nuevo entre cadenas. El relato, como se ve,
no difiere del de Eskilo en su esencia, aunque me
parece más conforme con el episodio de la calda.

No es propiamente el don de la inteligencia á los
hombres lo que la consuma, sino la cohabitación se­
xual, como lo prueban los durísimos conceptos de

Hesiodo sobre la mujer á quien imputa todas' las
desgracias de los humanos.

La leyenda refiérese también, como ya dij e, á los
males causados por la adopción de la hechicería,
que era un contraculto ó renunciación á la verdad

<le los misterios.
Sábese que Eskilo hubo de sufrir consecuencias

fatales por haber descubierto en su poema del Pro­
meteo Encadenado más de 10 que debía, violando su
juramento aunque con buen fin. Una prueba más,
sea dicho al paso, de la gravedad que comportaba

el secreto de los misterios (1) .

( 1) lt;l pueblo ateniense, tan liberal y humanitario en
cuestione. relilio88s. no perdonaba esas violaciones. La ley
caatis'balas con la muerte, la contiscación y el oprobio. La
Iniljma popularidad de Alcibladee, no pudo con la ind~r&lción

caulada por haberse aqu61 burlado de 101 n,iaterillS. :\rilth·
teles debió ~xpiar con el destierro voluntario, una acuiación
análoga del hierofante.
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Original habría sido tal persecución, nada más
que por haber dotado el poeta á la Grecia de su
más bello poema religioso, creándole todo un gé­

nero literario cuya importancia demostraron los su­
-cesivos desarrollos. Ni su heroismo como soldado

de Maratón, único mérito de que se gloriaba con la
modestia peculiar á la verdadera grandeza (1), sir­
vióle de resguardo. Admiróse la hermosura del poe­
ma inmortal, pero se comprendió también todo el

peligro que entrañaba.

Pues la verdad es que para gente informarla de
aquellas cosas, y por 10 tanto susceptible de inferir
muchas otras en aquel lenguaje cuya actualidad acla­
raría conceptos para nosotros obscuros, el poeta
fué quizá demasiado lejos. Sobre todo, si se relacio­
na el poema con Las Suplicantes y Los siete contra
Tebas, también referentes al arcano de los miste­
rios.

Feliz transgresión, sin embargo, puesto que po­

niendo á su autor en trance análogo al del titán
por él glorificado, permite á los hombres conocer

siquiera en parte el secreto de aquellas cosas su­
blimes.

Comparado con el drama ritual de Eleusis, ósea
la leyenda de Deméter y de Perséfona, el Prome-

( I ) Conocida el la inscripción de IU sepu.1cro: .' 83j o e5ta
lápida yace Eakil0, bijo de Eulori6n. N&ció en Aten.. , fa­
lIeci6 en l.. ricas llanuras de Cela. Digan el famolo bosque
de ltarat6n y el medo de larga cabellera, ai fu' valiente. ~l105

lo Aben".
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tea constituye, efectivamente, toda .na revelación.

Aquello representa el concepto general de la palin..
genesia, y esto el arcano mismo de la existencia hu­
mana, la clave del problema del mal.

Hay entre uno y otro la misma diferencia que
entre las frías estrellas aisladas de nosotros por 10
inconcebi.ble de su distancia, y el sol paternal que
sentimos transforrnársenos en ideas, circular en nues­

tra sangre, arder en nuestro fuego, perfumar en

nuestras flores, arrastrar en la redada de oro de sus

rayos, como las "mariposas de luz del pensamiento"

que decía nuestro poeta prorneteano, los seres estu­
pendas á quienes llamamos planetas y concibió dio­

ses la inspiración de la antigüedad.

y porque refería verdades eternas, clavadas en
la inmensidad como letrero de bronce por la rueda

de los zodíacos: porque su obra cimentábase en el
origen de la vida como un árbol primordial en e!

nudo mismo de las montañas y de las aguas; por­

que ella se adelantaba á la muerte del propio Zeus,
con su luna desintegrada en polvo cósmico sobre

los abismos futuros-el inmenso poeta cuyos coros

de Euménides costaron la vida á muchos especta­

dores en el teatro antiguo, tal de terribles fueron;

el sublime Predecesor, casi numen también, pros·
cripta del sol él mismo en su grandeza desconocida,

pudo dedicar sin jactancia "al tiempo" 5111 poema
impar como el astro, único monumento poético dig..
no ante los siglos de aquel frontispicio de eterni­
dad.



El consuelo de la belleza

¿ Cuáles fueron las consecuencias de aquella po­
derosa síntesis filosófica, ética y estética, sobre los
griegos?

Ante todo un perfecto equilibrio ó salud moral
que producía su serenidad característica.

El griego carecía de inquietud, porque tenía re­
sueltos los cuatro grandes problemas de la existen­
cia. El social, con instituciones satisfactorias para to­
dos al estar fundadas en creencias comunes- El indi­
vidual, con el principio indiscutido de la obediencia.
El espiritual, con el conocimiento de la vida futura.
El moral, con el concepto racional del bien. Carecía,
pues, de la inquietud, la terrible enfermedad moderna
que nos conduce á dejar todo inconcluso en la triste­
za de un esfuerzo sin objeto. Hoy no sabemos real­
mente para qué vivimos, desintegrada en la anarquía
toda solidaridad humana y hasta patriótica. Aquella
gran dicha antigua de sentirse inmortal en la perpe­
tuidad del esfuerzo continuado, ya no existe. La es-
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peranza espiritualista, ha desaparecido también; y
entonces, ¿ á qué combatir el egoísmo, si conforme al
concepto del desesperante filósofo que mejor ha ex­
presado el mal de la vida inútil, el mundo es, al fin
de los fines, mi propia representación P Componemos
á la verdad un mundo de aislados, como los obreros

de la ofuscadora Babel; y fuera cosa de pensar
con el espanto del abismo, en que las tinieblas del
mundo futuro ocultan precisamente la solución del

problema del trabajo, si como símbolo consolador

no hubiera resplandecido ya en las edades la fé
redentora del hijo del carpintero ...

Precisamente el cristianismo que desbarató aque­
lla admirable síntesis griega, produciendo edades de
turbulencia y de barbarie, pudo restaurarla un tan­

to con el bello esfuerzo del siglo XIII que señala el

ápice de la civilización gótica.

Síntesis inferior á la pagana, porque en vez de

ser racional era dogmática, pero que como necesi­

dad substancial del espirita, produjo aquella civili­
zación. Todo en este mundo depende de la satisfac­
cióndel espíritu, que lleva al progreso, diga cuanto

quiera la filosofía materialista con su miserable mo­

ral del interés. Salvo el caso patológico del avaro,

el hombre necesita poseer como objeto de la vida
algo que no sea él mismo: hijos, esposa, religión,
patria; negaciones del egoísmo en una palabra. Este
es el principio inconmovible de toda moral humana,

y constituye el concepto fundamental del deber, 6

sea el sacrificio por el bien ajeno.
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La comunidad de los fieles reemplazó, en su ex­

clusividad cristiana, la solidaridad humana del pa­

ganismo, simbolizada por el dios desconocido de

Atenas. También lo inferior de la llueva síntesis.

está patente en su brevedad. La corrupción sucesi V,I

á las perversiones de los principios que constituyen

la síntesis, prodújose en dos siglos escasos.

El bien, fué bien por el bien mismo, conforme

al concepto cristiano que puso al amor de Dios so­
bre el amor de los hombres, Esto produjo los dog­

mas de salvación, extraños al beneficio de la huma­

nidad, C0l110 si Cristo al dar su propia vida por los

hombres y 110 por la ley, no hubiera significado, sin

duda, el concepto antiguo.

La verdad por la verdad, fundamento de nuestro

positivismo, tampoco tiene por objeto el amor de los

hombres. Su descubrimiento es una satisfacción de

la curiosidad y del orgullo. Los horrores de la vivi­

sección, muchas veces ejecutada in anima nobite en

nuestros hospitales; la difusión de las más terribles

recetas explosivas, de las fórmulas venenosas, de

los microbios, provienen de ese culto desatentado.

Pero la misma verdad es odiosa cuando causa daño ~

y lo causa, cuando en vez de ser un instrumento del

bien, resulta ídolo implacable y helado en la inútil
finalidad de sí misma.

Así también, la belleza por la belleza, que subor­

dina toda la obra de arte á la satisfacción orgullosa

del artista, en vez de estar aquélla consagrada, ante
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todo, al recreo de los espectadores. La belleza, en

subversión total, está pospuesta á la originalidad y á
la dificultad vencida, que en las épocas de sintesis

armoniosas, fueron, por el contrario, elementos su­
yos. Y no elementos indispensables, sino resultantes á
veces de la personalidad del artista. Entonces no se

creía el absurdo moderno de que la imitación y la

facilidad, excluyen la belleza. La idea y el propósito
contrarios inspiraban á las escuelas de arte, que han

legado á la humanidad obras hasta hoy insuperables.

.Y no se crea que en cuanto á progreso material,

aquellas épocas fuesen inferiores á la nuestra. Sólo

eran distintas.

En otro trabajo he hablado con extensión del si­
glo XIII (1). La antigüedad prueba cosa análoga

con sus restos.

Sábese que los más importantes son las joyas ex­

traídas de los viejos sepulcros (2); pues cuenta en·

tre las más graves melancolías de la existencia hu­
mana, esta paradoja del destino: 10 que más dura

del hombre, son sus tumbas.

Las joyas revelan igualmente con su perfección,
civilizaciones 10 bastante completas para haber ca-

(1) Piedras Liminares. La Cacolitia, passim.

el) Los monumentos de las artes plásticas, son más discu­
tibles y truncos. hallándose , la ves mis estudiados; pero de­
muestran, sin duda, lo mismo, respecto , aquellas civilizacio­
nes en comparación COfA la nuestra. Equivallan por lo menos;
y en muchas cosas, la ventaja les pertenece. Aat. para no re­
cordar sino el ejemplo mál conocido, la maravilla de la. ri·
rámides •••
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racterizado su lujo, ó sea la estética de la riqueza,

de manera que constituyen una excelente base de

inferencia sobre el estado general de dichas civili­

zaciones. En el desarrollo armónico de las socieda..

des humanas, existe como en los organismos una

ley fundamental de correlación. La joyería adelanta­

da supone una perfección industrial semejante: pues

así en la formación del obrero de fino, que es un

coronamiento, C0010 en el concurso de la metalur­

gia, la decoración y otras industrias y artes, su auge

corresponde á éxitos completos, Es, pues, un ele­

mento precioso entre todos, el que han conservado

las tumbas.

El oro parece haber sido asaz más barato en 1'1

antigüedad que hoy, lo cual explica también su tí­

tulo más elevado: generalmente de veintidós quila­

tes; y su trabajo, en tiempo de Pericles, por ejem­

plo, alcanzó una perfección no sobrepasada ahora,

conforme lo atestiguan admirables joyas: desde co­

llares repujados y esmaltados cuya elegancia sor­

prende, hasta las más variadas sortijas, empezando

por los grandes anillos para tirar el arco, que los

guerreros fijaban en el pulgar, y concluyendo por

los anulares de cinceladura microsc6pica qse no se

explica sin el uso de la lente (1).
La combinación de metales en tonos diversos, ha-

(1) Así también en la admirable joyería egipcia con sus
precio... lortijas de oro y de vidrio. Hasta la pulsera-reloj,d,,.,..,, en del :Lljo feminista, cuenta con alguna sortija ante­
cesora cuyo engarce era un pequeño ltlom6n. Nihil flot'um •••
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bía alcanzado grande auge. En el escudo de Aquiles,
la poesía homérica menciona hasta las coloraciones
por medio de la oxidación. Contaban también los an­
tiguos con utilería y procedimientos hoy perdidos.
Tal la fijación del granulado de oro por medio de la
soldadura, que dió á las joyas etruscas una excelen­
cia insuperable. Así opinaba Benvenuto Cellini, au­
toridad competente si las hay: UVale más buscar
nuevas vías, que intentar igualarse con los etruscos
en el trabajo de los metales. El medio más seguro
de mostrarnos desgraciados copistas, sería que
rer rivalizar con ellos". Ignorábase en su tiem-
po, tanto como ahora, el procedimiento aquel de
granular el oro, así como el de soldar los gránulos.

no obstante su gran di fusión en la antigüedad (1).

Nuestros caprichos de lujo, no han llegado toda­
vía á la variedad de los pendientes que los grie-.

gas llamaban ellobes y los latinos inoures, suspen­
diéndolos hasta en las orejas de sus estatuas (2);­
así como no hemos sobrepuj arlo las admirables cin­
celaduras de broches y dijes, que hasta en la jo-

(1) Roma debía algunas de sus más célebres eontrue-
cienes, como las cloacas de la primera edad y 101 trabajos de
higienización civil contra el paludismo, problema resuelto enton­
ces, á la ingenierla etrusca. Desde las invasiones bárbaras
hasta hoy, no se consigue dominar el azote; y sabido es que 101
restos de antiguedad tan remota, constituyen en la actu.alidad
un vasto terna de estudios profesionales.

(a) Parece que ello concernía halta al desarrollo de 101

sentidos. Asi, Plinio con,¡,na en su Historia Na'ural una cla­
sificación de labore.. Eran trece. lin contar los .ft'i g,.lris.
Educación del lusto que no existe en nuestrce dla..
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yeria arcaica de Micenas, produjeron piezas dignas

del mayor elogio. Algunas, como las cadenas de ani­

llos sin soldadura, revelan por el ingenio de su tra­

bajo, un desarrollo artístico é industrial de largos

años. ~

y la "noche de los tiempos' abre sus tinieblas

en reculada enorme, sobre estrellas de oro y de pe­

drería, si nuestra ojeada se prolonga hasta el casi

eterno Egipto. Dieciocho siglos antes de nuestra

era, la joyería faraónica estaba tan adelantada en-
PlO la nuestra, En punto á secretos industriales, ,_nlui~..J
tenía que envidiarnos, si se exceptúa quizá la talla

del diamante. De allá, tanto como de l~ Ind~1l1 t"olñr:i:
ron sin duda sus primeras enseñanzas les J j'oy~!

griegos y etruscos. -'. ~.

Todo 10 cual no impedía una discrec~J1 \··irt~~~
y delicada, manifiesta en costumbres COll'''I: esa

que prohibía á las doncellas griegas el uso de alhajas,

El desborde de lujo, que fué ya un síntoma de deca­

dencia, perteneció al feminismo romano, CU)'OS es­

tragos y consecuencias, tan iguales á los de hoy, sin­
tetizó Juvenal en su implacable sátira Las Muieres.

Esto nos lleva naturalmente á estudiar las conse­

cuencias prácticas de la moral griega establecida pr.T

Platón, cuyos tratados comportan, ante todo, for ..
mulaciones éticas.

La historia revela un hecho coincidente con to­

das las grandes civilizaciones: la clausura de las
esposas, ó sea su confinamiento en los deberes de 1;;

maternidad. De acuerdo con la naturaleza, los gran
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des organizadores de pueblos han visto en las ms­

jeres, madres ante todo. Y como la suma conve­

niencia proviene siempre de la conformidad moral y
orgánica 'en que el individuo social se encuentra, re­

sulta que las mujeres son las primeras favorecidas

con ello.

El gineceo griego provenía de ahí, como el ha­

rem, común á todo el Oriente, como el J'llnfrubus

escandinavo y la tutela femenina de las leyes ger­

mánicas. La civilización cristiana, tuvo que acep­

tarlo en Bizancio, y la sociedad del siglo XIII con­

sagró el mismo principio con tal rigor, que la cas­

tellana no salía del hogar, ni siquiera muerta; pues­

to que era sepultada en el castillo mismo. El hogar

es el reino de la maternidad, y requiere, por 10 tan­
to, la permanencia de la mujer.

Todas esas grandes síntesis sociales disolviéronsc

en crisis de feminismo. Así, la ya citada disolución

romana, la grande anarquía del Renacimiento, la

formidable catástrofe del siglo XVIII. Y como exis­

te una relación tan profunda entre los desvíos se­

xuales con la crueldad de la sangre, todo ello coin­

cidi6 también con guerras y revoluciones espanto­

sas.

He aquí el caso que puede presentársenos.
Las naciones experimentan una crisis feminista,

y al mismo tiempo se arman prodigiosamente. El

imperialismo preséntase como un desidertlt'um inevi­
table de la fuerza. Si el hogar se destruye, como ha

de saceder al abandonar los sexos Stl caricter eem-
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plementario por una absurda igualdad, la civiliza­
ción carecerá de base. Es el hogar, en suma, lo que
constituye la civilización, domesticando - es el
término específico (1) - la fiera humana por me­
dio de la solidaridad que lo constituye.

Sin mujer no hay hogar, puesto que es ella quien
10 forma. Y la mujer necesaria al hogar no existe,
cuando resuelve volverse hombre, concentrando en

su ser todas las potencias humanas, Porque las ten­
dencias de los dos sexos son desiguales sin duda. El
hombre tiene el dominio intelectual y el trabajo ex­
terno; pero jamás se le ocurre disputar sus fun­
ciones domésticas á la mujer. Y el hogar es, de
por sí, un mundo.' Cuando la mujer pretende inva­
dir aquellos dominios del, hombre, acomete una ta­
rea superior á las fuerzas humanas, Ó tiene que re­
negar de su misión doméstica. Aquello da en el ah ..
sardo, y esto en la inmoralidad de las civilizaciones

suicidas.

Por esto la dama antigua, no se preocupaba de
que la cortesana tuviese el dominio de la calle. En
su santuario interior, llenaba serenamente la noble
misión de conservar la patria. Esto constituía su
dignidad y su encanto, sin rebajarla absolutamente.
La dote y la herencia, asegurábanle una posición
económica. La consideración de que se la rodeaba,
convertíala en la asociada del esposo bajo un régi­
men de respetuoso afecto. El gineceo no disminuía
SH importancia en la sociedad.

(1) De domul, caaa.
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De ·este modo, la familia era mucho más sólida,

contando con instituciones y costumbres que 10 de­

muestran cumplidamente: el epiclerato, ó casamiento

obligatorio de la hija huérfana de padre y si-i her­

manos varones, con el primogénito entre los con­

sanguíneos de aquél; y el deber casi religioso de

vengar á los parientes, con el arreglo correlativo

de tales deudas por medio del matrimonio. La clau­

sura en el hogar, dignificaba y aseguraba la condi­

ción de la mujer honesta.

Cuando ella abandonó el hogar por la calle, fué

naturalmente vencida por la cortesana. Debió usar á

su vez las artes de la prostitución para poder compe­

tir. Así llegó Popea al solio imperial y Lucrecia Bor­

gia á la cátedra de San Pedro. Pero también, con

ello se hundió la patria en la vergüenza y en la

sangre. Podía el hombre .seguir combatiendo para

defenderla. No había ya quien la conservase. En­
tonces la guerra justa del héroe antiguo y del pa­

ladín medioeval, degeneró en las matanzas de 1::

fiera desencadenada. El ideal de j usticia fué reem­
plazado por la concupiscencia del pillaje.

A esa solidez social de la civilización helénica, co­
rrespondía una ética cuyo mejor elogio consiste en
decir que era la moral estoica.

Fundada en el panteísmo mitológico y en la pa­
lingenesia, llevaba al espíritu el doble consuelo de

la razón satisfecha y de la esperanza en la solida
ridad con la vida superior de los dioses, que era un
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estimulo para progresar por medio del bien; y en

la compasión de los seres inferiores, que creaba

el deber del bien COll10 una responsabilidad digni­

ficadora y un encanto. De aquí la alegría que carac­

teriza el deber griego. De aquí la noble conforrni

dad antigua con la muerte, "La dulce muerte", eri

una expresión habitual (1).

Es que aquella alta enseñanza de los misterios,

basada en el drama cósmico que Eskilo vulgarizó

con su Prorneteo, producía vastas consecuencias mo­

rales.

La "caída" presentaba una explicación sobre el

origen del mal y de la conciencia. Ka imponía la

moral; no provocaba, de consiguiente, las subleva­

ciones individuales que, por reacción natural, plagan

nuestra filosofía y nuestra literatura con la pro­

paganda de Ull implacable egoísmo.

Aquella oposición entre el impulso fatal de la

naturaleza y el esfuerzo consciente de la inteligen­

cia, encerraba todo el problema de la moral prác­

tica: domar la bestia. combatir el instinto. Suhor­

dinar el egoismo, que es la voz de la naturaleza ins­

tintiva en ciego trabajo de conservación, á la solida­

ridad civilizadora y á la razón que formula el bien.

La "caída" es el origen de la mitología. De ah.

(1) Recuérdese el magnífico período ciceroniano, en el
cual Caton, haciendo el elogio de la vejez que corona u.na
vida bien empleada, compara la muerte con el arribo, después
de larga navegación, al puerto venturoso. Así los u1á, nobles
&ímilel cristianos, formaban parte de la Iilosofia estoica.
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las muchas leyendas que con ella se relacionan y

cuya aplicación particular, muchas veces misteriosa,

no obsta á la concepción magnifica de su conjunto.

La ciencia práctica ó magia, aplica.ba esos conocí
mientos á provocar la actividad de ciertas fuerzas;

pero éste fué el secreto, jamás violado, de los san­

tuarios: el tesoro peligroso ó manzanas de oro de
las Hespérides. La moral social y privada, fué na­

turalmente el bien de todos.

Como ejemplo necesario, pues sin hechos no exis­

te moral propiamente dicha, estaba el sacrificio de

los espíritus que cayeron para beneficiar á los hom­

bres: los cristos ó dioses encarnados que la reli­

gión de Jesús limitóse á unificar. El sacrificio ins­
tituido en deber, era, así, una forma de amor: con­

cepto cuya divina hermosura han alabado á su vez

todos los panegiristas del cristianismo.

Del propio modo, las edades de la evolución te..
rrestre y sus humanidades sucesivas, comportaban
otra noción elevadisima de progreso.

Las cinco de la teogonía, presentaban otras dos

en continuación, para que el ciclo humano y plane­

tario completasen la escala de sus perfecciones po­
sibles. A ellas correspondían dos razas y dos sentí
dos más, como los que empezaron teniendo los pro­

genitores divinos.

Sólo que, entonces, eran don nativo é inconsciente
de su propia calidad, mientras serán mañana pose.
sión adquirida y desarrollada por el trabajo propio,

ó sea el dolor, Uro depurado á fuego, conforme al
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simil irreemplazable y vulgar, la misma desdicha

tenía, así, para la existencia donde reina, un superior

concepto de esperanza.

Objetaráse que esto no se diferencia del cristia­

nismo, y así es en parte: pero la superioridad paga­

na provenía de que su moral no necesitaba desinte­

grar el universo, creando el conflicto de espírit.. y

materia que según las mismas palabras de Jesús,

hizo de su misión una espada puesta entre padre é

hijo, entre hermano y herrnano ; 1:111a antorcha para

incendiar al Inundo. La moral antigua conciliába10
todo en un vasto trabajo del universo entero para

adquirir la conciencia. El espíritu por ella informa­

do, tenía un apoyo solidario en el átomo y en la

estrella.

Impónese aquí, sin embargo, la mención de un

hecho grave, que es la sombra correspondiente á esa

luz.

La justicia entre los helenos primitivos, había

exagerado el derecho de venganza que es su rudi­

mento bárbaro; y dicha práctica. constituida luego
en deber, perduró en Grecia hasta la conquista ro ..

mana. La maldad de la venganza, itnpidió que los

helenos tavieran nacionalidad propiamente dicha : y

perpetuando la guerra civil, facilitó el derrumbe de­

finitivo.

El principio de equidad era tan poderoso, que la

denegación de justicia desobligaba de todo deber,

hasta del patriótico frente al enemigo; y el ejemplo

de Aquiles, estaba ahí para demostrarlo. Así tam-
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bién en la Edad Media, el mismo juramento no obli­

gaba ante Dios, si era arrancado por la fuerza.

Semejante exageración de la justicia en la pa­
sión antisocial de la venganza, fué, COIl la voluptuo­
sidad, que provino del egoísmo de la estética, la do·

ble llaga pertinaz del mundo pagano.

Pero en el secreto de las iniciaciones, el gran prin­

cipio de la solidaridad universal restablecía cuanto

era posible el equilibrio, fundamento de toda civili­
zación,

Tal concepto vinculaba estrechamente la filosofía
que este libro ha tenido por objeto describir, con la

ética que acabo de formular y con la estética que

debo tocar ahora.

La alegría del bien y la solidaridad con el uni­

verso para una obra de perfección, comportaba ya

\tna belleza. Así es como los arquetipos platónicos
reasumíanse en lo absoluto, que era el sumo bien,

al ser la suprema reintegración de todo en el estado

de realidad espiritual de que procedía.

No es que los arquetipos se equivalgan 6 confun­

dan en una trascendencia sin significación. Cada

uno es de por sí: el bien en el bien; la verdad en

la verdad; la belleza en la belleza. De esta suerte,

una cosa puede ser bella sin ser verdadera, y verda­

dera sin ser buena, con todos los recíprocos del ca­

so; pero si 10 verdadero y lo bello persiguen otro

fin que la satisfacción egoista, tienen que encami­

narse necesariamente al bien.

En este sentido. el sistema platónico 6 fórmula
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filosófica de los misterios, es, ante todo, moral. Pro­

clama el .bien corno finalidad suprema, si las obra ~

del espíritu han de ser fecundas.

Pero este concepto, no se circunscribe al h01U·

bree Resulta ser el determinismo superior de todas las
conciencias en el Cosmos. Establece como condición
universal para la reintegración con 10 absoluto, el

sacrificio de los superiores en bien de los inferiores

De este modo, 10 absoluto inconsciente adviene á la

conciencia por la obra qae realizan los espíritus á
costa de su dolor; mientras éstos, en la misma
operación, se reintegran con 10 absoluto, tanto corno
éste se ha vuelto conciencia en ellos. El alcance

moral de semejante concepto, está en que el camino

para conseguirlo es el bien.

Se ha pretendido que al identificarse la idea del

bien con el dios platónico, 6 10 absoluto, perdía toda

comunicación posible con el hombre. Y esta obje­

ci6n perdura desde Aristóteles. Pero es un error,

proveniente de que se limita el trabajo del bien al

hombre. Concebido como una tarea de todas las con­

ciencias del Cosmos, va á darse naturalmente en el
logos ó síntesis primordial, que si en su faz metafí­

sica es la triple abstracción de verdad, bien y be­

lleza, en la realidad significa el despertamiento y
acción de los seres· primordiales que la representan.

durante toda una eternidad 6 período de manifes­

tación del universo.
Así viene á concordar el platonismo con la filo­

sofía estoica qae, según se pretende, es distinta. No
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hay entre ambos sino la diferencia de un código de
moral práctica, y la especulación filosófica de esa
misma moral generalizada hasta 10 absoluto (1) .

La prueba es que en Philon, el platónico más ge­
nial de la escuela, concílianse perfectamente.

'I'iénese á Philon por el creador del concepto 'del

10g05 intermediario entre 10 absoluto incomuni­
cable, ó unidad primordial, y el hombre. No es

exacto.. El logos ó hueste de las primeras inteligen­

cias que despiertan en el Cosmos, ó abstractamente
la triada de los arquetipos, pertenece á las más re­

motas teogonías de la antigüedad. Y para .no citar

sino dos casos, es el mismo en Grecia y en la India
védica, Corresponde á la segunda creacié», Ó sea al

11101l1ento en que despiertan las primeras personalida­
des cósmicas; siendo la primera un mero cambio de
estado, perfectamente inconcebible (2) dentro del

absoluto que se prepara á iniciarse en un nsevo pe­
ríodo de actividad. Esa segunda creación, empieza

con palabras: el Logos griego. Es el tial del génesis

bíblico, que por cierto no proviene de Platón.

(J) En su tratado D. S.,.,cl..,., una de lal obru mi.
bellas de la literatura latina 1 de la anti.uedad, Cicer6n con·
~i1ia perfectamente el espiritualismo plat6nico con la moral e.
toica. El ejemplo basta, sin duda, al ser tan elevad.) como
típico. El tratado tiene por coronamiento, esa conciliaci6n pre­
clsamente,

(2) Parecerá intento absurdo esto de especular sobre 10
inconcebible; pero recuérdese lo dicho , prop6lito del espacio
de cuatro dimenliouel, y mál familiarmente 10 Que paaa con
la aeometria común, toda fundada en el incof,cebible punto
matem'tieo ...
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La importancia de Philon, estriba en qse desarro­

lló la idea intermedia del logos, para crear la vin­

culación helénica, de otro modo imposible, con el

cristianismo. Pero así, la filosofía platónica resultó

dominando también el lluevo culto, como debía su­

ceder si éste procuraba su duración en los tiernpos :

pues esa filosofía, no era uno de los mejores siste­

mas, sino el mejor sistema posible de conciliación

científica, ética y estética. Por esto san Clemente

alejandrino la considera como una revelación direc­

ta de Dios á los griegos, es decir, igual en impor­

tancia á la contenida en el antiguo testamento. Am­

bas, dice, son 1110dos de revelar la misma verdad que

Dios adoptó según los caracteres de los diferentes

pueblos.

Dije antes que dicha moral comportaba una be­

lleza. Al mismo tiempo, la estética era el agente de

la moral en una especie de magnífica pedagogía.

Tómese el vocablo en su alto sentido (1), y pron­

to ha de verse cómo toda moral no es sino una en­

señanza teórica y práctica. La base de la moral

griega era la razón, sin la cual, repito, los princi­

pios son odiosos al constituir una imposición auto-

(J) Así un Clemente á Cristo: el I',dagogo t.l"c,l,,.te .. así el
Dante' Virgilio: iI dolc« pedagogo. Y no resisto á este otro re­
cuerdo del sublime poema, cuando en el Paralso est' doctrinando
al poeta la divina didáctico de Beatriz. S,co,.do lo SttJtCII.O di
PlatoM, afirma la angélica criatura, al explicar la relación atrae-

. uva entre las almas y la. estrellas .••
El peripatetismo claultral había quedado en 101 círculos

del Infierno.



-344-

ritaria. Su finalidad el bien. Su vehículo la esté­
tica. Así, los arquetipos resumíanse en lo absoluto
de un eterno mejor.

Esto provenía á la vez de un concepto práctico.

La estética es, en efecto, más comunicativa que
la verdad y que el bien, al ser menos abstracta.

El objeto del arte, es realizar) sobreponiéndose
á la vida corriente, una vida superior y por 10 mismo

más real para el espíritu, puesto que le reporta sa­
tisfacciones mejores. De aquí los fenómenos de ele­
vada vitalidad que produce el placer estético. El
arte crea efectivamente por Inedia del placer, como
la naturaleza (1). y en este sentido, el arte es útil,
porque lleva aparejada la dicha tan escasa sobre la

tierra.

¿De dónde resulta que la emoción artística nos
pone más valerosos, ó más compasivos, ó más gene­
rosos, ó más amorosos,. ó más entusiastas? Es que
exalta nuestra vitalidad. El aplauso es una descarga
del exceso de vida que el arte nos produce. Si con
la emoción artística nos sentimos mejor, esto es un
aumento de salud. Toda pasión 6 afección exaltada
en nosotros, es un momento de vida más intensa.
Por esto también la estética, contribuye al desarrollo
de la simpatía.

(1) As}, no existe un arte del horror. aunque este fe­
nómeno pueda ser aprovechado como recurso para llamar la
atención hacia mejores fines; ni es posible un arte de la feal­
dad: el absurdo a,', grot.sto con que el Renacimiento lene­
raliló ciertos detalles l1anlativol y complementariee del .ótico.
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A tal carácter comunicativo, únese la objetivi­

dad de que carecen los principios de la verdad y

del bien, constituyendo, al ser real y ponderable, el

gran principio pedagógico: de 10 conocido á 10
desconocido, de 10 concreto á lo abstracto, y su

correlativo, de lo simple á lo complejo, que si bien

se ve es una mera redundancia, al representar 10
concreto la simplicidad con su limitación, y 10 abs­

tracto la complej idad, por ser una generalización

de lo concreto.

Pero la aplicación de la estética como fundamen­

to pedagógico, permite formular otro principio im­
portante: de lo natural á 10 artificial.

Si ella se funda, efectivamente, y como tiene que

ser, en el recreo que produce la contemplación de

la naturaleza, sus conceptos serán más duraderos

que los del bien y la verdad, mudables con las so­

ciedades y con los tiempos. Pueden el incesto y el

infanticidio haber sido un derecho en ciertos pue­

blos; así como haberse tenido por cierta la inmovi­

lidad de la tierra; pero es seguro que un bello pai­

saj e, un gallardo animal, una flor, impresionaron

siempre agradablemente. La prueba es que Jos ani­

males, coinciden con el hombre en la apreciación

estética de la naturaleza. Algunos páj aros eligen

para anidar, aquellos sitios que nos resultan poé­

ticos.

Así, el principio pedagógico antes formalado : de

lo natural á 10 artificial, vuelve á convertir á la es-
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tética en el vehículo mejor para la enseñanza de la

filosofía y de la ética.

Toda la enseñanza nació en Grecia de las corre­

laciones estéticas de la gimnasia, empezando por

la disciplina inherente al orden de los juegos y 6,

5'" máximo rendimiento en la adquisición de la faer­
fa hermosa, para concluir con la escultura desarro­

llada por los espectáculos de la palestra. Así se

creó el deber de la belleza, que hasta exigía en el

monarca, en el magistrado y en el sacerdote la co­

rrección corporal, precepto conservado para este

último por la Iglesia, quien ve en ciertos defectos

físicos un impedimento para las órdenes: así robuste­

cióse el desinterés del honor, hasta convertir el ga­

lardón supremo de los juegos olímpicos en una co­

rona de laurel; así la enseñanza intelectual que vino

luego, consistió en paseos filosóficos por los j ardi­

nes, comportando la escuela. el recreo que tal pa­

labra significa esencialmente, En la vinculación más
estrecha de la estética con la naturaleza humana,

hallaron los griegos el vehículo de la ética cuyo' ger­

men fué el honor, y de la ciencia engendrada por

aquellas conversaciones de los "recreos" con que

se alternaba los ejercicios gimnásticos.

Examinemos sumariamente esta cuesti6n.

La sensación agrada.ble causada por un objeto,

suscita la ocurrencia de reproducirlo para prolon­

garla. Es el placer fundamental de crear, en el cual

va implícito el deseo utilitario de la posesión: el

origen mismo del arte.
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En la realización, aquello es tina escultura, ge­
neralmente de animales : así los huesos cuaterna­
rios, las cabritas del Giotto, los ensayos plásticos

de todo niño en libertad. Los niños son escultores,

antes qae pintores; y esto último, sólo á falta de

aquello. Darán siempre diez estampas por una figu­
rita de bulto.

Ahora bien, toda sensación produce una emo-

ción y una noción á la vez. Y corno el ser 1111ma­
no es uno, siendo también simultáneos é inevitables

en él los tres fenómenos mencionados, ellos repre­

sentan valores permutables: la emoción, como ele­

mento inicial en una obra de aste, produce la sen­

sación y la noción; del propio modo que ésta á las

dos anteriores, y así recíprocamente.
El arte que tenga la noción por elerneuto funda­

mental, será la literatura. El que tenga la emoción,
será la música. La sensación aislada no puede con­
tarse, pues el goce estético es, ante todo, intelec­

tual.
Posteriormente, el progreso de la cultura sugiere

la idea de combinar en artes más complejas las artes

iniciales: hacer más sensible la simultaneidad de
aquellos fenómenos, ó sea más reales y por consi­

guiente más satisfactorias para el espíritu sus pro­
pias operaciones.

Se ha observado que la contemplación de un obje­
to á distancia, solo es directa por una de sus caras,
y que para completar esa percepción, forzosamente

superficial, es necesario concebir por evocación el

volumen. La impresión directa del color, engendra
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asnmsmo relaciones musicales y olfativas que nin­
guna persona culta ignora; todo 10 cual produce un
arte que por medio de detalles convencionales, causa

emociones, sensaciones y nociones: la pintura. Se­
mejantes detalles, no son, por de contado, copias de 10
que se proponen representar. No deben serlo, para
representar el objeto supuesto. Si lo fueran, ya no

representarían. Copiarían. Y aunque dichos elemen­
tos nos parezcan naturales por la acción de una lar­
ga cultura tradicional, no lo son ciertamente. El in­

dio, y hasta el paisano del Chaco, no se reconocen
entre sí en sus propias fotografías. Carecen de la
cultura necesaria para evocar el volumen en la figu­
ra plana. Lo que para nosotros es una rep'roducción
fiel, para ellos es una figura convencional. El colmo

de la sutilidad en este punto, ofrécenlo las letras cu­

yo carácter representativo es ya puramente conven­
cional como fácilmente se echa de ver. No existe
relación alguna entre Sl1S figuras y la noción que
producen. Sin embargo, derivan de la pintura, como

lo demuestran los alfabetos geroglíficos. Principian

siendo reproducciones.

Obsérvese, entretanto, que la intensidad del efec­

to causado por los signos en cuestión, progresa in­

versarnente á su fidelidad representativa. Cuanto
más convencional, ó sea más abstracto es el sím­
bolo, causa efecto más intenso. Así, los espíritus

muy cultos, acaban por prescindir del teatro, co-i toda
evidencia anterior al libro ya puramente convenció­
ual, También la duraci6n del recuerdo emocional

causado por un drama y un libro, es mucho mayor
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cuando se trata de este último. Es que en la lectura
hay un comienzo de creación personal, consistente en
las evocaciones que el texto exige : mientras que la
expectación teatral es pasiva.

El carácter convencional impera hasta en cosas
de primitividad tan intacta COl11,O la música, vol­
viéndonos desagradable la de los árabes, por ejem­
plo; del propio modo que la nuestra 10 es para
ellos.

Así, el realismo, en cuanto resulta copia, es re­
gresivo. El verdadero realismo consiste en que el

arte repita con la mayor fidelidad, la triple opera­
ción en cuya virtud el espíritu siente, nota y se con­
111Ueve.

Pero todo ello sólo se refiere, propiamente hablan­
do, al modus opcrandi de las diversas artes.

Si éstas tienen por objeto material la prolonga­
ción y la permanencia de sensaciones ó nociones agra­
dables, así captadas por el hombre en la obra bella, su
significado trascendental, lo que verdaderamente in­
mortaliza esta obra, es el alma del hombre mismo,
expresada por ella en una vasta comprensión soli­
daria, tanto mayor cuanto más grande es el artista.

El alma del artista, como la de todo hombre supe­
rior, representa con sus emociones las emociones
humanas; y en esta solidaridad estriba el sentimiento
de la belleza.

También aquí está la dignidad hll,uana de la obra
de arte, que de otro modo resultaría inferior á la
naturaleza cuya simple copia fuera. Su superiori­
dad ante la técnica del arte y ante la misma natura-
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leza representada, proviene de este doble fenómeno:

que en la primera época, ó sea en el período del ta­

lento, cuando el artista copia la naturaleza, la téc­

nica es su instrumento de expresión; y en la se­

gunda, en la época genial, cuando representa á la

naturaleza, ésta misma viene á ser el tal instrumento,

quedando así subordinada á expresar el alma del ar­

tista. Lo que esta alma siente, constituye, entonces,

10 principal, y la naturaleza captada por el a-tista,
su modo de expresión. Así e3 como el naturalismo

griego, fué agente de una abstracción religiosa.

Viniendo ahora á la poesía, advirtióse también

que en la palabra había elementos musicales, ósea,

meramente emotivos; y combinados con los nocio­

nales de la literatura. dieron nacimiento á aquel arte.

La arquitectura es una extensión de la escultura

y de la pintura sobre la base utilitaria de la vivien­

da. En este concepto. es el arte principal; pero la

construcción de habitaciones, tuvo que transfor­

marse en arte bajo la acción de la escultura y la pin­

tura, que habían nacido tales satisfaciendo una ne­

cesidad distinta de la necesidad de morar: la de re­

producir efectos agradables.
Las artes antiguas, definían mejor esos parentez­

cos. Toda poesía era cantada y pintada toda esta­

tua (1). Entre los griegos y entre los artistas góticos,

( 1) La palabra poética hallábase de tal modo subordinada
á la música, que el arti.ta podía conformar1a , su ritmo Dlétrico
por medio de apócopes y elisiones, con una libertad cali li­
mítada: asi corno nuestros cantores alarran vocales y cambian
la acentuación de las palabras. Aquello era. como le .,. mál
lÓlica. y proveía mejor á la. necesidades comunes de l. poesía
y de la música.
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la síntesis fué completa: pues el templo, 6 sea la más
elevada realización arquitectónica, resumía en su
masa todas las artes. El espíritu alcanzaba allí su
máximo regocijo.

Provenía ello á la vez, de la misma realización
artística, tratándose de un esfuerzo eminentemente
social, que igualaba á todos los trabajadores en la
aspiración de UIl ideal común, ya fuera el catolicis­
mo del siglo XIII, ya la libertad de las democracias
helenas. Mas para que eso pueda sobrevenir, nece­
sitase una civilización sintética. en la cual el bien, la
belleza y la verdad, constituyan la satisfacción de to­
dos los espíritus bajo una fórmula para todos sa­
tis factoría.

De tal modo, el arte representaba, además, para los
griegos la unidad nacional en el espíritu, puesto que
materialmente hablando les faltó.

En el imperio ateniense, la preponderacia naval
de la metrópoli, tanto como su rango de emporio co­
mercial, provenían de aquella unidad anterior, rati­
ficada por Atenas con un acto de abnegación he­
roica en la guerra contra los persas. Hasta entonces,

su relación con las colonias había sido un caso de
expansión espiritual. Fueron los dioses y los poetas
quienes prepararon el camino á los héroes.

La poesía formó el verbo de aquella raza excelente,
constituyendo á la vez su conciencia. El triunfo hele­
no en el mundo antiguo, es un resultado de belleza
que el arte heleno manifiesta como el dominio de ~na

serenidad superior.
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Mentalidad tan perfecta, tenía como instrumento

un idioma de justeza y claridad por decirlo así ma­

temáticas, á la vez que facilitado por ana vocaliza­

ción cuya riqueza casi agota el insuperable resort~

evolutivo del diptongo. He dicho ya que las vocales

son las potencias primordiales del idioma; y si éste

es también la exteriorización del espíritu, la potencia

y la belleza del alma griega hállanse patentes en

aquel admirable organismo. La vocalización es el

gran instrumento de popularidad, sobre todo ruando

abunda en los sonidos fuertes ó abiertos' Q} e.. OJ que

determinan la pronunciación analítica de todas las

letras, ó sea lo que el vulgo llama hablar corno se

escribe. De aquí la excelencia y el porvenir univer­

sal del castellano, que entre los modernos idiomas

proselitistas, francés, inglés y alemán, es· el más vo­

calizado, á la vez que el más rico en los sonidos

a y o (470 vocales por cada 1000 letras; un poco más

todavía que el italiano).

En el griego como en el francés, predominan la t

cuya mayor abundancia corresponde sin embargo .al

alemán, y la u.. que le dá con aquella gran finura y
elegancia; pero con relativo detrimento de la cla­

ridad, comparados al castellano. La estructura ver­

bal del idioma heleno, representó también un :lrogre­

so enorme sobre las lenguas monosilábicas y aglu­

tinantes; pues limitando á los esdrújulos la acen­

tuación retrógrada de las palabras, constituyó defi­

nitivamente su individualidad, de otro modo desin­

tegrarla en ~1 silabeo, El lnitmo sentido de la pro-
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porción, que es lo justo en el equilibrio, 10 necesario

en la fuerza, lo suficiente en la claridad. regia con

aquella estética, desde la piedra labrada hasta ~1 vo­

cablo. Así éste adqui ría la solidez escultural, y aqué­
l1a la condición alada que Hornero asigna á la pa­

labra como adj etivo constante. Los frontones llamá­

banse águilas, en expresiva sinonimia, porque su

triángulo ascendente y ligero corno la llama, designa

la eminente quietud con que planea en el espacio, el

vuelo prócer de un ave de altanería.

La victoriosa estabilidad de la estética griega. rna­
nifiéstase, teniendo en cuenta las ideas anteriores,

por el predominio artístico que alcanzaron en aque­

lla civilización la poesía, la arquitectura y la escul­

tura como arte fundamental: pues según es sabido,

las proporciones de la columna aj ustábanse al canon

estatuario. Y en esa arquitectura, la columna era el

elemento fundamental,

. Por otra parte, aquella manifestaba en su tipo más

perfecto, ó sea en el templo dórico, ese equilibrio ca­

racterístico del arte y de la filosofía griega, así vincu­
lados estrechamente á la moral; pues siendo la condi­

ción esencial del equilibrio, que nada sobre en las

partes constitutivas, ello comporta 'la economía desde

luego; el orden inherente á la economía: la claridad

inherente al orden; la utilidad de cada miembro en el

conjunto; la distribución racional de la fuerza y del

trabajo á cada miembro; y como síntesis moral, la

justicia que todas estas' cualidades resume. En el tem­

plo dórico, nada sobra. Ef' mismo adorno es necesario

á la correlación de las partes. Nada puede quitarse
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ni aumentarse sin comprometer el conjunto. Repre­

senta la perfección en la estética de la humanidad

blanca.

Su masa expresa un himno en piedra á la ley,

que es el verbo de la civilización. Está en él la cien­

cia con las matemáticas, y la filosofía con el deter­

minismo de un alto objetivo alcanzado. Basta verlo,

para que de él emanen un raciocinio, una enseñanza

y una glorificación.

Así, su canon ha de confundirse esencialmente con
el de la escultura que buscará en la perfección del

cuerpo humano igual equilibrio. La concepción del

prototipo fisiológico, intelectual y estético que las es­

tatuas intentarían representar, provino sin duda de la
palestra, donde como he dicho ya, nació la peda­

gogía griega.

Si bien esto engendró al fin la retórica, su

objeto primitivo fué la realización del ideal que el

arte se propone, concibiendo la belleza suprema de

la forma humana; y aunque para ello altere las exac­

tas correlaciones anatómicas. Pero alterándolas á sa­
biendas, con relación á futuras selecciones nada im­
posibles dentro de la ciencia más exigente. y con

una conciencia tal, que se mantenía á las mujeres em­

barazadas en la familiaridad de las bellas estatuas

para producir por simpatía la hermosura de sus hi­

j os. En la estatua bella, el griego concebía, pues;:

la realidad de una raza futura (1).

( I ) Arlstételea decía que si existiera una 011, compu.esta por
tipos semejantes á aquellas e.tatuas, 101 hombres la obedece­
rían naturalmente como , señora del I~ne ro humano,

N ietzche, un verdadero ¡rie,o por su espi ritu ). por ¡U
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Esta raza mejor, era una enseñanza de los rnlste­
rios : pero veamos en qué consistía el canon.

Dos etapas estéticas fundamentales tuvo el arte
griego, COll10 todo grande arte.

La primera, que alcanza su culminación en Fidias,
es representativa de la más alta abstracción reli­
giosa. Toma el tipo humano, más como un símbolo
general de las divinidades, que como encarnaciones
de estas últimas en él. Sus estatuas solo eternizan ap­
titudes, mientras las fisonomías permanecen en la
fijeza de tipos hieráticos. El cuerpo entero expresa
con su conjunto estados generales como lo es pI con­
j unto mismo. Además, la generalización abstracta del

. tipo hierático, quita á esas esculturas (1) todo ca­
rácter personal. De ahí que nunca estuvieron aisla­
das. Eran un miembro en la arquitectura del edi ficio
donde figuraban, ,siendo éste un templo á la vez, pues
ya dije que ese arte representaba una abstracción
religiosa. Como en las basílicas del pritner gótico,
la escultura hallábase en la Grecia de Fidias, subor­
dinada á la arquitectura; pero tanto en unos edifi­
cios como en otros, ello no excluía para el arte su­
bordinado una excelsitud que el nombre mismo de
aquel escultor insuperable califica; pues lo funda-

erudición especial, preve ia en el actual super-bombre de 5U

sistema. ~I prototipo de una humanidad superior.

(1) ){e refiero á la escultura, arqultecture y literatura
de los Briegol, porque sólo conocemos noticias de su pintura
y de IU mÚlica; y empiezo con la escultura, por considerarl••
como ya dije, el arte primitivo.
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mental en esto, no es la personalidad de la estatua,
sino la personalidad del artista. La naturalidad de
las fisonomías hieráticas fué tan completa, sin em­

bargo, que hasta presentaban la asimetría peculiar

del semblante humano.

A la vez que dominado, ó mejor dicho determi­

nado por la arquitectura, aquel arte tomaba los. ca­
racteres esenciales de ésta: el equilibrio fundamen­

tal; la serenidad que de él resulta; la sinceridad y el

optimismo que emanan de la emoción religiosa cuya

expresión es de humildad ante los seres divinos, y cu­

yo· aliento es la esperanza. Agreguemos el valor que

inspira á todo corazón honrado la idea de hogar inhe­

rente á la realización arquitectónica; las ideas tam­

bién afines de seguridad y de libertad; la luz, tan

importante en todo edificio, que debe ser elemen-

to regulador de su conforto y de su estética. Por

último, la solidaridad que lleva implícito el culto

aceptado; la utilidad, que es el objeto de toda vi­

vienda; la verdad, requerida por el espíritu reli­

gioso, por la utilidad substancial del arte en cues­

tión, por la sinceridad y el valor que inspira ó que

lo acompañan.
Ese potente eqailíbrio tenía en el mismo lenguaje

una filosofía elocuente,

Talento en griego, bajo el significado de t,JOlUlltCld,

que ha dado por catacresis ó expansión metafórica, la

acepción corriente, proviene de balanza; como ésta, á
S\1 vez, de la unidad monetaria que en los tiempos

arcaicos significaba un peso en metal precioso (de
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aquí la generica denominación castellana: /J~SD) y
rqulaba los cambios. En el sentir de los griegos, la
inteligencia era, ante todo, una suprema cordura, así
como la sabiduría era la dulzura por excelencia. De
tal modo, en el arte escultórico imperaba el equili­
brio ó correlación vital de las partes; pues al ser
aquél una representación personal, determinaba la

suposición de una fisiología en la estatua (1).

Todo en él respiraba la fuerza, síntesis de esos
atributos, tendiendo á la hermosura viril que eterna­
mente la ha simbolizado. Fidias no ha€ÚJ bello. Su
escultura inspirada en la alta abstracción religiosa,
te reSMItaba fuerte y noble. Basta ver las copias que
han quedado de sus Atenas, pues nadie ignora que el
numen más intelectual y puro de la mitología, fué
su tema preferido,

En esos semblantes poderosos y serenos, equili­
branse la pureza femenina y el tipo viril con tal per­
fección, que la escultura antigua queda marcada de
ello para siempre. Desde entonces no habrá otra
distinción fisionómica entre la virgen y el efebo, que
la ligera inflación del entrecejo en este último (a).

Alguna de aquellas Atenas, como la pequeña copia

( J ) Esta requería, entonces, un medio propicio: reala f un­
dansental que Dueatra eecultura ba olvidado. con detrimento del
buen .atido y de la estética. A.¡ tUI desnudo. que parecen
morirte de frío en las plazas públicu, y la situación .eneral·
mente ridicula de IU' hér0e8 conmemorativos.

(.3) Recuérdne que el epheto de Poltu aplicado , Atena
na .811 adYOCKi6n BIÚ Doble, e. UD común de do. que califica
iR'ualmente la hermosura de mancebo. y doncellu.
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encontrada cerca del Varvakeion en la capital grie­
ga, dijérase un tipo egipcio ó hindú, á prescindir por
un momento del característico perfil heleno; 10 cual
tal vez indicaría, con todas las reservas de genera­
lización tan audaz, que la síntesis virgo-viril; si se
permite la expresión, fué un dl'sideratun¡ de los cul­
tos y artes religiosos orientales, padres del griego,
para la representación de los númenes de la inteli­
gencia.

Hasta aquel perfil era simbólico en su naturalidad
de distintivo étnico. Su línea contínua, dá la nobleza
serena al tipo, en una evidencia de integridad inhe­
rente á la continuidad enunciada. Ello comporta al
mismo tiempo una sencillez de elemento primordial,
por cierto conforme á nuestro concepto de la natura­
leza divina. La posterior evolución hacia lo expre­
sivo, alterará el vigor de ese perfil. con el cual todo
el rostro queda subordinado á la línea intelectual
de la fr~nte (1). y ello porque la expresión resulta
de la armonía de varias líneas, al ser un movimiento
complejo. El arte se humaniza, ante todo, con el 1110­

vimiento de la estatua.

(1) Entre tanto, el rasgo típico de la expresión en esas
estatuas, ó sea la son risa - la conocida sonrisa .giftt'tirQ ­
desaparece con el progreso; al revés de lo que sucedió en la
escultura medioeval cUlya humanizaci6n earacteriaése precisa­
mente por la adopción de la sonrisa. Pero el que el arte cris­
tiano, nació de la tristeza. La alegria fué para él. el comíeneo
del pecado. En cambio, la sonrisa era para el griego almbolo
de la serenidad, considerada corno supremo atributo divino.
y desapareció tan luego como pudo darlo la expresión total
de la estatua.
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El canon, ó sea el sistema de correlación de las di­

rnensiones estatuarias, nació de esa escultura. Corno
fácilmente se echa de ver, tal sistema es un concepto

arquitectónico, al formular desde luego una regla

de construcción; pues por de contado se refiere al or­

ganismo entero, á las actitudes, no á la expresión de

la estatua. Debo advertir á la vez, pues ello reviste

gran importancia, que dicho sistema formulaba tam­

bién el ideal anatómico del tipo humano : concepto

estético que llevaba en sí una de las consecuencias

más importantes del gran principio de adaptaci6n

al medio, conocido por la antigüedad en las ense­

ñanzas de Empédocles. La correlación de las formas,

ó equilibrio orgánico, es condición capital de triunfo

en la lucha por la vida; y la victoria estética de los

escultores griegos, basada en ese principio, es una

prueba fundamental de que el objeto del arte con­

siste en la realización de una vida superior.

Ahora bien, es evidente que Fidias tuvo un canon;

pero no sabemos cuál fué. Aquel era uno de los mis­

terios prácticos cuya divulgación no se permitía (1).

Lógico es inferir, sin embargo, que se trataba de

un concepto religioso cuyo objeto sería la realiza-

(1) El arte gótico, poseía reglas semejantes, conservadas,
y algunas perdidas por esta causa, en el secreto de las corpo­
raciones. Lo cierto es Que -se atribuía principios misteriosos á
la maravillosa escultura de las catedrales. De aquí también la
leyenda que afirma una colaboración del diablo en los más
notables de aquellos edificios. El secreto, á veces bajo la forma
de un demonio, estaría encerrado en cofres mágicos dentro
de tal cual cimiento ó columna,
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cion de un tipo superior de humanidad: el hombre

venidero de las razas futuras, que serán divinas con

relación á la presente.

Aquel canon debía de tener por base algún prin­

cipio espiritual, determinante del módulo descono..

cido; puesto que toda la enseñanza de los misterios,

fundábase en realidades intelectuales.

El genio artístico iba á descubrir, sinembargo, por

operación lógica, basada en la misma estética que

aplicaba, sistemas canónicos; mas, por elevados que

fueran, al no basarse sino en la forma humana

causarían la degeneración del arte hacia el realismo

sensual y la voluptuosidad egoista del perfeccio­

nismo.

Policletes formuló el primer canon, realizándolo

con su maravilloso Doríforo (1). El módulo de aquel

sistema, era el palmo 6 anchura de la mano, como

si al tomarse el órgano constructor por excelencia,

se hubiera establecido la vinculación con la arqui­

tectura de donde el canon provenía. La fórmula pro­

dujo una estructura maciza y robusta que determi­

naba el más perfecto tipo de belleza racional, en

una severidad abstracta: caracteres comunes tam­

bién á la arquitectura.

Esta, como es natural, obedecía á principios aná­

logos, siendo su estética una cuestión de luz, según

acontece al fin y al cabo en todas las arte! plás-

(1) Llam'baae dDrl!o,ol, , 101 soldado. de la iaf••teria
lilera que formaba la lelund. lín.. de 1, fal&DIe.
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ticas, Luz sobre sombra, para decirlo en dos pala­
bras, por el resalto de la columnata clara sobre el
fondo más obscuro de la galería; y según podemos
inferir por el sistema de decorado de la cerámica, el
mismo principio determinaba la pintura, que no se­
ría, entonces, colorista, sino expresiva, como des­
pués de todo parece más conforme á la sobriedad
analítica del genio griego.

La literatura contemporánea, caracterizada por la
invención de la tragedia, que, como ya dije. nació
perfecta, al no constituir sino la publicidad de una
parte de los ya arcaicos misterios-Ia literatura obe­
dece á análogos principios estéticos. Aquella civili-
»ación determinada por una síntesis mental, que al

comprenderlo todo abarcaba también la totalidad
del espíritu, no padecía como la nuestra de babelismo
anárquico ni de aislamiento suicida. La calma ar­
moniosa, que es quizá la perfección de la belleza,
provenía de la tranquilidad superior que aquello com-
portaba. No había diferencia esencial entre el arte y la
.vida del artista, puesto que la vida era un arte á su
vez, y hasta el primero de todos.

La tragedia, conforme á la descripción somera que
antes hice, y al análisis del Prometeo, procedía co­
mo la escultura su contemporánea, por grandes con­
juntos, y representaba á su vez altas abstracc-iones
religiosas. La música formaba en ella un todo con
la poesía, sintetizando la expresión y la emoción,
como la pintura con la escultura en las estatuas y
edificios policromos.
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También la tragedia fundábase en la verdad, al

celebrar las revelaciones de los misterios. También

exaltaba el valor; la serenidad que resulta del equi­

librio perfecto entre la moral y la razón; el opti­

mismo y la esperanza en la convicción de la palin­

genesia; la libertad, amada del griego, como que el
Prometeo iniciador del arte trágico, estribaba princi­

palmente en la peripecia de un numen libertador.

Precisamente, esas tragedias producen el efecto

de arquitecturas colosales en su ordenación que los

siglos no han podido conmover. Sus palabras re­

piten corno bóvedas el paso de los heróicos pies

que vuelve sonoros la sandalia de bronce. Los co­

ros recuerdan columnatas armoniosas como flautas

parejas. Los personajes parecen torres por donde

sale una voz de ejércitos. En aquella estrofa, corno
en el silla r de un muelle, viene á estrellarse el océa­
no y habla. Por aquel exámetro métese el viento

y en son de clarín perora. El corazón antiguo está

clamando ahí la tempestad de las pasiones eternas.

Pero la tranquilidad que infunde el concepto se­

guro del objeto; el equilibrio de la sabiduría. subor­

dinan aquella grandeza á la ley que enfrena des ..

esperaciones y tempestades, Y la bella alma griega,

que animó á los héroes embellecidos de serenidad,

Él los mármoles también heroicos en su realización

sobrehumana de la vida perfectamente noble, está

dominándolo todo sin esfuerzo visible, por la pro­

pia superioridad de su armonía, á la manera de una

alondra matinal que suspensa en el éter forma



- 363-

como el vértice de la aurora, sobre los bosques to­
davía nocturnos, sobre el claro mar nivelado por
el sol naciente.

¡ Supremo triunfo! Aquel arte, á pesar de su
excelencia y de su abstracción, era democrático, La
moral reinante, al formar una síntesis con la filo­
sofía y con la estética, tornaba inteligibles para la
mayoría los conceptos de estas últimas ciencias. La
ética, prácticamente divulgada, corno que constituí.a
el objeto social de las enseñanzas misteriosas, esta­
blecía la fácil comunicación de todos los espíritus,
posibilitando á la vez aquella docencia estética en la
cual el arte de la vida era el objeto principal. La
vida venía á ser una obra de arte, al tener el bien,
Ó sea la moral en el hombre, y la verdad, ó sea su
enseñanza, á la estética por vehículo. Hacer de la
vida una obra de arte: hé ahí el objeto supremo.

Así 10 comprendía y practicaba todo griego, ex­
plicando esto la, superioridad de aquella civilización,
después no igualada. Así la democracia constituía
realmente un estado político mejor que todos los
otros, al basarse en la igualdad de una cultura com­
pleta (1). Así, la vida en belleza, engendraba na-

(1 ) Justo es hacer notar aquí que Platón no era demó­
crata; pero reconoció siempre, con noble imparcialidad, las
ventajas y méritos de la democracia ateniense. Esto 8010 prue­
ha que en la aplicación de los principios formulados y desarro­
llados por su filosofía, la lógica de los hechos fué superior
á su. dialéctica. Así, la práctica misma de la moral platónica.
no era incompatible con la democracia. Dion, el aUltero filó­
lofo liracUlallO, jefe de la revolución democr'tica conu a Dio-
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turalmente al héroe, al filósofo, al civilizador, ocu­
pados por lógica inclinación de su sér en realizar

conceptos superiores de vida, que inspiraba la fami­
liaridad del dios hermoso. Así, por último, la ex­

celencia del espíritu creó aquella fuerza incontras­
table de los grupos intelectuales, si pequeños en nú­

mero, grandes en la eficacia hasta 110Y presente.
Eficacia: esta es la cualidad del pensamiento grie­

go. Atenas nunca alcanzó la población de nues­
tras grandes ciudades; dominando, no obstante, en

la antigüedad, al Oriente innumerable, á la enor­
me Roma; en el presente, á los millones de hom­
bres blancos que consuman la unificación del mun­

do. Tan cierto es que las ideas son lo que impera
y 10 que dura.

y si la actual civilización no quiere morir en la
vergüenza del mercantilismo, que Platón y Aris­
tóteles consideraban un oficio de esclavos; en el
horror de las guerras sórdidas; en el servilismo
de una filosofía cuyo desiderátum consiste en pro­

bar la vinculación del hombre con la bestia, tiene
que crear síntesis espirituales semejantes, meter,
para decirlo de una vez, un poco de cielo alegre

en el alma enferma.

No obstante, en su mismo equilibrio superior, el

canon de Policletes tendía ya á la individualización

niajo el Joven, fué platónieo. Y por 10 dem'a, Lo R_l-4b1tttl
fuf ante todo un tratado did'ctico. Aa¡ lo eateodl. Rouueau,
con preeial61l admirable: "No ea una obra ele polidca , .0 el
Ini. hermeeo tratado de ed\lcael6n que se haya com)MMlto'·.
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juntos y abstracciones de Fidias, el dorí foro acen­

tuaba, 110 obstante, el sexo, pues implantó á la ver­
dad el canón efébico : y aunque su autor no salió

de la representación de actitudes, lo cierto es que

la determinación puramente humana de sus escul­

turas, conducía á la misma pendiente por donde fué

á dar en el "bello" egoista del Renacimiento el arte

gótico, cuando los conjuntos místicos de sus basíli­

cas se desbarataron en la humanización individual.
La representación humana de los dioses. acarrea

ese resultado. No tardan en volverse hombres por

exceso de encarnación.
Un siglo después de Policletes, el realismo impe­

raba con Lisipo. El retrato nacía. Lisistratos, her­

mano de Lisipo, inventó el sistema de sacar las

máscaras de yeso de los cadáveres, para reprodu­

cir fisonomías. La belleza abstracta habíase huma­
nizado del toda. El .. arte no quería ya realizar un

ideal de vida superior. Quería la vida tal corno
es. y en este aparente progreso, envileciase al reba­

jarse su destino.

La correlativa evolución social, religiosa, histó­

rica, operada en el transcurso, establecía nuevas
vinculaciones que necesariamente iban á imponer

un nuevo canon. El arte volviase expresivo, y de na­

turalista pasaba á ser intelectual. La representación
de la verdad abstracta, restringíase á la de las ideas

personales. La creación indirecta, Ó evocación por
medio de recursos técnicos, substituiase á la crea-
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cron directa por medio de recursos naturales v con

la verdad por único objeto. En lugar de 13S tres

caalidades fundamentales que caracterizaron el arte

de Fidias: fuerza, sinceridad y equilibrio, la indivi­

dualización de la estatua, al suprimir relaciones con

la arquitectura, adoptaría otras más personales: ele­

gancia, retórica y sensualismo. La estatua se con­

vertía en sér humano. El intelectualismo reempla­

zaba á la inspiración que comunica con la divinidad,

como el éxtasis de la mística cristiana, al ser sus

obras, en el concepto platónico. U11a creación incons­

ciente (1).

En su acción social, el arte realista evolucionaba

también, dando de popular en aristocrático, de se­

vero en indiferente, de religioso en científico. Filo­

sóficamente, tocábanlo ya la duda, la malicia y el

pesimismo. El valor, tornábase en él voluptuosidad;

la humildad, orgullo; la solidaridad, egoismo.

Del concepto del bien en la realización, marchába..
se á 10 perfecto; y por consecuencia, de 10 útil á
lo estéril.

No siendo esta disertación un cuadro histórico,

debo advertir que comprende desde las iniciativas

realistas coronadas por el canon de Lisipo, hasta el

"bello" exclusivo de Praxiteles. Trátase, como es
natural, de una época de arte. Pero obsérvese que

el1ocoincide con la decadencia helénica, justificando

(1) Má. adelante dilucidaré este concepto, que vincula
podero••mente la fst~tic. á la filolofta de los misterios.
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mis postulados. La absorción de las autonomías

griegas por el imperialismo macedónico, que presen­

ta una corroboración más en la educación de Ale­

jandro bajo el sistema positivista de Aristóteles,

e íectúase en ese lapso. El arte de Praxiteles, coin­

cide con la pérdida total de las libertades griegas,

cuya restauración temporal ya no fué sino una

miserable artimaña politica, jugada hasta el abuso

por los generales de Alejandro durante las guerras

que su muerte ocasionó.

El nuevo canon, tomó por módulo la cabeza hu­
111311a, poderosa síntesis de fuerza y materia á no
dudarlo, pero donde impera la noción, que es el fun­
damento de la literatura. Los conceptos de este arte,

reemplazan, entonces, á los arquitectónicos del ca­

non de Policletes. De aquí, á poco andar, la retórica
á que se inclinaba el genio griego con su pasión del

análisis y de la lógica. La intuición cedía el campo

al racionalismo.

Del patrón geométrico, inspirado por la abstrac­

ción religiosa, pasábase al concepto personal de la

expresión, que representaba la vida individual con

sus inquietudes. La simetría, ó sea la correla­

ción perfecta de las partes en el sistema canónico

adoptado, 110 fué un recurso, sino un fin. Una evo­

lución análoga á la que engendró en el Renacimien­

to el arte de la perspectiva, produjo la estatua

visible bajo todos sus aspectos como una perso­

na real; cuando la escultura anterior, conce­

biala sólo con un punto de vista determinado, al
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ser ella parte de un conjunto. Y esa invención de
Lisipo, consumó el individualismo de la escultura.

En Praxiteles, la estatua es ya una persona que

vive por sí misma. Su actitud no tiene la esponta­
neidad de las posiciones comunes que determinaban
la anterior escultura. Es una caracterización per­

sonal que toca á veces en el rebuscamiento de la
coquetería. Y correlativamente, su numen preferido
en arte, fué la Afrodita. Ya no existió más la be­

lleza simbólica é impersonal del tipo divino. El triun­
fo de la mujer, señalaba, como siempre, la decaden­
cia.

Demás está añadir que la arquitectura había sufri­
do una evolución análoga. El orden corintio, siste­

matizado en los últimos años de la época fid·iano, iba
reinando progresivamente. Y los griegos decían que

su columna imitaba el cuerpo de la mujer, así co­
1110 el de la dórica, más antigua, el del h~mbre.

El amor á 10 pintoresco, introdujo otro elemento
perturbador en la exageración que parece le es in­
herente: la novedad, radicalmente contraria, por otra

parte, á los conceptos religiosos. Ello acentuaba tam­
bién la humanización, definiéndola muy luego en una
complacencia voluptuosa que tuvo por rasgo distin­
tivo la caricia de la luz sobre la epidermis marmórea.
Tal delicadeza debió tener su origen en la policro­
mía de las estatuas; pero coincidió perfectamente
con el gusto de 10 pintoresco y la humanización
antes mencionada. La caricia luminosa, dió á
los contornos esa blandura y esa compenetración
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con el ambiente, que caracteriza las líneas del desnu­
do vivo. El refinamiento sensual acentuóse muy lue­

go en una turbada sutilidad de sexos equívocos. El
paganismo y su arte, habían dado en la disolución
voluptuosa que fué, quizás, su enfermedad especí-
fica.

Pero 10 que no conoció la estética griega. fué la
tercera forma de arte que impera en la actualidad

como resultado del cristianismo agonizante.

Hay en esto un nuevo caso, que quizá es el funda­
mento de una evolución imprevista.

Bastará formularlo, para convencerse de su impor­

tancia á este respecto.
La civilización gótica y el Renacimiento, hahiau

repetido las dos evoluciones antes señaladas en el

arte griego.

Hoy tenemos un nuevo carácter, sin antecedente,

por 10 menos directo.
Nuestro arte es pasional. Su objeto es producir

emociones, por medio de la sugestión (1). Su crea­

ción, incompleta, como es menester para que sugiera.

Sus caracteres lo definen como interesante v cere­
bral. Por su concepto de realización, es sintético.

Por 5\1 acción social, anárquico, violento y filosófico.
Inspíranlo la esperanza, la impaciencia y la inquie­
tud, inherentes al estado de anarquía. La belleza ex­

elusiva, y por consiguiente la inutilidad, constituye su

( 1) Algunos críticos atribuyen este earieter á :aa cseul­
turu de Scopas. Creo más correcto seguir considerándoles
exprtsi...oos como lal de Praxiteles , quien fué tan parecido.
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objeto. Es independiente é individualista. En S'J esté­

tica dominan la música, el simbolismo indeterminado

que de ella resulta cuando s.e la fuerza á volverse arte

expresivo, ~1 color y la tendencia revolucionaria que

impone una excluyente pasión de originalidad. Y
como suprema consecuencia del aislamiento que todo

eso comporta, su expresión psicológica más aguda,
es la melancolía.

No necesito entregarme á un trabajo crítico para

establecer cómo se determinan esos atributos entre

sí. Todo espíritu culto lo efectuará á primera vista;

pero reputo útil el resumen en un cuadro del estado

que cada una de las artes estudiadas representa, co-

mo desenlace provisorio de la cuestión.

11\1. El arte representativo es:

N aturalista.

De verdad.

De creación directa.

De recursos naturales.

Descriptivo.

Equilibrado.

Sincero.

Fuerte.

Corno expresión social es:

Religioso,

Popular.

Sereno.
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Como expresión filosófica':

De fé.
De sinceridad.
De optimismo.

Corno expresión de moral cultiva:

La humildad,
La solidaridad.
La atilidad.
El bien.

Como expresión estética tiende á:

La libertad.
La luz.
Los conjuntos.

Su fundamento es la arquitectura.
Su expresión psicológica el valor.

2
fJ

• El arte expresivo es:

Intelectual.
De evocación.

De creación indirecta.
De recursos técnicos.
Analítico.
Retórico.

Sen5t1al.
Elegante.
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Como expresión social es:

Científico.
Aristocrático.
Indiferente.

Corno expresión filosófica:

De duda.
Malicioso.
Pesimista,

Como expresión moral cultiva:

El orgullo.
El egoismo.
La esterilidad.
La perfecci6n.

Como expresión estética tiende á:

El canon.
La perspectiva.
El individuo.

S\1 fundamento es la literatura.
Su expresión psicológica la voluptuosidad.

3°. El arte pasional es:

Emotivo.
De sugestión.
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De creación incompleta.
De sensibilidad.
Sintético.
Impresionista.
Espiritllali sta,
Interesante.

Como expresién social es:

Filosófico.
Anárq1lico.
Violento.

Como expresión filosófica:

De esperanza.
Curioso.
Inquieto.

Como expresión moral cultiva:

La independencia.
El individualismo.
La inutilidad.
La belleza.

Como expresión estética tiende á:

La originalidad.
El color.
El simbolismo.
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Su fundamento es la música.
Su expresión psicológica la melancolía.

No puede negarse que ha conquistado definitiva­

mente la individualidad de las artes, al romper del

todo la síntesis antigua, que ya es imposible restaurar

al menos bajo sus pasadas formas. Esto es un re­

sultado de otra cultura, en la cual los signos con­

vencionales, valiendo por sí mismos, acaban por per­

der toda realidad volviéndose enteramente simbóli­

cos. Regresión de forma que en nada amengua la

profunda diferencia del actual con el primitivo sim­

bolismo religioso. En éste, el signo convencional es

un agente de la divinidad, irrepresentable por modo

directo. En el nuestro, es la causa de la sugestión

que el arte quiere producir, sin ninguna trascenden­
cia.

La blancura y el silencio como estados estéticos

desconocidos del arte antiguo, tienen grande impor­

tancia en el nuestro. Aquella nos viene del Renaci­

miento, cuya perfección orgullosa quería el triunfo

de las formas puras sin necesidad de color Ahora

es el campo libre de nuestra sugestión refinada; la

negación convencional que el espectador 'condiciona,

interviniendo con su imaginación en la o.bra delibe­

radamente incompleta del artista. Y así, existe para

nosotros una relación evidente de la blancura con la



- 375 -

soledad, el silencio y la poesía. Probablemente es

una sensación de amor y de paz que debe formar el

concepto de nuestra dicha.

El amor al silencio, nos viene de las meditacio­

nes cristianas sobre la muerte, y forma hoy el alivio

supremo de la inquietud que nos devora, Quizá el

infierno de nuestro bárbaro maquinismo, ha valori­

zado también hasta la excelencia de un estado esté­

tico ese elemento que la antigüedad no usaba sino

en la adquisición de ciertas perfecciones filosóficas.

Lo cierto es que relacionamos el estado de silencio

con nuestras meditaciones más graves y nuestros pen­

samientos más puros. La plenitud del silencio nos

proporciona una felicidad correlativa de lo que po­

dría1110S llamar la poesía de la blancura. Dema­

siado llenos de ideas contradictorias, en ese ele­

mento se reintegra nuestro sér consigo mismo. Co­
mo la atávica impresión crepuscular que renueva

ante el balcón donde suspira la doncel1a, en una va­

ga congoja, la inquietud de las selvas antiguas, la vie,
j a fuente mística de donde ese amor al silencio pro­

viene, perpetuada por la eternidad de las lágrimas
á despecho de las efusiones que ya no existen, a'ivia

el espíritu con la dulce poesía de las tristezas sin

objeto. El silencio habita en la sombra de los sepul­

cros y en la luz total de las estrellas. La paz su­

prema, es silencio. La inmensidad, silencio es. Y la

población del silencio son esas ideas, calladas y su­

blimes á su vez como las estrellas y las tumbas

Me atrevo á suponer que en la música hoy do-
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minante, se halla el germen de la regeneraeién es­
tética (1).

La antigüedad asignábale un importante papel en
las representaciones de los misterios. Y es que al
ser el arte emotivo por excelencia, así corno una
fuerza primordial en su carácter de sonido, rela­
cionaba el espíritu con entidades superiores, ponién­
dolo á la vez en el estado de intuición sutil que tales
representaciones exigían. Eran ellas, como dije de
paso en otro lugar, una especie de óperas colosales,

semejantes á las creaciones wagnerianas entre las
cuales el Sigifredo es toda una leyenda de inicia­
ción.

Tomada casi al pie de la letra en los Eddas, sus
caracteres son perfectamente claros.

El héroe busca los tesoros misteriosos que guarda
el dragón, por el conocido método de domar la lu­
j uria y el miedo. Su iniciación, simbolizada en la
forja del arma invencible, tiene una caverna por
teatro. El oso domado no necesita comentarios El
drag6n vencido y el maestro muerto, eran ya alego­
rías en Eleusis : no hay más que recordar 10 dicho
á propósito de los héroes solares. La inteligencia
de las voces de la naturaleza al contacto de la san­
gre del monstruo, es otra consecuencia de la libertad
conquistada. El pájaro maravilloso es el ruiseñor
escandinavo que armoniza con su canto las esferas

( 1 ) Para la me]or inteli,eDcia de este postulado. conviene
no olvidar que el .Uer&cio el la mitad de la ulúsica. .\ai la lonl·
bra en la. arte. plásticls.
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celestes. El paso á través del fuego era una cerc­
monia de iniciación. Las intervenciones de T"otán,
numen serpentino como todos los dominadores del
fuego primordial, y de Erda, el espíritu de la tierra.
acentúan el carácter del drama, El despertamiento
de la Valkiria dormida, representa la reasunción
por el iniciado de su mente superior, inerte en la
materia y acorazada contra todo contacto Impuro.

Ignoro si Wagner conocía el carácter iniciático de
la leyenda, y hasta entiendo que no; pero una intui­
ción de su genio llevóle á encontrar la estética que
necesitaba.

La música de Wagner, pesimista hasta la deses­
peración casi siempre, música neqra por exceso
de idealismo racionalista, cobró en ese poema toda
la vigorosa felicidad de las auroras primitivas Has­
ta el comentario de los bloques basálticos de la ca­
Yema, aquella especie de formidable geología que
llena todo el primer acto con una voz confusa y

enorme de elementos primordiales en coordinación,
asombra sin deprimir. Su culminación en el canto
de la espada, es una especie de levantamiento plu­
tónico en el cual se siente la terrible alegría de los
héroes libres. Hay que ir á Homero para encontrar
la voz semejante en los gritos de Aquiles sobre la
muralla. Un reguero de sol, tan sensible en la mú­
sica como en el bosque matinal, acompaña al héroe,
Esta luz es anómala en Wagner. y no hay, que
yo sepa, comentario igual de aurora al C3I1to del
pájaro maravilloso. Himno del fuego comparable
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al de aquella escena en que el héroe escala glorioso
el incendio de montañas, por entre llamaradas de
música cuyas ondulaciones son nuevos deslumbra­
mientos, corno si al pasar las aventaran en súbito
desnivel, alas incandescentes de serafines.

Tan solo el final balbucea en la inarticulación de
10 inexpresable; pero también domina en él la be­
lleza de la luz. Es que lógicamente, al representar
la reintegración del sér en un estado sobrehumano,
allá necesitábase un silencio. No siendo iniciados,
carecemos de la potencia intelectual necesaria y de
la información previa que fuera menester para ello.
Pero en esas ausencias de toda comunicación obje­
tiva, el postulante antiguo sentía despertarse su di­
vinidad interior. El genio de Wagner no podía ir
más allá sin volverse ininteligible; mas por su re­
alización única de la cosa inaudita, quizá desde los
tiempos eskilianos, debémosle la gratitud que merc , lo

un revelador. Su estética es quizá el verbo de la ci­

vilización futura.

Su nombre de "música del porvenir", qued~:- en
este concepto, justificado; pero es quizá más im­
portante hacer notar cómo su carácter de revolución
prodigiosa á costa de tan gigantescas batallas musi­

cales, estriba en el naturalismo que la Inspirara, El
abismo de retórica, y por consiguiente la miseria
emocional en que yacía la música moderna. queda
evidenciado por ese paso de coloso en marcha hacia
la verdad. La verdad, tan distante del operismo y
de los sentimientos convencionales corno billetes de
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amor para costureras, que su expresión desusada
vino á resultar ininteligible. Recordemos también
que la música moderna, hija directa del Renací­
miento, no podía sino estar viciada por la retórica
congénere.

Ininteligible. La expresión convencional de las
emociones por medio de imperiosos lugares comu­
nes, substituía á la verdad; y como quien estragado
por un régimen falso encuentra insípido ó desagra­
dable el retorno á la naturaleza, los públicos teatra­
les experimentaron en su gusto pervertido el con­
siguiente escándalo de verdad. Ello subsiste, con­
creto, en una palabra: la disonancia. Pero si la
música ha de reproducir las voces de la naturaleza,
tiene que ser disonante. Cualquiera ha escuchado
en el despertar del día-para tomar el ejemplo más
conocido-su numerosa sonoridad. Concéntrese en
sí mismo y. piense si no son disonantes los gorgeos
de los pájaros entre sí, del propio modo que con
respecto á los murmullos del viento, del agua co­
rriente y de los primeros gritos matinales. Para que
no 10 fueran, necesitaríase un acuerdo entre ellos ;
nn fenómeno mental, que positivamente no existe.
Pues la consonancia es un acomodo artificial, que
requiere voluntad consciente. Si el espectador conci-
be en ello un deleite estético, es gracias á la cmo­
ción de alegría que le produce.

Entender música, es apreciarla técnicamente; mas
para gozar con ella, esto no es menester. De otro
modo sólo podrían escucharla los músicos,
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La diferencia entre ambas músicas, la moderna y
la futura, es, pues, fundamental. Para algún caso de
verdad en aquella, cuántas falsedades cuya trivia­
lidad remeda la sencillez. Ensayaré para sensibilizar
el progreso de dicho arte en el último siglo, un cua­
dro metafórico.

Tomemos como escenario la montaña habitual.

Abajo, donde los manantiales forman el arroyo
atrayente, sobre la .blandicia pastoril de la arena, en­
tre las cumbres que encajonan el cielo, si bien puro
harto estrecho, suelen venir damas y caballeros á
danzar cambiando propósitos galantes que realzan
todavía los propósitos de algún rústico ingenioso,
la ebriedad ligera del pic-nic. Ahí está Moaart,

En el plano inmediato, desde donde se vé y~ un
poco de horizonte entre los picos, la brisa vivaz, las
praderillas solas y las ovejas que las pacen, expresan
con el encanto de un idilio algo triste, la tierna y

sencilla verdad de Schummann,

Por la quebrada que las limita, en una sombra
rumorosa donde suele agrandarse el trueno cuando
hay borrasca, donde se ha hallado tal cual vez el
cadáver de algún suicida sentimental, 6 ha aconteci­
do algún episodio de bandoleros románticos que ro­
ban á la doncella, el alma de Verdi canta. Desde
allá, el cielo es invisible. La sombra dominante está
sugiriendo dramas. Nada tan parecido como aquello
á las tumbas.

En plena montaña, mezclados ya con la grandeza
genuina de su libertad inconquistable, ramajes bra-



- 381 -

vios, peñascos.y ventisqueros, hablan con el lenguaje

del viento eterno, cosas de tormentas desmelenadas y
de calmas supremas, En ninguna parte es más cris­

talino el negro jilguero de las nieves. Desde allá,
el firmamento no tiene limites. Enseña completas las
cavernas volcánicas de sus ocasos, los jardines de
cristal de sus albas. Alli anida el buitre aborigen
que se dispara zumbante corno el proyectil de un

cañón escabroso, y ramonea una hierba filosa de es­
carcha, el áspero ciervo cuya cornamenta parece ins­
cribir paisajes. Solo la ftecha heroica puede alcan­

zar allí su magro flanco, palpitante de peligro. Has..
ta allí solo remontan también las escalas fOI mida­
bles del Germano.

Indudablemente, en la suma altitud, afrontando
el vértigo de los cielos desamparados, la clara mar
de frío, ya vecina de la eternidad, única sobre la
arista extrema. como una idea desnuda, el águila
del dios Beethoven prepondera todavía. Pero aque­
llo es ya el éxtasis. El estado excesivo al cual
no se llega sin el miedo de la Cosa inefab'e, La
misma soledad del águila, comporta ya un aislamien-

"'''to sobrehumano.
Pero este "caso Wagner", para emplear los térmi­

nos del monstruo genial que fué su arcángel y Sl1

demonio, condúcenos á tratar el problema d~ la

creación inconciente considerada por Platón como
la sublimidad misma del arte.

I4 a conciencia, según se ha visto cuando expliqué
la formación del hombre como sér intelectual, es
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una etapa relativamente moderna en él. Hay, pues,

en nuestro espíritu, toda una serie de estados ante­
riores á la conciencia, constituidos por la suma de

las percepciones anteriores á su adquisición. El

amor, que es la mitad del arte, existía antes de la
conciencia. Antes que ésta existiera, había ya go­

ces y bellezas sensibles, aunque no apreciadas.

Entonces, cuando el arte crea una de esas obras
cuya emoción reintegró al artista por un momento

con 10 absoluto, la conciencia no intervino. Ella es

la base misma de la individualidad, y por 10 tanto

escapa á 10 absoluto. Por medio de la emoción artis­

íica ó religiosa, el absoluto deviene (1) consciente;

y sólo entonces, realizado el fenómeno, la concien­

cia interviene para apreciar. Pero no se olvi..de que

la belleza y el goce sensibles, han existido antes de

la conciencia, y que el arte proviene de la belleza

y del placer.

La creación inconsciente, es la inspiración en arte,

el éxtasis en mística: la aparición anómala del sér
anterior á la conciencia, ó sea un fenómeno que

comporta un momento de vida en lo absoluto. al no

existir para dicho sér concepto alguno de individua­

lidad, por falta de la masma conciencia que la consti­
tuye. Por esto el místico y el artista, en ese estado,

viven la vida de la humanidad, más cerca del ins­

tinto que de la inteligencia. El instinto, ó St'3 la

(J , tJ60 el verbo en lub.titucióu de "venir á ser". fonna
vaga que comporta una deficiencia salvable. al exillir el ante­
cedente latino, aprovechado en francés.
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suma de tendencias de una especie, representa el

alma colectiva sin ningún concepto de individuali­

dad: pero esta ahna es para la especie un dios, cuan­

do puede concebirla. De aquí el carácter divino

que se atribuía á la creación inconsciente del arte y
al éxtasis religioso. Lo que en aquella se mani fiesta

pues" es la belleza y el placer de la humanidad instin­

tiva que vivió durante edades antes de adquirir la

conciencia: verdaderamente un dios en estado de
simpatía inefable.

Establecer esa relación, es una facultad nativa :

10 que el concepto vulgar formula al decir que el

artista nace. Por ésto, la misión del artista e" poner

al alcance de los otros la verdad oculta en esas re­

laciones: 10 que no ven ó no pueden ver los otros

sin su auxilio. Y esta es, por otra parte, su utilidad.

Ahora bien, la música comporta un goce ininte­

ligible. Y este goce que hay en la música es el rlc­

venir de 10 inconsciente (1). Por esto. la inspira­

ción poética aunábase con la música" que represen­
ta, como antes dije, la emoción en aquel arte; y solo

cuando la corrupción alejandrina hizo de las leyen­

das mitológicas un tej ido de escándalos galantes,

<la relación se rompió. Los libros alejandrinos supri­

mieron las anotaciones musicales de las poesías líri­

cas (2).

(1) Recuérdese que el sonido era la manifestación sensi­
ble del elemento primordial ó éter, donde el 1010S causaba al
universo manifestado. El verbo creador, corresponde, pu~;, á la
mú.ica.

(2) Anteriormente he comparado la corte de los Tolome as
á la de Versalles. La evolución intelectual de la Aleiandria to-
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Platón referíase á estos poeetas cuando cuando les

negaba el acceso de su Rrp14blica. Así, es falso que

no admitiera en ella poetas, generalizando el concep­

to, como se hace. Ello era también, y de los buenos,

según 10 probó en más de un concurso ateniense: de

manera que eso habría resultado inexplicable con­

t radicción (1).

Acogió, por el contrario, en su organización t-leal,
a los poetas que alababan las grandezas de los núme­

nes y las empresas de los héroes, desterrando tan

solo á los que con sus canciones voluptuosas rebaja­

ban la nobleza de la poesía. y concitaban al des­

enfreno del amor. 1..0 mismo decía de las' comedias

amorosas que corrompen á la juventud. Pero no

prohibía el teatro honesto. ni los bailes, ni las fies­

tas de las musas. ni las de Apolo, ni aún las de

Baca, permitidas por los dioses para aliviar con el

esparcimiento el trabajo de los hombres.

San Agustín recuerda esto mismo en un pasaje

notorio de su Ciudad Diuina. Si Platón. dice, prohi­

bió las representaciones teatrales y declaró que con­

venia echar algunos poetas de la ciudad, fué porque

lcmáica, fué análoga también á la enciclopedista del ql0 X \j111.
Ella tuvo por base una renovación de las matenláticas con Eu­
elides, Licofrón, Arquímedes y Erat6stenes. Su literatura com­
plúgose en ostentar cierta impiedad irónica, que consum6 la
decadencia de la mitología. La retórica devastó los campos
poéticos organizando, á la vez, la crítica, Zoilo fué respecto á
Hornero, lo que Scarron respecto á \·irlilio ...

( 1 ) Su. teoría, mis rígida que sus sentimientos, suele
estar en conflicto con ellos .•A\si, para el calo de Homero' qulo
admira sin tall, no obstante declararlo expulso de la R"tJblittJ.
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sus versos eran injuriosos á la magestad de los dio­

ses. El obispo de Hipona había leido á conciencia

su Platón (1).

Este modo de concebir la acción social del arte,
corresponde á un sistema de vinculación efectiva

con la filosofía y con la ética, que ahora no existe

ni puede existir, al faltarnos un criterio semejante

de verdad. Ajenos al deber antiguo por la desvin­
culación con él que el cristianismo ha producido en

nuestras almas, y libertados del deber cristiano, in­

compatible con nuestra razón, la 1110ral nos resul­

ta ahora un método privado muy difícil de ruante­
ner por falta de solidaridad con los demás homhres.
Todo demuestra, pues, que esta1110S en vísperas de

una disolución social para cuyos dolores debemos

prepararnos, buscando en la constitución de una

síntesis que concilie los principios eternos de bien,

belleza y verdad, la esperanza del presente y la sal­

vación de mañana.

Por haber desbaratado la síntesis antigua, sin

substituirla más que con una semejanza al establecer

la unificación de los espíritus, tan violenta en su

I (1) Lo que se condenaba, era los refinamientos corrupto­
tores, Sócrates era el Goratas, agrupa bajo el mismo concepto
despreciativo y como partes de la adulación, la culinaria para
los manjares, los cosméticos para el cuerpo, la sofística para la~

discusiones y la retórica para los discursos, A mayor abunda-
miento, agregaré un detalle: Zoilo y Aristarco los prototipos de
la tiranía teórica, profesaron en Alejandría. También allá ha­
bía nacido el concepto perverso del arte por el arte, que es el
alma misma de la retórica y que la antiguedad clásica ignor6
en la magnífica expansión social de su. estética.
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anormalidad, el cristianismo no ha producido una \
civilización estable; no cuenta, á título de triunfo \
completo más que su éxito del siglo XIII en Europa, 1

y se disuelve en la anarquía presente como un resul­
tado de su violencia inicial. El bien que ha produ­
cido á los pueblos, no está en relación con los ma­
les que ha causado. La intolerancia señaló desde el
comienzo al nuevo culto como un incentivo de gue­
rra y una imposición de fuerza. En vano llamáhase
religión de paz. A los veinte siglos de dominación
sobre los espíritus, el mundo cristiano sigue tenien­
do la fuerza como ley, la guerra como preocupa­
CiÓl1 dominante.

La supresión de los misterios que el cristianismo
no había conseguido abolir por medio de la acción
moral, la propaganda y la discusión de cuatro siglos,
fué un acto oficial de fuerza. Decaídos al empezar la
llueva religión sus predicaciones, habían reaccionado
ante el peligro con un vigor de que son prueba los
gnósticos alejandrinos. Llenos éstos del espiritu
griego, buscaron la conciliación sobre el fundamento
de la irreemplazable síntesis. No querían abolir, no
10 soñaron siquiera, aquel nuevo culto que por el he­
cho de existir suponía una necesidad del espíritu hu­
mano, Y esto desde el primer siglo, con Philon y los
neo platónicos de su escuela: mucho antes, por 10
tanto, de las demasiado famosas persecuciones (1).

(1) La pretensi6n del cristianismo al darse como victi­
rna de sus perseguidores paganos, es un abuso histórico. No
h61Y comparación posible entre el número de 5\11 mártires y el
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El cristianismo cabía en la tolerancia pagana. No
así el paganismo en la rigidez del dogma cristiano.

Mas era tan poderosa aquella síntesis platónica,
que hasta el cristianismo alejandrino informado por
ella, aunque asaz intolerante ya, habría represen­
tado una conciliación.

La condena de Orígenes fué un episodio funesto
para la civilización greco-romana, en la cual, á des­
pecho de todo, había encontrado el cristianismo,
por la acción de sus miembros platonízantes, la ncce­
sariá viabilidad. Imperó en contra la barbarie afri­
cana de Tertuliano, aquel rudo progenitor de los
inquisidores, tan torpe en su expresión inculta como
estrecho de espíritu y violento de pasiones. Cartago
tomó su desquite de Roma en aquel conflcto espiri­
tual (1), imponiendo las violencias del fanat.srno
á la proverbial tolerancia latina. Quedó definida
como delito la discusión con los herejes. Con ellos
no cabían otros procedimientos que el destierro y

el exterminio. Así declaraba su impotencia moral
la nueva religión, á los cuatro siglos de incesante
propaganda.

de los herejes sacrificados á su saña. Dasta recordar ]05 millones
de indios americanos que extermin6 la cristianísima conquista
española.

(J) Ese desquite, manifiesto en el temor de un cambio de
sede á la ciudad africana, fué ]a causa principal de su ruina.
Los romanos tenían presente el que ellos representaban á su
vez para 'froya sobre Grecia; desde que Roma fué, en la le­
yenda á 10 menos, una fundación troyana. Y cosa extraña: ]a
ciudad latina temía verse reemplazada por la destruida Ilion.
Sospechólo de Antonio y de César, y el mismo buen sentido de
Augusto, parece que no escapó á esa tentación singular.
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Convertida en deber de estado, la oposición á ella

venía á constituir un delito público. Las ofensas á

los dioses, corren por cuenta de éstos, decía el pa­

ganismo. La ofensa á mi dios es un crimen que

compete al estado castigar, sostenía la nueva reli­

gión.

El año 394, el emperador Teodosio clausuró los
templos paganos por decreto, y suprimió la cultura

griega. Veinte años antes, Valentiniano habia pro­

yectado lo mismo, como una reacción sobre el reina­

do de Juliano; pero Pretextar, entonces proconsul

en Grecia, y "hombre dotado de todas las virtudes",

al decir de Zósimo, "le expuso, añade, que la vida se

volvería insoportable para los griegos, si se les impe­

día celebrar los misterios que unen al género hvma­
no". y el emperador derogó su medida.

El edicto de Teodosio desató un huracán de bar­

barie. Lo que eso fué, está patentizado por las ex­

cavaciones modernas. Casi diez siglos de arte que­

daron sepultados bajo escombros que, aun aS1, ='00

hoy tesoros inapreciables. Dijérase que aquella «ri­

sis fanática fué un verdadero terremoto del espí­

ritu. Las ruinas ahora excavadas ofrecen el as­

pecto de un cataclismo de marmol. Rara es la cabe­

za que no presenta conlO sello infame el martitlazo
atroz (1). y la guerra á los diose~ no fué sino el

prólogo de los grandes horrores humanos, El cris-

(1) Juan de Efeso, el terrible fanático del Asia Menor.
llumábase á ~í mismo "martillo destructor" de irlolos y de (la­
~~an(J••



tianismo que había visto con antipático asombro la

erudición de los padres alej andrinos, ratificaba el

anatema que impuso en Orígenes á la cultura reli­

giosa, con la destrucción y la tiranía.

Dos siglos después, el paganismo imperaba. sin

embargo, sobre los mejores espíritus de la corte

bizantina, ó sea en la sede política y religiosa del

Imperio Romano.

Los misterios de Eleusis, destruidos en coinci­

dencia singular por el edicto de Teodosio (394) Y

las bárbaras caballerías de Alarico (395) prolonga­

ban al amparo de la filosofía neo-platónica, el eco

de sus enseñanzas secretas.

El emperador, que abominaba á Orígenes, puso en

acción las máximas de Tertuliano. La inhabilitación

para la vida pública y aun civil, la confiscación, el

atentado legal contra la familia, fueron el primer

castigo del hereje. Muy luego la declaración impe­

rial de que los paganos tenían bastante con vivir,

fué también revocada. Todo converso que volviera

al paganismo, mereció sentencia de muerte. El edic­

to ordenó la conversión en masa, que los déspotas

rusos irnpondrian después á sus pueblos para cristia­

narlos, y los jesuitas en América á los indios gua­

raníes; por cierto que como una orden militar

tan poco disimulada, que los habitantes de Kiev,

agrupados sobre la margen del Volga por orden de

Vladimiro, cuando éste decidió la conversión de su

imperio, no pudieron sino optar entre las picas de

la tropa formarla á sus espaldas, y el baño simbólico
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en el río, hacia el cual aquella empuj aba con irresis­
tibIe convicción (I).

Tampoco finalizó ahí el paganismo.
Apenas muerto Justiniano, reapareció en Siria

complicando hasta obispos y muchos altos funcio­
narios imperiales. Todavía la famosa misión de
Juan de Efeso en el Asia Menor, tuvo que realizar
conversiones en masa por millares de individuos.
La sangre corrió y flamearon las hogueras para no
apagarse ya durante diez siglos en el mundo cristia­
no. Los mil quinientos años de paganismo que aca­
baban de transcurrir, iluminados por la humanitaria
llama del dios desconocido en la cual todos los
hombres podían tributar perfumes á todas las creen­
cias, iban á verse sucedidos por un milenario de
hogueras, donde clamarían el triunfo de la religión
de paz, entre gemidos de horror inconcebible, á
millares y millares las víctimas disidentes, con que
intentándose reconstruir la unidad del espíritu, fun­
dábase solo la;tniformidad de la opresión ante un
dilema de conformidad ó de exterminio (2).

(J) El dinero ejerció también su influencia en el sistema
bizantino. Cada converso tenía derecho á un tercio de QtI,.eus y

á un vestido. El evangelio no menciona W1 solo caso en que
Jesús apoyase con dinero sus enseñanzas.

(~) Tengo dicho que la intolerancia dimanó del exclu-
sivismo profesional del clero: una importación del Oriente.
'sincrónica con el carácter monárquico de los emperadores TO­

manos, Este fué también oriental com-o es sabido. Los políticos
de la República. habían presentido siempre el peligro. El trans­
lado de la sede imperial á las ciudades orientales. fué un mo­
tivo de constante alarma para Roma. Por ahi empez6 el del-
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Si cada religión tiene su demonio en un VICIO ca­
racterístico, y si el del paganismo fué la voluptuosi­
dad, el cristianismo ha tenido un crirnen : la intole­
rancia. Transcurridos los mil años de hogueras, la
humanidad cristiana lleva cuatro siglos más de gue­
rra incesante. Su culto, fundado en la muerte y en
la sangre de un dios, le impone la lógica de semejan­
te origen. La civilización cristiana no cree sino en la
fuerza. El propio materialismo disidente que la roe
resume en un dogma de fuerza su filosofía. El libe­
ralismo revolucionario, que no fué sino la inversión,
en sentido laico, de la tiranía lógica implantada por
los teólogos, proclama con su moralista más famo­
so que "la moral es una ciencia física"; formula

sobre este principio un tratado de la ley natural
(Volney. La loi naturelle ou principcs phisiques de

la morale'¡ ó sea el protoevangelio del actual deterrni­
nismo materialista, con su hombre-bestia irresponsa..
ble, al ser un mero cautivo del instinto, y autoriza el
egoismo como fundamento de todas las relaciones
civilizadas, sosteniendo que el principio de la socie-

crédito de Antonio cuando su famosa aventura egipcia. Con
ello peligró la misma popularidad de César y fué contestada
la de Augusto. Había, sin duda, en ello, su mucho de localis­
mo; pues á dicho temor debióse la ruina de Veyes y de Capua,
de Cartago y de Corinto. No obstante, aquellos políticos tenían
razones más poderosas. El pueblo quiso trasladar ]a sede á Ve-·
)'es, pero el mismo Camilo, su conquistador, logró disuadirlo.
Si hay algo admirable en ]a política romana, es el espíritu de
continuidad, que así como en la inglesa de nuestros días, tuvo
la clarovidencia del porvenir al ser IU obieto la prolongación
victoriosa de u.na raza.
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dad, es el amor de sí mismo. (Ruinas, VII). Sus

instituciones representativas, básanse en un caso de

fuerza bruta: la democracia del sufragio universal

practicado por turbas irresponsables. Su más alta

inspiración patriótica, es el imperialismo mercantil.

Claro es que la persecución' justiniana, coincidió

con un eclipse de cultura. Las escuelas quedaron clau­

suradas, y ya nadie pudo enseñar sino bajo profe­

siónde fe ortodoxa, so pena de confiscación y des­

tierro. Prohibióse la enseñanza de la filosofía. Que­

dó cerrada aquella Universidad de Atenas '1UC doc­

trinaba al mundo antiguo, desde el Egipto hasta la

,Artnenia, y cuyos profesores habían dado ernpe­

ratrices al trono de Bizancio (1). Templos, aca­

demias, hospitales, todo fué nivelado á la fuerza

por el nuevo culto, que así confesaba su impotencia

de seis siglos para imponerse moralmente á su rival.

No obstante, la unidad cristiana fué una perpetua

quimera.

Apenas organizado el nuevo culto, tres iglesias

designaron en él otras tantas tendencias inconcilia­

bles. La del Asia Menor con el montanismo. la de

'Alejandría con los platonizantes, y la de Roma con

el principio de la unidad imperial.

Por mucho que después existiera en la forma el

cristianismo único, aquellas tendencias representa..

ban antagonismos irreductibles. Los tres cristia-

(1) El padre de la emperatriz Eudosia (siglo V') fué \11\

profesor de Atenas.
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nismos actuales, están ahí para probarlo. A pesar de

la persecución justiniana contra los gnósticos y los

platonizantes, el cristianismo griego proviene de

ellos. El catolicismo es de Roma, El protestantismo

tiene sus progenitores históricos en los montanistas,

aquellos puritanos de la antigüedad (1).

Es que la síntesis rota, comportaba hondas conse­

cuencias en el terreno de los hechos. Al substit ..irla

con una oposición irremediable de espíritu y materia,

de virtud y de felicidad, de razón y de sentinucnto,

el nuevo culto creaba realmente un sistema de con­

flictos eternos.

De allí dimana la exclusividad absurda en cuya

virtud la verdad científica y la fe nos resultan anta­

gónicas.

La primera reacción moderna hacia la libertan del

espíritu, prodújonos el intelectualismo, enfermedad

de la que aún padecemos : especie de embriaguez de

razón que extravió á la filosofía cartesiana con \In

orgullo desmesurado del cual nacía el desprecio de

los sentidos. De entonces data el culto de la razón,
por tendencia genérica. Era la artificiosa, y en el

(1) También el maniqueismo reaparece en la moderna
anarquía. En vano quiso extinguirlo en Europa la cruzada con­
tra los albigenses: Ull0 de los crímenes más horrendos de 1..
historia. En vano Teodora había ordenado su exterminio en el
siglo IX, por toda la extensión del impe rio bizantino. Varios
millares consiguieron salvarse en tierra islamita, y convertidos
en implacables enemigos de Bizaucio, contribuyeron eficazmente
á su ruina. 1\0 se mata las ideas; pero las ideas matan á sus
nerseeuidores, Esta es lLl13 ley histórica.
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fondo teológica idea de las dos naturalezas constitui­
das al cabo de los siglos por el bien y el mal cristia­
nos. Pero ya he calificado de perverso todo principio
que lleva consigo su propia finalidad: el bien por el
bien, la verdad por la verdad, la belleza por la be­
lleza.

El cristianismo reconoció la necesidad de poseer
misterios donde los arquetipos se conciliaban} dando
un fundamento sólido á la moral divulgada y co­
mún. Por esto san Clemente deseaba la constitución
de un culto esotérico, ó gnosis) ·al cual perteneciera
el gobierno de la Iglesia; pero su idea no cundió,
porque el cristianismo carecía en realidad de miste­
rios, al no haber substituido con una equivalente la
síntesis que aboliera. A 10 sumo debió resguardar su
dogma de la controversia en la que no había podido
triunfar, bajo la imposición del absurdo formulado
por Tertuliano. Ya no fué la razón el camino de la
moral, sino la imposición autoritaria bajo el conoci-
do dilema: sometimiento ó condenación. La fe ya
no consistió en la intuición de verdades superiores,
Transformóse en un acto de humildad ante la Igle­
sia, depositaria del absurdo constituído en causa.

El castigo implícito para la Iglesia en su ataque
á la cultura pagana, consistió en el anacronismo y

.falsedad grosera de los textos que sirvieron como
títulos fundamentales á sus posesiones y pretendi­
dos derechos. Sus torpes cronistas, no supieron dar
á aquellas falsificaciones la relativa verosimilitud de
la concordancia con los hechos á que se referían; y
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cuando la Iglesia, dominando el mundo, tUYO letra­
dos que hubieran podido arreglarlos, la tradición era
ya bastante poderosa para haberse vuelto intangi­
ble; la difusión de aquellos textos, bastante profusa
para no permitir enmiendas clandestinas; y el carác­
ter divino atribuído á las imposturas, bastante fuerte
para tornar imposible sin sacrilegio, toda corrección.
La perpetuación del texto falso, volvióse contra él
mismo, facilitando su futura refutación. De aquí
que sea tan sencillo probar la absurdidad de los
evangelios y primeros escritos cristianos. La Igle­
sia culta de los siglos posteriores, quedó imposibili­
tada para enmendar ó coordinar las imposturas de
la primitiva Iglesia, porque la inmovilidad del dog­
ma infalible, conservó íntegra aquella torpe barbarie.

La Iglesia sistematizó el absurdo para imponer la
obediencia á título de fe. Es el eterno procedirnien­
to de la tiranía. Cuanto más contraria á la razón
es la obediencia, más degrada al individuo libre y

más asegura su esclavitud. Pero la Iglesia sufrió. á
pesar suyo, la influencia de la razón que negaba, y

así, desde hace veinte siglos, argumenta y escribe
sin cesar sobre esa palabra divina de sus evangelios,
cuyos primeros dones debían de haber sido la clari­
dad y la sencillez. Sostiene que su dios ha formula­
do el dogma para hum4llar á la razón} aunque al pro­
pio tiempo ésta sería el don más precioso otorgado
por ese mismo dios al hombre, como lo prueban los ya

mencionados veinte siglos de razonamiento esclesiás­
tico sobre el dogma precisamente. El paganismo es-
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taba en lo justo al rechazar la nueva religión como
un delirio de imbéciles ó de bribones. Y la pru ..-ba

está en que ahora renace sobre los escombros del
cristianismo en decadencia.

Ni se jacten las Iglesias de continuar viviendo,
COll10 una prueba de éxito eterno. El paganismo
agonizó siete siglos, para no concluir sino ahogado
en sangre.

Esta anormalidad, exigió un' estado depresivo de
tristeza y de renuncia á la vida que contra aquella,
naturalmente, se sublevaba. El dogma absurdo, ver­
dadera enfermedad de la mente, exigía para su
aceptación espíritus enfermos. Por esto, el deber
cristiano es triste, mientras el deber griego era fe­
liz. Aquél familiariza con dios en la depresión
de la tristeza; éste, en la exaltación de salud que es

de por sí la alegría.

La obediencia resultaba para el griego un fenó­

meno racional; y por esto fué compatible con la
vasta libertad de espíritu que nos demuestran las es­
cuelas filosóficas, y con las instituciones democráti­

cas. El deber cristiano sólo pudo subsistir en la
opresión del dogma único y de las monarquías ab­
solutas. La evolución científica hacia el racionalis­
1110, y el movimiento democrático resultante del pe­
ríodo industrial correlativo, han acabado por disol­
verlo en la anarquía. La negación del deber, es el
concepto extremo de nuestra libertad.

Verdad es que puede argumentarse con la es­
clavitud antigua, que, según los cristianos, su reli-
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gion habría suprimido, Pero ni esto es verdad, ni
el esclavo heleno era el siervo degradado y maldito
de las cristianísimas instituciones esclavócratas su­
primidas recién en la segunda mitad del siglo Xl X.
Sábese que en Cuba, dependiente de la monarquía
católica por definición, ello no ocurrió hasta 1880.

La esclavitud antigua era una especie de adopción;
y mientras el comercio no se desarrolló, producien­
do el aumento de los salarios, una condición superior
á la del obrero libre. Aseguraba las condiciones
primordiales de la vida, que no poseía este último :
vestido, casa y alimentación, El obrero libre, llega­
ba á venderse para mejorar, empezando por hacerlo
con su voto (1).

El esclavo estaba iniciado en el culto doméstico,
verdadero corazón del hogar heleno, al cual no se
admitía otro extraño que el hijo adoptivo. La justi­
cia de la familia amparaba su derecho y respondía
de sus faltas, como si se tratara de un menor. Hasta

llegó á ser el sucesor legal en las herencias vacan­
tes de bienes raíces; y el honor de la esclava estuvo
amparado por la ley en algunas repúblicas, puesto
que su propio amo no podía violarla, fuera virgen 6

(1) La situación, por decirlo así, arcaica del esclavo, re­
vela en la misma Grecia homérica, ideas de humanitaria Iami­
Iiaridad. Eumeo, el viejo esclavo de Ulises, había adquirido
de los Tafios, con sus economías, un esclavo, Mesaulios, que le
servía en la mesa. Tratábase, CalDO se ve, de una servidumbre
asaz cómoda, en la cual el esclavo viejo y meritorio era con­
siderado como un miembro de la familia, puesto que podía con­
vertirse en amo á su vez.
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no, sin incurrir en una de las penas pecuniarias co­

rrespondientes á es.a clase de delito. Aquello era su­

perior, como se ve, al privilegio de pernada del feu­

dalismo cristiano.

Por último, el derecho ateniense proclamaba como

un principio fundamental, que el homicidio del escla­

vo es pasible de la misma pena que el del hombre

libre.
La Iglesia, aspirante á vincularse con el poder

para absorberlo, debía respetar y respetó ese Ianda­
mento económico de la sociedad antigua. Sólo des­

pués de largos siglos, aceptó como evolución pro­

gresiva la servidumbre, abolida por la crisis econó-

mica y anti-religiosa del Renacimiento, y ultimada
recién por el movimiento anti-cristiano de la Revo­

lución. Baste decir que Santo Tomás de Aquino

definió el concepto racional de la justicia y necesi­

dad de la esclavitud.

Formulando la doctrina estoica en sus epístolas,

Séneca había dicho: "vive con tus infertores como
querrías que tu superior uiuiese contigo"; que las
máximas cristianas aprendieron mucho ciertamente

del estoicismo. He hablado ya de las manumisiones

efectuadas en Delfos bajo la advocación de Apolo.

Su número excedió en macho al de los esclavos que

durante quince siglos libertaron las instituciones

cristianas más famosas. Filem6n había hecho ex­

clamar á uno de sus protagonistas en el teatro ate­

niense: "El siervo no es, oh amo, menos hombre

que tú. El esclavo no 10 es sino en su cuerpo. Nadie
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es esclavo por naturaleza. La escla vitud del cuerpo

es un percance de la suerte". La abolición de la

esclavitud en las repúblicas teóricas de la filosofía,
era un tema habitual. Ya he dicho que la Iglesia,

en tanto, teorizaba y razonaba la esclavitud corno
una necesidad aceptada. El dichoso reinado de Cro­

nos, no había conocido esclavos; era la Edad de

Oro de la mitología: un dechado de felicidad social.

Atenas poseía menos esclavos que Esparta, más pe­
queña, sin embargo, y que Chíos, también inferior

territorialmente en dos tercios.

La crisis definitiva de la abolición, vino cuando

el proletariado que produjeron las injustas guerras

de conquista, rebajó los salarios á menor costo que

el sostén del esclavo; y como ello coincidió con la

disolución de las costumbres, caracterizada por el

feminismo y la consiguiente escasez de matrimonios,

fenómenos comunes á toda época degradada, se ex­

plica que la opinión corriente atribuyera á la men­
cionada abolición el fenómeno total; pues el egoísmo
de los hombres, asigna siempre á la cuestión econó­

mica una importancia exclusiva en el estudio de las

penurias sociales. Después de todo, bien puede discul­

parse á los antiguos un error que la Iglesia prorro­

garía por quince siglos.

Ello tuvo, sin embargo, otro motivo en la exten­
sión humanitaria del helenismo que disolvió en su

amplitud generosa la idea de la nacionalidad.
Hé aquí también adonde nos encaminamos, bien

que por la senda exactamente inversa del ego-smo,
como consecuencia de una religión inferior.
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Un mal típico de las decadencias, el desencanto
de la vida inútil, enferma nuestras almas. Vivimos
sin saber para qué, ...limitados á la sed insaciable
del deleite físico en la más absoluta orfandad mo­
ral. La exageración morbosa del trabajo, dimana
de aquellas satisfacciones eternamente inaccesibles
en su esencial quimera. Y esto es ya una enferme­
dad física que todos palpamos en la actualidad,
corno asistiremos mañana á los desgarramientos so­
ciales producidos por SH ciega desesperación.

El trabajo excesivo nos ha vuelto egoistas y ma­
los, vale decir enfermos, al no dejarnos tiempo para
realizar, mejorándonos, el cultivo de la simpatía.
Agobiados ele tarea, enloquecidos por adquirir bie­
nes cuyo disfrute es imposible ó angustioso, las mis­
mas reglas de la educación elemental claudican entre
los estrujones de la runfla. La indiferencia ante el
daño ajeno, es una avara defensa del bien propio,
miserablemente confundido con la aislada glotonería
de la fiera. Pero esta insociabilidad producida por la
captación de la piltrafa, conviértese fácilmente en
hostilidad, haciendo que las fieras se devoren entre
sí. El tiempo cuya duración medimos con nuestra pro­
pia vida, y que como vida debiéramos apreciar, equi­
vale para nosotros á dinero. Así, en vez de disfru­
tarlo, lo amonedamos, sin advertir que la huella de
tal tesoro es la tumba, y 10 que se compra con él,
la fatalidad antes gratuita de la muerte.

No basta el orgullo de nuestra ciencia, de nues­
tro arte, de nuestra riqueza colosal. Y tristes nos
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oonsumimos labrando para la nada nuestra vida
\

inútil, á semejanza de míseros alfareros, ocupados
en rodear eternamente con un poco de barro, otro

poco de tiniebla y de vacío.



El cántaro de la doncella

Pero no ha de ser un concepto desesperado el
verbo de las jóvenes naciones á las cuales pertene­

ce esta patria. Menester es, por el contrario, llenar

de aqua fresca el cántaro vacío.
Entiendo presentar con este libro un ejemplo y

una esperanza. La Atenas del Plata puede tener
por fausta lección un modelo griego. Ni es cosa
que hayan de acobardarla en su proyecto la peque­
ñez demográfica y la incultura. Jamás se vió reu­

nido un millón de griegos. Ningún estado heleno
alcanzó jamás á poner 16.000 soldados en línea (1).
El campesino árcade ó beocio nunca sali6 de sus
colmenas y de sus quesos. Ruda y limitada le fué la

vida sobre el barbecho por 10 común ingrato, en­
tre el amargo olivar disputado á sus propias cabras
que entecó la demasiada sobriedad del lentisco.

(1) Propiamente 16,384. 6 sea la falange normal de 16
chiliarquias, compuesta por Filipo de Macedonia; aunque para
Jenofonte, daba el número redondo 16.000.



Pero ni fortuna ni letras necesitaba para la di­

cha esencial, puesto que disfrutaba de la paz del
espíritu (1).

Ahora bien, esta consiste esencialmente en la pose­

sión de la justicia. Sin semejante bien, todo compor­

ta en la vida desabrimiento ó amargura. La civiliza­
ción es imposible cuando falta, porque ella realiza
la conformidad con los principios superiores cuyo
imperio mejora á los pueblos. La patria muere con
su ausencia, al carecer en ésta de razón para exis­

tir, pues la fundación de toda patria obedece á la

necesidad que experimentaron sus primeros hijos
de asegurarse la justícia, por haberles sido nega­
da ó disminuida. La justicia es el fundamento de
toda patria, y por 10 mismo es la iniquidad 10 que
destruye las naciones. No hay para éstas muerte fí­
sica, sin esa previa defunción moral. Por ello coe­
xisten la pequeña república anidada entre cuatro
peñascos, y el imperio formidable en cuyo t.lato
de horizontes es tajada la mitad de la tierra, en
cuyo vaso de abismo la mitad del mar forma el
trago correspondiente. Por ello también, húndcnse

en el menosprecio de los hombres el país insigni-

(J) Mucho antes de constituir la confederación de 1\13n­
tinca, los campesinos arcadios cultivaban ya la música y tenian
orquestas. Ello relacionábase á la vez con el arte oracular,
pues Mantinea, viene de fnontis: adivino. Aquellas funciones
fueron, como es sabido, el origen de la tragedia; mas Ilara mi
tesis, lo importante es comprobar tamaño esparcimiento artis­
tico en aldeas rústicas, que ni siquiera habían uniformado sus
intereses con el establecimiento de una entidad propiamente
urbana.
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ficante y la nación colosal con sus escuadras y sus
ejércitos. Así es COllI0 han desaparecido Atenas y

Roma, Las naciones viven por la justicia en esa
conformidad con los principios superiores que
constituye la paz espiritual; y esto es una
realidad, aunque .no se vea. Así los astros p~~mJ.­

necen en el éter, sin punto de apoyo, á la sola vir­
tud del equilibrio que comporta la armonía dt' sus
gravitaciones. La materialidad de la riqueza y de

la fuerza, es peso inerte destinado á rodar por los
abismos, si un ideal permanente de justicia no le
infunde el soplo vital que ha de darle apoyo en el
propio vuelo. Después ¿ qué importa de dónde haya

éste arrancado, matorral ó árbol, guijarro ó mon­
taña; y quién vá á preguntar á las águilas libres

en S14 eminente igualdad de firmamento y de alas,
si el nido originario tiene por parapeto una rama se­
ca ó un trozo de cuarzo aurífero? ¿ No podrían ellas
contestar á la vez, que tanto la piedra como el leño,

si algo significan es por ser nidos de águilas?
El ideal, ó sea el impulso interno del bien desin­

teresado, concrétase ahora para la humanidad en
sed de justicia. Es una nueva organización de jus­
ticia 10 que reclama la augusta y formidable pro­
testa del trabajo.

Ya no es el culto del pobre, preconizado por el
cristianismo, 10 que exije la humanidad; sino la su­
presión del po.bre. No para que todos sean ricos,
sino para concluir con la inquietud de la necesidad.
y esto no ha de conseguirse sin asegurar á cada
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uno la justicia: el efecto correspondiente á 5115 ac­
ciones, empezando por el justo rendimiento de su
trabajo.

Parece que esto no es posible sin la socialización
de la propiedad; pero 10 evidente es que hace falta
un gran concepto, á la vez que un grande acto si­
multáneo de solidaridad humana. Es la compasión
de los mutuos dolores lo que ha de regenerarnos,
no la organización del egoismo por científica que
sea. Caso de asistencia pública, la pobreza exije
ahora como remedio esencial el regenerador derecho
al trabajo. Es esto 10 que la sociedad debe asegu-
rarnos. A la asistencia por medio de la caridad, ha
de sustituirse la asistencia por medio del trabajo.
Esta es la compatibilidad superior con nuestro con­
cepto de la dignidad humana.

El error fundamental del egoísmo, está en creer
que es posible conseguir la felicidad individual con
olvido de las ajenas; que la felicidad es un estarlo
personal y no colectivo. A nadie se le ocurre, sin
embargo, que la higiene aislada de su casa baste
para asegurarle la salud. Preocúpase, por el contra­
rio, de reclamar ese beneficio para el barrio y para
la ciudad, porque sabe que el aseo de su casa no
evita los contagios si falta el de las vecinas. Mucho
es ya que los hombres hayan aprendido esta verdad

Menester es enseñarles que lo mismo sucede con el
espíritu. La felicidad, Ó sea la salud del alrm, es
un negocio colectivo, Y así como la solidaridad ele
la higiene comporta un interés eminente, porque de 10
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contrario las plagas infecciosas son el castigo del

egoísmo, la solidaridad de la dicha constituye e' su­
premo interés para las sociedades cuyo porvenir an-e

naza el egoísmo con un castigo peor: el de! odio
convertido en tentadora voluptuosidad para los dé­

biles y en vengativa satisfacc!ón para los fuertes,
Esta solidaridad en la dicha, que constituirá el

fundamento de la sociedad futura cuya iniciativa co­

rresponde á las patrias jóvenes, predestinadas para
tener á la humanidad por clientela - las .4.r!lellti..
nas y los Eldorados de la Era Social - este comu­
nismo del bienestar interno, es lo. contrario de la (.3"

ridad cristiana. El don que á ésta constituye, será
derecho en aquél: reconocimiento de que la felicidad
es un estado colectivo.

Todo el que ahora trabaja, 10 hace pensando en
adquirir riquezas para ser feliz. Riquezas consigue,
pero no felicidad; porque habiendo prescindido del
bienestar aj eno, las desdichas de los otros han con­
taminado su ambiente, obligándole á un esfuerzo tan
excesivo, á una concentración tal de facultades para
ganar su fortuna y para defenderla, que cuando quie­
re gozarla ya no sabe sino continuar penando en

aquellas tareas constitutivas de su segunda natura­
leza; Ó encuéntrase arruinado en medio de su po­

derío. La fábula del Rey Midas, ó sea el imbécil
del dinero, tiene una formidable perennidad.

La sociedad actual no es más que una imponente
organización del egoísmo, que ahora se vuelve contra
ella bajo un concepto de libertad negativa, 6 sea des-
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tructora de la iniquidad y del deber, y temible, no
como amenaza, sino corno error, al tener por

único obj eto satisfacciones materiales, Lo malo no
está en que sea destruida, puesto que es inicua; sino
en que los destructores quieran substituirla por otro
egoísmo. Hay que socializar ante todo el ideal de
la dicha, haciendo entender á los hombres que no
es posible la felicidad aislada de uno solo entre una
mayoría de desdichados. Porque la felicidad es ante
todo una satisfacción de justicia, mientras ésta no

exista en realidad, tampoco habrá verdaderos di­
chosos.

Preguntaban á Solón, aquel legislador extraordi­
nario que hace dos mil seis cientos años suprimió

en Atenas el pago corporal de las deudas y la trans­
misión hereditaria de esta iniquidad, abolida por va­
rías naciones modernas sólo en la segunda mitad del
siglo XIX, - cuál era en su opinión la ciudad me­
jor constituída. Aquella, respondió, donde todos los
ciudadanos, .perjudicados ó no} persiguen y castigan
igualmente la injusticia (1).

(1) Este prir.cipio solidario, insJliró la ley soloniana en
cuya virtud cuando un delito proclive , la venganza habitual
separaba á dos familias atenienses, por no haberse ellas avenido
á una transacción, todos los ciudadanos estaban obligados '- to­
mar las armas por una ú otra. Como el deber de venganza im­
peraba de un modo tan absoluto sobre las costumbres griegas,
esa habilisima ley 10 respetaba, cediendo á la presión ambiente;
pero al mismo tiempo impedía sus efectos, desde que la mayoría
de los ciudadanos había de optar por la causa más justa, Bit

vincuJada al interés general, imposibilitando la lucha. El acto
de fuerza y el de justicia, eran, así, simultáneos; y la eficacia
de dicha ley queda demostrada con la evolución que un siglo
más tarde hubo de reformarla, limitando aquel deber á una
votación. Ea esta la ley que erróneamente suele tomarse como
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Atenas del Plata: oye bien esa palabra antigua (1).
En la edad media, el culto del pobre aseg sraba

la compensación de la miseria, Hoy que el obrero
no tiene esperanza alguna de inmortalidad, corres­
póndele todo el bien posible sobre la tierra.

De lo contrario, no hay justicia, y entonces viene
la guerra universal de los imperios y de las aspira­
ciones universales. Dilema de hierro: la justicia ó la
muerte. Y después habrá también que dotar el a1.111a,
porque sin esto no se puede vivir. La generosidad
es una forma de amor

La Grecia pequeña y pobre de los siglos anterio­
res al imperialismo ateniense, no conoció, sin em­
bargo, la miseria, ó sea la angustia que produce
la inquietud de la necesidad. Ignoró, con ello, el
automatismo idiotizador de nuestras máquinas, que
paralelamente con la superstición, ha paralizado
el espíritu, hasta hacer de la ignorancia inconscien­
te la base del órden social cuyos instrumentos vie­
nen á ser sus propias víctimas. Fué libre .y fué
feliz en la sencilla dicha de los espíritus satisfe-
chos. Pobre, no miserables. Escéptica, no pesimista,
y wna civilización donde no existe la miseria, es el

una obligación de todo ciudadano ater.iense á tener partido po­
lítico. No se trataba de política, como es obvio. sino de u.na
especie de reierendum judicial, robustecido todavía por el dere..
cho, también soloniano, de apelación al tribunal popular contra
las sentencias de los magistrados.

(1) 1·:1 alto humanitarismo de Platón había llegado , 1.
última consecuencia de la solidaridad social que comporta en
principio la responsabilidad estrictamente personal del delito.
Según él, lejos de recaer infamia sobre los hijos buenos de un
crlminal recaía estimación al ser más merltoria su preferencia
por el bier., sob reponíéndose al mal hereditario.
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más grande de los éxitos humanos : la obra suprc­

Ola de la justicia, que ahora no conocemos sino de

nombre.

Aquellos misterios que civilizaron la Grecia, con­

cibiendo para fundamento de la paz espiritual la

síntesis formulada por Platón como un total irreem­

plazable en la condición humana sobre la tierra, tu­

vieron ante todo por objeto la organización de la

justicia. Así 10 expresaba san, Clemente: "la 111('50­
fía fué necesaria á los griegos antes del adveni­

miento del Señor, para que conocieran la justicia".

La acción social de los iniciados, consistía en ejercer

la justicia con el ciudadano y con el extranjero. Por

el camino de la justicia, aprendíase en los misterios

la virtud, que así venía á ser la primera de 1'-5 crlu-
caciones. El ejercicio metódico daba la posesión
de la verdad y del bien, consistiendo él, esencial­

mente, en la práctica de la justicia.
Recuérdese que ésta era para la mitología la cau­

sa y la razón de ser del universo cuya conciencia
venía á constituir.

Toda la política ateniense fué una perpetua lucha

por la justicia, inspirada como estaba en las ideas

platónicas, más docentes que gubernamentales, se­

gún antes hice notar. Como Carlyle, romo Renan,

y en cierto modo como Taine y Comte, más eje-

cutivos en la idea común, el antiguo predicaba
con su República una moral política; sin perjuicio

de ser excelente ciudadano en S1l medio actual,

donde practicaba como el mejor la vida activa. Así
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Spencer pretendía, y con razón, "gobernar" desde
su gabinete de filósofo. El fracaso de Ruskin, por
otra parte, 'en el generoso impulso de practicar S\1S

Ideales políticos, prueba la diferencia que existe

entre la realización de aquellos y su docencia. Así,

pues, inspirados en las ideas plat~nicas cuyo
desideratum era la oligarquía intelectual, los atenien­
ses fueron sin embargo á la democracia extrema,
conservando lo más importante, ó sea el concepto
de justicia. Esta es la recta apreciación del famoso
tratado platónico, que no impidió á su autor ser un
buen ciudadano de la democracia, como no fueron
óbice á su socratismo, las consecuencias sociales que

aparejaba la enseñanza del maestro.
He dicho que este libro propone un ejemplo y una

esperanza. Ahí está su fórmula: llegar á la sabiduría

y á la verdad por el imperio de la justicia, Ser la

Atenas del Plata-; bello nombre !-en la realidad del
espíritu.

Adoptar en definitiva como ideal argentino, la pro­

pagación sin tasa de la civilización y de la justicia.

I-Ié aquí la manera de llenar con agua fecunda el
cántaro vacío.

No dejaré de insistir en mis precedentes anti­

guos, advirtiendo que así conci.bió también Isócrates

en su célebre Panegírico, la misión de Atenas sobre
la Grecia y sobre el mundo; que así formuló Vir­
gilio el objeto de la política romana, bajo el impe­

rio de un concepto en ella tradicional y coinciden-
te para el poeta con las enseñanzas estoicas: Par­
cere subjectis el debellare superbos. Perdonar á los
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humildes y humillar á los soberbios. No de otro
modo hablaba el paladín medioeval, pues la justicia

ha usado siempre el mismo lenguaje:
y aquello fué muy lejos en la gallarda audacia

del espíritu heleno. De la democracia para sus ins­
tituciones, ó sea el gobierno directo del pueblo, to­
davía sobrepujado por el socialismo socrático, pa­

sóse á la negación de la patria bajo el concepto hu­
manitario del helenismo. El espirita griego, en su

indefinida expansión, suprimía las fronteras. Así

ro entendió Alejandro, su autor efectivo. "La pa­

tria es el mundo, decía á sus soldados aquel li-
bertario con diadema; únicamente los malos son
extranjeros; los hombres de bien son nuestros corn­
patriotas". Del propio modo hablaba también la
moral del Pórtico, por boca de su fundador; y le
que demuestra con mayor brillo la superioridad in­
comparable de la Grecia, es que así pensara su más
alto genio militar. Los generales de la Revolución

Francesa, resultan, á su lado, llenos de timidez filo­
sófica. Tan extrema consecuencia política de la filo­

sofía racionalista y de la libertad, presidi6 las dos
más vastas expansiones del mando antiguo: el He­
lenismo y el Imperio Romano.

A la vez que una posibilidad hist6rica llena de
enseñanzas, ello constituye el honor del paganismo
ante la civilización, Jamás ha su frido una filosofía
prueba tan formidable y gloriosa.

En Atenas como en nuestra Buenos Aires, pre­
dominaba la doble influencia física y moral de los

comerciantes y de los abogados. Demóstenes, su polí­

tico y orador más genial, era uno de éstos. So16n
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habíase enriquecido en el comercio. Pero no 01­

vidernos tampoco que el mercantilismo y la chi­
cana causaron la ruina de Atenas, al fallarle en tales

vicios el fundamento de su civilización.
¡ Omisión alarmante! La organización y las garan­

tías fundamentales de la justicia, son los únicos

mandatos de la constitución que los argentinos no
hemos cumplido. El j urado no existe. El secreto
inquisitorial de los sumarios, encanalla nuestros tri­
bunales. El principio de que nadie puede ser obli­
gado á declarar contra sí mismo, está derogado por
procedimientos bárbaros. Hé ahí la prenda de civi­
lización por excelencia, jurada sobre nuestro honor,

junto con la carta fundamental, y que, sin embargo,
no hemos cumplido.

Mientras tanto, qué bien tan grande había hecho

al espíritu en Atenas el ejercicio de la equidad.

El hábito de la justicia transformábase en sim­

patía social, haciendo del patriotismo una extensión
de bondad para con los iguales, de cortesía para
con los extranjeros, y sobre todo de piedad para

con los débiles. El ateniense consideraba la justi­

cia corno la virtud suprema de la democracia, prin­

cipalmente porque su benévola jurisprudencia am­
paraba á los desvalidos. De tal modo, era el espí­

ritu y 110 la letra, vale decir la conciencia pública
siempre más alta y más poderosa que la ley, 10 que

obraba superando á la ley misma, Esto explica por

qué los tribunales populares de Atenas, ó "jurados",

para aplicarles la moderna denominación similar,
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arriesgáronse hasta la bella violencia de absolver á
un culpable, para ahorrar á sus hijos inocentes el
castigo de la penalidad colectiva. Bien más que el

derecho ateniense cuyo progreso constante es otro
timbre honroso para aquella civilización, valía el
concepto popular de justicia, siempre más genero­

so y avanzado que la ley.
Fué la miseria moral é intelectual lo que produjo

la caída de Atenas, no las extremas consecuencias
de la filosofía y de la democracia. Dentro del bien
no hay límites á la expansión del espíritu, y por el

camino de la razón, es infinito el progreso de la
justicia. Aprendamos á la Grecia el corage del ideal,

pero también aprovechemos la lección de sus fraca­
sos, para no repetir las acciones que los causaron.

La nación que adoptara al nacer el sol por em­
blema, impúsose con ello una existencia de he­
roismo sin término. Que no otra rosa signifi­

ca mantener al sol mismo de lámpara en el
portal y de lumbre en el hogar generoso. En su
excelencia suma, semejante acto plantea un dilema
proverbial: el de lo sublime y lo ridículo. O adop­
tamos la realidad del sol, con voluntad heroica de
ser corno él para los hombres, ó caemos en la apo­
teosis de opereta que la exageración de una misera­
ble parodia acarrearía. Sol cuyo fuego exigirá para
ser mantenido, todo el aliento de nuestras almas,
toda la esencia de nuestras vidas, todo el bien de
nuestro trabajo; ó escandalosa estampilla de nues­
tra incapacidad, pegada sobre la bandera para ma­
yor resalto, en sacrílega bufonada.
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Debemos formular claramente al país 10 que ha
de ser en esta América de las esperanzas humanas.
La unidad de tierra y de raza. La predestinación
que comporta, al abrirle la expansiva facilidad de
los vientos marinos, agentes de toda civilización
feliz, .su situación interoceánica. La riqueza colosal,
la ausencia de prejuicios, la democracia y la hospi..
talidad, señalan á esta América como uno de los fu­
turos imperios universales á cuya formación parece
tender la especie. Nuestro país debe ser en ella
el justo y el civilizador. Si hay un destino humano
que realizar aquí, adelantémonos á cargar con su
responsabilidad y su peso. Quien tenga el mérito' del

esfuerzo inicial, tendrá también la recompensa.

Mas no se crea que formulo con esto un propó..
sito, siquiera quimérico, de imperialismo. La recom­
pensa ha de estar en la mejora del alma que cornpor­
ta todo noble esfuerzo. El pueblo, ennoblecido por

una laboriosa virtud, goza con el sol que cobija

las palomas del techo ajeno. ¿ Acaso cuando el arru­
llo matinal mece nuestro sueño, todavía inconcluso.
pensamos, al gozarlo, en la cornisa de la otra casa?
Feliz el que oye arrullar á la paloma en el tejado del
amigo (1).

La patria hostil de los riesgos permanentes, no.
es, por fortuna, la nuestra. En esa misma jactancia

de producción ganadera y agrícola, de fortuna fácil,

(1) Sarmiento, en el famoso apéstrofe de la bandera que
hoy sirve como ju.ramento á los escolares, formuló, enumerando
los deatinos del pabellón. el voto argentir.o: "que la justicia se.
su ctlapresa".
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de hartura para los hombres del mundo, está pa­

tente el deseo de ser útil. Espiritualicérnoslo, y ya

tenemos formulado el destino. Nuestros héroes, con

la dilatación continental de la empresa libertadora;

nuestros constituyentes, con el reconocimiento de

todos los derechos al habitante del país, cualquiera

que sea su nacionalidad, declararon positivamente

el noble, el supremo ideal de una patria sin extran­

jeros. Borrando la clásica diferencia entre habi­

tante y ciudadano, constituyeron aquella universal

ciudadanía de la esperanza, expresada por el dicho

antiguo: ubi bene, ibi Patria. No abrieron ·solatnente

la tierra al hombre laborioso que iba á venir, sino

también el espíritu. Porque es la comunión del espí­

ritu, no la tierra, 10 que constituye ante todo la pa­

tria. No es tampoco la tierra, sino el derecho, lo que

asegura la libertad. Aisláos, efectivamente, en un

desierto. Aunque os pertenezca, no es libertad ni

patria lo que encontraréis en él, sino soledad y au­

sencia.

Plutarco ha expresado con alta precisión la solida­
ridad espiritual de la patria. Esta, dice, "á modo

de un ser viviente cuya individualidad no varía con

los cambios de la edad, ni se transforma en una
distinta con el tiempo, hállase dotada de una exis­

tencia contínua. Su identidad y sus sentimientos, son

permanentes; y mientras aquella subsiste en la uni­

dad compleja que constituyen los actos de la comu­

nidad en el presente y en el pasado, son comunes

también todas las responsabilidades y todos los mé­
ritos concernientes á dichos actos". Añade luego
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que esa identidad constante, es el fundamento del

baldón, la gloria ó el poderío que la patria hereda

de sus antepasados; pues sería tan. absurdo querer

hacer muchas ciudades de una, basándose en los

accidentes cronológicos, como pretender transfor­

mar á un hombre en varios hombres, sólo por haber

sido aquél en distintas épocas, niño, joven y anciano.

Vive la actual civilización, de porvenir, no de pa­
sado. Este es la iniquidad de la guerra, de la envi..

dia y del odio á la patria ajena. Aquél es la justicia
naciente en un común ideal de felicidad humana.

He aquí para qué debemos llenar de agua el
cántaro vacío. La justicia es una sed y la civilización
una siembra. Asegure el país al continente la justi­
cia de su derecho y de su espada. Tiéndale el vin­

culo de sus rieles y de sus aguas transeuntes, en nu­

do fraternal, así como el buen labrador forma para
toda la [omilia el haz de espigas. Viva de hacer el

bien por su dicha inherente. Vaya ofertando en
noble gratuidad, donde sea menester, el céntaro
lleno, La luz de su astro heráldico le dá el concepto

de la justicia. A ella aspiran por igual el árbol for­

midable y la brizna ya encorvada bajo su gota de

rocío. Y es porque saben que ese vasto fuego, es tan

prudente con el árbol como con la hierba. Esa flore­
cilla que parece un suspiro, hállase tan gloriosa de

sol como el rudo tronco que á impulsos del viento

rema cielo con sus palmas.
"Tengo sed" han clamado todos los mártires en

el suplicio. El del Calvario, el del Cáucaso, han dicho

la misma palabra de abandono y de tristeza.
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Cuide el país de no aumentar el tormento de su

Prometeo. Montañas de trigo mercantil y de piedra

bruta son hitos iguales en la senda de los gigantes.

Pero si la piedra es de construir y el trigo de comer,

las aves del cielo y los míseros de la tierra han de

complacerse en la piedra y en el grano ¿ Quién cobra

el alquiler del nido, quien el precio de la pitanza al

ave, sin denostar con ello al cielo que la mandó

como un mensage de alegría?

Así sea el espíritu argentino sobre la América.
Así le asegure para mañana el sufragio de los jus­
tos sedientos que no en vano acudieron á su cántaro;
así la cosecha de la civilización que cultivó con el
agua de la vasija llena.

R agamos valerosamente el país de mañana y con
él la América futura, viviendo en solidaridad con el
porvenir, prolongándonos ya gloriosos en la inmorta­

lidad de la patria. Menguado y vil quien no piense
con orgullo en la colosal Argentina de aquí á cien
años. Bendito el que tiene la fé de las fructi­
ficaciones seculares. Santo y digno del sol que I~

alumbra el sereno viejo cuya ancianidad se com­

place en el ingerto del arbolillo, todavía menos fron­

doso que su barba. Por lo mismo que no ha de gustar
sus frutos, que no ha de calentarse con su leña, que
no ha de gozar su sombra, aquel acto es augusto
como todo lo que niega la muerte en la sencillez del
valor tranquilo. El bien sale de sus manos en esa
obra que es una afirmación de inmortalidad. Eve
\'i~: ~ o ~~a llenado bien su cántaro.



Estas satisfacciones desinteresadas )r futuras, este

amor de la vida solidaria que vá á venir, este pregus­
to de la dicha que 110 veremos aunque la hayamos
causado - constituyen la inmortalidad de la patria.
De nuestro trabajo heroicamente rendido, puesto
que nuestra impersonalidad venidera excluye hasta la
compensación del recuerdo; de esa tarea cuya nobleza
consiste en ser desconocida, la patria se forma y viv»

magni fica, .A si la selva reverdeciente, ignora en e!
humus actual donde arraiga, su propio verdor de
ayer. La substancia germinativa y obscura, f'Jé ayer
hoja rumorosa, vástago en flor que embelleció algu­
nas mañanas, ¿ Qué importa con tal que la selva viva
y siga floreciendo con nuevos vástagos, rumoreando
con hojas nuevas? Es la selva 10 que interesa al

mundo, no la hoja. La hoja cumplió su misión cuan­
do ha fijado su miligramo de carbono para la selva.

Así también se mejora el alma. La libertad y la
dicha viénenle al hombre de adentro para afuera,
constituyendo esto el verdadero modo de vivir. El
arte de vivir, es una labor interna.

Por exceso de lo que hemos dado en llamar el
espíritu práctico, estamos á pique de crear un tipo
completamente externo, ó sea accesible tan sólo á la
realidad que le viene de afuera bajo la farola de es­
tímulos instintivos. Es éste el escéptico absoluto para
quien no existe moral; pues la moral es una norma
interna cuyas exigencias es necesario satisfacer rcat­
mente, como si se tratase de la respiración ó del
sueño. Esta norma consiste esencialmente en el espi-
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ritu de justicia que encierra el superior encanto de

la solidaridad. Es el agua del cántaro.
¡ Ay de los que no han sabido llenar á tiempo el

suyo! Colmaráseles de ponzoña exterior, ó sea del
egoísmo bestial que comporta el imperio de los e.
tímulos .ínstintivos. Y ponzoña darán de beber á los

sedientos que les pidan compartir del cántaro, por
carecer del agua bienhechora, El egoismo es el gran
enemigo de la patria, y debiéra curárselo como una
enfermedad maldita. Empieza por renunciar á la
salud del espíritu con el pesimismo, y acaba por re­

negar de la patria con la traición. No que ésta con­
sista solamente en venderla al enemigo de distinta
bandera. Pero, así como introducir en ella la lepra
Ó la sequía fuera un acto de traición, 10 es entregarla
á los grandes enemigos que en todo tiempo han aca­
bado con las patrias: la moral del interés, el culto del
dinero y el imperio de la fuerza. País donde todo
se compra y se vende, acaba por tener un precio.
N ación donde sólo impera la fuerza, acaba por aban­
donarse al más fuerte. El or» no ha de ser otra cosa
que un agente de la justicia para la expansión civili­
zadora que el país debe á las naciones hermanas,
El sable ha de ser el perro de la justicia, noble y

bravo como dicho animal, pero nunca sustituido á
aquella. Únicamente los ciegos van precedidos por

su perro. Ni es de hoy el error funesto que cuenta
por mejores á los más fu~' tes, según la piratería
científica que podríamos llamar política darwiniana.

Ya Sócrates en el Gorqias, refuta, bajo el concepto de
la justicia, esa conclusión del sofista Caliclés,
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El egoismo es suicida por cobardía. Niega, al en­
simismarse, el progreso que resulta de la expiación
de las propias faltas, más visibles también en los que

viven de adentro para afuera. El generoso, así como
yn caminante que marcha al sol, se prolonga en Sl1

misma sombra. El egoísta, como la cueva, tiene su

sombra para dentro.

La preocupación de amontonar el oro que viene de
afuera, no comporta honra ni mérito. Es, á 10 sumo,
una virtud doméstica de orden enteramente inferior,
si se la eampara con las grandes labores de civilizar
y libertar. También aberración monstruosa, si ese ate­

soramiento no tiene algún fin más alto que el oro
mismo. Lo que dá valor, y me aventuraría á decir
dignidad al dinero, es el acto de gastarlo. Según co­
mo se los gaste, un maravedí puede caracterizar al
gran señor y un escudo al plebeyo.

El escéptico absoluto cuya moral es un caso de opor­
tunisrno determinado por móviles externos, constitu­
ye al bandido y al idiota: la bestia en ambos casos,
puesto que la .bestia es un agente ciego del medio y
carece de conducta, al estar determinados todos sus

actos, incluso el mismo amor, por estímulos exterio­

res; mientras el hombre sabe oponerse al medio y
modificarlo, mediante la acción de su norma moral

que resiste esos estímulos de adentro para afuera.
Cuando nuestra prensa se enorgullece con los millo­

nes de oro acumulados en la Caja de Conversión,

no advierte que cae en la complacencia idiota del ava­
ro. 'I'ener oro para tenerlo. Y esto se cree que es
grandeza nacional.
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Sin un centavo en sus arcas, inculto y casi despo­
blado, el país conmovió la América hace un siglo con
un acto exclusivamente moral: el Grito de Mayo. Su
bandera flameó por todo el Continente entre la acla­

mación de los pueblos. Paseó por los mares del orbe
su so) de gloria, al tope de un casi maravilloso be~­

gantin, Tuvimos ejércitos y pasamos los Andes.

Fundamos repúblicas. Hicimos "el milagro de con­
mover un continente y transformar en diez años un.,
historia de tres siglos. Planteamos una nueva civili­

zación y creamos una nueva justicia.
Preguntémonos cuándo fué más el país para la

América y para el mundo. Si entonces con su miseria
generosa, ó ahora con sus cientos de millones de oro
y su población sextuplicada. El hecho es absoluto:
entonces vallamos mucho más.

Así es como se concilian el ideal yla realidad en
un concepto superior. Así es como resulta fecunda y
preciosa en su simplicidad, el agua del cántaro.

No,' mil veces no. Jamás consistirá el honor del país
en amontonar millones, como no está el honor de la
familia en los ahorros de la esposa. Ello es un caso
de conducta, y por lo tanto un fenómeno moral.

El porvenir de la patria grande, ó sea el imperio
futuro de su c-ivilización y de su justicia, es asunto
ele espíritu, no de fuerza bruta ni de oro bruto. No
caigamos en idolatría adorando el elemento inerte
cuyo valor consiste en la acción con que lo usemos,

La moral del interés: he aquí nuestro gran peli­
gro. Es ella, lo repito, la que forma al idiota ó sea al
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incapaz de vivir, sobre el cual se arrogan la fuerza

)' la fatalidad el derecho de la muerte.
Idiota quiere decir estrictamente el egoista absoluto

que ha caído al abismo de su personalidad exclusiva.
Así también para los pueblos. Romper con la solidari­
dad humana, que es sacrificio mutuo, importa aislarse

en la enemistad de los hombres.
Hoy mismo, al culminar su primer siglo, la patria

lljl sido oída otra vez por las naciones. Todas las na­
ciones la han escuchado con simpatía y con respeto.

dEra acaso que hablaba de esos millones acumula­

dos, de esas carnes y trigos, fundamento del honor

nacional según el concepto idiota de la avaricia?

No por cierto. Tratábase de declarar inicuo y con ..
trario al honor, el cobro compulsivo de las deudas
internacionales. La voz agentina, la que en todo el
mundo se ha oído, era una protesta contra la espe­

culación á mano armada. Significa proclamar la lim­
pieza de los pabellones patrios. Disminuir el imperio

del negocio que todo 10 encanalla. Llevar SIn poco de
blanco y de asul á la conciencia de las naciones.

He aquí 10 que se ha oído, 10 que no ha podido
menos de hacerse oir. Lo que triunfará mañana co­
mo todo 10 que es justicia, en la realidad optimista
del bien. La doctrina Drago es nuestro certi ficado de
civilización. Honor una vez más á su autor ya ilustre
y al gobierno del grande hombre que la incorporó
al derecho argentino.

Así es como debemos ir creándonos una responsabi­
lidad histórica, que constituirá mañana cuando haya-



- 423-

os demostrado la capacidad de sobrellevarla, nues­
tro derecho á figurar entre los más aptos y los mejo­
les por el imperio efectivo de nuestra justicia r de
nuestra civilización. Un siglo después del Grito li­
hertador, la doctrina Drago ratifica ese concepto de la
expansión argentina. Esto demuestra que existe para
nosotros un ideal latente. Otro siglo 10 desarrollará.
Otro más puede ya alcanzarlo.

i'~ y por qué fiÓ!

¿ Guarda esto relación, acaso, ("on aquel proyecto de
libertar el Continente que 10..~ Hombres de Mayo con­
cihieron ~. realizaron?

Aquello fué, sin duda, mucho más quimérico, Con­
sistió en la adopción magnifica del sol: un acto pro­
meteano cuya realidad nunca pusieron en duda aque­
110s hombres. Ellos creyeron que el símbolo formula­

ha un deber; y así como el astro alegórico no puede
ver la sombra y para abolirla envuelve al Inundo en
sus rayos, no podían ellos soportar la opresión, do­
quier estuviese, y por el mundo se fueron á propa­
gar la libertad con el fuego de sus almas generosas.

Seguramente no contaron su dinero al salir, puesto
que empezaban poniendo á la obra el precio de ~11

sangre. y entonces, sin oro, sin cultura, escaso de
hombres, perdido en la distancia oceánica y en la
incomunicación de sus fronteras, el país tuvo mucho

más influencia que hoy sobre el Continente, porque
filé amado.

Su generosidad hizo el milagro, pues ya he di­

cho que la generosidad es una forma de amor.
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Erigir en deber fundamental esa expansión argenti­
'la de civlización y de justicia: hé ahí el agua para
llenar el cántaro.

Un siglo tenemos echado en formarnos. Sea este
otro que ccmienza el de nuestra educación "en ese
ideal,

Con ello hemos de formar 10 que ahora nos falta:
una civilización, una moral y un culto.

Hagamos para 10 primero nuestro hombre y nuestra
mujer, Ello exije que demos al primero el orgullo
futuro de la patria colosal entre las naciones, sustitu­
yendo el limitado concepto militar de morir por ella,

con la institución de un deber feliz: el de vivir para
ella, contribuyendo en obra incesante á su grande­

za, bajo la acción constante de la justicia y la hon­

radez. Hacerse matar por la patria que uno mismo ha

puesto en peligro por falta de honradez y de justicia.

jamás será tan noble y puro como asegurar la exis­

tencia dichosa de la patria con la práctica modesta
de la virtud.

Mas no se entienda que esta formación del "hijo del
país", como dicen tan propiamente nuestros criollos,

ha de excluir la solidaridad humana. Todo lo contra­
rio, elJo no consistirá sino en darle la idea clara de

la tarea que C01no hombre le compete en esta sección

del Inundo. La formulación del deber que le incumbe
llenar para ser el mejor posible sobre la tierra, ósea
el más justo y el más bueno con abstracción de toda
patria. Cuanto más ciudadanos del mundo seamos,
más habitable resultará nuestro país para todos los
hombres,
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y á la mujer hay que crearle el honor patriótico,

haciéndole saber que su misión es conservar la patria.

Bajo el estrecho concepto militar de la mnerte y de

la r-elea, ". mujer cree inferior ó siente con vaguedad
su misión patriótica. Es ella, sin embargo, quien dá á
la patria las vidas que necesita para formarse y para

crecer. Así en la honra de su maternidad, va el porve­

nir de la patria. Tanto hace por ésta, en el caso he­

roico, el hombre que le dá su vida corno la mujer que.
le pare un hijo.

Organicemos también nuestro trabajo, que es la
vida misma de la nación, bajo un concepto de dig­
nidad humana. Apenas hay subversión más monstruo­

sa que la de haber convertido esta virtud fundamental,

en una condena horrible para los hombres. "La honra
del trabajo" no puede ser un lenta de hipócrita mora­
lismo. Es necesario que se convierta en acto primor­
dial de justicia. Nada tan lamentable sobre la tierra
como la tristeza del trabajador. La alegría es 1.1 e"té·
tetica del trabajo. Y para esto, seamos valerosos. Va­
yamos hasta las últimas consecuencias de la justicia.
Así como nadie se creerá nunca excesivamente rico,
nadie debe considerarse excesivamente justo.

La miseria de cualquier argentino, es una vergüen­

za para todo el país que vive jactándose de su fácil ri­

queza. y existen muchas de estas miserias, lo miS1110
en la ciudad lujosa que en la campaña desvalida.
Sería, por ejemplo, una buena obra de justicia,

tanto como una excelente base de nacionalidad, que
el estado reconociera á todo argentino con familia,
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el derecho á una suerte de tierra fiscal exenta
del embargo y del impuesto, donde aquello qui­
siese, señalándose las reservas destinadas á este uso,

con un criterio de progreso nacional, sin duda, f exi­
giendo la ocupación efectiva de cada lote nor su
dueño, á la vez que declarándolo inalienable ha -ta la
tercera generación. La obra de la libertad, necesita
este complemento. Propender á que todo ar ~~nt: ·lt·

se sienta dueño el' Sll tierra, es hacer realmente la
patria.

Junto con esto, necesitamos oponer una sólida mo­
ral á los egoismos que el mundo entero nos manda

en la persona de sus trabajadores. Avidos de una
vida mejor, justamente deseosos de compensar su
expatriación con la fortuna, tienden ellos á exa­
gerar el mérito que hay en obtenerla por medio del

trabajo, sacrificándolo todo para conseguirla. Por
su propio bien y el nuestro, tenemos que oponerles

una moral mejor. Sostener absolutamente que ha? co­

sas superiores á la fortuna, para que no siendo ésta
10 primero, tampoco la patria resulte inferior á ella.
De lo contrario, la fortuna extranjera podría llegar
Ú valer más que la patria. He aquí la importancia

.efectiva de una moral superior.

En tal concepto, nuestra ciudadanía será un bien,
es decir, una cosa deseable que los hombres bus­
carán con simpatía; pues como he dicho, el origen

ele toda patria consiste en la necesidad de justicia.
Los hombres querrán pertenecer á ella cuanto más

justa sea. La justicia ha de engrandecernos la pa-



- 427-

tria por la adopción espontánea de todos los hombres
que deseen ese bien. No basta abrir la puerta de par

en par. Menester es que adentro, esté lleno» el cán.
taro.

Al culto, ó sea la encarnación en belleza de nues­
tro ideal, han de formarlo, sin duda, los dioses que

emigran con los hombres, hallando aquí conciliacio­
nes definitivas. Acaso es imposible predecir sus

formas. Pero no, ir constituyéndolo bajo un con­

cepto superior de verdad, belleza y bien, mientras
la síntesis correspondiente á la nueva civilización
se organiza y se formula. Un amable politeísmo
será tal vez la consecuencia de esta inmigración
de dioses, precursora de las nobles concordias que
formarán nuestra moral y determinarán nuestra
estética. Pues así como la virtud se aprende con la
aplicación de un sistema de enseñanza, el culto se
forma con el trabajo sin fin para realizar ideales
sobrehumanos, A ellos pertenece todo sacrificio que
exceda el término de la existencia.

Tal en la aurora de su nuevo siglo, la patria reern­
prende la marcha hacia el porvenir bajo una dulce
~loria de sol naciente. Con su delantal blanco y Sl1

cinta azul de joven pastora que vuelve de la fiesta,
pasa á la orilla de los verdes rastrojos donde irn­
pera como una sólida seguridad, la mansedumbre
de los grandes bueyes. A Jo Jejos el mar celeste,
fregado de plata matinal, propone una brisa intré­
pida á las barcas alegres. Del otro lado. la cordille-a

ofrece en prodigalidad de tesoro maravilloso, la cris-
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tuleria colosal de sus manar.tiales y de sus hielos
La doncella es hermosa al i)jo del vecino. Por su,

colores de simbólica sencillez, llámanla Blanca AEJI¡

corno en los cuentos. La doncella Blanca Azul que

jamás niega su cántaro generoso. Perfuma sus pies el

trébol ya dorado de madurez. El sol le ofrece plata

y oro en el agua del arroyo paralelo y en el polvo

de la senda reposada.
y á través de los trigales, á la vera del bosque

donde son fé, esperanza y caridad la madera sana,

la hoja fresca y la sombra persuasiva, la Joven pas ..
tora va hacia la vecindad, soñando su bello dios de

mañana, á la cadera el cántaro de agua gratuita y en
los labios esa canción de los pozos campestres, don­

de duerme en la quietud de la obscuridad húmeda,

una promesa de consuelo para la tierra, de recreo

para el cansancio y de ilenitud para la sed.

FIN.

•
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